
        
            
                
            
        

    



 
    
 
   DESPERTANDO
 
   TUS
 
   SENTIDOS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   MARÍA BORDER
 
    
 
   COLECCIÓN - NOVELAS
 
   



 
  



 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   María Border
 
   Ciudad Autónoma de Buenos Aires - Argentina
 
   Año 2013
 
   1ª edición
 
   DNDA Nº 5134044
 
   ©Todos los derechos reservados.
 
   Diseño de portada realizado por Tiaré Pearl.
 
   Foto de pluma Marian, “marimarian” de Canonistas com.
 
   



 
  



 
    
 
    
 
    
 
   A “Lito”, el comandante. Por tomarme en serio cuando le pedí ayuda y compartir conmigo sus conocimientos.
 
   A Inma García Lobo, Pilar Serrano Giménez y Tiaré Pearl. Por ayudarme a entregarle a Lola, el tono español y sevillano que necesitaba. Son mis rebanás y las quiero.
 
   A Tiaré Pearl, por realizar tan bonita portada.
 
   A usted, que leyendo se convierte en mi cómplice dándoles vida a los personajes, completando la historia.
 
   Para todos ustedes es mi novela.
 
   



 
  



 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ÍNDICE
 
    
 
    
 
    
 
   [bookmark: toc]CAPÍTULO 1
 
   CAPÍTULO 2
 
   CAPÍTULO 3
 
   CAPÍTULO 4
 
   CAPÍTULO 5
 
   CAPÍTULO 6
 
   CAPÍTULO 7
 
   CAPÍTULO 8
 
   CAPÍTULO 9
 
   CAPÍTULO 10
 
   CAPÍTULO 11
 
   CAPÍTULO 12
 
   CAPÍTULO 13
 
   CAPÍTULO 14
 
   CAPÍTULO 15
 
   CAPÍTULO 16
 
   CAPÍTULO 17
 
   CAPÍTULO 18
 
   CAPÍTULO 19
 
   EPÍLOGO
 
   AGRADECIMIENTOS:
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   [bookmark: _Toc371184666]CAPÍTULO 1
 
    
 
    
 
    
 
   —Miss. Yo trato de pensar en inglés, pero no me sale.
 
   Eva debió contener la risa. Los comentarios de sus alumnos de primer grado la llenaban de ternura.
 
   En un par de meses, todo cambiaría. Los chicos se sentirían más cómodos y el idioma inglés no sería ese monstruo invencible que amenazaba la autoestima de todos. Pero eran necesarias unas dosis de paciencia, buena onda y mucha práctica, para atrapar la atención de ellos y lograr que amen esa lengua tanto como ella. Estaba acostumbrada a esos primeros días. Así como también a que las teachers de segundo grado, la felicitaran cuando recibían los alumnos que promocionaba el año anterior. De cualquier manera su corazoncito estaba con las caritas del colegio de la tarde, donde el idioma se enseñaba como segunda lengua. En el Essence of Knowledge-English College, donde dictaba clases en las mañanas, trataba con niños que desde la cuna oían a sus padres hablar en inglés y el asombro de los primeros días, era menor con ellos.
 
    
 
    
 
   Desistió de acompañar a sus colegas a tomar una cerveza. Subió al colectivo repleto de gente en la hora pico, llevando su cartera, el bolso con todo el material didáctico para ambos cursos y el bonito cisne de papel que le regalara una alumna de segundo grado, en la mano.
 
   «Demasiada carga para un día de tanto calor», pensó mientras intentaba mezclarse entre los pasajeros, buscando de dónde asirse para no perder el equilibrio.
 
   Abrió la puerta de la casa de sus padres, preparándose mentalmente para el aroma a pan tostado y café con leche. Pronto podría mudarse y vivir sola. Solo le faltaba que el propietario del mono-ambiente, terminara de pintarlo de una buena vez. El contrato de alquiler ya estaba firmado.
 
   Su hermano Martín, había sido más inteligente. Estudió una carrera que pronto le permitió despegar y era propietario de su casa y de su vida. En cambio ella…
 
   —¡Nena por fin llegaste! —saludó la madre, envuelta en su algarabía habitual—. Tenemos visitas.
 
   Llegaba exhausta, luego de un día completo dictando clases, hambrienta, acalorada, cargada; con la única intención de ducharse y relajarse con un libro. Pero el ver a María, la amiga de su madre, sonriéndole del otro lado de la mesa de la cocina, le infundió nuevas energías. Verla y sentir el abrazo estrujante con que siempre la saludaba.
 
   —Estás guapísima. ¿Díganme si esta niña no es lo más bonito que han visto? —dijo, haciendo ruborizar como siempre, a Eva.
 
   —Sentate nena, tomate algo con nosotras mientras charlamos —propuso su madre.
 
   Era fácil tentarla, si con ellas estaba María. Hacía rato que no la veía. Entre fiestas y vacaciones, el tiempo había pasado y tenían mucho para conversar. Sus anécdotas siempre estaban plagadas de humor. 
 
   —Finalmente, y para que os enteréis, mi hermana me envió a su niña para aquí.
 
   —¡María! Tu sobrina ya no es una niña —la corrigió Marta—. Tiene la edad de Martín.
 
   —Es igual. Lo malo es que la muy jodía no quiere quedarse en mi casa.
 
   —Ella se lo pierde querida —aseguró su madre—, con lo bien que lo pasaría con vos.
 
   —Bueno mamá, seguramente la chica no quiere molestar. Querrá hacer su vida —Eva trató de explicar lo que su madre jamás entendería.
 
   —Sí, sí. Mucha molestia, mucha molestia. Son todas iguales —dijo y Eva sabía bien a quién iban dirigidas las palabras—. Una los cría y después quieren libertad, independencia. Son todos iguales.
 
   —¡Marta, que no se diga, mujer! Que a ver si te has olvidado lo que te hubiera gustao tener un poquillo de independencia cuando lo conociste a Juan —exclamó María con picardía, haciendo que Marta contuviera la risa—. A ver, lo importante es que necesita un piso donde acomodarse.
 
   —¿Ella ya llegó? ¿Está apurada por conseguirlo? —preguntó Eva y aclaró mirando a su madre—: Mamá acordate que Martín quería alquilar el de él.
 
   —¡Pero qué cabeza la mía, María! Es cierto. Mi hijo se muda a un departamento en Las Cañitas y piensa poner el de Almagro en alquiler.
 
   —Pues hija, si a la niña le agrada, no hay nada más que decir. Ayer llegó de España. Hoy fue a visitar unos parientes lejanos de su padre, pero tal vez ya haya regresado. ¿Quieres que le diga que lo llame a Martín para ver el piso?
 
   —Él está en Miami, en simulador. Regresa la semana próxima. Pero tengo las llaves, puedo mostrarle el departamento sin problemas —propuso Eva—. ¿Por qué no la llamás María? Si ella quiere, se lo puedo mostrar hoy mismo.
 
    
 
    
 
   —El departamento de Martín te queda muy cerquita del hospital —comunicó Eva a Lola—. Creo que va a gustarte.
 
   —Eva, me haces un favor inmenso, cariño. Es que estuve en Buenos Aires de pequeña, pero no sé moverme en tu ciudad.
 
   —No te preocupes Lola, no es tan difícil y yo puedo acompañarte a donde precises, hasta que te acostumbres.
 
   El timbre de la casa sonó con insistencia y Eva refunfuñando se dirigió a atenderlo. Estaba por salir con la sobrina de María para mostrarle el departamento de su hermano y no quería demorarse demasiado. Aunque Lola le había caído muy bien, era viernes y estaba muy cansada. Cuanto antes salieran, antes regresarían.
 
   Con tan solo abrir la puerta, Débora, la amiga de Eva, entró como estampida:
 
   —¿Podés creer? —gritó sin saludar siquiera— ¿Podés creer que sea tan idiota, el idiota ese?
 
   —Sí, puedo —aseguró Eva—. Si te referís a Jonny, sí puedo.
 
   —¿Cómo se le ocurre? ¡Decime! ¿Cómo se le ocurre robarme mi canción así como así?
 
   —¿Te la robó? ¡Cretino! —calificó Eva, con conocimiento de causa, mientras Lola las miraba sin entender.
 
   —La inscribió a su nombre el desgraciado. ¡MI CANCIÓN!
 
   —¿Escribes canciones? —preguntó Lola.
 
   —Sí —contestaron las amigas al unísono, sin explicar más.
 
   —¿Y quién es el gilipollas que te la ha robado?
 
   —Mi novio. Ex novio mejor dicho, porque después de ésta, se la corto y si se la corto, ya no me va a interesar más. El muy cretino ¿podés creer?
 
   —¡Anda mi niña! Que se la cortamos entre las tres. Que no hay nada mejor para eso que un cirujano. Y yo soy médica —aclaró Lola.
 
   —Gallega, me caés de primera. ¿De dónde saliste?
 
   —¡Ah, no! No soy gallega. Soy sevillana —aclaró Lola algo molesta—. Calé de pura cepa, aunque mi piel lo disimule.
 
   —¿Naciste en España? Sos gallega —ratificó Débora—, acostumbrate.
 
   —A ver si puedes ser menos ignorante, musiquita. Que España tiene muchas provincias. ¿O a ti por ser argentina puedo llamarte cordobesa?
 
   —¡Pará gallega, pará! Acá, para nosotros, todos los españoles son gallegos. No me jodas que tengo un mal día.
 
   —Córtenla las dos —advirtió Eva—. Lola te presento a Débora. Ni cordobesa ni gallega. Córtenla, que hasta mis alumnos son más maduros que ustedes.
 
   Las dos desconocidas se midieron un momento y luego comprendieron lo ridículo de la discusión en la que estaban enfrascadas.
 
   —Voy a llevar a Lola a conocer el departamento de Almagro de Martín. ¿Querés acompañarnos?
 
   —Ya conozco el departamentito del salame de tu hermano —le recordó Débora.
 
   —Pero así se te pasa la bronca —insistió alentándola—. Después tomamos un café en algún barcito de por ahí y le mostramos un poco de la ciudad a Lola. ¡Dale acompañanos!
 
   —¿No conocés Buenos Aires gallega?
 
   —Vine de pequeña y poco me acuerdo, cordobesa —contestó—. Pienso quedarme tres años para hacer una residencia en cirugía en vuestro Hospital de Niños. Soy pediatra.
 
   Débora, ignoró el comentario con el que retrucó Lola. ¿Era tan difícil entender que a cualquier español, en Argentina, se le llamaba gallego?
 
    
 
    
 
   Tomás miró a sus lados y pensó que pocas cosas eran más gratas, que tener dos mujeres satisfechas junto a él en la cama. El calor del día, no había mitigado en el anochecer y sintió la boca reseca y el cuerpo ardiendo. Por mucho que le gustaba continuar entre ellas, decidió que antes de despertarlas para seguir saciándose, era necesario tomar algo frío. La heladera de Martín estaba bien provista. El aire acondicionado del living enfriaba más que el del cuarto y lo mejor sería trasladar el festín allí, en cuanto terminara de beber la cerveza helada. Con la maratón de sábanas que había corrido con Ann y la amiguita, la bebida fría le caía genial. Pasó la mano por su incipiente barba y recordó que en el vuelo no se había afeitado. Pero daba igual, a las mujeres les encantaba ese roce.
 
   «Sádicas», pensó. Pero lo que ellas fueran, era lo que menos le importaba. Si la barba rendía frutos, barba tendrían. Al menos en el fin de semana.
 
   Lo bueno de que Martín no estuviera, era eso de poder sentirse como en su casa, pero sin su presencia. Aunque se conocían de chicos, le provocaba un poco de incomodidad imaginarse a su amigo, viéndolo desnudo, bebiendo una cerveza directamente de la botella y con dos mujeres en la cama. Al menos eso le ocurría con Martín. Con el resto de sus amigos de New York, era una situación absolutamente normal y cotidiana. Pero estaba otra vez en Argentina, luego de años de exilio y las cosas en este lugar, se suponía que eran diferentes.
 
   Miró hacia el cuarto y recordó a las beldades que allí lo esperaban dormidas. Pensar por dónde comenzaría a recorrerlas para despertarlas, lo excitó rápidamente.
 
   El ruido de una llave girando en la cerradura del departamento lo sorprendió. Dejó sobre la mesa del living la botella vacía, sin tiempo para cubrirse, y vio ingresar tres mujeres, que de inmediato se percataron de su presencia, su desnudez y su excitación.
 
   —¡Vaya! Creí que tu hermano estaba de viaje —dijo Lola tratando de mirar a Eva.
 
   —¡Ja Ja!, gallega! —se rio Débora— ya quisiera Martín tener las dotes de este chabón.
 
   Tomás envió una sonrisa seductora y agradecida a Débora, en tanto Eva, completamente avergonzada, intentaba volver a abrir torpemente la puerta, evitando dirigir su mirada a otra cosa que no fuera la cerradura.
 
   Finalmente reaccionó:
 
   —¿Quién sos? ¿Qué hacés en la casa de mi hermano? —preguntó atropellando las palabras— Tapate de inmediato y explicame ahora mismo quién sos y qué hacés acá.
 
   Levantó las manos en señal de paz, e inclinando un poco la cabeza, prestó más atención a la que hacía las preguntas.
 
   —¿Pajarito? Hola pajarito. ¿Te acordás de mí? —dijo con intención de que comprendiera que no era un intruso o un delincuente.
 
   —No sé ella chabón, pero te juro que yo no te hubiera olvidado —remarcó Débora.
 
   —¡Anda cordobesa! Deja ya de adular al machote, para que pueda ir a vestirse —dijo Lola y luego señalando al intruso advirtió—: Vete a vestir, antes que la petarda acabe contigo.
 
   «¿Pajarito? No puede ser, no puede ser él», pensó Eva, mientras seguía intentando sacar la llave de la cerradura, que no solo no cedía sino que tampoco abría la puerta.
 
   —Soy Tomás pajarito —aclaró para que lo recuerde—. ¡No puedo creer lo bien que creciste, nena!
 
   Débora y Lola miraron a la aludida con algo de envidia, mientras ésta, resignándose a que no lograría ganarle a la maldita cerradura, se irguió y eludiéndolo con la mirada, preguntó—: ¿Qué hacés acá Tomás?
 
   —Sí sos vos pajarito —dijo, ya no tan sorprendido— Tu hermano me prestó el departamento hasta que me mude. Llegué en la mañana desde New York.
 
   —Vestite, por favor —suplicó Eva, ganándose el puchero de Débora que seguía fascinada con la vista.
 
   Entre toda la ropa que había desperdigada por el living, Lola tomó el jean que supuso sería del intruso y se lo tiró a la cara. Los reflejos de Tomás reaccionaron con rapidez, asiéndolo en el aire y se lo calzó delante de ellas.
 
   —Ok, ya podés mirar —dijo subiéndose el cierre.
 
   En jean, descalzo y con el torso desnudo. Ninguna de las tres podía decir cómo estaba más sexy, si antes o después del pantalón.
 
   —¡¿Cómo te paseás en bolas?! —gritó roja de furia y vergüenza ajena.
 
   —No sabía que tendría visitas —respondió alzando los hombros—. ¿No te enseñaron a tocar timbre antes de entrar en la casa de alguien?
 
   —¿Darling? —se escuchó la voz adormilada de Ann desde el dormitorio y Tomás le respondió en inglés, que pronto estaría con ella.
 
   —¿Trajiste una mujer a la casa de mi hermano? —indignada Eva, preguntó cuando en realidad terminaba de confirmar que Tomás, seguía siendo el mismo maleducado, vago y pésima influencia para su hermano, como había sido cuando eran compañeros de primaria. Como había sido siempre.
 
   —Por lo visto, no podré alquilar el departamento —indicó Lola, enterándose que estaban metidas en una situación más que incómoda y dejándose caer en el sofá.
 
   —Esperá Lola, no creo que Tomás se quede mucho tiempo acá. ¿O sí?
 
   —Tranquila nena, mañana me entregan el departamento. Es solo por esta noche.
 
   Eva suspiró aliviada y Tomás lo detectó de inmediato.
 
   —Jamás les caí bien, ni a vos ni a tus padres ¿verdad?
 
   —Jamás hiciste méritos para eso. Es más, siempre fue todo lo contrario.
 
   La intriga de Débora la llevó a husmear hacia el dormitorio:
 
   —¡Ah bueno! Cosita. ¿Tenés dos minas adentro? Yo no soy celosa, tenelo en cuenta —comunicó acercándose a él con la cabeza algo ladeada.
 
   Lola ocultó la risa. Eva se tapó la boca asombrada, en tanto Tomás guiñó un ojo a la delatora.
 
   —Bueno…, está visto que hoy no veré el departamento. Pero al menos el living me gusta —aclaró Lola, tratando que Eva se relaje.
 
   —¿A qué hora te vas mañana? Necesito traer a Lola para que vea si el lugar le gusta como para alquilarlo. Aunque —comentó dirigiéndose a la española— será mejor que primero contrate una agencia de desinfección.
 
   Tomás se acercó a ella, más de lo necesario. Recordó cuánto le gustaba molestarla cuando eran chicos y lo fácil que solía ser incomodarla.
 
   —Al mediodía, mandona. No me despierto jamás antes de esa hora, y como vengo con el horario alterado por el viaje…
 
   —Por el viaje y el sacudón. Man, de verdad que te felicito. Por lo que vi de las dos que tenés guardadas, no debió ser fácil dejarlas tan relajadas.
 
   —¡Débora por favor! —suplicó Eva.
 
   —Vos porque no las viste…
 
   —Gracias Débora. Cuando quieras —propuso sin tapujos el dueño de tantos halagos.
 
   Eva giró sobre sus pies indignada, e intentó nuevamente abrir la puerta, sin lograrlo.
 
   —Maldita cerradura —murmuró.
 
   —Dejame ayudarte —dijo Tomás, tratando de agarrar la llave y colocando su mano sobre la de Eva.
 
   La electricidad corrió por el cuerpo de los dos, sorprendiéndolos. Eva lo asoció con repulsión. Tomás con atracción. Ella retiró su mano con rapidez y él, con una sonrisa burlona, decidió intentar abrir la puerta. Pero la llave estaba trabada, y ni abría ni salía.
 
   Un hombre atractivo, con el torso al descubierto, descalzo, peleando con una cerradura y tan descarado como cuando era un nene. Eva no pudo dejar de mirarlo mientras él no lo notaba. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué justo con él?
 
    
 
    
 
   —Finalmente, las chicas debieron llamar a un cerrajero. ¿Por qué no nos dijiste que le prestarías a tu amiguito el departamento? —reclamó Marta a su hijo.
 
   —Lo que menos pensé es que justo ese día llevarían a alguien a verlo—respondió Martín—. Mamá, ¿por qué a mí nadie me avisa nunca nada?
 
   Si bien las chicas no habían contado a Marta, todo con lo que se encontraron, Martín ya estaba bien enterado por boca de Tomás, de cómo habían sucedido los hechos.
 
   —Bueno, al menos Eva les dio una mano a vos y a Lola. A ella le gustó mucho tu departamento.
 
   —También la gallega me gusta, vieja.
 
   —Mucho cuidadito Martín, que yo a vos te conozco. Ya metiste la pata con Débora, no la metas con la sobrina de María.
 
   —Débora es una camorrera, en cambio la gallega no solo está buena, sino que además me cayó muy bien.
 
   —Yo solo te advierto —dijo amenazante—, otra que te mandes con una conocida y se te va a armar conmigo.
 
    
 
   La llegada de Eva, dio por concluida la charla entre madre e hijo. Luego de los saludos y un par de comentarios intrascendentes, Martín le hizo una seña a su hermana para hablar a solas.
 
    
 
   —Tendrías que haberme llamado antes de ir al departamento con la inquilina —reclamó.
 
   —¿Avisarte? Vos tendrías que haber avisado que andabas otra vez con el degenerado ese.
 
   —¿Qué te pasa Eva? No es un degenerado. Para que sepas, Tomás es un escritor reconocido en Estados Unidos y en muchas partes del mundo.
 
   —¿Escritor? ¿Aprendió a escribir? ¡Mirá! Me sorprende que ese vago haga algo productivo. ¿Y qué escribe si se puede saber?
 
   La respuesta no iba a gustarle, de eso no le cabían dudas a Martín.
 
   —Novela romántica.
 
   —Imposible —aseguró Eva.
 
   —Erótica —aclaró él.
 
   —¡Tenía que haberlo imaginado! ¿Qué otra cosa podía hacer el tipo ese? —más que una pregunta era una confirmación—. Seguro que sabe muchísimo del tema.
 
   —Hermanita, no seas tan obvia. Tengo la impresión, que en lugar de indignación, lo que me dejás ver es la baba.
 
   El almohadón rebotó contra la pared, luego que Martín lo esquivara con maestría.
 
   —¡Grosero! ¡Sos un grosero!
 
   —Bueno. Al menos me quedo más tranquilo que la influencia de Débora en tu vocabulario, no es tanta. Grosero, aunque no te lo acepto, al menos es un término bien tuyo.
 
   —Débora es divina, tiene un corazón inmenso y vos sos un tarado que no lo supiste ver.
 
   Martín puso cara de fastidio. Lo peor que había hecho en su vida, fue meterse con esa cantante camorrera, que lo único que hacía cuando daba un concierto era ignorarlo, mientras le regalaba caritas a cada hombre que hubiera en el auditorio. Ya suficiente tenía con pensar en todos aquellos musculosos que a diario vería en el gimnasio mientras brindaba las clases, para que después le sumara también a los de los shows en vivo.
 
   —Para semana santa tenés programa —anunció como en una orden.
 
   —¡Mirá vos! —exclamó Eva, cruzándose de brazos— ¿Cuál, si puedo saberlo?
 
   —Tomás está en Argentina a pedido de su editorial. Ellos le alquilaron un departamento en Nordelta…
 
   —¿Qué tienen que ver los arreglos de Tomás y su editor, con mi fin de semana largo? —interrumpió.
 
   —Si parás un poquito tus ansiosas hormonas, te lo explico.
 
   Eva quería que se tragara la lengua. Pero la electricidad que le corrió desde la mano hasta cada zona de su cuerpo, con el leve roce de Tomás pujando por la llave la otra noche, se lo impidió.
 
   —Como te decía —continuó—, lo trajeron a Argentina porque en Estados Unidos, se distraía mucho y no cumplía con los tiempos.
 
   —No me extraña.
 
   Martín ignoró el comentario—: Además su próxima novela transcurre acá y necesita recabar información. De todas formas, para compensarlo, el dueño de la editorial, le propuso que comience después de Semana Santa, y lo invitó a él y a quien quiera llevar, a su casa de campo en la costa, esos días.
 
   —¡Ni lo sueñes! —gritó al comprender.
 
   —Tomás me dijo que te avise a vos, a la gallega y a Débora. Dice que quiere reparar la primera impresión que les dio.
 
   —Ni lo pienses.
 
   —¡Dale nena! Desde que te peleaste con el idiota de tu noviecito, te la pasás entre el colegio y la casa de los viejos. Salí, divertite —realmente esperaba que su hermana cambiara su monótona vida, que estaba muy lejos de la de una chica de veinticuatro años como ella. Tomás era una buena manera de introducirla a un mundo diferente. Y si la acompañaban Débora y Lola, él se sentiría más que recompensado por ayudarla con ese empujoncito.
 
   —No me interesa pasar esos días con tu amigo. Además, sí que salgo. Con Lola estamos yendo a los bares donde toca el grupo de Débora y conocemos a mucha gente que…
 
   —¡No me digas! —la interrumpió— ¿Así que Débora ahora las lleva por su mundo a vos y a la gallega? —no le gustaba nada que su ex continuara su vida sin recordarlo siquiera, e incluyera a Eva en eso—. Hacele un favor a mi inquilina y vengan. Muéstrenle algo un poco más interesante que los suburbios.
 
   Si bien la idea de llevar a Lola a que conozca el campo y la costa le parecía buena, no tenía intenciones de pasar un solo minuto junto a Tomás. Además sabía que a Débora no le interesaba volver a ver a su hermano. En la noche se encontraba con las dos, se habían hecho buenas amigas con Lola, y cuando se los comentara, estaba segura que declinarían la invitación con tanto ímpetu como ella.
 
    
 
    
 
   —¡Me encanta la idea! No tengo ningún concierto en Semana Santa y el gimnasio cierra esos días. Estoy libre.
 
   —¿Estás loca Débora? Te acabo de decir que Martín también va a ir.
 
   —Mejor. Quiero ver la cara de tarado que pondrá tu hermano, cuando me vea ahí.
 
   —Por mí encantada mi cielo. Mira, justo tenía ganas de saborear un buen asado de campo. ¡La idea es chulísima!
 
   —A ver si me entienden —porque estaba claro que algo no había explicado bien—, van a estar mi hermano, Tomás y seguramente más amigos tan guarros como ellos.
 
   —¿Seremos las únicas mujeres? —preguntó Lola.
 
   —No tengo idea. Decliné de inmediato la invitación sin preguntar más.
 
   —Pues niña, yo que tú preguntaba. Estoy encerrada casi todo el tiempo en el hospital con las prácticas. Conocer gente diferente me vendría súper guay. Y a ti también maja, que de tanto moco ya estamos las dos… que ni veas.
 
   —¡Grande gallega! Listo. Apuntanos. ¿Le avisás vos, o lo tengo que llamar yo al idiota de tu hermano?
 
   —¿Ves Débora? Todavía ni lo viste y ya lo estás insultando —le recordó Eva—. No tengo ganas de pasarme una semana de tus discusiones con él y aguantando al maleducado del amiguito.
 
   —¡La salida sí que mola!
 
    
 
    
 
   —Y… ¿Quiénes más van a ir? —indagó Eva en el teléfono.
 
   —¿Cambiaste de idea hermana? Me alegro.
 
   —Te hice una pregunta Martín, todavía no sé si vamos a ir.
 
   Era dura como una roca, cuando de dar el brazo a torcer se trataba. Martín la conocía bien.
 
   —Van unos amigos escritores de Tomás, el de la editorial en Buenos Aires y nosotros. Creo que nadie más.
 
   Al menos iría gente culta. Tal vez no fuera tan mala idea. De cualquier forma, el programa alternativo era quedarse en casa, salir a tomar algo con sus amigas, tal vez a bailar. Lo mismo de siempre.
 
   —Está bien. Vas a tener que llevarnos en tu auto. Lola y yo no tenemos, y a Débora en la ruta no le tengo confianza.
 
   Lo bien que hacía, pensó Martín.
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   «No tenía que haber aceptado», se repetía Eva una y otra vez, mientras esperaba que Martín las pasara a buscar. Débora debió detectar la situación, porque le dirigió una dulce sonrisa para calmarla, en el preciso momento en que el hombre abría la puerta de calle y ella misma perdió toda la tranquilidad.
 
   El haber sido novia de Martín tiempo atrás, convertía ese viaje en una prueba. Una que llevaba tiempo postergando. Necesitaba averiguar si lo seguía queriendo. Verlo, le removió todas las sensaciones conocidas. Martín era su tipo de hombre, su molde exacto. Salvo por el pequeño detalle de que él odiaba su profesión y ella la del susodicho.
 
   «Vivir de avión en avión, uniformado y con tanta azafata rondando, eso no es una profesión», recordó lo que tiempo atrás le había enrostrado.
 
   Cruzaron una mirada fugaz. Ninguno estaba dispuesto a dar el brazo a torcer y la semanita en el campo ya se vislumbraba como explosiva. Pero era el tipo de reto al que ella jamás escapaba.
 
   —¿Qué hacés? —la saludó indiferente el recién llegado— ¿Están listas?
 
   —¿No ves que estamos listas? —retrucó Débora.
 
   —Veo, my lady. Veo que estás lista —respondió, dejando en claro el doble sentido.
 
   —Como siempre cariñito —dijo burlona Débora.
 
   —Y eso que todavía ni nos subimos al auto —pensó en voz alta Eva.
 
   El viaje sin dudas sería interminable con esos dos dentro del mismo auto. La imagen que le darían a Lola, no podría ser más lamentable. Y ella, en medio de su hermano y su amiga más querida. «¿Quién me mandó aceptar?»
 
   Martín al volante, Lola en el asiento del acompañante y Débora detrás contenida por Eva.
 
   —¿Son muchos kilómetros? —preguntó Lola.
 
   —No demasiados. Cerca de cuatro horas de viaje hasta Cariló —respondió solícito y amable el conductor, provocando que a Débora se le revolvieran las tripas.
 
   —Gallega, poné mi Mp3. Traje los últimos temas que grabamos con la banda.
 
   —No —se apresuró a interrumpir Martín que no quería comenzar el viaje añorándola—. Yo tengo buena música —y prendió con rapidez el equipo del auto.
 
   —¿Y por qué no podemos escuchar la mía? ¿Porque sos el dueño del auto, tenemos que aguantar la tuya?
 
   —Mira cordobesa, ha puesto Aerosmith, es un tema muy chulo.
 
   —Me da lo mismo si pone Aerosmith o Juan de los Palotes. ¿Qué tiene mi música, chabón?
 
   —No tiene nada Débora —concilió Eva—, tu música es lo mejor. Pero a mi hermano el escucharla, lo hace recordarte, y vos sabés que sos inolvidable.
 
   Era un intento por bajar la agresión de su amiga. Su hermano tenía espalda ancha y sabría manejarlo. De pronto dudó: «Sabe manejarlo ¿verdad?»
 
   —¿Es cierto eso, papito? —preguntó Débora agrandada, acariciándole el cuello con la yema de los dedos.
 
   —Totalmente mamita —contestó—, me recontra motiva escucharte. Cada vez que lo hago, no puedo quitarme de la cabeza, la de aspirinas que me obligabas a ingerir.
 
   —Lo sabía —afirmó—, no podés quitarme de tu mente. Cambiá de banda nene, poné a Lenny Kravitz. Tiene un temita que te va al dedito.
 
   —¡A ver si podemos tener el viaje en paz! —reclamó Lola, harta de las peleas— Sois más inmaduros que mis pacientes.
 
   —¡Por fin alguien que piensa como yo! —exclamó la hermana y amiga de los contrincantes. Ya no tenía dudas. Débora había quedado atrás en el tiempo para su hermano. A Martín le sobraba espalda.
 
   Los aludidos hicieron caso. Débora sintió que algo volvía a nacer dentro suyo, y él la espió de vez en cuando por el espejo retrovisor, todavía sintiendo el ardor en el cuello.
 
   El viaje curiosamente, continuó sin más sobresaltos. La española hizo un par de comentarios asombrada por la extensión de las llanuras y todos se sintieron orgullosos de las bellezas de su tierra.
 
    
 
    
 
   En cuanto bajaron del auto, se sorprendieron con lo maravilloso del lugar.
 
   En la entrada fueron recibidos por Julio, el casero. Quien les comentó que su patrón y el resto de los invitados, se encontraban en la piscina.
 
   La estancia donde pasarían esos días, era un casco antiguo remodelado y acondicionado con las comodidades y tecnología del momento. El sueldo de Eva, no le habría permitido jamás acceder a un lugar tan increíble. «Qué bien se debe vender el género erótico», pensó ella, que jamás había pasado de una novela romántica.
 
   —Equivoqué mi profesión —dijo la pediatra—, he debido sentarme a babear frente a un papel y pasármelo pipa como éstos.
 
   Las tres amigas rieron asintiendo.
 
   Tomás se topó con ellos en el hall de acceso. Traía un remera algo mojada, malla, y se restregaba el pelo con una toalla intentado secarlo.
 
   —Llegan tarde —marcó en plural, pero mirando solo a Martín y cruzando con él un abrazo, para recién luego de eso, dirigirse al resto entregando un beso rápido en la mejilla a cada una— Pónganse cómodos, Julio y Ramona les van a mostrar sus cuartos. Después les presentamos a las chicas, el resto de los invitados. Todavía estábamos en la pileta, pero ya vamos a cambiarnos para la cena.
 
   —Una pena —comentó Martín—, me hubiera gustado meterme un rato con ustedes en el agua. El calor en la ciudad era agobiante.
 
   —La pileta esta noche está perfecta. Germán la climatizó este año.
 
   Hablaban entre ellos, casi ignorándolas.
 
   Ramona, la mujer de Julio, se presentó invitándolas a que la siguieran para enseñarles sus cuartos.
 
   Tomás clavó su mirada en Eva que subía con el resto por las escaleras. Ella conservaba el don del asombro, la cara aniñada, los ojos vivos, pero su cuerpo la delataba. Ya era mujer. Una magnífica y tentadora mujer con un gran defecto, ser la hermana de su amigo.
 
   «Debí pensar mejor las cosas en lugar de dejarme guiar por el impulso. Este fin de semana traerá consecuencias, no me cabe duda», pensó sin poder retirar los ojos del cuerpo de ella.
 
    
 
    
 
   —Las ubicamos en tres cuartos contiguos, porque el señor Germán nos dijo que son amigas. Espero les parezca bien —dijo Ramona a las invitadas.
 
   —Perfecto, así en las noches podremos cotillear a gusto.
 
   —¿Qué es cotillear? —preguntó una vocecita varonil, de no más de nueve años.
 
   Eva, se acercó al curioso y sonriéndole, lo sacó de su duda—: Cotillear, para los españoles como Lola, es chusmear.
 
   El muchacho miró a la que para él hablaba raro y volvió a preguntar—: ¿Es española?
 
   —Luisito, volvé a tus quehaceres. No molestes a las señoritas —ordenó la madre, para luego disculparse—. Perdonen, es mi hijo y en estos días no tiene clases.
 
   —Luisito, ¿verdad? —preguntó antes de confirmarle—: Sí, soy española. Me llamo Lola. Ellas son mis amigas Eva y Débora —se presentó tendiéndole la mano y el muchacho correspondió repitiendo el gesto con cada una, muy caballerosamente.
 
   —¿Sabes Luisito? No conozco el campo argentino, y creo que necesitaré de un guía dispuesto a ayudarme. ¿Crees tener tiempo para enseñármelo mientras esté aquí?
 
   —Bueno… yo soy muy buen guía —dijo Luisito con las manos en los bolsillos y mirando hacia el techo—, pero estoy muy ocupado, hay mucho trabajo por hacer y si no lo hago yo, tienen que pagarle a otro para que me cubra…
 
   —¡Hombre! Hubieras empezado por ahí. Yo le pagaré a quien te cubra, si es que tú me haces de guía. No quiero aumentar los gastos del dueño.
 
   —Señorita por favor —rogó Ramona, pero Eva le tomó con suavidad la mano para que callara y dejara a su amiga continuar con el trato.
 
   —Mira Luisito. Necesito un guía experto, y me parece que en ti encontré lo que buscaba. Deja que me dé un baño y luego nos vemos para cerrar trato. ¿Te parece? Suelo ser muy generosa con los que realizan bien su trabajo.
 
   —Señorita, no se va a arrepentir. Soy la persona indicada.
 
    
 
    
 
   Aunque era jueves, el haber retomado la rutina de clases hacía poco, tenía a Eva agotada. El cansancio de la semana de trabajo, sumado al viaje en ruta, hizo que una vez que se hubo duchado, se tirara en la cama envuelta en el toallón, imposibilitada de moverse.
 
   —¿Puedo pasar? —preguntó Débora asomando la cabeza por la puerta del cuarto—. ¿Todavía no estás lista? Ya son las nueve y media. Deben estar esperándonos y todavía no nos presentaron a los otros invitados.
 
   —Ya voy —respondió resignada—, estoy tratando de juntar fuerzas.
 
   —Terminá de secarte, yo te busco la ropa. ¿Qué te querés poner?
 
   —Supongo que el vestido cremita. Gracias por ayudarme.
 
   Eva se vistió, arregló algo su cabello, usó un maquillaje suave y juntas salieron del cuarto, topándose con Lola que cerraba el trato con su guía.
 
   —Pues, muy bien Luisito. Me quedaré cinco días completos y el precio por tu trabajo me parece justo. Acepto.
 
   —El horario es de nueve de la mañana a ocho de la noche. Más tarde no puedo —confesó por lo bajo—, tengo que cenar e irme a la cama antes de las diez.
 
   —Estoy de vacaciones y no quiero arrancar tan temprano. Mañana a las diez, te espero en la puerta para que comiences con tu curro.
 
   —¿Curro? Yo no curro señorita, ¡yo soy honrado! —dijo muy ofendido, al punto de romper el acuerdo.
 
   —Tranquilo Luisito —intervino Débora—, los españoles llaman curro al trabajo.
 
   El niño, más tranquilo advirtió—: ¡Diga trabajo entonces! Creí que ustedes hablaban como nosotros, pero me equivoqué. Acá, currar es robar.
 
   —Creo que estos dos van a necesitar un diccionario Luisito-Lola, Lola-Luisito, o de lo contrario el nene la va a terminar demandando —dijo Débora, tomando del brazo a Eva, para bajar juntas y riendo las escaleras que las conducirían a la planta baja.
 
    
 
    
 
   Martín sostuvo abierta la puerta de ingreso a la recepción, sonriendo de manera seductora a su nueva acompañante. Débora clavó la mirada en la elegante mujer vestida con ropa de marca y su alegría se borró por completo. Eva apretó con cariño el brazo de su amiga, tratando de infundirle ánimo y obligándola a seguir caminando rumbo al lugar de donde provenían las voces.
 
   Al abrir la doble puerta, tanto Eva como Débora, quedaron con la boca abierta. El salón era grande. Tres juegos de living ordenados de manera estratégica, permitían armar pequeños sectores de reunión dentro de un mismo ambiente. Las arañas y lámparas de bronce con tulipas de opalina ámbar, iluminaban con calidez y todo lo allí expuesto dejaba muy en claro, que la joya era la magnífica chimenea a leños, enmarcada con un espectacular mármol Rojo Verona y madera de roble rústica tallada, que subía hacia el techo abrazando un espejo de cristal biselado. Un salón espectacular que las jóvenes solo podrían haber visto en alguna película.
 
   Tomás, como si fuera el anfitrión, caminó hacia ellas para recibirlas y presentarles al resto de los invitados, cuando Lola, ya sin su guía, hacía también su ingreso al salón.
 
   —Gente, ella es Eva —dijo tomándola del brazo con confianza—, la hermana de Martín. Lola y Débora, son sus amigas.
 
   Las tres sonrieron a manera de saludo, antes de que Tomás continuara:
 
   —Él es Germán, el dueño de casa y de la editorial argentina que elegí para mis obras —dijo señalando a un caballero de unos treinta y pocos años, alto y muy elegante, que de inmediato fue escaneado por los achispados ojos de Lola. Tomás continuó presentando—: Simón, es un colega que jamás venderá tantos ejemplares como yo, por la sencilla razón de que escribe policial —comentó provocando la risa del aludido—. Y ella es nuestra joya femenina, la increíble Jazmín, que tiene a las mujeres del mundo remontándose a la época de los caballeros andantes.
 
   —Y por último, pero no por eso menos glamorosa, estoy yo —dijo la mujer que habían visto junto a Martín y que en ese momento entraba al salón, tomada del brazo del mismo.
 
   —¡Marina! —exclamó Tomás acercándose a ella y besándole la mano muy galantemente—, mi reina editora.
 
   Una sensación de asco se apoderó del estómago de Eva sin que pudiera entender bien el porqué, ya que desde el breve almuerzo no había probado bocado.
 
   Todos fueron saludándose y armando grupos de charlas individuales. Lola y Germán, dialogaron sobre Europa y sus bondades. La atención de Débora fue captada por Jazmín, en un intercambio de títulos de novelas y canciones de amor. Martín continuó regalándole señas de interés a soy-más-rápida-que-todas-ustedes-juntas-Marina. Eva se acercó a la chimenea para recorrer suavemente con la yema de los dedos, las tallas de la madera.
 
   Tomás sirvió copas con champagne para los invitados y se las fue entregando en mano. Con la última se acercó a Eva, pero no se la ofreció de inmediato; prefirió contemplarla un instante primero. No destacaba en belleza, sin embargo era hermosa; no poseía un cuerpo de infarto, de esos que solía elegir para que lo acompañen y aun así se sentía por demás atraído hacia ella. No era posible que aquella nena que vivía metida dentro de los libros escolares; esa que jamás le llamó la atención más que para molestarla, fuera la mujer de vestido crema, que rozaba la madera con tal sensualidad que lo hacía luchar por contener la erección que sentía estaba por delatarlo. El primer encuentro en casa de Martín, había sido negativo, le costaría mucho remontar eso con ella.
 
   «Frenate —se dijo—. Nunca con la hermana de un amigo». Pero le costó hasta pensarlo.
 
   —¿Champagne?
 
   —Gracias —dijo Eva tan abstraída en la admiración por el lugar, que no notó la emoción que entregó a su palabra.
 
   —Así que… teacher. Yo hubiera jurado que hasta científica no parabas.
 
   —Mirá lo que son las cosas —respondió recordando dónde y ante quién estaba—, yo hubiera jurado que jamás aprenderías a escribir tu nombre.
 
   —Touché —respondió Tomás, llevándose la mano libre al pecho, en señal de que lo había herido.
 
   —Se nota que no solo aprendiste, sino que encontraste la manera de hacerle creer a la gente que sos bueno en lo tuyo. No hay más que mirar los lujos con los que te codeás.
 
   —Según yo lo veo, tenemos dos alternativas. La primera es pasarnos la semana viendo quién de los dos resiste mejor las estocadas, y te aclaro que mi resistencia es alta —planteó serio, acercándose a su mejilla casi amenazándola—, o empezar de cero como si recién nos conociéramos. Si me das a elegir prefiero la segunda, porque a tu hermano lo veo muy ocupado con mi editora y no creo que pueda venir en tu rescate.
 
   —Por mi hermano despreocupate. No necesito guardaespaldas para tratar con matones. Y ya que te gusta aconsejarme, es mejor que te evites ese trabajo. Me toma poco tiempo evaluar con quién quiero ser amable y con quién necesito afilar las uñas; y me gusta hacerlo solita.
 
   Tomás sonrió con aquella sonrisa acostumbrada a derribar mujeres, haciendo que Eva tambaleara. Se aceró a su cuello y aseguró:
 
   —Es triste tener que hacer las “cosas” solita, yo prefiero hacerlas como mínimo… de a dos —confesó. Ya estaba bien de consideraciones. La nena, el pajarito, tenía garras y sabía usarlas. Se habían acabado las consideraciones. ¿Quería guerra? La tendría.
 
   —Me imagino —contestó sin retroceder y aguantando la cercanía de él—. Pero a la hora de “hacerlas de a dos”, yo soy muy selectiva.
 
   Tomás volvió a sonreír, confirmando que sabía usarlas.
 
   —Pajarito, creo que voy a tener, una de las mejores semanas de mi vida. Es más, creo que ya encontré la musa que inspirará mi próxima novela.
 
   —¿Vas a cambiar de género? —preguntó sin saber de dónde sacaba la frialdad para enfrentarlo. Tal vez fuera la bronca acumulada desde la niñez.
 
   —No. ¿Por qué?
 
   —Entonces no seré yo la musa de tu próximo libro —dijo, e imitando el gesto anterior de él, se elevó un poco sobre las puntas de sus pies, se acercó a su mejilla y le asestó—: Porque si era a mí a quién te referías, tu próxima novela será un thriller-policial.
 
   —Veo que ya hicieron las paces —interrumpió Martín.
 
   —Totalmente —aseguró sonriendo Tomás—. Pajarito y yo somos viejos amigos. Nos encanta hablar de tiempos pasados. Le estaba diciendo que el disfraz de mujer le queda muy bien. Puedo imaginar lo tersa y suave que es la piel de sus pechos. ¡Ay! Casi estoy degustando esos rosados y dulces pezones.
 
   Martín, no sabía si reírse por la guasa de su amigo a alguien como su hermana, que se ruborizaba conque solo le dijeran bonita, o ponerse muy serio y pedirle que se retractate. Eva se adelantó, evitando que tomara partido.
 
   —Más quisieras muñeco. Porque mi piel te dejaría huella. Pero todo lo que oculta el disfraz, es inalcanzable para vos —aclaró clavándole una mirada entre melosa y burlona, antes de dejarlo con la boca abierta, acercándose a Débora que continuaba hablando con Jazmín.
 
   Martín se sintió orgulloso de su hermana—: La nena creció ¿viste?
 
   —Martín, te pido que me frenes, de lo contrario esta semana a tu hermana la parto al medio.
 
   —Eso no, Tomás. Mi hermana no es como te está mostrando. Quiero que viva un poco, pero con ella no jodas o me la voy a tener que aguantar a mi vieja.
 
    
 
    
 
   El trabajo de Ramona dentro de la casa, era parecido al de un ama de llaves. Se ocupaba de supervisar a la gente que realizaba la limpieza y también cocinar todo lo que allí se servía. Julio, su esposo, gracias a sus amplios conocimientos auto-adquiridos en electricidad y carpintería, reparaba cualquier desperfecto; hacía las compras para aprovisionar la casa y era el contacto directo con el propietario.
 
   Luisito en cambio, gustaba más de las tareas de campo. Si no estaba en el colegio, andaba tras los peones, entre el ganado y los sembradíos.
 
   Toda la familia estaba dedicada, de una u otra manera, a la estancia.
 
   —La comida está lista, Julio —avisó Ramona a su esposo, que de inmediato se dirigió al salón, se acercó a Germán y en voz baja le advirtió que la cena estaba pronta.
 
   —Los invito a pasar al comedor —dijo el anfitrión y todos se encaminaron.
 
    
 
    
 
   Si el salón era una maravilla, el comedor con su gran mesa para doce comensales, no lo era menos.
 
   Germán y Tomás se sentaron en sendas cabeceras. A la izquierda del dueño de casa se ubicó Lola, seguida por una Marina pegada a Martín. Frente a él, Jazmín, a su lado Débora, luego Simón y finalmente Eva.
 
   Ambos hermanos, uno en diagonal al otro. Martín estaba muy entusiasmado con la editora y ni miraba a Débora, mucho menos a Eva. Lola continuaba hablando con Germán, del mundo y sus maravillas.
 
   —¿Cómo va tu nueva novela Jazmín? —preguntó Tomás.
 
   —¡Ay Tomás!, estoy entusiasmadísima —contestó—. Conseguí infinidad de datos y me contacté con una mujer fanática de la época victoriana que sabe de lo que le preguntes.
 
   —Es fantástico encontrar a alguien que te entregue data tan completa —comentó Simón.
 
   —¿Quién te tira data a vos Tomás? —preguntó Débora.
 
   Eva peleó por no atragantarse con el bocado que tenía en la boca. Si le daban piedra libre a su amiga, la cosa podía terminar muy mal.
 
   —La experiencia, muñeca. Yo me baso en mi experiencia.
 
   —¡Ah, mirá vos! Porque leí uno tuyo sobre sadomasoquismo. No te hacía sado chabón, me das más una onda reventado, pero sado… no sé, no me cierra.
 
   El silencio se apoderó de la mesa, mientras Tomás se reía con ganas, y Eva evidenciaba desconocer los gustos literarios de su amiga, mirándola escrutadoramente.
 
   —El escritor no tiene porqué ser autobiográfico a la hora de narrar —explicó Germán—. Suelen buscar información, investigar…
 
   —Sí papito, te entiendo —dijo suelta de cuerda Débora—. Pero tu escritor, dice que se basa en su propia experiencia y aunque puedo dar fe que está mejor dotado que otros eunucos que hablan mucho y hacen poco —dijo mirando a Martín antes de proseguir—, no me lo puedo imaginar atado en un potro y con una mina vestida en body de cuero, que lo faja hasta cansarse.
 
   Finalmente Eva se atragantó. Simón comenzó a darle golpecitos en la espalda, Martín tiró un beso en el aire con rumbo Débora, y Lola no pudo contener la risa. Para cuando Eva se hubo repuesto, Débora chocaba los cinco con Simón, Jazmín se ocultaba en su servilleta, Marina se preguntaba si Martín sería un fiasco y Germán admiraba la clara y franca risa de la mujer que sentada a su izquierda, lucía hermosa irradiando una clara luz interior.
 
   —Te aclaro, “chabona” —el tono de Tomás, era más provocativo que de defensa—, que estás equivocando los roles. El amo soy yo, y eso no lo discute nadie. Pero no tengo inclinación sado. Pruebo, para seleccionar lo que me gusta. Lo que mejor me va —clavó la mirada en Eva y continuó—. Y lo que mejor me va, es ver la cara de una mujer cuando la llevo al orgasmo más espectacular que pueda tener en su vida.
 
   —¡Bravo! —aplaudió Eva— si hay algo que me encanta, es cuando un hombre es sincero y no oculta sus sentimientos. —Y dirigiendo su mirada a cada una de las damas, continuó—: Ya saben señoras, lo que lo vincula a Tomás con una mujer, es dejar bien sentado su lugar de macho alfa. Nada de sentimentalismos.
 
   —¡Ay pajarito! —dijo dejando los cubiertos junto al plato y poyando el codo sobre la mesa— A vos te estoy adivinando las ganas que tenés de que te demuestre cuán alfa soy. Pero no te hagas ilusiones, muñeca. Un macho alfa, necesita una hembra, y a vos te falta sopa.
 
   —Mi querido Tomás, si me lo permitís —irrumpió serio Germán—, no me agrada el tono que está tomando la conversación. Espero que podamos divertirnos sin perder de vista que ellas son damas y nosotros caballeros.
 
   Lola lo hubiera besado. No podía negar que el jueguito de Eva y Tomás le resultaba por demás divertido, pero escuchar al hombre con el que llevaba toda la velada conversando, poner tan claramente los puntos, hizo que lo comenzara a observar con otros ojos.
 
   —Please. Tengamos la velada en paz —solicitó Marina con aire de agobiada—. Relax dear, relax. Si hay tensión entre ustedes, lo mejor será que la liberen.
 
   —¿Tensión? ¿Tensión entre quiénes? —preguntó Eva desbordada.
 
   —Entre Tomás y Débora —aclaró—. Claramente se están insinuando.
 
   —Mirá Barbie —dijo Débora—, yo no “histeriqueo”, no insinúo. Cuando un tipo me gusta, me mando al frente. Pero ahora que me lo marcás —hizo una pausa, entrecerró los ojos, inclinó la cabeza estudiando en detalle a Tomás y prosiguió—, una chance te daba erótico. Mirá…, aunque más no fuera para sacarme la duda.
 
   Martín, no disfrutó el comentario. Es más, dudó que hubiera sido una buena idea insistirle a su hermana para que asistiera con las amigas a lo que imaginó sería su semana de juego con final placentero, cuando escuchó a Tomás asestarle el broche perfecto para arrepentirse por completo:
 
   —Hablamos, cosita —propuso Tomás—. A lo mejor y hasta te pulo un poco los modales mientras te saco las dudas.
 
   El ingreso del personal con el postre, dio por concluido el debate. Simón preguntó a Eva sobre los métodos educativos que se practican en la actualidad. Lola habló de cine con Germán. Débora y Jazmín volvieron a recordar grandes caballeros de la literatura romántica. Una cena que, en los postres, recobró la normalidad.
 
    
 
    
 
   Al concluir la cena, todos se trasladaron al living para degustar café y algún trago. Eva prefirió pasar de ambas cosas, si bien estaba muy agotada, un café podía quitarle el sueño y ella deseaba concluir pronto esa velada, para retirarse a descansar.
 
   Débora notó su cansancio y le propuso con discreción—: Eva, si querés nos vamos a dormir. Creo que Lola está cansada también y mañana quiero arrancar temprano en la pileta. Estos días de arriba, me los pienso disfrutar a pleno.
 
   Decidieron que sería lo mejor y lo comentaron con Lola.
 
   —Voy con ustedes. También estoy agotada y mañana mi guía me espera temprano.
 
   Se despidieron del resto, mientras Jazmín se retiraba también. En el salón quedaban los hombres y Marina.
 
   Tomás no pudo evitar seguir con la mirada los pasos de Eva. Ese irse perfecto, ese cabello meciéndose, esas piernas rozándose…
 
    
 
    
 
   —Gallega, ¿me parece a mí o Germán se te quedó en el ojo? —preguntó con picardía Débora.
 
   —En el ojo y en otras partes, mujer. Es que ese hombre tiene una mirada que me provoca un morbo…
 
   Débora rio comprendiendo que Lola había quedado prendada de Germán, pero su sonrisa se apagó al notar que Eva tenía la mirada perdida.
 
   —¿Pasa algo Eva? —preguntó sin obtener respuesta.
 
   —Eva, cariño —dijo Lola tocándole el brazo para llamar su atención— ¿Qué te sucede?
 
   —¿Quieren pasar un segundo a mi cuarto?
 
   Entraron algo preocupadas, todo el cansancio desapareció cuando vieron el gesto de Eva.
 
   —¡Ya! Ahora, no te guardes nada, por pensarlo mejor. Quiero puntos y señales de lo que te ronda en la cabeza.
 
   —No me apures Débora, que abajo ya hubo quién me apuró lo suficiente hoy.
 
   —¿Pueden hablar en español por favor? —pidió la española—. Porque a partir de aquí, no quiero perderme nada de lo que digas, Eva.
 
   —Ustedes recién conocen a Tomás. Yo lo conozco de chica y siempre nos llevamos muy mal.
 
   Débora se tendió en la cama de su amiga, colocando las manos detrás de la nuca, una pierna estirada sobre la otra y la mirada en el techo.
 
   —Durante todo ese tiempo lo odié —continuó—. Era maleducado, vago, desagradable, molesto…
 
   —¡Cuántos calificativos negativos! Pobre niño. ¿A nadie le caía bien? —preguntó Lola.
 
   —A mi hermano —respondió—. Los dos eran carne y uña. Cuando la familia de Tomás se radicó en Estados Unidos, ellos dos siguieron en contacto. Y encima ahora que Martín viaja tanto, parece ser que se ven mucho más.
 
   —Hasta ahora, solo entiendo que de niño era un trasto.
 
   —Peeeero… —remarcó Débora, que hasta ese momento se había mantenido extrañamente callada.
 
   —Pero…, no sé —confesó Eva, tirándose en la cama junto a su amiga—, no entiendo nada. Lo odiaba, juro que lo odiaba, y que cada vez que abre la boca, siento que voy a vomitar. Pero…
 
   —Pero el muñeco creció, tiene un lomo para comérselo, te mira y raja la tierra —e incorporándose sobre uno de sus codos y mirando directamente a Eva, prosiguió en tono más intimista—, y a vos te encendió. Te despertó. Se te volaron todos los ratones y perdiste la ratonera. Típico.
 
   —¿Qué es eso de los ratones?
 
   —Que le vuela la temperatura a millón, que la pone cardíaca, que le soltó mil fantasías —aclaró muy didáctica Débora.
 
   —Eva, ¿es como dice la cordobesa? ¿Qué el gilipollas te pone?
 
   Se llevó las manos a la cara, ocultándose tras ellas.
 
   —¿Te cabe duda gallega? ¿No la viste hoy en la mesa? Mejor dicho, ¿no los viste, no los oíste? —volvió a recostarse mirando el techo—. Fuego muñeca, repartían fuego.
 
   —Pues, debo haber estado en otra cena porque…
 
   —Gallega, vos estabas en el fuego de la editorial. Comiendo Germanes.
 
   —Estamos hablando de ella, petarda. Deja ya de tirar pa todos los lados.
 
   —No me entiendo. No es el tipo de hombre que me atraería…
 
   —¡JA! —se rio con ganas Débora— No me jodas.
 
   —No me refiero a su aspecto, me refiero a su forma de ser.
 
   —¿Pero vos lo escuchaste? ¿Escuchaste cuando te dijo que lo que mejor le va, es ver la cara de una mujer cuando la lleva al orgasmo más espectacular que pudiera tener en su vida?
 
   —A eso me refiero.
 
   —¡También yo! Te miró a vos cuando lo dijo. La idiota de la come-hombres-venida-a-menos-Marina, estaba tan jodidamente celosa, que me tiró el fardo a mí. Pero era clarito, clarito, que te quería hacer volar a vos, nena.
 
   —Más despacio, más despacio, que me pierdo —reclamó Lola.
 
   —La cosa es así gallega. El recontra bien dotado que estaba en bolas en tu ahora alquilado departamento y que además es el amigo contratado por nuestro anfitrión, le tiró los galgos a Eva. Ese día la fichó, y hoy se lo dejó bien asentado. La muy cagona, está buscando en su pasado, la forma de zafar del temita, pero está más caliente que una pava. ¿Captás ahora?
 
   —Lo intento petarda, lo intento —dijo con sinceridad—. Pero vamos a ver. Que el hombre ha crecido. Que no tiene porqué ser el guarro de antes. Figúrate, que hasta me ha caído en gracia el macarra.
 
   —¿Te cae bien? —preguntó Eva, ya que opiniones era lo que buscaba.
 
   —¡NOS cae bien! —aclaró Débora— Eva, entiendo que con vos el tipo toma una pose provocativa. Creo que está tratando de hacerte saltar. Mientras hablaba con Jazmín, se manejó de otra manera.
 
   —Vamos, que el rollito es contigo. Que… no has sabido observarle.
 
   —Hagamos una cosa —propuso Débora—, yo te lo voy a estar testeando. De paso me viene bien, porque el tarado de tu hermano anda queriendo que yo muerda el polvo refregándome a la operada Barbie, y no le caería mal un poco de su medicina.
 
   —Al grano, al grano —dijo impacientándose Lola.
 
   —Yo me lo voy a fumar al chabón. Tranquila, sin llegar a los bifes, solo de palabra e histeriqueo. Para ver cómo es, cómo reacciona. Por otro lado, el otro ensucia papeles te anduvo poniendo fichas. Acercátele un poquito, a ver qué le pasa al erótico cuando te vea coquetear.
 
   —¿Quién ensucia papeles? —necesitó saber Lola.
 
   —Simón —contestaron a dúo.
 
    
 
    
 
   Solo Tomás y Martín quedaban en el salón. Los tragos habían bajado considerablemente en sus vasos.
 
   —Te está jodiendo —aseguró Tomás—, yo sé lo que te digo.
 
   —Ya sé que me está jodiendo. Lo hace siempre. En cuanto estamos en el mismo lugar con un par de tipos más, no hace otra cosa que intentar ponerme celoso. Pero se la va a tener que comer.
 
   —Dudo.
 
   —No me conocés Tomás. No tenés idea de lo difícil que se la voy a hacer.
 
   —Vas a perder.
 
   —Gracias. Un amigo así es lo que me hace falta. Uno que apuesta por mí.
 
   —Yo apuesto por vos Martín. Pero Débora nos redobla y ahí te deja tirado y sin resto.
 
   —Marina está bien dispuesta… Si hubiera querido, esta noche la tenía en mi cama.
 
   —Seguro. No necesitás decírmelo —confirmó mirando su trago—. A Marina cualquier colectivo la deja en la esquina. Pero Débora no es tonta. Se dio cuenta al toque. Deberías cambiar de objetivo. La pena es que aprecio a Jazmín, sino te recomendaba que lo intentaras con ella.
 
   —¿Y vos?
 
   —¿Yo qué?
 
   —Vamos Tomás —dijo mirándolo a los ojos y con el brazo apoyado en la chimenea—, mi hermanita.
 
   —Tu hermanita, es una bomba de tiempo. El día que se decida a sentir, agarrate vos, tu viejo y tu vieja. Porque está tan reprimida que hasta le duele.
 
   —Y me imagino que estás dispuesto a darle una manito.
 
   Tomás sonrió y miró hacia el fondo de su trago, ya poco quedaba y lo bebió de un sorbo antes de contestar—: No solo una manito.
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   Débora corrió el cortinado y pudo ver el brillante sol de la mañana. Al abrir la ventana, comprobó que la temperatura le permitiría aprovechar la piscina al aire libre. Se calzó una bikini, un short cortito y una camisa anudada en la cintura.
 
   Golpeó la puerta de los cuartos de sus amigas, casi al mismo tiempo.
 
   —Pónganse las mallas que después de desayunar, nos vamos a la pileta.
 
   —Tengo cita con mi guía —advirtió Lola.
 
   —Vos te la perdés gallega. Bajen, que desayunamos y después cada una hace lo que se le dé la gana.
 
    
 
    
 
   Germán y Jazmín estaban por sentarse a la mesa, cuando las tres amigas ingresaron al comedor. Él, galante, corrió la silla para que Lola se sentara a su lado, mientras se daban los buenos días.
 
   —Por lo visto, salvo vos Germán, el resto de los varones sigue durmiendo —dijo Débora algo apenada. Le hubiera gustado ver desde temprano la cara que ponía Martín viéndola en bikini.
 
   —A Martín le cuesta madrugar —comentó la hermana—. Si no tiene que volar, hasta el mediodía no asoma la nariz.
 
   —Y Tomás igual —agregó Germán, antes de cambiar de tema—: Lola. ¿Te gustaría ir hasta la playa? Las playas son muy extensas por acá y creo que te interesaría.
 
   —Lo siento Germán. Me encantaría. Pero en un rato me espera mi guía personal para recorrer un poco el campo.
 
   —¿Guía personal? —preguntó sorprendida Jazmín.
 
   —Como buena pediatra, Lola adora a los chicos. Se enganchó con Luisito, el hijo de los caseros —aclaró Eva—, y acordó con él, que hoy le enseñaría los alrededores.
 
   —¿Puedo acompañarlos?
 
   —Germán, no es algo que pueda decidir yo. Debes hablar con el guía y ver si mantiene el precio siendo dos. Porque he de decirte que hemos hecho un acuerdo y él cobra por sus servicios.
 
   Tenía que dejar de mirarla. Tenía que concentrarse en las palabras que salían de la boca de Lola, en lugar de quedar perdido en ese movimiento sensual y dulce que hacían sus labios al hablar.
 
   —Claro —logró decir, dándose cuenta que estaba vestido para una mañana de playa—. Terminamos de desayunar, te copio el vestuario, e intento ampliar el trato con el guía.
 
   —Jazmín, ¿nos acompañás a la pileta, o tenés otros planes? —preguntó Eva.
 
   —Gracias. Tenía pensado quedarme en la galería tomando un poquito de sol y leer —respondió—. Pero allí, también puedo hacerlo.
 
   Lola terminó de desayunar. Al salir del comedor se encontró con un reluciente Luisito, que con una boina en la mano, la esperaba ansioso y con aspecto muy profesional.
 
   —Buenos días chaval. Subo a refrescarme y en un momento estoy contigo.
 
   Germán carraspeó detrás de ella.
 
   —Por cierto. Mira, ¿crees que puedes incluir a otra persona en el trato? Es que Germán quisiera conocer también… su campo.
 
   —Bueno, no es lo mismo ser responsable de uno, que de dos.
 
   —Lo entiendo perfectamente —aclaró Germán—, pero como te veo tan profesional, quisiera evaluar tus servicios. Si me parece que lo hacés bien y sos responsable, tal vez te contrate de manera estable cada vez que tenga invitados. Lola me ganó de mano, pero si me hacés un precio justo, podría examinarte hoy.
 
   —Señorita, refrésquese mientras yo hago tratos con el patrón —dijo Luisito.
 
    
 
    
 
   Para cuando Lola regresó al hall, los dos caballeros la esperaban listos para dar comienzo al tour a caballo.
 
   El niño demostraba el amor que sentía por su tierra, en cada detalle que les enseñaba. A medida que se cruzaban con distintas personas, todas le saludaban con gran cariño. Regresaron cerca del horario del almuerzo. Luisito dejó muy en claro que a su madre no le gustaban los retrasos.
 
   —Señor guía, creo que jamás hice un tour con alguien tan experto. Permítame que además de lo acordado, le entregue una propina, porque me parece que usted ha excedido su labor con lo anteriormente pactado —agradeció Germán antes de despedirse de ambos y subir presuroso a tomar una ducha.
 
   —Oye chaval, te has hecho una buena hucha. ¿Qué piensas hacer con ella? Si es que puede saberse.
 
   Luisito guardó su dinero en el fondo del bolsillo y algo apenado la miró estudiándola.
 
   —Luisito, si no me quieres contar en qué usarás tu dinero, no me ofenderé.
 
   —No es eso. Es que…
 
   —Es que… —repitió intrigada.
 
   —Bueno. Usted es doctora ¿verdad?
 
   —Sí.
 
   —¿De nenes o nenas?
 
   —Ambos.
 
   —No. Porque lo mío es más bien para un doctor de nenes.
 
   —Un doctor es un doctor. Ni de nenes, ni de nenas. Y yo soy doctor. Si algo te duele o te inquieta, estoy aquí para ayudarte.
 
   —Es que… Estoy juntando dinero para ir a ver a un doctor de nenes.
 
   —¡Aprovéchate! Yo no te pienso cobrar ni un duro. Y soy de las buenas, te lo prometo. Vamos, que no hay ná de ná que se me resista.
 
   —Lo mío es complicado.
 
   —Siéntate a mi lado, miarma. Que de complicado no tendrá mucho. Aquí estoy con las orejas abiertas, que ni veas.
 
   —Pero si se lo dice a alguien…
 
   —¿Sabes lo que es el secreto profesional? Pues, un doctor no dice nada de lo que habla con su paciente a otra persona. Pero eso sí Luisito, si es algo que tus padres deben saber, tendré que contarlo.
 
   —¿Alcanza si se lo cuenta a mi papá?
 
   —Me sobra —contestó Lola tendiéndole la mano para sellar trato.
 
   El nene volvió a estudiarla, hasta que se convenció que no lo engañaba y finalmente pudo comentarle lo que llevaba días haciéndolo sufrir y quitándole el sueño:
 
   —Pasa… doctora —dijo para que recordara en qué términos mantenían esa conversación— que tengo una enfermedad tremenda.
 
   —Lo de tremenda lo evaluaré yo. Tú limítate a explicar qué te duele.
 
   —Como doler, no me duele nada. El problema lo tengo a la mañana cuando me despierto.
 
   —Ajá…
 
   —Cuando me despierto…, algo en mi cuerpo… no está como cuando me acuesto.
 
   —Algo ¿Cómo qué?
 
   —Algo…, algo que de noche es de un tamaño y a la mañana es… más grande.
 
   La médica comprendió perfectamente lo que a Luisito preocupaba.
 
   —Por eso necesito la plata. Si tienen que operarme…
 
   —No cariño, de eso nada. Que lo que te pasa a ti es lo más normal del mundo. Lo que te ocurre es que estás creciendo…
 
   —Eso ya lo veo. Todas las mañanas… crezco.
 
   —No miarma. Yo hablo de madurar. De convertirte en un hombre. Lo que tú tienes en las mañanas, Luisito—dijo tomando con ternura la cara del niño entre sus manos—, es lo que se llama una erección. Cuando los varones maduran tienen erecciones. Creo que lo mejor es que hables con tu padre y se lo comentes. También a él le ocurre y creo que preferirá que se lo digas. Pero si no fuera así, aquí me tienes para cualquier pregunta que te surja. ¿De acuerdo? Y ahora guarda el dinero, que te servirá para otra cosa. Nadie te operará, te lo prometo.
 
    
 
    
 
   Luego de darse una ducha refrescante, Tomás se vistió un short de baño. Su cuarto, era el último al final del pasillo. La segunda suite más grande de la casa. La mejor le correspondía a Germán, el anfitrión. Comenzó a caminar por el pasillo, pensando cuál sería la puerta del cuarto de Eva. Al llegar a planta baja, pidió un jugo de naranja y toalla en mano, se dirigió a la piscina. Antes de salir de la casa, pudo observar a través del amplio ventanal, a Eva y Débora nadando. Se las veía seguras, tranquilas. Al no detectar miradas masculinas, las chicas jugaban en el agua. Eva se tomó del borde, y con un envión salió de la pileta. Espléndida empapada, con curvas perfectas, piel suave. Tomás casi podía sentirla con tan solo mirarla. Se quedó allí parado, disfrutándola, degustándola con la vista.
 
   «Suave», se dijo y su virilidad despertó con rapidez.
 
   —¿Está teniendo una erupción? —preguntó Luisito entrando en ese momento junto a la pobre Lola, que no pudo contener la risa.
 
   —¿Cómo? —dijo Tomás sorprendido. No sabía que lo observaban también a él, pero tampoco entendió la pregunta.
 
   —Una erupción —respondió el niño, y acercándose, con tono fraterno, intentó calmarlo—: Quédese tranquilo, los doctores dicen que es normal. Seguro que está madurando.
 
   —Vamos Luisito —reclamó Lola, muerta de risa por la confusión de términos del niño, pero notando lo bien que había entendido la charla anterior con ella.
 
   «¿Madurando? ¿Erupción?» Tomás poco había entendido. Esperó a calmarse un poco antes de enfrentar otro día con las invitadas.
 
    
 
    
 
   —Chicas no miren hacia la casa, pero tenemos un fisgón entre nosotras —comentó Jazmín sin levantar los ojos del libro que leía.
 
   —Por lo visto el dotado necesita pegarse un chapuzón —dijo Débora.
 
   —Yo me voy —decidió Eva.
 
   —De ninguna manera, vos te quedás —ordenó la amiga—. Si te vas, se va a dar cuenta que te incomoda. Vos como una lady, te quedás acá, inmutable.
 
   —¿Me ponen en tema por favor? —solicitó la escritora.
 
   —Facilito, Jazmín. Tu amigo anda tirándole los galgos a Eva. Y Eva, aunque lo odiaba de chica, ahora le tiene un poquito de… aprensión.
 
   —No es mala persona. Un poco mujeriego, eso sí. Pero un pedazo de pan.
 
   —Ya cállense, que las va a escuchar —suplicó Eva.
 
   —Buen día —saludó el recién llegado, ya repuesto.
 
   Todas devolvieron el saludo. Jazmín regresó a su lectura, Débora a la piscina, mientras Eva no terminaba de decidir si quedarse, irse, meterse en el agua, tomar sol o desintegrarse, al ver todo ese hombre de cuerpo perfecto y bronceado, que caminaba hacia ella. Era imposible evitarlo.
 
   —Que no te engañe la época del año pajarito. El sol pega fuerte. ¿Te pusiste protector?
 
   —Sí.
 
   —¿Y después de estar en el agua? Porque con el agua se va —comentó pasando junto a ella, casi rozándola.
 
   —Es igual.
 
   —No. No es igual —remarcó—. No te quiero con problemas de piel. Esta noche vamos a ir a bailar y te quiero perfecta —dijo tomando el protector solar, dispuesto a colocarlo sobre Eva.
 
   —¿Qué hacés? Ni se te ocurra tocarme —siseó.
 
   —¿Te altero?
 
   —Para nada. No te agrandes. Vos buscás una excusa para tocarme y a mí eso no me interesa.
 
   —Te recomiendo que seas menos obvia —observó muy cerca de su oído—. Me gustarías más de esa manera. Las difíciles me excitan mucho. Claro, salvo que…
 
   —Tomás, no estoy acá para gustarte. Acepté la invitación por Lola, Débora y para desenchufarme unos días. Si vas a estar en ese tren inmaduro, tendré que irme.
 
   —Hoy me dijeron que maduré —comentó con una sonrisa ladina—. Y quien me lo dijo, parecía estar muy seguro de sus palabras. Tranquila, pajarito. Desenchufate y relajate junto a tus amiguitas. Nada más lejos de mis intenciones, que hacerte gozar en mi cama. Fueron solo las ganas de volver a vivir lo mucho que me divertía jorobarte cuando eras una nena tonta y desabrida.
 
   —Lo recuerdo. Me molestaba mucho cuando no hacías otra cosa que tratar de llamar mi atención. Pero… no tengo ganas de volver el tiempo atrás, así que te lo aclaro de entrada —se acercó todo lo que pudo a su cara antes de concluir— NO- ME- JODAS —tomó su toallón y se sentó junto a Jazmín.
 
   —¿Venís al agua bombón? —propuso Débora y Tomás aceptó lanzándose a la piscina de cabeza para en segundos estar junto a ella.
 
   —¿Carrera? —propuso él.
 
   Por el rabo del ojo, Débora vio a Martín salir de la casa e ir hacia ellos.
 
   —No creo que pueda competir con esos brazos tan musculosos —comentó seductora, acariciando aquello que acababa de alabar.
 
   —Todo depende de qué me interese más. Si ganarte, o ver cómo el final de tu espalda se me adelanta —la apuró Tomás.
 
   —Te aseguro que ver cómo me adelanto te va a gustar más. Todo el mundo dice que tengo un ir espectacular —dijo, continuando el juego.
 
   —¿Carrera entonces? —volvió a proponer.
 
   —Si hay carrera me anoto —interpuso Martín.
 
   —Por mí ningún problema. Me encantará ver la cara de bobos que van a poner cuando les gane —desafió colocando su cabeza sobre los brazos apoyados en el borde de la piscina.
 
   —Todavía no ganaste —aclaró Martín, agachándose y acercándose a ella.
 
   —Yo seré el juez —se postuló Jazmín—. A la cuenta de tres, se largan desde el borde. El que primero salga de la pileta y toque mi brazo, será el vencedor.
 
   Los tres tomaron sus lugares dejando a Débora en el centro, y ante la orden de Jazmín, se arrojaron al agua. La joven y Martín entablaron una carrera por llegar primero y ganar, en tanto Tomás regresó a sentarse al mismo lugar desde donde se habían lanzado al agua.
 
   Salieron presurosos empujándose uno a otro, hasta que Martín logró tocar primero a Jazmín.
 
   —¡Gane! En tu cara rockera. ¡Te gané!
 
   —Pensalo bien Martín —propuso Débora antes de girar y dirigirse a Tomás que divertido los observaba— ¿Cómo lo viste Tomás? ¿Lo disfrutaste?
 
   —Magnífico Débora. Todavía estoy viendo tu trasero mojadito, subiendo y bajando. Gracias.
 
   Débora hizo una reverencia hacia su admirador, para luego mirar a Martín y decirle—: Perdiste. Ganó Tomás.
 
   —Ya dejen de pelear —concluyó Jazmín divertida.
 
   Débora tomó lugar junto a las otras mujeres.
 
   Los dos amigos se miraron. Tomás en tono conciliador, le hizo señas a Martín proponiéndole una carrera entre ellos, y éste aceptó.
 
   Parados en el borde de la pileta, tensos, acordando las reglas de lo que sería su competencia, eran observados por Débora, que estirando sus brazos juntó las manos por los dedos, armando una figura triangular en el aire:
 
   —¿Qué opinan? —dijo y Eva la entendió al segundo, comenzando a imitarla.
 
   —Triángulo —contestó ante la mirada intrigada de Jazmín.
 
   —Se nota que sos teacher, de geometría no tenés idea. Es un trapecio.
 
   La escritora siguió la línea imaginaria de las manos de las amigas, llegando a descubrir que medían el cuerpo de Tomás con ellas.
 
   —Un perfecto trapecio isósceles —afirmó Jazmín.
 
   Ambas amigas giraron asombradas para mirarla. La escritora de romántica no parecía ser muy lanzada y ese comentario no condecía con la actitud que generalmente mostraba.
 
   —Sé reconocer un buen cuerpo —dijo regresando a su libro—. Pectorales trabajados, cintura estrecha, muslos contorneados, piernas y brazos firmes. Que sea mi amigo no significa que yo deba ir al oculista. Voy a cambiarme, que el almuerzo debe estar listo y la lectura de la mañana me abrió el apetito.
 
   Jazmín dejó solas a las amigas. Débora se recostó en la reposera calzándose los lentes de sol, dispuesta a broncearse un rato bajo los fuertes rayos del mediodía. Eva miró a su hermano que hacía lo mismo en el borde de la pileta junto a Tomás. «Necesita protector», pensó.
 
   Tomás malinterpretó la mirada observadora de Eva. Al pajarito había que sacudirle un poco los remilgos. Él no dejaría que se quede con miraditas solamente. Se incorporó y comenzó a caminar hacia la zona de reposeras. Eva, sintió el golpe que dio su corazón, cuando lo vio acercarse con mirada turbia. Tomó el protector solar de la mesa auxiliar, al mismo tiempo que se puso de pie.
 
    Cuando se encontraron en el trayecto, Tomás se interpuso en el camino, pegando su pecho al de ella—: ¿Vas a pasarme crema por el cuerpo?
 
   —No.
 
   —La necesito —puchereó—. El sol está muy fuerte.
 
   —No te preocupes, a los lagartos el sol no les hace nada —dijo empujándolo y continuando su camino hacia Martín.
 
   Sonrió divertido. La nena había crecido muy bien. Le faltaban un par de pulidas, como aprender a decir que sí. Pero por el resto, no había objeciones.
 
   Eva se sentó cruzando las piernas a lo buda, cerca de su hermano, comenzando a pasar la crema protectora, por la cara de él.
 
   —Tenías razón Eva, no fue buena idea. Lo estoy pasando mal.
 
   —Lo sé Martín. Nadie lo está pasando bien —se sinceró—. Pero ya estamos acá, y tenemos que ponerle onda. Hoy es viernes y todavía nos queda el resto del fin de semana.
 
   —¿Por qué es tan cabeza dura tu amiga? —preguntó.
 
   Eva se recostó boca arriba sobre el borde de la pileta. Martín, descansó la cabeza en el abdomen de su hermana y ella comenzó a jugar con su pelo. Aquel era uno de esos momentos de “alto el fuego” entre hermanos. Un instante donde sincerarse, que luego jamás ninguno de los dos utilizaba contra el otro. Un momento secreto, íntimo, pero muy necesario.
 
   —No es solo ella la cabezona Martín. Vos también tenés lo tuyo.
 
   —¿Qué hago yo? A ver…
 
   —La volviste loca con tus celos desmedidos, tanto en el gimnasio como en los shows.
 
   Martín se incorporó un momento para estar seguro que Débora y Tomás, no podían escucharlo. Miró a los ojos a Eva y continuó—: ¿Celos desmedidos? Decime Eva, ¿qué tipo se banca que su novia se la pase arriba del escenario vestida para el infarto, tirándole miradas y besos a cuanto tipo babea desde abajo?
 
   —Es cantante, es su trabajo, necesita seducir para vender entradas.
 
   —Necesita seducir —repitió—. El problema hermanita, es que a mí, me rompe soberanamente las pelotas verla seducir giles mientras yo tengo que limitarme a mirar.
 
   —Martín. A ella le gusta lo que hace. Vos sos el que no se lo banca. O aprendés a manejarlo, o no pueden estar juntos.
 
   —Por eso —dijo resignado—. No podemos estar juntos. No estamos juntos. No estaremos juntos. Pero bien que le gusta provocarme en cuanto tiene un segundo.
 
   Se sentaron para mirarse a los ojos.
 
   —Vos no te quedás atrás tampoco. ¿O me vas a decir que la Barbie te atrae?
 
   —Si me atrae o no, es un tema mío.
 
   El break había terminado. Eva lo comprendió sin que mediara advertencia. Quedaron un momento mudos mirando el agua de la pileta, cuando Martín agregó:
 
   —Tené cuidado con Tomás. Es mi amigo, pero estás jugando con fuego y a él le encanta quemarse.
 
    
 
    
 
   La observó hacerle mimos en la cabeza a Martín. Mimos dulces, cariñosos. Desprovistos de cualquier otra cosa que no fuera afecto. Eran hermanos, más allá de las diferencias. Conocía ese tipo de cariño. Lo practicaba con Jazmín. Ella era la única que conocía al Tomás sin máscaras. Desde aquel festival en Río de Janeiro, hacía algunos años, ella se convirtió en su conciencia, en el abrazo cálido de la amistad entre un hombre y una mujer.
 
   Eva acariciaba a Martín, con manos suaves. Albergaba en el nido a su hermano. Lo cuidaba. Le espantaba las broncas.
 
   —¿Te comieron la lengua los ratones? —Débora lo trajo a la realidad.
 
   —Estaba pensando “conejita” —dijo armando una sonrisa de lado—, que no sabés disfrutar del silencio.
 
   —¿Qué fantasía tenés con los animales? Eva es pajarito, ahora yo soy conejita. Si llegás a conocer a un tigre, no te lo quedes.
 
   —Al tigre lo conozco desde que nací. ¿Lo necesitás?
 
   —No papito. Si hay algo que yo no necesito es data —dijo volviendo a recostarse sobre la reposera—, pero tengo un par de amigas a las que no les vendría mal un tigre.
 
    
 
    
 
   Tal vez porque sintieron que los lugares que habían tomado en la mesa la noche anterior eran los indicados, cada uno lo repitió en el almuerzo.
 
   —Me encantó el tour de esta mañana. ¿Lo disfrutaste también Lola?
 
   —Muchísimo Germán. Me maravilla ver lo extenso de vuestra llanura. Además nuestro guía ama tanto su tierra, que da gusto conocerla a su lado.
 
   —Me imagino que los chicos te gustan. En tu profesión eso es muy importante.
 
   —Los chavales me chiflan. Y han tenido mucho que ver cuando elegí la especialidad.
 
   —Tengo dos hijos de mi matrimonio anterior —comunicó Germán—. Disfruto mucho cuando estoy con ellos.
 
   —No sabía que tenías hijos —comentó Eva, interfiriendo en la conversación de ellos dos.
 
   —Dos diablos —aclaró Marina, que a la luz del día no lucía tan esplendida como en la noche—. Cada vez que vienen a la empresa, tenemos que solicitar personal extra.
 
   —¿Intentaste hablar con ellos Marina? —preguntó— ¿Saber qué les interesa?
 
   —Lo único que les interesa es correr por las oficinas —aseguró.
 
   —Debo reconocer que mis hijos son inquietos, pero también muy divertidos.
 
   Lola observó cómo se iluminaba la cara de Germán cuando hablaba de sus hijos.
 
   —Yo sí que era inquieto de chico —comentó Tomás.
 
   —Éramos —acotó Martín.
 
   —¿Te acordás cuando llenamos de gatos el cuarto de mapas del colegio y los dejamos encerrados ahí? —recordó el escritor muerto de risa.
 
   —¿Y cuando le pusimos vodka al agua de la directora? —sumó Martín ante el asombro de todos.
 
   —Y cuando me rompieron la muñeca nueva, y cuando hicieron explotar petardos en la puerta de casa mientras me despedía de un chico que me gustaba, y cuando con un papel simularon un pene en mi frente mientras yo, sin darme cuenta, dormía al sol… —enumeró Eva.
 
   —¡Ja Ja! ¡Qué tiempos aquellos! Lo que nos divertíamos —dijo burlón Martín.
 
   Tomás dejó de sonreír. Ahora comprendía el disgusto tan claro de Eva. No recordaba esas cosas. Molestarla sí, pero no a ese extremo. Recordaba que la dejaban de lado, que la peleaban. Pero herirla así, no. Casi pudo ver en su expresión el dolor y sintió pena por ella y rabia contra él y su amigo.
 
   —¡Cuánta maldad! —dijo Jazmín—. Te desconozco Tomás. Menos mal que ahora no sos así, o no serías mi amigo del alma.
 
   El aludido profirió una leve sonrisa cariñosa a su defensora.
 
   —Tuvieron suerte que no era yo a la que jodían —aseguró Débora.
 
   —No, claro —comentó Martín—. A vos tendríamos que haberte dado por otro frente.
 
   —No se te podría haber ocurrido cuál. De cualquier manera yo siempre supe defenderme. Tu naricita llevaría marcado el recuerdo, te lo aseguro.
 
   —¿Creí que ustedes se conocían todos desde chicos? —se sorprendió Simón.
 
   —No. Martín y Tomás fueron al colegio juntos. Débora y yo nos conocimos en la secundaria.
 
   —Y a mí, hace poquito y nada. Pero ya nos queremos muchísimo —comentó Lola—. Y… ¿Cómo se han conocido ustedes?
 
   —Germán tuvo la suerte de que yo elija su editorial para mis novelas —aclaró Tomás—. Simón y Jazmín ya eran del staff de escritores y nos hicimos amigos cuando asistimos a un festival de literatura en Río hace unos años.
 
   —Y la fortuna hizo que tuvieran el placer de conocerme también a mí —a Marina no le gustaba quedar para el final del cuento. Pero era lo que le estaba ocurriendo esos días.
 
   —Querida Marina, elegí la editorial de Germán, solo por estar cerca tuyo —halagó Tomás.
 
   «¿Por qué? —se preguntaba Eva— ¿Por qué razón él era tan dulce con todos, menos con ella?»
 
   Terminaron el almuerzo comentando las crisis del momento. Lo difícil que resultaba atraer al lector y los inconvenientes económicos del común de la gente. Luego del café, los varones propusieron una partida de pool en la sala de juegos, en tanto las mujeres prefirieron acercarse al pueblo para conocerlo. 
 
   Marina no se unió ni a un grupo ni a otro. En la noche quería estar espléndida y para ello necesitaba una siesta reparadora, un baño de espuma, una máscara relajante…
 
    
 
    
 
   —¿Qué os pondréis en la noche? —consultó Lola.
 
   —El short negro de lentejuelas, una musculosa y arriba el suéter caladito blanco —contestó Débora, pasando las manos por su cuerpo a medida que describía cada prenda.
 
   —¿Trajiste el vestido negro? —preguntó Eva.
 
   —¿El cortito y ajustado?—quiso confirmar.
 
   —Sí. ¿Me lo prestás si lo trajiste?
 
   —Ningún problema, Eva. Es tuyo cuando quieras. ¿Estás segura de querer usar ese?
 
   —Sí. Muy segura.
 
   Débora abrazó en plena calle a Eva con tanto entusiasmo, que casi caen al piso las dos.
 
   —¿Podrían explicarme la escena? —pidió Jazmín.
 
   —Ese vestido es muy corto y ajustado. El escote de la espalda llega hasta acá —explicó Débora, marcando con su mano aquel lugar donde comienza la intimidad—. Y si mi amiga quiere ponérselo, es porque está dispuesta a dar batalla.
 
   —¿Quieres ponerle cardíaco, Eva? Mira que el gilipollas me está cayendo mejor.
 
   —Bueno… cualquier cosa estás vos, que sos médica —tranquilizó Jazmín y todas rieron.
 
    
 
    
 
   Cenaron algo liviano, pero la sobremesa fue extensa. Lola disfrutaba cada vez más de la compañía de Germán. Martín continuaba su juego de seducción con la bien dispuesta Marina. Débora, más callada de lo habitual, parecía elucubrar algún plan. Simón y Jazmín, como viejos amigos, intercambiaban bromas. Tomás estudiaba a Eva. Cada instante, cada movimiento con el que se quitaba el cabello de la cara, la manera en que llevaba la copa hasta los labios. ¡Esa boca! La deseaba, eso era indiscutible.
 
   Eva sintió cada mirada y cada silencio. Llegó a creer que temblaba. ¿Por qué con ella era distinto? ¿Por qué deseaba tanto que con ella no fuera distinto, si lo odió por años?
 
   —Gente, yo tengo ganas de bailar —planteó Martín—. La idea era ir a bailar, si seguimos acá apoltronados, no iremos nunca.
 
   La primera en aceptar fue Marina, y el resto se encaminó a sus cuartos para arreglarse.
 
   Las tres amigas, entraban y salían unas en el cuarto de las otras, prestándose accesorios, ropa, maquillaje. Finalmente todos estuvieron prontos.
 
   Antes de bajar el primer escalón, vieron a Martín que, en la planta inferior y demasiado cerca de Marina, la ayudaba a abrocharse una pulsera. Eva apretó fuerte la mano de su amiga y la instó a no aminorar la marcha.
 
   —Le está mirando el escote. Mírenlo. Es un baboso.
 
   —Tranquila cielo. Pasa de él. Tú, como si nada —aconsejó Lola detrás y continuaron bajando.
 
   Al llegar al hall, pasaron junto a ellos y ni unos ni otros, se miraron siquiera. La indiferencia fue total y las chicas salieron al exterior de la casa.
 
   —Se la voy a mandar a guardar. Se va a tragar cada miradita, cada pulserita, el idiota de tu hermano.
 
   —Necesito la cámara de fotos —dijo riéndose Eva—, ese escrache no me lo pierdo.
 
   —Hace frío —advirtió Lola—. ¿Cómo aguantáis con esas falditas tan cortas?
 
   —Sí, hace frío. Voy a buscar un saquito, para tapar un poco el chiflete en la espalda. ¿Te traigo uno a vos Débora? —preguntó Eva.
 
   —¡No! Me arruinaría todo el look. Yo me la banco, aunque me congele.
 
   Eva entró en la casa, dispuesta a subir los escalones todo lo rápido que sus altos tacos le permitieran. Martín y Marina ya no estaban a la vista y eso al menos le otorgó alivio.
 
   Una mano la sujetó por el antebrazo y frenó para reconocerla.
 
   —Exquisita —dijo Tomás con admiración.
 
   Agradeció con la mirada. La apariencia de Tomás y su mano sujetándola, estuvieron a punto de desintegrarla. No podía recordar haber visto en su vida, a un hombre más atractivo que aquél que en ese momento le ofrecía una tregua para piropearla.
 
   Estática, pero bellísima. La tentación fue incontenible. La acercó a él buscando su boca. Eva apretó fuerte los labios. Tomás no se rindió. Jamás se rendía. Le dio unos segundos que Eva no supo aprovechar. La sostuvo con fuerza, la calzó contra su cuerpo y en cuanto ella no pudo evitar el gemido, penetró su boca, la indagó, la degustó y la bebió con placer. Cuando lo consideró, lamió la clavícula femenina desde el hombro hasta el cuello, subió por él y al llegar al lóbulo de la oreja, susurró:
 
   —La lengua siempre se entrega. Es un órgano de placer y hay que usarlo.
 
   Perpleja, abrió la puerta de su cuarto y se escondió en él.
 
   «Me quiero morir. Y yo solita me lo busqué», pensó arrepentida de haberse vestido dispuesta a todo. A todo, lo que ya no estaba segura de poder afrontar. A todo lo que tal vez ya no quisiera rechazar. Intentó no demorarse. No quería que Tomás interpretara su retraso, buscó fuerzas, deseó que ya no estuviera en el pasillo y salió rumbo a la escalera.
 
   Encontró a todos esperándola cerca de los coches.
 
   —¿Vamos en dos autos? —preguntó Germán.
 
   —Sí. Vayan subiendo a la camioneta de Germán y a la mía, así nos movemos más cómodos por Pinamar —invitó Tomás sin mirarla.
 
   Pinamar estaba muy cerca. Un lugar en la costa Atlántica, que en el verano solía reunir a gran parte de la juventud. Ya no estaban en temporada, pero la Semana Santa allí, lucía como si aún lo fuera.
 
   —¿Pasa algo? —preguntó con disimulo Débora a su amiga.
 
   —Sí. Pero acá no podemos hablar. Ni bien lleguemos al boliche, te cuento —adelantó Eva.
 
   Germán invitó a Lola a tomar el lugar del acompañante, por lo que Débora, Eva y Jazmín, subieron al asiento trasero.
 
   Tomás al volante de su camioneta estaba acompañado por Martín. Marina y Simón se acomodaron detrás.
 
   Lola se movía constantemente en su asiento, finalmente Germán indagó—: ¿Estás incómoda?
 
   —Hombre, incómoda lo que se dice incómoda…
 
   —¿Te pasa algo Lola? —preguntó Jazmín.
 
   —Es que llevo años sin montar sobre un cuatro patas y tengo un retumbe en la espalda, espantoso.
 
   Germán sonrió con delicadeza antes de ofrecerle alguna solución—: ¿Querés un analgésico? ¿Regresar?
 
   —¡Qué va! De regresar nada. Ya cogí un calmante. Muchas gracias. Solo habrá que esperar a que me haga efecto —dijo entusiasmada.
 
   —Para los dolores, lo mejor es bailar —aconsejó Débora—. Nada como mover bien el cuerpo, aflojarse, relajarse y disfrutar. La adrenalina te recorre la sangre y una revive.
 
   —¡Mira tú por dónde! ¿Para qué habré estudiado, si era tan fácil prescribir?
 
    
 
    
 
   Marina hubiera preferido que Tomás la invitara a viajar junto a él. Pero el mensaje de Martín abriéndole la puerta de atrás, lo captó rápidamente. Tomás no quería avanzar, aunque a Martín lo veía dispuesto. Simón siempre sería ese hombre introvertido y aburrido que no servía más que como amigo. Las fichas estaban puestas en Martín. Sus mini vacaciones, debían cambiar de inmediato o se aburriría en extremo.
 
   Estacionaron y se dirigieron al ingreso. Una persona los guio al VIP, para que tomaran asiento en los mullidos sillones. Eva y Débora se separaron del grupo e ingresaron al servicio.
 
   —¿Podés decirme qué te pasa?
 
   Le contó con pelos y señales, desde que entró a la casa en busca del abrigo, hasta que subieron a los autos.
 
   —Tiene razón —aseguró Débora.
 
   —¿Qué?
 
   —Que tiene razón. La lengua es muy erótica.
 
   —No se puede hablar con vos. No tengo la menor idea de porqué sos mi amiga.
 
   —Soy tu amiga, porque te abro los ojos. Y veo que tardé demasiado en hacerlo.
 
   —¡Débora…!
 
   —Débora…, y una mierda. Mirá Eva, el tipo está más bueno que comer pizza con la mano. Sabe un toco de cómo impartir placer y sentirlo sin tapujos. Dejate de joder y gozá.
 
   —Vos no entendés. Tomás quiere sexo. Yo no entrego sexo si no hay sentimientos de por medio. Mucho menos a él que me volvió loca toda la infancia.
 
   —Mamita —dijo con paciencia—, una cosa es el sexo y otra el amor. No te niego que es genial cuando coinciden. Pero hay algo que debe quedar clarito, no hay amor sin sexo, y sí hay sexo sin amor. ¿Entendés?
 
   Eva lo sabía. El problema lo tenía ella. Le daba vergüenza y temor de sentirse simplemente usada.
 
   —Viví —concluyó—. Ahora vamos a salir del baño, vas a prestar atención a cómo hago para que tu hermanito, que tiene toda la intención de arruinarme la noche con Marina, deje de mirarla a ella para mirarme a mí; te vas a tomar una copa y a darte el permiso de vivir. ¿Está clarito?
 
   Dicho lo cual, fueron hacia la pista. Débora caminó sobre los tacos con maestría.
 
   —Ya te volvió a redoblar la apuesta, ¿viste? —advirtió Tomás a Martín, mirando a Débora.
 
   —No me vas a decir que no tiene unas gambas alucinantes.
 
   —Sí —aceptó bebiendo un poco de su copa— muy buenas piernas —pero su mirada ya no estaba allí. Su mirada acompañaba a Eva que aceptaba ir a la pista con Débora.
 
   Se movía con gracia, con sensualidad. Cada centímetro de ella lo excitaba.
 
   —¿Bailamos Martín? —casi rogó Marina, viendo que Germán y Lola conversaban tan animados, como lo hacían Simón y Jazmín, y ella quedaba fuera de todo.
 
   Para él, era una buena idea. Le demostraría a la camorrera, cada caricia, cada roce que se perdía, por no aceptar estar en exclusividad, a su lado.
 
   —Creo que mi hermano pretende molestarte en serio —comunicó Eva a su amiga.
 
   —Dejalo que se dé el gusto. Yo le salto la térmica a Martín, con solo mover un dedito.
 
   —Sos mala. ¡Finalmente es mi sangre! Tenele un poco de compasión.
 
   —Es tu sangre amiga. Pero a mí me las hizo pasar negras —recordó.
 
   —No lo niego, por eso estoy de tu lado. Pero tené cuidado, no sea cosa que por pelear, no se terminen entendiendo nunca. Y vos Débora —afirmó acercándosele— lo querés.
 
   —¿Puedo darte el mismo consejo?
 
   —No.
 
   —Pero mirá que Tomás…
 
   —Ni se te ocurra seguir hablando de él —concluyó tajante.
 
   —Ok. Yo no voy a volver a hablar del tema. Pero antes de que empiece a cerrar mi boca para siempre, voy a decirte algo. Ese tipo desde que te volvió a ver, no te saca los ojos de encima. Vos lo odiabas, pero ahora que estás grandecita, te despierta otros sentimientos.
 
   —Débora…
 
   —Shh. Estoy hablando yo —dijo sin permitirle interponer ningún reclamo—. Vos, teacher, estás tan acostumbrada a que últimamente las emociones se reduzcan a tus alumnos, que no querés aceptar que ese semental, te está destruyendo la bombacha…
 
   —¡Débora!
 
   —Shh —repitió—. Te está destruyendo la bombacha, nena. Y mi consejo es que te la dejes destruir.
 
   —Estás loca.
 
   —Como vos quieras. Pero si te animaras, creo que ese tipo te dejaría más que contenta.
 
   —No todo pasa por la cama, Débora, ya te lo dije —sermoneó.
 
   —Ya lo sé —dijo en una carcajada—. Pero lo más lindo sí que pasa por ahí. Y vos te lo perdés por mojigata y por pensar en el mañana. ¡Viví el hoy!
 
   —En cuanto me acueste con él, o se burla de mí o me deja a un costado. Él solo me quiere usar.
 
   —¡Usalo vos también! ¿O acaso en la culeada goza él solo?
 
   Eva giró en medio del baile, para evitar seguir escuchándola. Si ella era una mojigata o no, no era lo que más le molestaba. Lo terrible en todo caso era, que comenzaba a pensar como su amiga. Tomás se había convertido en un peligro. Junto a él, una mujer como ella, jamás sería feliz. Estaba segura que de probar esa fruta, no la dejaría. Sería adicta a él; ya era adicta a sus miradas y a ese beso. Energizó el baile, se concentró en Martín que no paraba de sonreírle a Marina mientras bailaban. Observó la postura que tomaba Débora ante eso. Indiferencia. Fingida indiferencia, eso lo tenía muy claro. Si de algo estaba segura, era de dos cosas: Que Débora amaba a Martín y que todo lo que en esa semana ocurriera, su hermano lo terminaría pagando con creces.
 
   “Poker face” de Lady Gaga, sonó con el volumen al máximo y Débora, que la admiraba mucho, tomó la mano de Eva y la obligó a subir con ella a un desnivel más elevado de la pista. Bailaban y cantaban simulando tener en sus manos sendos micrófonos. Débora feliz, viboreaba su cuerpo. Eva la seguía. Inmersa en el tema, comenzó a delinear su cuerpo con la palma de una mano, mientras con la otra sujetó su cabello haciéndolo subir y bajar; para que le cayera por el rostro despeinándola y volviendo a recobrar su postura. La imagen sensual que ambas chicas entregaban, no era desapercibida por nadie, mucho menos por Martín, que olvidó a su acompañante para quedar con la boca abierta admirando lo atractiva y ardiente que se veía Débora.
 
    
 
   “Oh, oh, oh, oh, ohhhh, ohh-oh-e-ohh-oh-oh
 
   I'll get him hot, show him what I've got
 
   (Le pondré caliente, le enseñaré lo que tengo)
 
    
 
   Cantaban ambas mirándose a los ojos, disfrutando cada nota, cada letra.
 
   Tomás se acercó a la pista para contemplar mejor a Eva. Su mente no podía dar crédito a lo que sus ojos veían. No podía ser la tímida e insulsa Eva, la mujer que se movía tan caliente frente a todos sin importarle nada. La quería en su cama, necesitaba demostrarle cuánto podían gozar con todo lo que vislumbraba en ese momento.
 
   Martín no pudo contener los celos, subió a la tarima con ellas, tomó de la mano a Débora obligándola a bajar y llevándola con él, fuera de la vista de todos.
 
   A Eva no le importó quedar sola. Tal vez estaba tan concentrada en dejarse llevar por la música, que ni se dio cuenta de lo ocurrido. Siguió bailando exactamente igual a como lo venía haciendo. Un hombre ocupó el espacio que a la fuerza dejó Débora y se le acercó en plan galán. No habían pasado ni dos segundos, cuando Tomás tomó a Eva por la cintura y sin ningún esfuerzo la bajó, la pegó a él y la besó dejando salir toda la pasión y el deseo que experimentaba desde el mismo momento en que volvió a verla en casa de Martín. Todo volvió a ocurrir tan rápido, que a Eva nuevamente, le costó reaccionar.
 
   —Soltame.
 
   —¿Acabo de salvarte y me lo agradecés así?
 
   —¿Salvarme? —dejó salir una risa nerviosa— ¿Estás celoso?
 
   —Los celos corresponden a personas inseguras, yo no lo soy. Donde yo entro, dejo una marca que no borra cualquiera —aseguró exudando masculinidad—. Además, para estar celoso de vos, primero tendría que hacerte mía. ¿Te sentís mía Eva?
 
   —De ninguna manera —escupió enojada con ella misma y con él.
 
   —¿No? —preguntó antes de volver a besarla, demostrándole eso de lo que hablaba. La marca. La posesión, su huella.
 
   De pronto estaba ante él, en sus brazos, siendo besada y excitándose.
 
   “Usalo vos también”, recordó, y se dejó llevar. Se entregó al momento, permitiéndose sentir y disfrutar. Rodeó el cuello de Tomás, se pegó a él, respondió cada caricia. Su lengua aprendió a gozar y se erotizó con ella. Comenzaron a moverse con la música, sin separarse ni interrumpir los besos. El vestido de Eva dejaba toda la piel de su espalda libre y las manos de Tomás no desaprovecharon ni un centímetro.
 
   La boca de ella era más cálida y dulce, de lo que él había imaginado. Esa boca, esa noche era suya y la necesitaba. No la dejaba, no la alejaba. Disfrutar de la suavidad de esa piel, lo hacía querer más; ir más lejos, hasta el final, hasta tenerla por completo. Quería recorrer todo su cuerpo, quería llevarla a la cumbre. La quería en su cama, esa noche, en ese momento. ¡No podía esperar más!
 
    
 
    
 
   Lola y Germán sabían el uno de la vida del otro, mucho más que ellos mismos. Desde la noche anterior en que fueron presentados, casi no habían hecho otra cosa más que hablar. La atracción era innegable. El baile les había entregado la excusa ideal para averiguar si los cuerpos respondían de igual manera que las mentes y la coincidencia no los asombró. Germán sentía que ante él, tenía una nueva oportunidad. Lola descubría la propia. Los permisos no fueron necesarios, ambos deseaban ese momento. Germán acarició la mejilla de Lola y ésta inclinó su cara pegándola más a esa mano tierna y suave que guio su boca hasta la de él, para confundirse en un beso tierno, que pronto les despertó los sentidos y el instinto se adueñó de ellos. La música no importó, la gente del lugar se desintegró. Sentirse era lo primordial.
 
   —No puedo separarme de vos Lola. Me gusta tu forma de ser y ahora que te tengo junto a mí, sé que no voy a poder dejarte ir cuando esta semana termine.
 
   —No tienes que alejarte. Yo no pretendo alejarme.
 
   Germán sonrió en su boca antes de volver a besarla. Se gustaban, se sentían.
 
   Lola apoyó la cabeza en el hombro de él y encontró su lugar. Disfrutaba de eso cuando vio a Tomás y Eva besándose a pocos pasos de ellos.
 
   —¡Andaaa! —exclamó sorprendida y llamando la atención de Germán.
 
   Ambos quedaron boquiabiertos ante lo que veían.
 
   —Es que no me lo puedo creer —dijo Lola.
 
   Germán sonrió antes de exponer su parecer—: La química entre esos dos, se veía de lejos.
 
   —¿Tú te lo puedes creer?
 
   —Por supuesto. Conozco bien a Tomás. Eva le gusta. Yo sé lo que te digo. Pero no creí que sucediera tan rápido.
 
   —Puede que tú le conozcas bien al gilipollas, pero es que yo creía que Eva pensaba esquivarlo todo lo que le fuera posible.
 
   —Una de dos, o no le fue posible, o no quería esquivarlo.
 
   —¡Madre de Dios! Si es que esa niña es un enigma.
 
   —No Lola, lo que le pasa a Eva, es que tiene miedo y el miedo la reprime.
 
   —¡Ay mi cielo! Tú a mí, no me reprimes. Tú me enciendes.
 
    
 
    
 
   —¿Vos estás loco? —casi gritó Débora, soltándose con furia de las garras de Martín, cuando llegaron a la calle.
 
   —¿Yo loco? Loca vos, que te contorneás delante de mil tipos. ¿No te das cuenta nena, que te ponés en peligro mal?
 
   —¿Peligro? ¿De qué época sos Martín? Yo siento la música y lo expreso. No tengo miedo, ni vergüenza de mi cuerpo —dijo para luego recostarse contra la pared.
 
   Martín estaba furioso. Esa forma de ser de Débora era la que había terminado con la relación. Ese descaro, esa desvergüenza, esa necesidad de excitar a todos los hombres. Cansado de pelear con él y con ella, quería dejarle en claro todo lo enojado que estaba. Apoyó una mano en la pared junto a la cara de Débora, se acercó a su boca y siseando le explicó:
 
   —Tenés un cuerpo increíble. Lo sabés, y lo usás para volver loco a cuanto hombre te mire. Te encanta excitarnos. Te encanta desequilibrarnos.
 
   —¿Te vuelvo loco papito? —preguntó descarada y provocativamente.
 
   Martín quería sacudirla.
 
   —Sí, me excitás, me volvés loco. Me muero de ganas de hacerte el amor.
 
   Los labios de Débora se separaron, dejando salir un leve suspiro de emoción.
 
   Martín estuvo a punto de besarla, pero se contuvo.
 
   —Pero no voy a hacerlo Débora. Ya no. Por mucho que quiera, tengo muy en claro lo que se sufre estando a tu lado viendo cuán importante es para vos “expresarte”.
 
   El corazón de Débora se rompió en mil pedazos al reconocer el daño que le provocaba a Martín. Siempre lo consideró un ridículo celoso y mantuvo su postura con el fin de acabar con lo que para ella no era más que un espantoso defecto y pose machista.
 
   —Nos quedan unos días de convivencia —continuó dando un paso atrás y guardando las manos en los bolsillos—. Sé que para vos tampoco es fácil, solo te pido que no nos la pongas tan difícil —concluyó para guiarla otra vez hacia adentro.
 
    
 
    
 
   —Yo no creo que el libro digital suplante al impreso. A la gente le gusta palpar las obras, recorrer la portada. Recurrir a su biblioteca y observar allí las historias que le agradaron.
 
   —Sí —confirmó Jazmín, mientras miraba a Marina alejarse de la pista rumbo a la barra, con un hombre bien parecido. 
 
   «No se le escapa uno», pensó antes de descubrir a Lola y Germán besarse.
 
   —¡A la mierda! —exclamó Simón incrédulo, al ver a Tomás y Eva hacer lo mismo que la otra pareja y le señaló a Jazmín, lo que le provocaba tanta sorpresa.
 
   —¡Qué fin de semana! —dijo ella riéndose antes de notar la profunda tristeza con la que Débora se les acercaba. Se paró de inmediato para interceptarla antes de que llegara a ellos. Era evidente que algo le había sucedido con Martín, y delante de Simón, no podría consolarla.
 
   —¿Qué ocurre? —le preguntó con ternura, alejándola del lugar.
 
   —Soy el monumento a la idiotez en short —expresó al punto del llanto.
 
   —Tranquila querida —dijo abrazándola.
 
   —Peleo contra él, cuando debería pelear contra mi pelotudez.
 
   —No entiendo.
 
   —Lo quiero Jazmín —y las lágrimas ya no quisieron continuar contenidas.
 
   —Eso ya lo sé linda. Ahora que vos lo tenés claro, ¿cómo vas a hacer para que él lo sepa?
 
   —Ese no es el problema, Jazmín —comprendió mientras lo explicaba—, el problema soy yo. Es esta estúpida forma orgullosa que tengo de ser, que me arrastra siempre a creer que todo el mundo tiene que aceptarme tal y como soy.
 
   —Todo el mundo debería aceptarte tal y como sos Débora. Pero para exigirle eso a los demás, tenés que tener bien en claro vos, cómo sos y cómo no querés ser.
 
   Débora la miró comprendiendo miles de cosas— ¿Psicología?
 
   —Sentido común.
 
   —Necesito una amiga como vos Jazmín. Te juro que en éste momento necesito una amiga como vos.
 
    
 
    
 
   Con suavidad fue despidiéndose del cuerpo de Tomás. Un sinfín de miedos recuperados, la obligaron a hacerlo.
 
   —No más —dijo en un hilo de voz.
 
   —¿Por qué? —preguntó, cuando en realidad quería volver a atraerla contra sí.
 
   —Porque no tiene sentido. Me dejé llevar por la música, el lugar…
 
   —Por vos, por mí…
 
   —No. No tiene sentido —repitió más convencida.
 
   —Acá adentro —dijo apoyando un dedo sobre la frente de Eva—, tenés un represor que no te deja vivir. Es el culpable de todos tus problemas.
 
   —Ahí adentro —dijo retirando la mano de Tomás—, tengo la cordura suficiente como para alejarme de tipos como vos.
 
   —¿Cómo son los tipos como yo?
 
   —Mujeriegos. Sexópatas. Tipos a los que les importan una mierda los deseos y los sentimientos de la mujer. Solo quieren placer.
 
   —El placer es lo que nos convierte en seres vivos. El placer no es malo. Tu represor te lo hace ver así. Peleás contra aquello que la gente muere por conseguir.
 
   —Yo busco el amor Tomás, busco sentirme querida y valorada.
 
   —No Eva. Vos no estás buscando, vos te sentaste a esperar adentro de un baúl, y la llave se la diste a ése que domina no solo tu mente, sino también tu placer.
 
   —Yo domino mi mente. Y sí siento placeres.
 
   —No lo dudo. Dentro de un aula y rodeada de todos esos chicos que te hacen olvidar que sos joven, mujer, bonita, deseable —concluyó dejándola sola en la pista y acercándose a Simón que seguía sentado en un sillón. Si seguía a su lado, lo más probable era que se le fuera la lengua. Era temprano para hacerle ver otras cosas. Pero el paso ya estaba dado.
 
   Martín se unió a ellos—: Tengo sueño. ¿Podemos irnos?
 
   Los tres repasaron la gente del lugar, buscando a sus acompañantes. Débora, Jazmín y Eva caminaron hacia ellos.
 
   —Martín tiene sueño —comunicó Simón—. ¿Quieren irse o nos quedamos un rato más?
 
   Las tres acusaron cansancio. Buscaron a Marina para notificarla, pero ella prefería quedarse. Seguramente luego, el señor con el que se encontraba, la alcanzaría hasta la estancia. Lola y Germán también estaban agotados y finalmente emprendieron el regreso.
 
   Cada uno fue ingresando a sus cuartos. Lola y Germán se despidieron con un suave beso en los labios, frente a la puerta de ella. El resto simplemente fue entregando las buenas noches.
 
    
 
    
 
   Lola se desmaquilló y antes de que la totalidad de su cuerpo, se apoyara en la cama, quedó profundamente dormida.
 
   Germán hubiera querido abrazarla a ella, en lugar de la almohada. Pero estuvo de acuerdo en que, luego del agitado día, era mejor postergarlo.
 
   Recogiendo las cobijas de su cama, Simón miró su notebook—: Hoy las musas deberán esperar —dijo en voz alta antes de acostarse.
 
   Débora no podía dormir. Daba mil vueltas en su cama, mientras los dichos de Martín retumbaban en su cabeza. Cerraba los ojos y aun así veía la mirada triste de él. Todo ese dolor lo había causado ella.
 
   Jazmín llamó con suavidad a su puerta—: ¿Dormías?
 
   —Imposible. Pasá Jazmín.
 
   —Me lo imaginé. Traje una tizana para las dos.
 
   —¿Vos para qué querés una tizana?
 
   —¿Le prestaste atención a Simón? ¿Creés que él sabe que existo?
 
   Débora se rio con ganas—: Pero si ustedes son muy amigos. Claro que sabe que existís, lo que me parece… es que todavía no sabe que puede mirarte con ojos de hombre.
 
    
 
    
 
   Martín y Tomás bajaban el segundo trago de whisky sentados en los sillones de la sala de juegos.
 
   —Ya está hecho Tomás. Ahora no puedo volver el tiempo atrás.
 
   —No —respondió como venía haciéndolo desde el primer sorbo. Con monosílabos.
 
   —Tirame una punta, un cable. Parecés enojado, distraído. Tomás, te lo conté porque necesito una mano. Perdí el rumbo con la camorrera y no sé cómo retomarlo.
 
   No le respondió, necesitaba pensar. Hasta que finalmente pudo confesarse:
 
   —Me gusta tu hermana. Le partí la boca. No voy a parar hasta que sea mía.
 
   —¿Te volviste loco? —reclamó Martín—. Las hermanas de los amigos son intocables.
 
   —La tuya no.
 
   —La mía también, pelotudo.
 
   Tomás se paró, dejó su vaso en la mesita y salió del salón diciendo—: Eva no quiere ser intocable. Y yo la voy a ayudar.
 
    
 
    
 
   Pensó que luego de lo ocurrido en el boliche, no podría dormir en toda la noche. Sin embargo, ni bien se acostó, sucedió todo lo contrario. Dormía profundamente.
 
   Alguien entró en su cuarto. Era un hombre. La cama se meció y comprendió que él estaba allí. Pudo percibir cómo la destapaba, cómo acariciaba con suavidad sus piernas, cómo eludía su zona íntima, y eso le aceleró la respiración. Las caricias que le entregaba sobre el abdomen la obligaron a mirarlo.
 
   —Tomás —dijo suspirando, cuando él se acercó a besarla.
 
   Sus bocas tan ávidas como en el baile. Sus cuerpos cada segundo más ardientes. La desvistió para contemplarla a gusto.
 
   —Me volvés loco —dijo y esas palabras centellaron en todo su cuerpo.
 
   Abandonó su boca, para comenzar un reguero de besos por el cuello y los hombros.
 
   No había rozado su intimidad, y aun así, supo cuán excitada se encontraba.
 
   Sintió su perfume, aspiró con ganas para apropiarse de él y allí despertó empapada en sudor, con los labios hinchados y ardiendo.
 
   «Estoy enferma», pensó, en tanto con premura comprobó que tenía puesto el pijama y eso la alivió.
 
   El sueño había sido tan real. Tan fantástico. Necesitó prender la luz. Al hacerlo descubrió un libro sobre la mesita de noche. No era de ella, no estaba allí cuando se acostó. Alguien había entrado en su cuarto. Alguien se lo había dejado. Lo tomó para indagarlo.
 
   Los sueños ocultos de Miss Martens.
 
   La portada era escandalosa. Lo giró para leer la sinopsis:
 
    
 
   Miss Martens es una joven mujer reprimida,
 
   que solo se permite gozar en sus sueños.
 
    
 
   Bajó el libro de inmediato, dejando de leer. Con una mano se tapó los ojos. Era un libro erótico. Él lo había dejado allí, mientras ella dormía. Volvió a alzarlo y descubrió un trocito de papel rosado marcando una página. Al abrir en ese lugar, comprobó que el papel era un pájaro realizado en origami.
 
   —Pajarito —dijo en voz alta.
 
   Lo llevó hasta su corazón, reteniéndolo allí un momento. Luego comenzó a leer:
 
    
 
   “Sentir. Solo sentir. Gozar alguna vez despierta.
 
   Solo eso pedía Miss Martens.
 
   Dejarse llevar por su deseo. Tan solo una vez.
 
   Sentir. Sentirlo.
 
   Gozar con él aunque después se esfumara.
 
   Pero gozar despierta.
 
   Piel con piel. Boca con boca. Ardor con ardor.
 
   Gemidos reales. Fluidos compartidos”
 
    
 
   —¡Dios! —dijo en un hilo de voz.
 
    
 
   “Cayeron juntos sobre la hierba.
 
   Él se detuvo a observarla. El cuerpo perfecto, de pechos angelicales y rosados, elevaron su virilidad. 
 
   Miss Martens no se amilanó. Tomó entre sus manos aquello que tanto deseaba y lo llevó hasta su boca…”
 
    
 
   Juntó las manos con tanta rapidez que el libro al cerrarse, le voló todos los pelos de la cara.
 
   «Una felación», se ruborizó hasta de pensarlo. ¿Qué cara se ponía después de… aquello, frente al hombre a quien se le practicó?
 
   Sus relaciones sexuales (que si bien no iban más allá de un par de noviazgos que no llegaron al año), habían sido agradables, placenteras. Intimidad, luego de haberse sentido no solo atraída, sino también querida. Encuentros dulces…, normales. ¿Normales? 
 
   Bajó la mirada al libro que sus manos parecían ocultar. La elevó de inmediato para inspeccionar la puerta del cuarto. Volvió a ojear la portada. Se levantó de la cama, corrió hacia la puerta, apoyó la espalda en ella, dejándose caer sentada en el piso, trabando cualquier posible ingreso de alguna de sus amigas poco respetuosas de la intimidad ajena, para seguir leyendo.
 
   Un mundo, alguna vez imaginado pero jamás experimentado, se abrió ante ella.
 
   Situaciones narradas con elocuencia, actos precisos, palabras sensuales, sensaciones descriptas con total claridad; la inundaron estremeciéndola por completo. ¿Sabría Tomás generar todo eso en una mujer?
 
   Luego de casi estudiar varias páginas, a regañadientes se incorporó, dejó el libro guardado dentro de su bolso en el armario, ingresó al baño, abrió la ducha y se entregó al agua fría.
 
    
 
    
 
   —¿Eva? —llamó Débora— ¿Dormís?
 
   —No. Acabo de ducharme. Tenía mucho calor. ¿Y vos, por qué no estás durmiendo?
 
   —Necesitaba compañía —contestó tirándose sobre la cama de su amiga.
 
   —¿Estás bien? —se preocupó abrazándola.
 
   —Hablame de cualquier cosa, en la que no se nombre a tu hermano —rogó, deshaciéndose del calor de Eva.
 
   —¿Qué hizo?
 
   —¿Sos mala para entender? ¡No quiero hablar de él!
 
   Débora jamás rehuía una conversación. No importaba el tema, ni a quiénes involucraba. Ella siempre estaba dispuesta a asumir el reto. Algo muy fuerte habría pasado, para que en ese momento, tomara una postura que tan poco se correspondía con su personalidad. Pidió no hablar de Martín. En ese preciso momento Eva tenía necesidad de hablar de cierto tema. Tal vez con ello, ambas salieran ganando.
 
   —Débora, yo sé que nosotras somos muy amigas y que nos tenemos mucha confianza… Hoy hablamos un poco del tema…
 
   —Sí. ¿Y?
 
   —Y que… ¿podemos hablar de temas muy íntimos? —ya lo había dicho, ahora tendría que preguntar lo que realmente necesitaba saber, o buscar con rapidez una alternativa.
 
   —Eva —dijo segura mirándola a los ojos—, conmigo podés hablar a calzón quitado. Siempre que hoy no tenga que ver con tu hermano.
 
   —No tiene que ver con Martín —la tranquilizó—, pero cuando puedas, voy a querer saber qué te hizo.
 
   Débora asintió con la cabeza.
 
   —Dijiste a calzón quitado y es un poco eso. Hay que quitarse el calzón, seguramente.
 
   La risa de Débora sonó demasiado fuerte para su gusto. Por un momento temió, lo que su amiga pensaría de ella luego que preguntara lo que realmente quería saber. Pero al menos ya había logrado hacerla reír.
 
   —Desembuchá, dale, que me ponés nerviosa con los rodeos.
 
   Eva, envuelta en el toallón, se dejó caer boca abajo sobre la cama junto a su amiga, ocultó la cara entre sus manos y finalmente consultó—: ¿Vos qué creés que piensa un hombre, después de que una mujer le hace… y le deja hacer? —lo dijo. Era imposible volverse atrás.
 
   —¿Qué se hacen qué, Eva?
 
   —Sexo, por el sexo en sí mismo, sin límites, sin ningún reparo. ¿Me comprendés? —Ante la cara desorientada de su amiga, debió ser más clara—: Sexo oral.
 
   Débora, ni se rio, ni la censuró.
 
   —Que es una genia. Y más le vale al que esté conmigo, que sea un genio sin reparos pelotudos.
 
   Los ojos de Eva, abiertos e impresionados, se fijaron en los de quien con tanta naturalidad, respondió.
 
   —¿No piensa que es una puta?
 
   —¿Vos sos loca Eva? ¿Nunca le hiciste una a nadie?
 
   —¡¿VOS SOS LOCA?!
 
   —No. No soy loca. Y por la forma en que lo decís, veo que pensás que yo sí soy una puta —dijo algo ofendida—. Voy a aclararte los tantos “pajarito”.
 
   —No me digas así.
 
   —Ok. Pero te los voy a aclarar igual —remarcó resuelta—. El sexo es comunicación. Unos hablan en chino, otros en japonés, yo hablo en castellano. Y para hablar y comunicarme, uso todas las palabras que conozco. Y si quiero ser más culta, pregunto, averiguo, me informo. ¿Fui clara, sin herir tu delicadeza?
 
   Eva observaba asombradísima, la pose relajada de Débora y terminó riéndose a carcajadas, con algo de rubor en las mejillas.
 
   —Decime nena, ¿vos creés que sexo es luz apagada, besitos, él arriba tuyo, su muñequito en tu secretito y nada más?
 
   La observó dudosa, temiendo responder y pasando por alto la ironía.
 
   —Cariñito, debo decirte, que no tenés idea de lo que es culear y mucho menos de lo que es gozar.
 
   —Yo siempre lo pasé bien… —aseguró Eva.
 
   —Vos hiciste mimitos; no cogiste en tu vida.
 
   Volvió a ocultar la cara entre las manos.
 
   Placeres. ¿Desenfrenos?
 
   —¿No te dio asco?
 
   —Nop. Yo me los busco limpitos.
 
   Se rio hasta que la imaginó en una escena de ese tipo con su hermano y casi vomita.
 
   —Quiero dormir Débora.
 
   —Listo. Yo te saco la venda de los ojos, te doy permiso para que vivas, y vos me rajás de tu cuarto. No te preocupes, yo también tengo sueño.
 
   Y antes de terminar de dejarla sola, advirtió—: Tenés un potro increíble, con ganas de darte para que tengas. Dejalo hacer, aprendé, sacale beneficio a la oportunidad que te está dando. Pero no involucres al corazón. Porque en ésta, chiquita, el corazón tiene que quedar afuera.
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   Los movimientos en la casa, tardaron en sentirse esa mañana. La noche en Pinamar, había dejado insomne a más de uno. En el comedor, Simón y Jazmín se servían sin demasiado interés, el desayuno. Simón llenaba su taza de café negro, en tanto Jazmín ordenaba en su plato unas fetas de fiambre y una rebanada de pan integral untada con queso crema. Se movían a uno y otro sector alrededor de la mesa del servicio, casi en puntas de pie, sin producir el menor de los sonidos, prácticamente en el aire. Pensar tan solo en decirse buenos días, utilizando algo más que un leve movimiento de cejas, hubiera sido considerado por cualquiera de los dos, como un arma asesina capaz de partir al medio sus adoloridas cabezas desacostumbradas a una trasnoche de alcohol y música. Germán los observaba conteniendo la risa. Esos dos eran iguales y se conocían al dedito. Podían comprender lo que el otro pensaba, con tan solo dirigirse una mirada. Sin embargo, entre ambos había un tema intocable. Algo que no se atrevían a materializar en palabras, por el terrible temor a perder la amistad con el otro.
 
   —¡Buen día a todos! —saludó eufórica Lola, sin entender el ruego de Germán, solicitándole silencio.
 
   Jazmín abrió grande los ojos elevando también las cejas. Simón se agachó como esquivando un misil cuyo objetivo, seguramente era él.
 
   Lola preguntó entre gestos a Germán, qué les ocurría, y éste se señaló la cabeza, tratando de expresar el malestar que aquejaba a sus escritores esa mañana.
 
   Intentando ser cuidadosa, e imitando el gesto de los otros en puntas de pie, comenzó a servirse lo que intentaba desayunar, para luego sentarse junto a Germán.
 
   Era tan lamentable el estado en que se encontraban sus acompañantes, que comprendieron que ninguno de los dos levantaría siquiera su vista del plato. Motivados por la intimidad que eso les otorgó, Germán tomó la mano de Lola en la suya, besó su palma, para luego entregarle un casto beso en los labios a modo de buenos días, que la española agradeció y retribuyó con ganas.
 
   —¿Ha regresado Marina? —susurró intrigada.
 
   —No. Pero no te preocupes, hablé con ella hace un rato —informó Germán—. Se encontró con un grupo de amigos en común y está con ellos. Los invité a todos a un asado, así que cuando vengan, la traen.
 
   —O sea que hoy por fin conoceré el asado de campo —comentó contenta.
 
   —Así es. Luisito ya te estuvo buscando, para mostrarte todos los secretos de un asado campero.
 
   —¿Hoy almorzamos asado? ¡BIEN! —gritó Débora desde la puerta, logrando que Simón y Jazmín, repitieran la reacción que antes había provocado Lola.
 
   —¿Te sentís mal Jazmín? —se preocupó Eva.
 
   Casi en susurros, la pobre escritora de romántica, aclaró—: Me duele la cabeza, mi estómago ha sido agredido con el alcohol de anoche y la mención del almuerzo. Te imploro me obvies, hasta que logre recomponerme.
 
   Simón elevó su dedo índice señalando a Jazmín, intentando comprendieran que se encontraba en igual situación.
 
   —Germán acaba de comentarnos, que Marina vendrá con unos amigos que tienen en común, para almorzar un asado campero todos juntos. Luisito me espera para mostrarme cómo se cocina. ¿Queréis venir conmigo?
 
   —Primero gallega —dijo Débora—, que un asado se asa, no se cocina. Segundo, estamos podridas de ver hacer asados. Yo paso, prefiero la pileta.
 
   —Terminamos de desayunar, nos ponemos las mallas y vamos juntas al agua —comentó Eva—. El que se sienta mejor y nos quiera hacer compañía, es bienvenido.
 
    
 
    
 
   —Lo primero es preparar el fuego señorita —explicó—, tiene que ser con ramitas secas. Hay que dejarles lugar entre una y otra para que respiren, sino el fuego se apaga.
 
   —Chaval, eres un libro abierto.
 
   Luisito seguía traduciendo a Lola, cada movimiento del peón encargado del asado.
 
   —Los troncos más grandes, son los que van arriba; si son de quebracho, mejor. Lo más importante de todo es…
 
   —La carne —aventuró la alumna, interrumpiéndolo.
 
   —La carne no es problema señorita. No hay carne mala en Argentina. Lo más importante son las brasas  —y como si le regalara un preciado secreto, agregó—: Eso es fundamental para que no se seque y se le arruine el asado.
 
   Lola prestaba mucha atención. Observaba cómo colocaban las cruces de los costillares con el lado del hueso hacia el fuego. Vio trenzar chinchulines, tratar riñones, morcillas, chorizos.
 
   —¿Y cuándo pondréis el carbón? —preguntó para sorpresa de los dos hombres que le enseñaban.
 
   —¡No usamos carbón! —fue la respuesta ofendida del niño.
 
    
 
    
 
   El grupo que acompañaba a Marina, hizo su ingreso a la estancia, con el suficiente alboroto como para no pasar desapercibidos, logrando que Tomás y Martín despertaran. Con mucha rapidez, los nuevos invitados, dejaron sus ropas en el vestuario de la piscina, y uno a uno se arrojaron a la frescura del agua, provocando que tanto Eva como Débora, se hicieran a un lado para no ser aplastadas.
 
   Mateo pronto descubrió las bondades que el cuerpo de Eva en malla, regalaba a la vista, y se le acercó para presentarse.
 
   En pocos minutos, alguien encontró una pelota, colocaron la red y dividiéndose en equipos comenzaron un partido de water-volley improvisado.
 
   Mateo elevó a Eva tomándola de la cintura, para ayudarla a atrapar el tiro del equipo contrario. Reían, chocaban los cinco.
 
   Tomás, con los brazos cruzados, observó recostado en el marco del ventanal.
 
   —¿Tu turno? —le preguntó Martín, sorprendiéndolo.
 
   —Siempre es mi turno. Pero no te equivoques, a mí no me jode tu hermana. Ella puede hacer lo que quiera —y aclaró—, todavía no me conoce. Cuando me conozca va a querer lo que quiera yo.
 
   —Finalmente voy a terminar rompiéndote la cara en Semana Santa —dijo Martín, no muy contento.
 
   —Macho —aseguró palmeándole la espalda—, somos todos grandecitos. No voy a empujar a Eva, a nada que no quiera.
 
   Martín dejó salir con un silbido, el aire contenido antes de escuchar la última frase de Tomás:
 
   —Y te aseguro que va a querer —aclaró mirando a Eva—, eso ni lo dudes.
 
    
 
    
 
   Lola continuaba entusiasmadísima junto a Luisito. El peón, les iba entregando bocados de distintos manjares en trocitos de pan, para que degusten. Ramona se cercioró que todo estuviera pronto en el quincho, antes que Julio comunicara al patrón, que se acercaran a la mesa, para dar comienzo al almuerzo.
 
   Una larga e ininterrumpida mesa rectangular, los esperaba con diversidad de panes caseros, vinos mendocinos, ensaladas, chimichurri y achuras. Las típicas tablas de madera, se encontraban cubiertas por las servilletas prolijamente dobladas en forma de triángulo. Una presentación que invitaba a degustar un relajado asado entre amigos.
 
   Tomás aguardó a que Eva eligiera lugar en la mesa. La vio sentarse muy animada junto a Mateo y Débora.
 
   «Me gusta tu juego pajarito. Veremos si sabés jugarlo», pensó antes de sentarse junto a otra de las nuevas invitadas.
 
   Marina, mucho más expresiva que el día anterior, festejó cada comentario de sus amigos. Las posibilidades con Martín, las había descartado la noche anterior en el boliche. Por esa razón insistió en llevar consigo, un nuevo grupo que motivara un poco el fin de semana.
 
   Simón y Jazmín, recompuestos luego de ingerir sendos protectores gástricos y un par de analgésicos entregados por Lola, departían con el resto de los comensales, limitándose a comer tan solo una porción de entraña con ensalada.
 
   Débora no cruzó ni una mirada con Martín, pero ambos estaban melancólicos. Como vio a Eva muy entretenida, no sintió la necesidad de sacar a relucir su chispa habitual y comió prácticamente en silencio, al igual que el culpable de sus pesares.
 
   «La creía más ingenua, pero sabe jugar —pensó Tomás viendo a Eva muy relajada y amistosa con el nuevo grupo—. Tengo que enseñarle otras artes».
 
   Como toda comida de ese estilo, la tarde se perdió con ellos aún sentados alrededor de la mesa, por lo que el personal doméstico dispuso en el exterior bebidas, quesos, fiambres y saladitos. Era una forma sutil de invitarlos a que se retiraran del quincho. Algunos continuaron su conversación en el fresco que entregaba el parque, otros ingresaron a la pileta. Eva continuó conversando con Mateo. Tomás con la rubia que lo acompañó durante el almuerzo. Ambos estaban muy pendientes de los movimientos del otro. Una partida de cartas, llena de miradas mentirosas, cantos falsos y especulación por reconocer las verdaderas cartas que en realidad guardaba bajo la manga el oponente.
 
   —¿Cómo sigue esto? —preguntó Lola a Germán.
 
   —¿A qué te referís?
 
   —Pregunto, porque luego del asadillo, si seguimos aquí sin hacer nada, terminaremos todos durmiendo bajo un árbol.
 
   Germán le dejó sentir su carcajada.
 
   —Proponé lo que quieras.
 
   —Pues… me apetece una ducha, vestirme glamorosa, y asistir a un baile bajo la luz de la luna y las velas —comentó asiéndose del brazo de Germán—. No creo que nadie tenga intenciones de cenar esta noche.
 
   Germán la abrazó—: Tus deseos son órdenes para mí. En tanto te refrescás, dispongo todo con Ramona y Julio.
 
   —Hagámoslo juntos. Entre tú y yo, convertiremos esta noche, en una velada especial.
 
    
 
    
 
   Notificados todos del plan, la solidaridad fue lo que primó y compartiendo cuartos y baños con los invitados, cada uno pudo arreglarse y encontrarse prontos para el sorpresivo evento.
 
   —¿Te tiró onda la minita no? —preguntó alguien a Mateo en el cuarto de Tomás, mientras éste se abotonaba la camisa blanca.
 
   —¿Eva? —y aclaró—: Te voy a decir una cosa. Eva me parece una mujer interesantísima. No la vi como una minita.
 
   Compartir el cuarto con extraños un rato, era una cosa, compartir la “minita”, otra muy distinta. Él no compartía, mucho menos antes de que Eva se enterara bien enterada de quién era Tomás Aguirre.
 
   —No jodas —comentó el amigo.
 
   —No jodo. Pienso pedirle su celular. Quiero seguir viéndola.
 
   Eso no estaba en los planes de Tomás. Poca cosa era Mateo frente a él, pero Eva era vulnerable. Mucho más después de Miss Martens. La pava la calentó para él, no permitiría que el mate se lo tomara otro. «Soñá pibe —pensó—, no te voy a dar tiempo. No tenés chance».
 
    
 
    
 
   Pocas veces Ramona había visto el parque de la estancia, tan hermoso. La noche no era fría, la luna tenía aquel tamaño especial que solía entregar en el verano. Las antorchas delimitando la zona, terminaban de iluminar el sector otorgándole más calidez. Lola había elegido personalmente la ubicación de las mesas con refrescos, aperitivos, canapés e incluso frutas de estación. Luisito la ayudó a encontrar los manteles y jarrones que adornó con flores silvestres.
 
   «Toda una dama», pensó Ramona.
 
   Julio y Germán, seleccionaron de la bodega, las bebidas, dispusieron todo para que el lugar se encuentre musicalizado y, ante la sugerencia de uno de los invitados, acercaron el piano del living al ventanal.
 
   Poco a poco, fueron llegando al sector, cada uno de los invitados. Lola lucía espléndida enfundada en un largo vestido blanco. Germán al verla, se acercó y la besó con suavidad en los labios, antes de decirle—: Hiciste un trabajo estupendo en el parque. Te ves encantadora preciosa.
 
   Martín, con un vaso de whisky en la mano, más allá de la pileta, daba la espalda a la reunión y parecía concentrado en la inmensidad de la llanura.
 
   —Jamás lo hice con intención de molestarte —dijo Débora detrás, a escasos metros de él—. Es mi trabajo. Canto temas sensuales. Tengo que seducir.
 
   Martín no giró, llevó el vaso otra vez hasta sus labios y escondió en él su sorpresa.
 
   —El público entiende que es una actuación —continuó—. Durante el tiempo que dure el tema, quiero que sueñe, que crea que quien se lo canta es la mujer o el hombre que desea tener en sus brazos. Pero no yo. Yo bajo del escenario y tengo una vida, sueños, deseos de estar en los brazos de mí amor, no en el de ellos.
 
   Acortó la distancia, insegura. No podía verlo a los ojos. No sabía cuál era el efecto que su sinceridad estaba provocando en Martín.
 
   —Vos no te das cuenta de lo que provocás, Débora —dijo girando para poder entregarle la misma sinceridad que ella le ofrecía—. Vos crees que actuás, pero no es cierto. Sos igual de sensual y caliente, arriba del escenario como en mi cama. No hay diferencia —por un momento el silencio inundó el lugar. Martín continuó—: Yo no te provoco una diferencia. Y eso es imposible de soportar.
 
   —Martín, sos vos el que no ve la diferencia, porque tus celos no te lo permiten.
 
   —No. Estás equivocada. Cuando cantás, mirás y te movés igual que en la intimidad.
 
   —Creo que llegó el momento de sacar todos los trapitos al sol. Esta noche vamos a hablar sin guardarnos nada. —Estaba decidida. No lo dilataría más. De lo que confesaran en ese momento, dependía su futura decisión—: Todo lo que ves que hago mientras canto, lo provocás vos.
 
   Martín dejó de respirar.
 
   —Suena el primer acorde, cierro los ojos y te veo frente a mí —continuó—, te veo mirarme y quiero gustarte. Busco el tono, te imagino, abro los ojos, y te canto y te bailo, esperando que te acerques. Quién mierda sea el que esté en el público recibiendo todo eso, tiene tus ojos, tu pecho, tu abrazo, tus besos y hasta tus gemidos. Yo canto para vos. Yo quiero seducirte a vos. ¿Por qué no lo comprendés?
 
   —Porque el público no lo sabe.
 
   —Hagamos que lo sepa —propuso pasando la yema de sus dedos por debajo de la remera de Martín, provocando que le recorra fuego por dentro.
 
   —¡Débora! —gritó llamándola Simón—. Marcelo tiene una guitarra y Jazmín toca el piano. Vení a cantar.
 
   Martín volvió a llevar el vaso a su boca y apuró lo que quedaba del trago—: Andá. No te hagas de rogar.
 
    
 
    
 
   —Una bien bonita y romántica, cordobesa —propuso Lola—. Quiero tener a mi chico muy cerquita mío.
 
   —¿Conocen Stay de Rihanna? —preguntó a los improvisados músicos, y éstos asintieron.
 
   El silencio embargó el lugar en cuanto Jazmín tocó la primera tecla del piano. La gente se acomodó dejando espacio a la improvisada banda, para escucharlos.
 
    
 
   “All along it was a fever
 
   (Todo el tiempo lo nuestro fue una fiebre,)
 
   A cold with high-headed believers
 
   (Una gripe con orgullosos creyentes)
 
   I threw my hands in the air I said show me something
 
   (Puse las manos al aire. Dije: muéstrame algo)
 
   He said, if you dare come a little closer”
 
   (Él dijo, si te atreves, acércate más)
 
    
 
   Tomás clavó la mirada en Eva. Ella no pudo evitar hacer lo mismo.
 
   Germán cantó bajito en el oído de Lola, rodeándola con sus brazos.
 
    
 
   Round and around and around and around we go
 
   (Dando vueltas y vueltas y vueltas, vamos) 
 
   Oh, now tell me now tell me now tell me now you know
 
   (Oh, ahora, dime ahora, dime ahora, dime ahora, ya sabes)
 
    
 
   Débora cantó con los ojos cerrados: 
 
    
 
   Not really sure how to feel about it
 
   (No estoy segura de cómo sentirme con respecto a esto)
 
   Something in the way you move
 
   (Algo en la forma en que te mueves,)
 
   Makes me feel like I can't live without you
 
   (hace que me sienta como si no pudiese vivir sin ti)
 
   It takes me all the way
 
   (Esto invade mi ser)
 
   I want you to stay
 
   (Quiero que te quedes)
 
    
 
   Martín sintió cómo la voz de ella lo acariciaba.
 
    
 
   Something in the way you move
 
   (Algo en la forma en que te mueves,)
 
   Makes me feel like I can't live without you
 
   (hace que me sienta como si no pudiese vivir sin ti)
 
   It takes me all the way
 
   (Esto invade mi ser)
 
   I want you to stay
 
   (Quiero que te quedes)
 
    
 
   Resistió hasta el último acorde. Todos aplaudieron a rabiar. Para cuando Débora abrió los ojos, a centímetros frente a ella estaba Martín, que la tomó por la cintura, la acercó a él, y la beso como hacía tiempo deseaba ser besada.
 
   —No va a funcionar camorrera.
 
   —Puede que no chabón.
 
    
 
    
 
   Lola guiñó un ojo a Eva, que recuperada de su propio trance, disfrutaba con algo de preocupación, lo que su amiga estaba viviendo.
 
   —Dejarse llevar por las ganas —escuchó en su nuca y sintió el aliento de Tomás entre sus cabellos— ¿Entendés pajarito?
 
   Giró separándose, indignada.
 
   —¿Sabés? Tenés razón. La vida es una sola. Y hay que vivirla. ¡Qué me importa mañana! Hay que dejarse llevar por las ganas —aceptó mirándolo primero a él a los ojos, para luego buscar entre la gente a Mateo, dispuesta a ir a su encuentro.
 
   Tomás la asió fuerte del brazo.
 
   —Veo que entendiste. Probá, no te van a decepcionar. Pero cuando quieras vino del bueno, mi bodega está repleta y dispuesta a que degustes lo mejor.
 
   «Lo odio, lo odio con toda mi alma —pensó mientras veía cómo la dejaba atónita y sola, para sonreír y aferrar de la cintura a la rubia—. Lo quiero matar».
 
    
 
    
 
   Simón no podía admirarla más de lo que la admiraba. Jazmín era talentosa con la palabra y dotada frente al piano. La suavidad y ternura que de ella emanaba, la traspasaba hasta abrazarlo a él en sus sueños.
 
   «¿Cómo llegar a ella? ¿Cómo abordarla?», pensaba, en tanto la veía caminar hacia él, con una sonrisa amistosa.
 
   —Débora tiene una voz increíble —comentó Jazmín, pero le pareció que Simón no la escuchaba. Solo la miraba de una forma desacostumbrada— ¿Me escuchaste Simón?
 
   —Sí —dijo intentando recomponerse—. Es magnífica.
 
   Respiró hondo, terminó el trago, dejó el vaso sobre la mesita, juntó valor, y finalmente dijo—: Vos sos mucho mejor.
 
   —¿Cantando? —preguntó muerta de risa— Ni lo sueñes. Si yo abro la boca, no queda nadie vivo.
 
   —Vos sos dulce Jazmín, en tu interior todo es calidez. Tu luz trasunta y disminuye todo lo que hay a tu alrededor.
 
   —¿Qué decís Simón?
 
   —Que nadie puede estar a tu altura. Que sos demasiado —concluyó antes de retirarse y abandonar la reunión, dejando a Jazmín inmersa en el mayor de los desconciertos.
 
   Miró a su alrededor. Débora ya no estaba allí, Martín tampoco. Eva bailaba con Mateo. Tomás desparramaba testosterona en el cuello de la rubia. Con Lola no tenía tanta confianza y Marina era la última persona con la que hablaría de lo ocurrido. Sola. Sin una sola oreja a la vista con quién desentrañar las palabras de Simón.
 
   ¿Celos profesionales? Imposible, Simón era muy bueno en lo suyo y vendía a rabiar. ¿A la altura de qué estaba ella? ¿Para qué era demasiado ella?
 
   «No para qué, estúpida, para quién. ¿Para él? ¡Qué bien me vendría un trago! Pero mi estómago todavía no se recupera de los de anoche».
 
    
 
    
 
   —Vivo en la otra punta de la ciudad Eva, pero no importa. ¿Cuándo regresás a Capital? —preguntó Mateo muy interesado en ella.
 
   —Creo que el martes. Saldremos de acá después del almuerzo, supongo.
 
   —Este fin de semana largo, me cayó del cielo. 
 
   —A mí también, necesitaba unos días de descanso del cole.
 
   —Y conocerme a mí. No te olvides. Las cosas pasan por algo Eva. Estoy tan seguro de eso, como de que no nos quedaremos solo con esta noche.
 
   Eva buscó con la mirada a Tomás. No lo encontró. Seguramente él y la rubia, habían decidido recluirse en la intimidad.
 
   —Seguramente no Mateo —aceptó.
 
    
 
    
 
   Germán esperó a que todos se retiraran de la estancia, así como que sus invitados se encontraran en sus cuartos. Lola lo ayudó a despedirlos.
 
   Cansados se tumbaron en el sillón de mimbre de la galería.
 
   —Sos una anfitriona espectacular.
 
   —Tenía que intentar estar a tu altura —dijo, retribuyendo el alago.
 
   La recostó sobre su hombro, el calor de ella reparó el cansancio acumulado.
 
   —Espero que te quede un resto de energía para mí, preciosa —propuso.
 
   —Si a los treinta años y con todo el salero de mi tierra, no me quedaran energías para ti, sería pa matarme.
 
   No dejó que la risa que le provocó la chispa de la sevillana, arruinara la sensualidad del momento y ayudándola a levantarse, la arropó con su abrazo, para llevarla hasta el cuarto.
 
   Al pasar frente al de Martín, ambos supieron que allí dentro, más de uno no dormía.
 
    
 
    
 
   —No tengo ni la menor idea de cuánto va a durar la tregua, pero de algo estoy bien segura —dijo Débora, debajo de Martín—, vos y yo en la cama, no tenemos comparación.
 
   —Gracias.
 
   —¡Che! Que no lo digo por vos solamente. No te apropies de todo el mérito.
 
   —Soy inigualable nena. No me lo podés negar —aseguró con una risita socarrona—. Ya te hacía falta alguien como yo.
 
   Sensual y juguetona, envuelta también en una sonrisa, Débora comenzó a acariciar la espalda de Martín desde la nuca hasta los muslos. Él, giró sobre ella, recostándose de espaldas, pronto a recibir más de esa mujer que lo volvía loco.
 
   Bien dispuesta, retomó sus caricias desde la nuez de Adán. Bajó por los pectorales, le rodeó el ombligo y cuando llegó a su virilidad, la asió fuerte cerrando el puño.
 
   —Guardate todos los aires de machito cabrío. Acá vos respondés, porque enfrente tenés una hembra que te desata. Ni más, ni menos. ¿Comprendés papito?
 
   Martín asentía con frenesí. Era capaz de jurarle lo que ella quisiera, con tal de que lo suelte. El dolor lo estaba matando.
 
   —Me alegra que entiendas castellano —recalcó, antes de liberarlo.
 
   —¿Estás loca? ¿Me querés matar?
 
   —No exageres nenito.
 
   —¿Qué no exagere? —dijo Martín, haciendo flexiones al costado de la cama— Sos una traicionera. Un segundo que bajo la guardia y ya estás largando el zarpazo.
 
   —Vos empezaste —aseguró, recogiendo su ropa—. Cinco flexiones más, un ibuprofeno, noni hasta mañana y te aseguro que voy a volver a despertártelo prontito.
 
   Al salir hacia su cuarto, evitó dar un portazo. Consideró que no era necesario llegar a esos extremos.
 
    
 
    
 
   —Buenos días señorita —la saludó Luisito, vestido con sus mejores ropas e ingresando a la casa.
 
   —¿Qué hacés levantado tan temprano? —preguntó Eva.
 
   —Hoy es Pascuas señorita. Hay que ir a misa. Voy a desayunar a la cocina y después paso a buscar a la doctora.
 
   —¿Para qué?
 
   —Para ir a misa.
 
   —¿A misa? ¿Lola? ¿A las ocho de la mañana?
 
   —No, a las nueve. Yo no fui con los papis temprano, porque pensé que ella querría descansar hasta más tarde después de la fiesta de ayer. Pero ahora tengo que llevarla o se la va a perder.
 
   —A las nueve —repitió.
 
   —Sí. ¿A usted le parece que será muy tarde?
 
   —Para nada Luisito. Me parece la hora justa —no quería ni imaginar la cara de Lola cuando se enterara—. ¿Desayunamos juntos?
 
   —Yo desayuno en la cocina señorita. A mí me gusta el olor del pan tostado.
 
   —A mí también. ¿Puedo ir con vos?
 
   Creía que no probaría bocado, pero la compañía del niño y los aromas caseros que provenían de la cocina, le despertaron el apetito.
 
   —¿Usted también va a venir verdad? A los otros no les voy a decir nada. Si la doctora quiere que vengan, los invitará ella. A mí no me molesta llevar a más. Hoy no cobro, es un día Santo.
 
   —Me parece muy bien. Yo no voy Luisito —confirmó en tanto saludaba con una sonrisa a Ramona.
 
   —Mire que después no puede decir que se olvidó que hoy es domingo de Pascua.
 
   —No te preocupes. Yo no suelo ir a las iglesias.
 
   —¿No la dejan entrar? —preguntó con cara de susto y dejando de lado su pan con manteca.
 
   —No es eso —contestó sonriendo—, no tengo el hábito.
 
   El nene miró a la madre y ésta sonrió.
 
   —No todo el mundo cree en Dios Luisito —aclaró Ramona.
 
   —¡Pero ella es maestra!
 
   —Luisito. Creo en Dios, solo que no voy a la iglesia.
 
   —Si yo tengo un amigo y no lo visito nunca en su casa, cuando él todos los días viene a verme…
 
   —Luisito —ordenó la madre— se te va a hacer tarde.
 
   El nene obedeció, subió las escaleras y antes de golpear a la puerta de Lola, se miró de reojo en el espejo del pasillo.
 
   —Doctora, se hace tarde. ¿Ya está lista?
 
   —¿Qué ocurre Luisito? —preguntó Lola con los ojos hinchados y ocultándose tras la puerta.
 
   —Se le hace tarde. ¡Vamos apúrese! Que la misa de Pascua empieza a las nueve.
 
   —¿Cómo?
 
   —La vengo a buscar para llevarla a la misa. ¿Vine muy tarde?
 
   —¿Qué hora es?
 
   —Las ocho y media. Si se apura puede tomar un café con leche rapidito antes de irnos.
 
    
 
    
 
   Solo durmió unas horas. Eva seguramente descansaba y todavía no estaría enterada que, cuando la rubia se fue con sus amigos, entró a su cuarto y la admiró en silencio otra vez. Él no era así. Jamás se sintió así. Él era un hombre acostumbrado a que ocurriera todo lo contrario. Eran las mujeres quienes lo perseguían. Eva era especial. ¿Un reto? ¿Se había empecinado con ella porque se le resistía?
 
   «No. No es eso. Ella es exquisita. Un exquisito y grave problema en mi vida.»
 
   Ramona le sirvió el desayuno y le comentó que Lola salió con Luisito, y la señorita Eva había ido a la playa con el auto del hermano. El resto, dormía. 
 
   ¿Habría ido sola a la playa? ¿Se encontraría con Mateo? Ramona no especificó nada. Él no pensaba preguntar.
 
   Subió a su camioneta, tomó la ruta e ingresó a la costanera buscando el auto de Martín. Finalmente lo ubicó. Estacionó cerca y bajó a la playa.
 
   Allí estaba. Sentada frente al mar sobre la arena seca. Con sus cabellos a merced del viento, las manos abrazando las rodillas. Pequeña, perdida, tierna. Miss Martens juntaba arena a su lado. Reflexionó si hacer realidad su impulso o regresar a la casa. Una vez hecho, no habría marcha atrás. Martín le partiría la cara a golpes. Seguramente se arrepentiría cuando regresara a New York, a su vida, a su normalidad. Volvió a mirarla. Valía la pena correr los riesgos.
 
   «Mierda, ¿por qué justo con Eva?»
 
   Cuando estuvo cerca, se sentó detrás con las piernas abiertas, anidándola. Acompañó su cuerpo para recostarla contra su pecho y la rodeó con los brazos. Casi la acunó.
 
   Eva no se sobresaltó, solo se dejó llevar hacia él. Se arrepentiría, estaba segura, pero precisaba sentirlo, usarlo tal vez. Necesitaba calmar el fuego que la abrasaba desde el jueves en la noche.
 
   Estuvieron en silencio un momento, hasta que la giró para besarla. Tomás indagó su boca, acarició su cara y su cabello mientras la sostenía seguro.
 
   —Ese es el beso al que estás acostumbrada —le dijo sin separarse demasiado de sus labios. Hizo una mueca que no llegó a convertirse en sonrisa y sosteniéndole la espalda, la acostó en la arena, se inclinó sobre ella y la besó con pasión, con deseo. Eva desapareció ante el dominio de su boca y de su cercanía. Tomás no inspeccionó. Ya conocía, ya sabía cuánto y por dónde. En ese momento, generosamente se limitó a entregar.
 
   Ella no se resistió. Lo anhelaba, deseaba ese contacto. ¿Usarlo? ¿Que la use? La respuesta era lo de menos. Ella solo quería sentir.
 
   Le quitó la remera obligándola a alzar los brazos con delicadeza. Cuando se deshizo de la prenda, bajó con ambas manos desde los dedos femeninos hasta las axilas. Suave, pero marcando presencia. La besó mirándola a los ojos. Desprenderse del corpiño fue tan fácil para él, como lo había sido la remera y la dejó expuesta y a su merced.
 
   —Exquisita —dijo antes de compenetrarse en los pechos de Eva, logrando que se retuerza y tome entre sus manos la cara de Tomás.
 
   La playa se encontraba desierta. Eva lo agradeció cuando sintió que ya no quería postergar nada más. Tomás la llevaba al descaro, le despertaba los sentidos, la hacía sentir deseada. En la arena, desnudos, piel con piel, boca con boca, ardor con ardor. Gozaba con él, como no lo había hecho nunca. Gozaba despierta, aunque después se esfumara. Todos los lugares a los que la llevaba Tomás, eran nuevos. Jamás había atravesado esas sensaciones. Cuando creyó que ya no se podía sentir más placer, le demostró cuán equivocada estaba. Él acariciaba, surcaba, recorría. La empapaba en placer. Asombrada de su propio descaro, se oyó gemir sin medir el nivel, ni los tiempos.
 
   Él no hablaba, sus ojos azules no se separaban de los de Eva. Cada vez que ella los cerraba para entregarse al placer, Tomás la instaba a abrirlos, a mirarse, a mirarlo. No quería perderse de ninguna lectura. Necesitaba que Eva se entregara por completo sin ocultarse detrás de sus propios párpados, y en pos de ello, ofreció su experiencia. La vio gozar. Llevarla hasta la cima sería el mayor de los trofeos. Lo sabía, estaba seguro que ella era capaz de hervir y hacerlo hervir.
 
   «Gozar pajarito. Gozar sin que nada más importe».
 
   Rodaron sobre la arena que el sol comenzó a entibiar. El sol o el calor que despedían sus cuerpos. Los besos de Tomás la abrasaban, su mirada la eclipsaba, sentir el contacto de su piel, su hombría, acabaron con el juicio, los pudores y las preguntas. Sí, sabía llevar a una mujer hacia aquel lugar que describía tan bien en el libro. Era un experto. Lo quiso en ella, lo necesitó en ella.
 
   —Ahora —le rogó.
 
   —Yo digo cuándo —sentenció sobre sus pechos y continuó el recorrido que la hacía encorvarse, retorcerse, anhelarlo.
 
   Tomás subió hasta la boca que Eva le entrego de inmediato. Las lenguas de ambos incrementaron aún más la avidez cuando sintió que él estaba en su puerta. Abrió más las piernas, y tan solo con aquella sutil llamada, Tomás ingresó. Ingresó seguro, sabiéndose invitado. Se mantuvo allí quieto, sin retirarse tampoco de su boca. Absorbió el gemido de Eva y para cuando sintió el abrazo interno, comenzó a amenazar con retirarse, para volver a entrar y repetir la amenaza mil veces. Eva imploró en cada gemido que Tomás bebía.
 
   Estaba en ella, dentro de ella. Saboreaba su boca y permitía que la calidez y tersura de la intimidad femenina, apresaran su virilidad. El interior de Eva era tan suave como su lengua. Estaba seguro que sabría igual. Su alumna aprendía gozosa cada movimiento, aceptaba dispuesta cada ingreso, lo retenía y se entregaba a él, a su experiencia, a su potencia que segundo a segundo se incrementaba, muy a pesar de Tomás, que pretendía extender todo lo posible el momento.
 
   Pero Eva era exquisita. Imaginarse dentro de ella sin la ridícula interferencia del látex que usaba, aceleró el punto aquel que pretendía postergar. Presionó con fuerza, Eva gritó, movió la cabeza de un lado a otro, clavó sus dedos sobre la espalda de él apretándolo contra sí. Tomás volvió a unirla a sus labios. Ese próximo gemido, ese grito que estaba saliendo de la garganta de ambos, debía terminar dentro de ellos, en la boca de los dos. Y así fue, cuando Eva contrajo con todas sus fuerzas, Tomás la inundó con su clímax.
 
   Giró para quedar sobre la espalda, llevándola con él. Eva cayó sobre su pecho exhausta y temblando. Era una suma de espasmos y sensibilidad al límite. Tomás solo le concedió un momento de relax.
 
   —Adiós pajarito —dijo, despidiendo a la nena ingenua, que Eva jamás volvería a ser.
 
   Ella no comprendió. Entendió que Tomás finalmente se esfumaba. La ceremonia había terminado. Lo dejó salir, tomó como pudo sus ropas desperdigadas. Se levantó inestable sobre la arena, con la cabeza gacha oculta entre la cabellera y comenzó a vestirse.
 
   Tomás la imitó en silencio, dándole tiempos para asimilar lo vivido.
 
   Cada uno se dirigió hacia el auto con el que había llegado. Él tomó rumbo a la estancia. Eva siguió por la ruta, hacia el pueblo.
 
    
 
    
 
   —Me debés una explicación Simón —reclamó Jazmín.
 
   —No entiendo a qué te referís —trató de eludirla. El alcohol de la noche anterior, lo había hecho hablar más de la cuenta.
 
   —Simón —dijo anhelante— ayer dijiste…
 
   —Perdón Jazmín —interrumpió—, no sé qué habré dicho o hecho, espero que nada grave. Tomé demasiado en el asado y después en el baile. Todavía no comprendo ni cómo legué a mi cama.
 
   —Nada grave, no te preocupes —aseguró cómplice.
 
   El día que él confesara sus sentimientos, todo debía ser distinto. Ella era suave, romántica y él haría su mejor esfuerzo, porque estaba seguro que Jazmín se lo merecía.
 
   —¿Vas a desayunar?
 
   —Sí. ¿Vamos juntos?
 
   Jazmín le indicó que tomara lugar en la mesa, ella se encargó de servirle el desayuno que sabía hubiera elegido él. Se encargó que el pan no estuviera ni muy tostado, ni tan poco. Que el café humeara y presentó todo ante Simón, con una sonrisa que él deseó, jamás despareciera.
 
   Débora ingresó en el comedor, lista para otra mañana de piscina y sol. Antes de saludarlos, elevó las cejas con un leve movimiento de cabeza a tono de pregunta. Ambos comensales se miraron interrogantes.
 
   —¿Qué si hoy tengo que hablar bajito o puedo ser yo? —susurró.
 
   —Estamos bien Débora. Gracias por preguntar. ¿Cómo estás vos?
 
   —Tuve mañanas mejores.
 
   A Jazmín le sorprendió la respuesta. En teoría ella y Martín, se habían reconciliado la noche anterior. Pero como Simón estaba presente, no indagó.
 
   En tanto Débora se servía su desayuno, se unió a ellos Germán.
 
   —Buen día.
 
   —Buen día —respondieron.
 
   —¿Lola? —indagó Débora.
 
   —En misa.
 
   —¿Dónde? —preguntaron al unísono.
 
   —Hoy es Pascua —aclaró Germán—. Luisito la llevó a misa.
 
   —No sabía que mi inquilina fuera tan creyente —comentó Martín.
 
   Débora pasó junto al recién llegado, con la taza de café con leche caliente y Martín dio tres pasos hacia atrás, protegiéndose.
 
   —Hacés bien al tener cuidado —dijo la camorrera—, a veces me tropiezo y ¡zas!, las tazas se me caen de las manos.
 
   —Hemos vuelto a la normalidad —comentó Simón en el oído de Jazmín y ésta asintió apenada.
 
   Tomás llegó con una sonrisa esculpida en su rostro. Saludó y se sirvió un café con tostadas, antes de sentarse.
 
   —¿Recién te levantás? ¿Qué tal la rubia? —preguntó Martín.
 
   —La rubia, de lujo. Me levanté hace rato. Vengo de la playa.
 
   —No es cierto Tomás —rio Jazmín—, vos jamás te levantás tan temprano.
 
   —Hoy sí.
 
   —¿Qué pasó chabón? ¿La nena no te dejó dormir y seguiste de largo en la playa? —se burló Débora, señalando los cabellos de Tomás que daban claras muestras de haber estado en contacto con la arena.
 
   —¿Y a vos qué te importa metida? —dijo Martín elevando el tono.
 
   —¿Metida quién eunuco? —retrucó.
 
   —¿A quién le dijiste eunuco?
 
   —¡La pueden terminar! Me despertaron temprano, cuando en realidad lo que quería era seguir en la misma posición en la que me encontraba —explicó Germán—, descansé poco, estoy tratando de desayunar tranquilo un domingo de Pascua y tengo los gritos de ustedes dos, taladrándome la cabeza.
 
    
 
    
 
   Eva llegó hasta la puerta de la iglesia. La gente saludaba al cura, que engalanado, despedía a todos los feligreses que habían asistido a la misa y a la procesión. Luisito traía a una risueña Lola, tomada de su brazo. Al verla le hicieron señas.
 
   —¡Hola! ¿Finalmente vino a misa?
 
   —No Luisito. Viene a buscarlos. Pensé que la caminata hasta acá, ya había sido suficiente y Lola querría regresar en auto.
 
   —Has tenido una idea cojonuda. Llevo tres días demasiado saludables para mi cuerpo.
 
   Pero estaba segura que no fue la solidaridad de Eva, lo que la llevó hasta allí. Ya hablaría con ella cuando se encontraran a solas. Durante el camino la observó mientras trataba de entretener con charla al niño. Eva, que solía comunicarse siempre muy gustosa con el pequeño, en ese momento, era como si no lo escuchara. Al llegar a la casa, Luisito las despidió. No había testigos y la encaminó hacia el jardín.
 
   —¿Qué te ocurre Eva?
 
   —No quiero hablar Lola. No, mientras estemos en la estancia.
 
   —¿Tomás?
 
   —¿Qué otra cosa puede ser?
 
   Débora salió de la casa y al verlas, encaró a su amiga entrañable con cara amenazante.
 
   —A tu hermanito del orto, le voy a meter la mano por la boca —describió ayudada por gestos—, voy a recorrer todas sus tripas, lo voy a agarrar del forro del culo, voy a tirar y lo voy a dar vuelta como una media. ¿Me entendiste?
 
   —¡Otra! —dijo Lola—. Pero a ver, ¿qué ha pasado aquí esta noche? A ver si todas os habéis puesto de acuerdo para darme el coñazo.
 
   —Pasa, que el hermano de ésta, después de pasar una noche como hace años no pasaba, se le ocurre decir que gracias a él, yo me saqué las telarañas.
 
   —¿Qué? 
 
   —¿Qué no entendés gallega? ¿En qué idioma hablo que no cazás una?
 
   —Tú, no sé. Yo hablo español, cordobesa, y lo hablo clarito, no como tú, que lo destrozas todo el tiempo.
 
   —Débora, por lo que veo, mi hermano y el amigo, nos dieron para que tengamos.
 
   —¿Qué te pasó a vos? ¿Qué te hizo el chabón?
 
   Lola se sentó resignada. Nada de lo que ellas decían, lograba entender. Solo comprendía, que su noche de ensueño, no se había prolongado a los cuartos vecinos.
 
    
 
    
 
   Tomás ingresó a su cuarto. El servicio había borrado las huellas de su revolcón con la rubia. Ahora él debía borrarse las de la playa dándose un buen baño. No estaba seguro de lograrlo. Eva había penetrado en él con cada roce. Recordó su mirada. Sus ojos inexpertos que le rogaban más implorándole placer. Dárselo no fue lo que lo desorientó. Ver la expresión de ella mientras gozaba, fue la llave que le explicó lo difícil que sería no volver a desearla. La ducha no era suficiente. Estaba seguro.
 
   Salió del baño con un toallón en la cintura, secándose el pelo enérgicamente con otra toalla. Martín llamó a su puerta.
 
   —Me quiero ir.
 
   —¿A dónde?
 
   —A la mierda, Tomás. Me quiero ir a la mierda. A cualquier lugar donde la fiera indomable no se me acerque ni por las tapas.
 
   —¿Metiste la pata anoche?
 
   —Con ella es imposible no meter la pata. Tiene un radar a contramano que lee lo que quiere. No tiene idea de señales claras, no reconoce una broma, es una bomba “neutrógena”, un misil siempre apuntándome.
 
   —No te aprendés jamás el código.
 
   —¿Y vos por qué estás tan relajado? —quiso saber Martín—. La rubia no puede ser el motivo.
 
   Tomás abrió la puerta del armario para seleccionar un traje de baño.
 
   —Tomás…
 
   —Estoy bien. La rubia fue gauchita.
 
   —La rubia ¿y quién más?
 
   —¿Qué te pasa Martín? ¿Desde cuándo sos la chusma del barrio?
 
   —¿Mi hermana no tiene nada que ver con tu cara, no?
 
   —Mirale la cara a tu hermana y sacate solo las dudas.
 
   —Tomás, con mi hermana no jodas.
 
   Se dio la vuelta cansado del interrogatorio.
 
   —Martín, que te quede claro algo. Sé que Eva es tu hermana, no voy a joderla a propósito. Ahora… ¿Vos tenés en claro que ella es una mujer y decide por sí sola?
 
   —Con mi hermana no jodas —recalcó.
 
   —Ya. Dejá de hacerte el santo, que por más que hoy es Pascua, el papel de redimido no te lo creo. Y no nos vamos una mierda. Si Débora te la pone jodida, jodésela el doble. ¡Parece mentira Martín! Perdés el eje cuando de ella se trata. No aprendés más. Cambiá la cara galán, ponete una malla y vamos a demostrarle a esas mujeres quiénes somos.
 
    
 
    
 
   —El día está espectacular —anunció Jazmín—. ¿Qué tal si aprovechamos lo que queda antes del almuerzo y nos damos un buen chapuzón?
 
   —¡Vale! Voy a por un bañador y en un plis estoy con vosotras.
 
   Poco a poco, todos fueron uniéndose alrededor de la piscina. 
 
   Simón remarcó que no era la mejor hora para exponerse al sol. Jazmín se ofreció a untarlo en suficiente protector si aceptaba quedarse. Débora y Eva exudaron bronca con cada brazada en el agua. Germán sentó en sus rodillas a Lola, que le comentó lo bonita que era la iglesia a la que la había llevado Luisito.
 
   Tomás y Martín, observaron el cuadro desde el ventanal.
 
   —Dos minones —sentenció Martín—. Dos bombas de tiempo que van a terminar con nosotros.
 
   —Dos mujeres amigo. Son solo dos mujeres. Mientras tengamos eso en claro, nadie va a terminar con nadie.
 
   «Pobre —pensó Martín—, ya no está acostumbrado a las minas de acá. No tiene ni idea del carácter que tienen».
 
   Salieron al ruedo. Débora y Eva, los vieron acercarse.
 
   —¿Mateo te dijo eso? —tramó Débora— Me parece genial. Ya me estaba aburriendo de tanto campo. Llamalo y decile que yo también voy.
 
   Eva no comprendió ni jota. Pero no lo evidenció. Su amiga era lo más armando estrategias. Seguirle la corriente sería lo más acertado.
 
   —Bueno. Cuando vayamos a cambiarnos lo llamo. No creo que esté despierto a esta hora después de la nochecita de ayer.
 
   «¿Qué noche? ¿Nochecita con quién?», pensó Tomás, en tanto Martín se preguntaba ¿a dónde pensaban ir esas dos sin ellos?
 
   —¿Planean algo? —preguntó el escritor.
 
   —Tenemos ganas de sacudirnos un poco la monotonía —contestó Débora, provocando la ira de Martín.
 
   —Si de sacudirte la monotonía se trata —dijo rozando el oído de Eva—, yo soy un experto.
 
   —No me cabe duda Tomás. Pero tengo ganas de experimentar cosas nuevas. Ya sabés, sigo consejos de un amigo.
 
   Algo estaba mal. Algo entre la playa y la piscina había ocurrido, para que ella se comportara de esa manera. La sacudida se la había dado en la mañana y bien relajadita que la había dejado. Cualquier cosa nueva que ella quisiera experimentar, ahí estaba él, dispuesto a entregársela. La única razón posible era que Débora hubiera metido la cola. Observó a ambas con detenimiento. Las chicas se reían y nadaban de una a otra punta de la pileta.
 
   Martín se tiró de cabeza para llegar hasta su camorrera.
 
   —Dejanos solos Eva —ordenó y ésta cumplió sin dudarlo.
 
   —No mangonees a mi amiga —comenzó Débora.
 
   —Tu amiga es mi hermana y no la mangoneo. ¿Así que querés sacudirte la monotonía?
 
   —Sí. Me hace falta. Ayer me di cuenta que volver sobre mis pasos, solo me va a abrir viejas heridas.
 
   —Débora, sos vos quien lo decide. Te pido una sola cosa, no vuelvas a caminar sobre tus pasos. No vas a encontrarme. Me cansé de tanta pelotudez. No entendés una broma porque estás siempre a la defensiva. No ves más allá de tu ombligo, porque no te importa nada más que tu ego.
 
   —No me culpes de tus forradas Martín. Te conozco. Vivís subido al avión de tu machismo. Yo no soy tu nenita. A mi lado tiene que haber un hombre con las pelotas bien puestas que además entienda que yo soy mucha mina.
 
   —Lo dicho. Ni vos sos para mí, ni yo soy para vos. Lo único que nos une es la cama. Cuando quieras chabona, ya sabés que para eso yo soy materia dispuesta. Pero solo para eso. A mi lado quiero una mujer, no una patotera de barrio.
 
    
 
    
 
   —Lola, creo que en la piscina, el agua se está calentando y el sol no tiene nada que ver.
 
   —No tengo idea de lo que ha pasado aquí. Pero te aseguro Germán, que o ponemos paños fríos, o los Mayas solo se habrán equivocado la fecha por muy poco.
 
   —En solo tres días de observarlos, puedo decirte una cosa, esos cuatro tienen la cabeza y los orgullos duros como nadie. No va a ser fácil hacerlos entrar en razón.
 
   —Ya veo. Pero tendríamos que encontrar la manera de ayudarles, porque me han calao hondo y me he encariñado de ellos.
 
    
 
    
 
   Durante el almuerzo, las risas de Lola y la dulzura de Jazmín, trajeron un poco de calma. Simón hizo gestos desesperados a Tomás, tratando que entienda que necesitaba hablar con él a solas. Marina extrañaba a sus amigos del día anterior. Martín respiraba buscando su hombría y la forma adecuada para terminar ese fin de semana largo en el campo lo antes posible, sin caer nuevamente en la tentación Débora y sin que su hermana saliera destruida. Débora rumiaba rabia con cada bocado. Su idea inicial de dejar a Martín suplicando por ella, a cada segundo se esfumaba más. Eva tenía en claro que Tomás había abierto la caja de Pandora y no sería fácil volver a cerrarla.
 
   —A la tarde, Débora y yo nos vamos a Pinamar. Me llevo tu auto Martín.
 
   —No hay problema Eva. Tené cuidado de no chocarlo.
 
   —¿Me dejan en lo de Nacho? —pidió Marina.
 
    
 
    
 
   —¿Qué cuernos pasa? —preguntó, en medio de una charla de solo hombres, Germán— Te desconozco Tomás. Desde que llegaron, no hacés otra cosa que provocar a Eva. ¿Y vos Martín? ¿Siempre sos así de desagradable con las mujeres?
 
   —No estoy ni para sermones ni para indagatorias —contestó Tomás.
 
   —Yo menos —aseveró Martín.
 
   —Muchachos, entiendo que algo de este fin de semana les movió las estanterías, pero no pueden comportarse así en mi casa.
 
   —No tengo problema. En cuanto Eva me regrese el auto, me voy.
 
   —No seas tonto, Martín. No te digo eso. Tienen que encontrar la manera de convivir.
 
   —Tenés razón. Es tu casa, perdí los estribos. No te preocupes Germán. Vamos a terminar la fiesta en paz. Martín, ya estás acostumbrado a los aires de Débora, tratá de ignorarla. Yo voy a acordarme que Eva es tu hermana y la dejaré en paz.
 
   —No va a ser fácil.
 
   —Yo lo veo de afuera —comentó Germán—. Pero lo que me parece es que vos Tomás, no podés creer lo que Eva te despierta, en tanto ella lucha entre las ganas que te tiene y la certeza de quién sos. Tus instintos no te pueden hacer olvidar, que es la hermana de tu amigo. Y vos Martín, Débora tiene un carácter de los mil demonios, pero te gusta así. Tenés que aprender a domarla y hacerle creer que jamás vas a intentarlo siquiera. Pero para eso, primero tenés que sentirte seguro de vos mismo, si no, no solo no te creerá ella, no te lo creerás ni vos.
 
   —¿Se puede? —preguntó Simón ingresando a la sala de juegos, mientras se rascaba la cabeza en busca de una idea.
 
   —No quisiera quedar en el papel del padre de los pollitos, pero… ¿a vos qué te pasa Simón?
 
   —Metí la pata ayer.
 
   —Otro —dijo Martín.
 
   —Para ser exactos —comentó Tomás—, yo la pata la metí hoy, por madrugar.
 
   —No es bueno para vos madrugar Tomás, como tampoco es bueno para mí pasarme de copas. Ayer me fui de boca con Jazmín.
 
   —¡Por fin! ¿La besaste? —preguntó Germán.
 
   —No. Pero le dije que ella era lo mejor en mi vida.
 
   —¡Bravo! —felicitó Tomás dando golpecitos en la espalda de Simón— Se debe haber desmayado de la emoción.
 
   Simón lo miraba incrédulo. No comprendía la alegría de su amigo cuando terminaba de confesarles que había desnudado su corazón ante la mujer más bella, más cálida que pudiera existir y que jamás se fijaría en él de otra forma que no fuera la de un amigo. Había quedado expuesto, en evidencia. Ni la excusa del exceso de alcohol, podía salvarlo de tamaño desacierto.
 
   —Tengo con Jazmín una amistad de años. Llevo tiempo adorándola tras la figura del amigo. No debí hacer lo que hice. Yo quería conquistarla, lograr que me viera como hombre. Ganarme su amor de mujer, no solo su cariño de amiga. Apresuré los tiempos. Seguro que ahora no querrá ni acercarse a mí.
 
   —Creo, amigo mío —aseguró Germán—, que tu miedo no te deja ver la realidad.
 
   Simón no escuchaba. Estaba cerrado a comprender otra cosa que no fuera encontrar la salida del atolladero en el que se metió la noche anterior.
 
   Las voces de Lola y Jazmín, del otro lado de la puerta, dieron por terminada la charla.
 
   —Estáis aquí. ¡Qué bueno! Les buscábamos para beber el té.
 
   Germán dejó el taco de pool sobre la mesa. Las bolas todavía estaban acomodadas en el triángulo sin que nadie hubiera roto para comenzar el juego, se acercó a Lola, la tomó por la cintura, rozó suavemente sus labios, y aún en ellos dijo—: Encantado preciosa.
 
   —¡Ay, qué lindo! —se escuchó suspirar a Jazmín.
 
   —Vamos My Lady, si seguís acá te vas a derretir con tanta dulzura —dijo Tomás, tomando por la cintura a su amiga e invitándola a salir del salón.
 
   Simón volvió a rascarse la cabeza. ¿Cómo no se le podían ocurrir a él, ese tipo de demostraciones cariñosas como las de Germán? 
 
   Martín se preguntaba por qué su camorrera, no se parecía un poco a Lola, o incluso a Jazmín. «¿Dónde se habrán metido esas dos con mi auto? ¿Con quién están pasando la tarde? Son pésimas invitadas, dejar plantado a todo el mundo así como así. Cuando regresen voy a ponerle muy en claro a mi hermana, cómo tiene que comportarse un invitado».
 
    
 
    
 
   Eva conducía el auto de Martín rumbo a Pinamar.
 
   —Jamás pensé que un fin de semana compartido con Tomás, sería tan aburrido —comentó Marina desde el asiento trasero.
 
   —¿Te aburrimos? —preguntó Débora viendo la cara que ponía Eva ante el comentario de la come hombres.
 
   —No lo tomen a mal. Pero la verdad que esta no es la descripción de lo que yo llamo diversión.
 
   —¿Estuviste casada alguna vez Marina? —quiso saber Eva.
 
   —¡Jamás! Las formalidades no son para mí. Eso lo reservo para el trabajo. La vida es para vivirla a pleno. No para resignarse a un solo hombre.
 
   —No te ofendas, pero se te está perdiendo el tren —comentó Débora—. ¿Jamás quisiste casarte, tener hijos?
 
   —¿Hijos? Ni por casualidad —aseguró—. Yo no encuentro nada tentador en la idea de tener hijos.
 
   —Por lo visto no te gustan los chicos.
 
   —Miren bonitas —dijo Marina, dispuesta a brindar una clase—. Un hijo te arruina desde el vamos. Después del embarazo, nada puede volver a quedar en su sitio por mucho que se intente. Si amamantás, olvidate de tus tetas, si no lo hacés, sos una mala madre. Si tenés una profesión, te pasás un mínimo de dos años descuidándola a ella o a tu retoño. Las salidas dejan de existir, los viajes se convierten en un problema. No hay nada, ni una sola razón, que me indique que perder todas esas cosas que poseo, se verían recompensadas por un crío lleno de mocos, que cuando no llora, se hace caca.
 
   Eva y Débora se miraron con el disgusto instalado en el gesto. Marina terminaba de caerles, todo lo mal que alguien podría caer. Fue un alivio dejarla en la puerta de la casa de Nacho.
 
   Eligieron un bar, con mesitas al sol y pidieron dos cervezas.
 
   —¿Quién empieza a desembuchar? —preguntó Débora.
 
   —Te hice caso. No sé si impulsada por el libro o por vos…
 
   —¿Qué libro?
 
   —Tomás me dio uno de sus libros. “Los sueños ocultos de Miss Martens”.
 
   —Ese me lo perdí. No pensé que te atrapara ese tipo de literatura. Cuando quieras tengo muchos. Te los presto.
 
   —Creo que con éste me doy por satisfecha.
 
   —Me escuchaste, te leíste el libro, lo viste al erótico, ¿y? Seguí contando. 
 
   —Y, traté de evitarlo todo lo que me fue posible. Pero esta mañana me levanté demasiado… insatisfecha —sinceró—. Mateo, el chico con el que bailé anoche, me cayó muy bien, pero todo el tiempo estuve pendiente de Tomás. Una rubia se le pegó en la fiesta y pude ver cómo le besaba el cuello, le acariciaba la espalda, la rozaba constantemente, le sonreía…
 
   —Y te calentaste. Entre el hornito del libro y la fogata de la vista, te incendiaste.
 
   —Sí. Tengo muy en claro que Tomás no me conviene. Yo no sé tratar con hombres como él. Así que me levanté temprano y me fui a la playa. Llevé el libro —comentó—, quería leer tranquila lejos de mi cuarto y lejos de él. Necesitaba saber qué, de lo que estaba leyendo me atrapaba tanto.
 
   —Los ratones. Los ratones que se te despiertan cuando leés esos libros son fenomenales. A mí me enseñaron un montón de cosas…
 
   —Hay una historia de amor escondida en el libro de Tomás —la interrumpió—. Una historia de un amor difícil, pero invencible. Un amor romántico, dulce. Mientras lo leía, dejando de lado el asombro y vergüenza iniciales, pude descubrir sentimientos. Lo escribió él, me dije. Detrás del Tomás insufrible, ganador y vanidoso, vi escondido a un hombre cálido.
 
   —Él asegura que se basa en su propia experiencia para escribir.
 
   —Tenés razón.
 
   —Mirá Eva. No te dejes engañar. Tomás es un hijo de puta, igualito a tu hermano, con perdón de tu madre. Si en el libro encontraste algo distinto, será la parte de imaginación que le pone para ganarse minas. No hay otra cosa.
 
   —De eso me di cuenta cuando era demasiado tarde —confesó apenada—. Él vino a la playa, me encontró, me abrazó y me dejé llevar.
 
   —¿Te lo culeaste en la playa?
 
   —Débora. Jamás en la vida creí, que yo pudiera tener tantas terminaciones nerviosas en mi cuerpo. 
 
   —¡Ay! ¡Por fin! Te hizo gozar. No, si yo lo sabía. Con solo verlo ese día en el departamento de tu hermano, me dije: este papito te hace ver las estrellas.
 
   —Pero todo terminó en menos que canta un gallo. Yo todavía estaba temblando en sus brazos, cuando se despidió de mí. Le entregué lo que buscaba y dejé de interesarle.
 
   —¡Qué hijo de puta! Igualito a tu hermano.
 
   —¿Qué te pasó con mi hermano?
 
   —Lo mismo que a vos. Ayer abrí mi corazón ante él. Le expliqué mi vida, mis sentimientos. Fui todo lo boludamente clara que se puede ser. Nos revolcamos en su cuarto como hacía tiempo que no me revolcaba con nadie. Y a la primera de cambio, el muy idiota, se me hace el gallito.
 
   —¿Estás segura Débora? Porque yo creo que Martín está enamorado de vos. Estos días acá lo observé y me parece que se muere por vos.
 
   —Tu hermano, solo se muere por él. Se ama. ¡Se idolatra! No soporta tener cerca suyo a alguien que le haga sombra. Y yo, querida —sentenció—, no soy la sombra de nadie. Yo brillo por mí misma.
 
   De las cervezas y el sol, ya quedaba poco. La noche se avecinaba.
 
   —Hoy recién es Domingo y hasta el martes no nos vamos. No sé qué voy a hacer, qué cara voy a poner.
 
   —Mirá Eva. Lo mejor es hacer como si nada hubiera ocurrido. Por mi parte, voy a volver a mostrarle a tu hermano, la Débora que lleva años conociendo.
 
   —Vos estás acostumbrada a jugar ese juego, pero yo no sé ni por dónde empezar. Cuando nos vayamos de acá, de Tomás solo me quedará el recuerdo.
 
   Débora se acercó a su amiga y entre susurros, le dijo—: Pero gracias a este recuerdo, te encontraste con tu sexualidad y eso se lo tenés que reconocer a él. Disfrutalo mientras dure, que no es fácil conseguir un buen partenaire.
 
   —¡Qué bueno encontrarlas! —exclamó Mateo al verlas.
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   Tomás bebía su whisky sentado en el sillón del jardín. Jazmín se acercó a él por detrás, rodeó su cuello y le entregó un casto beso en la cabeza. Con dulzura, él acarició las manos que le infundían calor.
 
   —¿Pensativo?
 
   —Un poco. Acomodando ideas, sería una mejor descripción.
 
   —¿Ayudo?
 
   —No. Vos verías el lado bueno de esto y yo necesito evaluar todo lo malo primero.
 
   —El único lado malo que veo, es el miedo de los dos.
 
   Tomás se rio. No era fácil evadir a Jazmín. Lo conocía demasiado.
 
   —No te enganches Jazmín. No hay una historia de las tuyas acá. Lo único que hay es una gran calentura mutua.
 
   —Me parece que la calentura ya se la sacaron. Yo escribiría para estos personajes, una bonita historia de amor —dijo con la pera apoyada en la cabeza de él.
 
   Tomás tomó su mano y la guio para que se sentara a su lado, la rodeó por los hombros, antes de decirle—: Mi dulce romántica. El mundo en el que vivís, está muy lejos del mío.
 
   El auto de Martín se acercó a la casa. Tomás entrecerró los ojos para otear mejor. Volvían solas.
 
   Eva y Débora se bajaron del auto, risueñas y apuradas.
 
   —Hola —las saludó Jazmín, todavía muy cerca de Tomás.
 
   —Hola gente —respondió Débora—. Estamos apuradas, tenemos que cambiarnos, nos invitaron a cenar.
 
   —¿A cenar? ¿Quién? —indagó Martín saliendo de la casa.
 
   —Unos amigos —respondió Eva.
 
   —Necesito hablar con vos ahora —ordenó el hermano.
 
   —Vamos a mi cuarto.
 
   Nuevamente solos, Jazmín retomó la conversación.
 
   —A veces lo que no entendemos, nos asusta. Los miedos nos paralizan y no nos dejan ver.
 
   —Escapémonos My Lady —dijo burlón—, huyamos juntos a ese mundo tranquilo y dulce en el que vivís.
 
   —No Tomás. No es conmigo con quien querés viajar. Pero como te sigas negando, te vas a quedar en la plataforma viendo partir el tren.
 
    
 
    
 
   —Tregua —propuso Martín.
 
   —Ni lo sueñes —respondió Eva.
 
   —No podés negarte. Yo respeto las treguas, tenés que hacer lo mismo.
 
   —Vos querés una tregua para averiguar sobre Débora, y en esa no voy a caer.
 
   —Eva —dijo sentándose a los pies de la cama—, tenemos que hablar. Este fin de semana nos está haciendo pelota a los dos. Te conozco, la estás pasando tan mal como yo.
 
   —Vos la pasás mal porque sos un idiota.
 
   —No voy a discutir sobre Débora con vos.
 
   —Entonces decime de qué querés hablar, porque lo que sea que me tenga mal a mí, jamás lo voy a ventilar delante tuyo.
 
   Molesto decidió enseñarle modales a su hermana—: Somos los invitados de Germán. Desde que llegamos nos ocupamos de sacarnos chispas unos a otros. Le estamos haciendo su papel de anfitrión, pesadísimo.
 
   —Tenés razón, no pensé en él —reconoció—. Me supera todo. El lugar, el fin de semana, la gente…
 
   —Marina se vive yendo y ahora Débora y vos hacen lo mismo. Somos invitados de Germán y queda como que simplemente usamos su casa de hotel.
 
   —Seguís teniendo razón.
 
   —Solucionalo. Te prometo que el martes después del desayuno nos vamos.
 
    
 
    
 
   Jazmín, a punto de bajar las escaleras, encontró a Eva y Débora.
 
   —¿Ya se van?
 
   —No. Eva suspendió la cena con nuestros amigos.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque Martín tiene razón —contestó—, somos los invitados de Germán, y por distintas razones, estamos tratando su casa como un hotel, en lugar de ubicarnos en el rol de invitados.
 
   Llegaron a la planta baja. Fuera, los hombres tomaban cerveza, podía verse a Lola y Luisito muy contentos tirándole una pelota al perro. Martín entregó una dulce mirada de agradecimiento a su hermana. A pesar de eso, las recién llegadas, se sentaron bien lejos de los caballeros. Débora se unió al juego de Luisito y Lola. Jazmín y Eva, se sentaron a dialogar.
 
   —¿Habrá regresado Marina? —preguntó Jazmín.
 
   —No lo creo. Igual, mejor si no viene. Me cae mal y después de la charla de hoy en el auto, me cae peor.
 
   —¿Charla?
 
   —Marina de mujer no tiene nada. Es horrorosa, nació fría —acusó Eva.
 
   —No la sentencies sin saber.
 
   —Jazmín, vos solo ves lo bueno en la gente, pero no entiendo qué podés encontrar de bueno en ella.
 
   —Es la mejor correctora que conocí en mi vida y como editora defiende nuestros libros con uñas y dientes.
 
   —Seguramente, pero de sentimientos no entiende nada.
 
   —Voy a contarte la historia de Marina. No de chusma, sino porque necesito más gente de mi lado ayudándome a ayudarla.
 
   —¿Creés en los milagros? Mirá que aunque hoy es Pascuas, dudo que lo logres.
 
   —Antes de cumplir veinte años, a Marina le practicaron una histerectomía radical. ¿Sabés qué es eso?
 
   Eva negó con la cabeza.
 
   —Tenía un tumor que crecía a pasos agigantados. El papá ya había sufrido la pérdida de su mujer a causa de la misma enfermedad, no quiso arriesgarse y aceptó que a Marina le extirparan todo su aparato reproductor —le entregó unos segundo a Eva para que se repusiera—. Cuando recién comenzaba a saber lo que era ser mujer, dejó de sentirse como tal. Sufrió una temprana menopausia, sus hormonas se desacomodaron, su cabeza se alteró. El padre de Germán era quien manejaba la empresa entonces y por ser amigo del papá de Marina, le propuso llevarla a trabajar con él. Marina se volcó de lleno al trabajo. Se convirtió en la editora más aguerrida del mercado. Pero fuera de la oficina, se maneja como una zorra. No respeta matrimonios, ni parejas. Si un hombre le gusta, termina en su cama.
 
   A Eva se le caían las lágrimas. La vida de Marina debió ser un martirio y ella, junto a Débora la habían estado acosando a preguntas sobre el amor y los hijos.
 
   —No llores, vas a alertar al resto y será difícil explicarnos. Marina no quiere que se sepa su vida. Ella la guarda muy bien.
 
   —No voy a decir nada Jazmín. Pero no sé cómo ayudarla. No sé cómo revertir mi comportamiento de hoy con ella. No sé cómo acercarme a Marina.
 
   Tomás las observó. Era evidente que Eva lloraba. Jazmín le hablaba suave y tratando de tranquilizarla. ¿Por qué lloraba Eva? Si su amiga estaba con ella, después de lo que compartieron hacía minutos, seguro que él era parte de la conversación.
 
   —Hay gente que jamás vivirá la vida que vos soñás, Eva, pero se las rebusca como puede. Yo intento ayudarla a que entienda que no necesita de todo aquello que le quitaron, para ser feliz junto a un hombre. Pero Marina no puede verlo todavía. A ella la comprendo, tiene una historia dura por detrás. ¿Pero vos? ¿Qué historia antigua te impide ver lo que tenés frente a tus ojos?
 
   Eva la miró sin entender. Todavía moqueaba y entre el dolor y la culpa por Marina, no comprendió los dichos de Jazmín.
 
   —Voy a traerte un vaso de agua y unos pañuelitos. Ya vengo.
 
   Subió los pies al asiento y abrazó las rodillas con sus brazos. Apoyó la cabeza en ellas. Era un animal, una mala persona. Había sacado conclusiones apresuradas, envuelta en la confusión de esos días. La cercanía de Tomás le había alterado algo más que las hormonas. Demasiado peligro. Demasiada confusión.
 
   La mano de él, le acarició suavemente el pelo. Apretó los ojos con fuerza. No era necesario mirarlo. Solo él provocaba en ella tal tensión.
 
   —Dejame sola Tomás.
 
   —No hay ningún motivo para llorar.
 
   —Vos no tenés idea de porqué lloro.
 
   —No. No tengo idea. Yo quiero verte reír, gozar, volar. Pero nunca llorar.
 
   O disimulaba muy bien, o era sincero.
 
   —Disfrutá Eva, dejate llevar, viví el momento sin culpas. 
 
   Levantó la mirada para verlo. 
 
   —Vamos —dijo tendiéndole la mano a aquella carita tierna de ojos enrojecidos—, te invito a caminar por el campo. El anochecer es hermoso en la llanura.
 
    
 
    
 
   ¿Qué estaba pasando? ¿Qué se suponía que hacía Eva de la mano de Tomás? ¿A dónde iban? Débora era un cúmulo de preguntas.
 
   Jazmín llegó con el vaso de agua, mirando para todos lados, tratando de encontrar a Eva.
 
   —¿Pueden explicarme qué pasa acá? —preguntó Débora.
 
   —Creo que Eva y Tomás han decidido volver a pensar las cosas —conjeturó Lola—. Me alegra, porque le estoy tomando cariño al macarra ese.
 
   —Lola, me parece que lo mejor es que te dediques a Germán y te mantengas al margen de emitir opinión sobre los demás. Vos no tenés idea de nada.
 
   —Pero a ver, que cuando quieres sabes ponerte la mar de cansina cordobesa. ¿Qué he dicho ahora?
 
   —Nada Lola —tranquilizó Jazmín—. Quedate tranquila. Creo que este fin de semana Santo, tiene demasiados vaivenes. Débora guarda mucha tensión y Eva demasiados miedos.
 
   —Ninguna tensión. Si hay algo que yo no tengo son tensiones. Yo soy súper relajada. Para tensarme a mí, se necesita…
 
   —Un Martín, un Martín con los cojones bien puestos —aseguró Lola, antes de dejarlas solas y reunirse con su hombre.
 
    
 
    
 
   Caminaban de la mano por el sendero de pedregullo. El chillido de algún pájaro, rompía el silencio del lugar. El sol se posaba sobre el horizonte, pero todavía podía verse, bien claro, el camino. Tomás no soltaba la mano de Eva. Podía irritarla, desafiarla, gozar con ella, pero jamás hacerla llorar. Eva no tenía que sufrir y estaba sufriendo. Era el momento indicado para alejarse antes de hacerle más daño. Tenía que dejar de lado sus deseos y priorizar los sentimientos de Eva, antes de que fuera tarde.
 
   —No soy el pendejo que se divertía molestándote. No fui a la playa para eso. Estabas muy estructurada, encerrada en tus miedos. Ese es el peor enemigo en el sexo, ya te lo demostré, creo que lo entendiste. Vos me seducís.
 
   Los ojos de Eva se abrieron enormes. Tomás no pudo evitar sonreír, tomarla por la cintura, sostener su barbilla y continuar confesándose:
 
   —Te pasa lo mismo conmigo, lo sé. Pero no soy el tipo de hombre que esperás. Vos no querés solo aprender y gozar, vos querés una pareja —estaba tentado, muy tentado—. Me encanta besar tu boquita dulce y carnosa, esos hoyuelos que se te hacen cuando sonreís. Me gusta rozar tus pechos, estar dentro tuyo, sentirte gemir. Me gustás Eva. Por eso no pude resistirme a tu encanto y te hice mía.
 
   —Tomás, vos solo querías doblegarme. Lo lograste y al instante dejé de interesarte.
 
   —¿Por qué decís eso?
 
   —“Adiós pajarito” —le recordó.
 
   —Entendiste mal. Quise despedirme de esa nena a la que martiricé y que se negaba a gozar. Fue una bienvenida a la mujer que sé hay dentro tuyo.
 
   —No te rías de mí. Yo soy una simple maestra de niños. No tengo tu mundo.
 
   No se reía de ella. Eva estaba entendiendo todo mal dejándose llevar por el pasado. O tal vez él se lo estaba explicando desde la confusión que sabía lo albergaba. Pujas, orgullos, dudas, pero por sobre todas las cosas, atracción. En ese momento dudaba de sus conclusiones anteriores cuando dio por sentado que Eva era una gran atracción física que terminaría en el preciso momento en que la concretara. No había sido así. La atracción continuaba tirando de él con más fuerza. La había sentido, la había disfrutado y no alcanzaba, desde luego que no le alcanzaba.
 
   —Decime Eva ¿qué sentiste esta mañana en la playa?
 
   No se lo pensaba revelar justo a él. Guardó silencio.
 
   —¿Ves? No confiás en mí. Es una de las razones por las que tenés que entender que yo no soy lo que esperás. Porque vos no confiás y porque yo no quiero ataduras. Tenés que aprender a separar las cosas Eva. Nosotros conectamos físicamente y estuvo muy bien. Date permiso para sentir y volar con tu cuerpo sin ponerte presiones. Disfrutá sin culpas. No me digas lo que sentiste si no te creés preparada para eso, pero decítelo a vos misma, permitite confesártelo.
 
   De frente y confirmando todos sus miedos. Una relación sexual. Un instante de placer que pronto se esfumaría. Aun así, decidió no ocultar nada. La puerta se había abierto, el huracán estaba desatado. Tomó aire:
 
   —Sentí que mi cuerpo despertaba —comenzó a confesar con los ojos cerrados, intentando ingresar en sus recientes recuerdos—. Sentí que era la primera vez que tenía intimidad con un hombre. Que no existían los límites. Que peleaba la batalla final en la guerra de mi mente y la estaba ganando.
 
   —Abrí los ojos —ordenó acercándola más a él—. No te encierres nunca más —posó sus labios en la frente de ella reteniéndola abrazada, protegiéndola de él mismo—. Desperté tu cuerpo, tenía que hacerlo. Cuando lo logré, entendiste cómo llegar a un hombre, y me llegaste, me calaste hondo. No tuviste límites porque te sentiste segura de vos y confiaste en mí. Ganaste tu gran batalla, yo solo te enseñé las armas, el camino. Me encantó hacerlo y no voy a olvidarlo. Pero vos tenés que utilizarlo a tu favor. Tenés que recordar lo que vivimos para no volver a ponerte trabas.
 
   —Si sos sincero… si te gustó —dijo ahogando las ganas de llorar contra su pecho—, ¿por qué te querés alejar? ¿Por qué no nos das una oportunidad?
 
   —Porque no estamos listos. Vos dudás de mí y yo no tengo en mente asentarme, ni entablar ninguna relación estable como la que vos querés. No sé hacerlo. No tengo idea ni de por dónde empezar. Tampoco sé si quiero intentarlo.
 
    —Veamos qué pasa. Dejémoslo fluir —propuso entregando pequeños besos en el pecho de él— Enseñémonos mutuamente. No sabemos qué pasará mañana, pero hoy estamos acá.
 
   —No hagas esto. No me conocés Eva. Tengo mala prensa, pésimos antecedentes. Te vas a confundir, vas a querer más y yo no quiero hacerte sufrir.
 
   —No me alejes Tomás. Me abriste las puertas y me lanzaste al vacío —dijo abrazándose fuerte a él—. Estoy cayendo en picada porque todavía no conozco los rumbos. No sé las salidas de todo esto. Enseñame y permitite aprender. Si solo dura un fin de semana, al menos con vos te llevarás la llave del baúl en el que me encerré y yo caminaré libre.
 
   Era imposible no aceptar. Le había dado la oportunidad de liberarse de él, de huir y ella no solo la rechazaba, aumentaba la apuesta. No era tan digno como para continuar sosteniéndola. Eva puso en bandeja de plata, exactamente lo que él quería. Seguir teniéndola, seguir disfrutándola, sin promesas, recibiendo tiempo para indagar sus propias dudas. No podía contenerse. Ya no lo haría. Besó su frente, su nariz, buscó los hoyuelos para admirarlos. Encontró su boca y la atrapó.
 
   —Exquisita. Sos una mujer exquisita. Todo en vos lo es. Solo con mirarte me tiento.
 
   —Sé hoy mi hombre Tomás. Dejame ser mujer para vos, enseñame a ser la mujer que un hombre necesita a su lado.
 
   —No tengo que enseñarte eso. Sos la mujer que todo hombre quiere a su lado. Pero buscamos metas distintas y no quiero herirte.
 
   —¿Sabés lo que tenés enfrente? —dijo muy segura, separándose un poco de él, para señalarse— Son cuarenta y siete kilos y todo un metro sesenta, de fortaleza pura, dispuesta a aprender con vos, todos los placeres de la vida. Solo eso. Hasta ahí —después vería cómo recogía los pedazos.
 
   La levantó en andas haciéndola girar en el aire. Besándola la acostó sobre la hierba. El sol ya no alumbraba, no señalaba el camino. Comenzaron a reconocer a tientas, el recorrido de sus cuerpos y sus goces. Con las reglas claras, las consecuencias expuestas, los permisos concedidos.
 
    
 
    
 
   Todos estaban sentados en sus lugares a la mesa, cuando Tomás y Eva, llegaron abrazados. Le corrió la silla, esperó a que se sentara y en tanto la acomodaba, le dejó un beso sobre la coronilla, antes de tomar su lugar.
 
   Jazmín entregó un suave apretón sobre la mano de Tomás sin mirarlo siquiera. Pero él comprendió bien su júbilo.
 
   Una Marina desmejorada, hizo su ingreso.
 
   —No me siento bien gente. No voy a cenar, discúlpenme por favor. Prefiero acostarme —apenas dijo, antes de marcharse.
 
   Jazmín la siguió por las escaleras preocupada, e ingresó al cuarto de Marina.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Tengo un fuerte dolor en el pecho. En Buenos Aires ya me hicieron estudios —dijo levantando una ceja, dando a entender lo obvio.
 
   —¿Tenés algún calmante?
 
   —Ya lo tomé.
 
   —¿Te traigo una sopa, algo?
 
   —No Jazmín, gracias. Estos comprimidos son muy fuertes y me revuelven el estómago, prefiero no cargarlo con nada más. Me voy a tomar un relajante e intentar dormir.
 
   —¿Te adelantaron algo?
 
   —Lo de siempre. Tienen que asegurarlo, pero lo mismo de siempre.
 
   —Todavía no lo sabés.
 
   Marina la miró sacudiendo la cabeza. Odiaba que no viera lo obvio.
 
   —Jazmín, decime, ¿quién mierda va a querer a una mujer sin útero y también sin mamas?
 
   —Yo, tus amigos, un hombre digno.
 
   —Un hombre digno —repitió—. Digno ¿de qué? ¿De una mujer mutilada? ¿De una mujer que no puede satisfacer ninguna de sus necesidades? ¿Digno de qué Jazmín?
 
   —Digno de una mujer inteligente, de una mujer que cuando se decida a cambiar de vida y buscarlo en los lugares correctos, lo va a hacer feliz.
 
   —¡Por favor! No juegues con tu suerte. Que te esté agradecida por la ayuda que me brindaste siempre, no quiere decir que me tenga que creer la sarta de estupideces que tu cabecita romanticona me quiere inculcar como ciertas.
 
   —Ya sabés lo que pienso. Mientras sigas empecinada en agredirte más que esa enfermedad de mierda, no me pidas que te felicite.
 
   —Te ruego que no repitas palabras de mi psicólogo. Ya bastante tengo con él y con lo que me cobra.
 
   —A ver si algún día te decidís a utilizar bien el dinero que invertís en las sesiones. Yo puedo no estar calificada, pero él sí.
 
   —Dejame sola Jazmín. Quiero dormir.
 
    
 
    
 
   El salón de la estancia fue preparado por Ramona, con un gran surtido de huevos de Pascua, confites, conejitos de chocolate y petit fours. Café y té, se ofrecían en la mesa auxiliar junto a la barra de tragos. Germán ofreció a sus invitados, servirse lo que gustaran.
 
   —Parece una mesa de cumpleaños—dijo contenta Débora comenzando a degustar los manjares junto con el resto—. Me encanta el chocolate.
 
   Eva vio que Tomás se sentó en el sillón. Sus largas piernas flexionadas, marcaron los músculos que ella ya conocía. La camisa embolsándose un poco a la altura de la cintura, las mangas remangadas. El tono tostado en la piel la hacía lucir más blanca de lo que realmente la prenda sería. Imponente. Barbilla masculina, labios demarcados, nariz perfecta. Un Adonis.
 
   —¿Querés algo, Tomás? —preguntó inclinándose hacia él.
 
   La tomó de la mano para terminar de acercarla:
 
   —A vos. En mi cama —susurró sexy en su oído—, bañada en champagne.
 
   —Primero tendría que sacarme los restos de pasto que tengo por todo el cuerpo. Me pican horrores.
 
   —En cuanto termines acá, te meto en mi bañera y voy a solucionar cualquier molestia que tengas.
 
   El fuego en la cara de Eva, podía colmar de calor el ambiente. Tomás sonrió al notar lo que sus promesas generaban en ella. Tenía que juntar valor para no calzársela sobre los hombros, subir las escaleras, y volver a tenerla solo para él. Como en la playa, como en el campo. Ningún deseo se calmaba luego de tenerla, todos se incrementaban. «¿Durante cuánto tiempo más?»
 
    
 
    
 
   —Ya solo nos queda mañana —dijo apenada Lola.
 
   —No —exclamó Jazmín—. ¡Por suerte también nos queda mañana!
 
   Simón sonrió. Así era ella, optimista, dulce, radiante. Todo lo contrario a él.
 
   —¡Bien dicho Jazmín! Tenemos el día de mañana. ¿Qué se propone gente? —preguntó Débora.
 
   —Primero tenemos que terminar la noche. Por ser día Santo, yo, que soy muy creyente que hasta me oí misa —dijo Lola desatando la risa de todos—, propongo acostarnos temprano, para poder comenzar mañana al alba y ver cómo se amanece en un campo argentino.
 
   Germán se acercó a ella y escondido en su melena, aseguró—: Acostémonos temprano. Prometo mantenerte despierta hasta que amanezca. Como Luisito aparezca, lo ato al palenque.
 
   —Yo no tengo sueño —comentó Martín— ¿Quién se prende a un truquito?
 
   —Yo —se sumó Débora—, yo soy la reina del truco.
 
   —En parejas —propuso Jazmín buscando el mazo de cartas—, que Simón y yo somos imbatibles.
 
   —Mesa cerrada —interpuso Tomás, parándose y dejando su taza de café sobre la mesa.
 
   —Podemos hacer un truco de seis, chabón, no te achiques de entrada.
 
   —Me temo que esta noche paso. Necesito tomar una ducha —dijo abrasando a Eva con la mirada—. Si la idea es levantarnos tan temprano, lo mejor es que me acueste ya.
 
   —Visto que no tengo pareja para el juego, me retiro —comunicó Eva, pero nadie les creyó a ninguno de los dos.
 
    
 
    
 
   —Dejame agarrar una muda de ropa y te alcanzo en tu cuarto —comentó subiendo las escaleras.
 
   —Te acompaño. Quiero ver qué elegís para mí.
 
   Entraron a hurtadillas y cerraron rápido la puerta. Tomás la llevó hasta la cama y cayó sobre ella con cuidado de no aplastarla.
 
   —¿Cambiaste de idea? Porque te juro que necesito un baño primero.
 
   —Vas a tenerlo en mi bañera. Voy a enjabonarte y retirar cada resto de nuestro encuentro en la hierba —enunció deslizando sus dedos por la espalda femenina— Después voy a rociarte en champagne, me acabaré cada gota que se quede en tu piel. Volveré a bañarte y te aseguro que no será el último baño que quieras antes de que amanezca.
 
   —¿Cómo lo hacés? ¿Cómo lográs que me excite solo con escucharte? ¿De dónde sacás ese dominio sobre mi voluntad?
 
   Podía decirle que la excitación era mutua. Que con solo mirarla se incendiaba, que si cerraba los ojos y la imaginaba, se ponía como una roca. Pero desistió. No estaba seguro de lo que le pasaba con ella, tenía que ser cauto para no generarle falsas expectativas.
 
   —Porque encerraste los miedos y te permitís escucharme —aleccionó haciéndole notar la erección que ya lo dominaba—. Porque recordás lo que te hago sentir y lo unís con mis palabras.
 
   Eva se quedó mirándolo, analizándolo.
 
   —¿Querés por favor agarrar tus cosas? —dijo impaciente—. No puedo esperar un solo segundo más.
 
   —De acuerdo mandón —aceptó levantándose y abriendo la puerta del armario. Buscó entre sus pertenencias un camisón sugerente, pero solo encontró un pijama de musculosa y short. Se lo enseñó buscando aprobación.
 
   —No lo necesitás. Agarrá una malla, una remera para ponerte arriba mañana y vamos a mi ducha.
 
   De un solo manotazo, tuvo todo lo que precisaba. Entró corriendo al baño, se lavó los dientes, y sensual lo tomó de la mano para salir a vivir con él, la prometida noche.
 
    
 
    
 
   —Tu cuarto sí que es una pasada Germán —admiró Lola recorriendo la suite.
 
   —Preciosa, lo más lindo que hay en el cuarto, sos vos —dijo abrazándola.
 
   —Gracias mi cielo. Pero viéndolo, comprendo porqué insistías en que pasáramos aquí la noche, en lugar de hacerlo como ayer en el mío.
 
   —Lola, insistí en que viniéramos, porque acá no vendrá a buscarte temprano tu guía. Quiero mostrarte el amanecer que se asoma por mi ventana, ocultarte de los rayos del sol entre mis brazos, arrullar tu sueño y recibirte con besos cuando sienta que estás por despertar.
 
   —¡Qué bonico eres Germán! —dijo con emoción, antes de dejarse llevar por él hasta la cama.
 
   A sus treinta años, Lola encontraba en Germán, un hombre que no solamente le atraía físicamente. Admiraba su caballerosidad, la manera que tenía de tratarla, de alagarla, de mimarla tan solo con la mirada. Cuando aceptó la residencia en Argentina, no imaginó jamás, que su profesión la llevaría a conocer al hombre que en solo tres días, le robaría el corazón.
 
   La tenía allí, sonriendo, con los ojos llenos de pasión sevillana, con las pecas encendidas en el rostro. Suave, tersa, chispeante. Una mujer diferente, inteligente, cálida, sensual. No quería que llegara el martes. La necesitaba en su vida. La quería en su vida. No era solo atracción sexual. Todo en ella le gustaba, todo en ella lo atrapaba. Rugió al escucharla gemir. Besó sus pecas y bebió sus espasmos hasta que cesaron.
 
   —Voy a envolverte en mi bata, quiero presentarte el sol de la mañana.
 
    
 
    
 
   —Truco —cantó Simón.
 
   Débora le preguntó con la mirada a Martín, si él tenía cartas como para responder. Era ella quien debía contestar y si fuera por las suyas, no podía hacerlo ni aun mintiendo. Martín no contestó, seguía encerrado en sus cartas e ignoró el canto de Simón y la mirada, que sabía, le estaba dando Débora.
 
   —Quiero —contestó arriesgándose y bajando un pobre seis de oros, que por el momento anulaba el cinco de copas de Simón.
 
   —¿No van a querer más? —indagó Jazmín.
 
   —Quiero re truco —subió la apuesta Martín, sin ver la carta que Jazmín tenía en su mano.
 
   —Quiero vale cuatro —retrucó ella apurada y muy contenta, terminando de dejar su as de bastos sobre el paño y logrando que Simón aplaudiera, mientras Débora se agarraba la cabeza.
 
   —Es una pena —dijo Martín—, jamás me salió eso de mojar el dorso de la carta con la lengua y pegármela en la frente.
 
   —Dale Martín, no te creo. Perdieron —se burló Simón—. Fueron humillados por dos escritores imbatibles. Admitilo de una vez y nos vamos a dormir.
 
   Pero Martín continuó sin mostrar su carta y hasta que lo hiciera, el juego no habría terminado.
 
   Débora levantó la vista y lo indagó. Lo conocía, si extendía tanto el desenlace, era porque contaba con la única carta que los convertiría en ganadores, el as de espadas—: Martín —comentó mentirosa—, aceptémoslo muñeco, nos destrozaron, nos hicieron morder el polvo de la derrota. Somos un desastre, la vergüenza nacional. Vayamos a ocultar nuestra pena y dejemos que disfruten juntos su gran triunfo.
 
   —Sí Martín, hacele caso. Ganamos. Jazmín y yo somos los campeones.
 
   —Odio arruinarles el festejo. Pero no puedo mancillar la reputación de mi compañera en el truco —dijo bajando sobre la mesa su as de espadas.
 
   Débora se levantó de la silla son rapidez, puso una rodilla en la mesa para ayudar a impulsarse, tomó la cara de Martín entre sus manos y le entregó un fuerte y sonoro beso en los labios—: ¡Ese es mi compañero! —gritó eufórica sin darse cuenta de lo que había hecho.
 
   Simón y Jazmín quedaron con la boca abierta, no tanto por haber visto cómo les ganaron, sino por presenciar la forma desenfadada y casi salvaje con que Débora festejó el triunfo. Martín reía, dando golpecitos en la mesa. Para él era normal que su acostumbrada y antigua pareja de truco, utilizara esos métodos cuando ganaban una partida.
 
   —A dormir perdedores. Puede que si nos ruegan mucho, mañana les demos la revancha. Hoy me voy a meter en mi camita, con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   Mientras ella alardeaba, Martín se le acercó por detrás, la levantó por la cintura, pasó la cabeza entre sus largas y torneadas piernas y la llevó a babucha mientras cantaban a dúo “We are the champions”, recorriendo la sala de juegos.
 
    
 
    
 
   Entraron al cuarto de él. Tomás cerró la puerta y se entregó a admirar la espalda de aquella mujer, que todavía sostenía entre sus manos su muda de ropa como buscando auxilio, algo que hacer o decir.
 
   Eva observó la cama. Los encuentros íntimos que había mantenido con Tomás, no habían sido premeditados. Surgieron. En ese momento todo era distinto. Estaba en el cuarto para volver a fundirse en él y con las reglas muy claras.
 
   —Arena, hierba y ahora cómodas sábanas.
 
   Eva giró para enfrentarlo. En su cara podían leerse miles de interrogantes. Tomás tenía todas y cada una de las respuestas. Le alivió la carga de las manos. Arregló un mechón rebelde del cabello de Eva, que no le dejaba ver con claridad sus ojos. Tenerla allí, junto a él, dudosa pero valiente, toda una noche sin interrupciones, sin miradas intrusas, era un placer que no pensaba desaprovechar. Solo ella, solo él y una noche que no podrían olvidar.
 
   —Voy a llevarte de la mano, por toda tu sexualidad. Voy a enseñarte a reconocer cada poro de placer que existe en tu cuerpo. Despertaré todas tus fantasías y las vas a ver cumplidas. Esta noche, muñeca, quiero disfrutarte por completo. No te voy a dejar dormir ni un segundo, así que lo mejor será meterte en la bañera, relajar cada centímetro de tu cuerpo y empezar a hacerte tan mía como quiero que seas.
 
   Solo con eso Eva ya era una gelatina en sus manos. Se dejó llevar hasta el baño. Tomás le fue quitando las prendas que la cubrían, mientras el agua corría calentándose. Cuando la tuvo desnuda, pidió—: Desnudame Eva. Apropiate de mí. Empezá a sentir que tenés poder.
 
   Las ganas de él borraron cualquier huella de pudor. A medida que lo despojaba de sus ropas, acariciaba la piel de aquel hombre, contorneándolo, descubriéndolo, adorándolo, ante la mirada fija y varonil que disfrutaba de su calidez.
 
   —Todo este hermoso hombre hoy es mío…, y quiero que me lo demuestre desde ahora.
 
   Tomás sonrió en su boca antes de besarla. La rodeó con un abrazo por la cintura y la introdujo en la bañera. La sentó sobre él, cara a cara.
 
   —Primero tu pelo —dijo comenzando a hacer espuma con el shampoo sobre su cabellera.
 
   Eva cerró los ojos para entregarse a esos mimos que jamás hubiera imaginado en Tomás.
 
   —Abrí los ojos Eva. Mirame.
 
   —Estaba disfrutando de tus caricias —se disculpó.
 
   —Te acaricio con todo lo que soy. También con mis ojos —dijo tomando la cara de ella entre sus manos—. Observá lo que hacés en mí. Buscame con todos tus sentidos. No dejes ninguno. No te pierdas nada. Se goza respirándonos, tocándonos, degustándonos, escuchándonos, viéndonos.
 
   La mirada de Tomás provocaba temblores en Eva. Sus palabras eran una invitación a ser, a sentir, a dejarse llevar por su experiencia y navegar con él bajo su brújula, en su rumbo, con sus reglas.
 
   Le enjuagó la cabeza con cuidado. Besó su nariz, tomó un poco de gel de baño entre las manos para recorrer con él el cuerpo femenino.
 
   —Ahora el resto de Eva. Tu cuello fino y delicado —dijo, deslizándose por él—. Tus hombros… tus brazos, las manos que me acarician.
 
   Hablaba y Eva no dejaba de mirarlo a los ojos. No dejaba de ver cómo la observaba hambriento y aun así, podía ser cuidadoso y detallista llevando a cabo su tarea.
 
   —Tus pechos redondos, firmes, sensuales. Tenías razón —confesó guiñándole un ojo—, dejan huella.
 
   La excitación de él era notoria para ella. Aunque todo parecía precipitarse y Eva misma quería que así fuera, Tomás no interrumpió su labor.
 
   —Tu espalda. Voy a recorrer a besos toda tu espalda, llegar hasta aquí —dijo deteniéndose en los glúteos—, y que no quede nada de Eva sin adorar.
 
   —Tomás. Ya no aguanto más. Por favor —rogó.
 
   La risa ronca de él, desató más temperatura en Eva. Era imposible desearlo tanto y sin embargo, aún se podía un paso más.
 
   —Esta partecita tuya —explicó en su sexo— la voy a dejar para después. Se merece mucha más atención y ahora estoy ocupado.
 
   —¡Tomás! Voy a tener un infarto.
 
   —Infartate conmigo y llevame a ese lugar con vos.
 
   Ya no pudo continuar. Tomó un preservativo, la alzó por las axilas para calzarla en él, logrando que Eva tocara el cielo con las manos. La obligó a su ritmo, esperó las contracciones que le indicaron el momento justo. Eva abrió enormes los ojos cuando sintió que llegaba su clímax.
 
   —Gritalo Eva. Gritemos dónde estamos. Hasta dónde llegamos.
 
   Eva gritó y con el grito expresó su gozo, regando con su orgasmo el silencio del baño.
 
   —¡Sí! —rugió— Así Eva, así. Juntos. Tu gloria y la mía.
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   Agotados, pero también famélicos, decidieron dejar el hechizo en el que vivían, para volver al mundo terreno y bajar a desayunar. Con más de una interrupción por parte de Tomás, Eva logró ponerse el bikini y la remera suelta, intentando un poco de decencia antes de salir del cuarto.
 
   Juntos abrieron la puerta y en el pasillo se encontraron con un Luisito, que sorprendido, intentó entender la situación.
 
   —La próxima vez que se me desprenda un botón, ya sabré como coserlo —disimuló Tomás—. Gracias por ayudarme Eva.
 
   —No… No es nada. Buen día Luisito. Los veo abajo —dijo y presurosa ingresó a su cuarto para lavarse los dientes y buscar un short.
 
   Tomás dio un suave golpecito en la cabeza del niño y bajó las escaleras rumbo al comedor.
 
   Luisito continuó llamando a la puerta de Lola, sin obtener respuesta, cuando Germán abrió la de su cuarto, dejando salir primero a quien pasara toda la noche con él.
 
   —¿A usted también se le descosió un botón? —preguntó el niño intrigado.
 
   —¿Un qué? —contestó desconcertado el patrón.
 
   —Un botón. La señorita Eva, acaba de coserle uno al señor Tomás en su cuarto.
 
   —No. Es que… —dijo Lola—, le dolía un poco la cabeza y vine a traerle un analgésico.
 
   —¡Uy patrón! Espero que se le pase. Si no es así, dígale a mi mamá. Ella prepara un remedio con unos yuyos silvestres, que son feísimos pero dan resultado. ¿Quiere que le diga que le prepare uno?
 
   —No Luisito. Ya comienzo a sentirme mejor. Bajemos a desayunar y aprovechemos el día.
 
    
 
    
 
   Débora todavía se desperezaba mientras cerraba la puerta de su cuarto antes de toparse con Eva.
 
   —Ayer hicimos mierda en el truco a Simón y Jazmín. Todavía deben estar rumiando la bronca que… ¿Me podés explicar a qué se deben tus ojeras y esa cara de feliz cumpleaños que tenés?
 
   —A que un escritor erótico me supo llevar a la cima, me dejó allá para siempre y no me queda un solo sentido en todo el cuerpo que no haya gozado con él.
 
   —¡Mierda! Y me lo perdí. No, sí está visto que este viajecito no era para mí.
 
    
 
    
 
   Reunidos en el comedor, Tomás ofreció a Eva, el lugar de la mesa a su derecha. A todos les quedó claro, que allí estaría ella a partir de ese momento.
 
   El servicio les sirvió el desayuno. Marina, más repuesta, comió con ganas. Germán degustó las tostadas con queso crema, que Lola le ofreció con cariño.
 
   —¿Vieron el amanecer? —consultó la española.
 
   —No. Me dormí a pata suelta después de hacer pelota a unos escritorcitos en el truco —se burló Débora.
 
   —No te agrandes. El que ríe último, ríe mejor —sentenció Simón.
 
   —Riamos Débora —agregó Martín—. Estos dos no nos hacen sombra, ni con reflectores de cine.
 
   —Mis queridos contrincantes —aclaró Jazmín con voz dulce—, la gloria es de los humildes. La verdad la tienen la historia y el porvenir. Nos han ganado en buena ley, y los felicito por eso. Simón —solicitó—, mirame querido amigo. Quien es afortunado en el juego, tal vez no lo sea en el amor.
 
   El silencio se adueñó del lugar. Germán ocultó su sonrisa tras la servilleta. Rara vez Jazmín recurría a esas armas. Débora frunció el ceño. Martín intentó beber su café. Tomás y Eva, ni siquiera escucharon la frase.
 
   Simón se permitió una pizca de felicidad. Jazmín, ¿comenzaba a verlo?
 
   —Si los refranes cuentan con la verosimilitud que les otorga el boca a boca en el tiempo —admitió Simón—, debo reconocerte querida amiga, que pocos dichos me han resultado tan acertados, como el que acabás de traer a colación.
 
   —Disfrutemos de nuestro triunfo entonces, querido amigo. Quienes se abrazaron en la gordura de su vanidad, tal vez se adormezcan en el hielo de la soledad.
 
   —¡Bueno ya está bien! La cortan —dijo enojada Débora—. Ya entendimos que no saben perder y usan su verborragia literaria para mandárnosla a guardar.
 
   —Recurso de perdedores Débora. No les hagas caso. Truco dijimos, aceptaron y se la tuvieron que comer. El resto es palabrerío.
 
   Era imposible lograr la tranquilidad con ese grupo, pensó Germán. No importaba quiénes eran los blancos, siempre existía un tirador.
 
   —¿Me pueden explicar qué pasó? ¿Qué me perdí? —reclamó Marina—. Hasta donde yo sabía, Martín y Débora se tiraban de los pelos. Tomás y Eva, se pisaban mutuamente las cabezas y Germán y Lola… No, ustedes dos, andaban de melosos desde el vamos.
 
   —Yo solo sé —interpuso Lola—, que Eva le cosió un botón a Tomás.
 
   —Las noticias corren rápido en esta estancia —dijo el aludido sorbiendo su café.
 
   —Mi querida Marina —reconoció Jazmín—, no todo lo que reluce es oro.
 
   —¡Otro refrán! —exclamó Débora—. Y ya van siendo muchos. Terminemos de desayunar, que la pileta me está esperando.
 
   De a uno, abandonaron el comedor para dirigirse al exterior. Tomás detuvo a Eva.
 
   —Coseme botones en la pileta.
 
   —¿Sos loco? Hay demasiada gente.
 
   —Te estoy viendo las ganas Miss Martens. Metete en el agua, que te voy a enseñar cómo la hacemos hervir.
 
   —Tomás, por favor —rogó desencajada.
 
   —Podemos coser infinidad de botones delante de ellos sin que se enteren.
 
   —Estoy pensando muy seriamente en llevarte a cualquier lugar, bien lejos, donde poder coserte cada botón que tengas — siguió el juego envalentonada.
 
   —Primero los descosemos uno por uno en la pileta. Después elegí el sitio, porque te voy a dejar sin hilo.
 
    
 
    
 
   —¿Un partido de water-volley? —propuso Débora y todos aceptaron.
 
   Luisito pateaba una que otra piedrita, a escasos metros de la pileta.
 
   —¡Chaval! —gritó Lola llamando su atención—. ¿Nos harías un gran favor?
 
   —A la orden —contestó contento de que lo notaran.
 
   —Es que, somos número impar. ¿Podrías por favor jugar con nosotros?
 
   La alegría del niño no le impidió recordar las reglas de sus padres—: Yo estoy trabajando señorita. No puedo perder el tiempo en la pileta.
 
   —Si mal no recuerdo —dijo Lola, saliendo del agua y acercándose a él—, tengo un trato contigo. El día de hoy está incluido en el trato. Necesito un jugador más. ¿Vas a quebrar nuestro acuerdo?
 
   —Yo jamás haría eso. Mi palabra es ley. Si usted quiere que yo trabaje jugando en la pileta… —dijo confuso.
 
   —Es lo que necesito en éste preciso momento.
 
   Los equipos se armaron al azar a medida que tomaban lugares a uno y otro lado de la red. Eva, Débora, Germán, Simón y Marina; contra Tomás, Martín, Lola, Jazmín y un Luisito más que contento.
 
   El marcador lo llevaban con precisión suiza Débora y Martín. El equipo de Germán lograba alguna ventaja y la cantante disfrutaba su victoria parcial con bailecitos, chocadas de manos con su grupo y algún que otro gesto no muy femenino. Martín juntaba bronca; la pelota se acercó a su mano, le pegó con la furia acumulada por la casi derrota, con los celos por verla moverse ante todo el mundo sin notar que la diminuta bikini apenas si la cubría, con la impotencia de querer doblegarle el carácter desde hacía años y sabiendo que solo lograba acrecentarlo. Castigó la pelota, con los músculos, con la cabeza y con el corazón.
 
   La pelota pegó con fuerza desmedida a escasos milímetros de Eva, levantando gran cantidad de agua y provocando que ella se cubriera la cara con ambas manos. Con la rapidez que impulsa el temor, Tomás estuvo junto a ella. La encerró en su cuerpo, le quitó las manos de la cara para estudiarla con detenimiento. Cuando estuvo seguro que estaba bien, la sacó de la piscina asiéndola por la cintura.
 
   —No pasó nada Tomás. Fue un acto reflejo, ni me tocó —dijo Eva, en tanto le hacía señas a Lola, de que se encontraba bien.
 
   —Se acabó el juego —dictaminó.
 
   —Te digo que estoy bien, no cortemos la onda que nos estamos divirtiendo.
 
   —Yo tengo mucha onda y me sobra diversión. ¿Querés divertirte? Vení que te divierto —continuó diciendo, en tanto la condujo hacia la casa.
 
   —Tomás, estamos empapados, no podemos entrar así, vamos a mojar todo.
 
   De la reposera que estaba camino al hall, tomó un par de toallones, calzó uno en su hombro en tanto envolvió en el otro a Eva.
 
   —Con lo que me gusta mojarte, no puedo creer que te esté secando.
 
   —¡Tomás! Te lo ruego. No me pongas todo el tiempo en esta situación.
 
   Se rio en su boca. Era tan dulce, tan ingenua, tan sincera. Notó sus pezones erectos y no pudo evitarlo—: No me vendas ahora que esto se debe al frío. Yo estoy igual. Me importa una mierda quien mire. Te voy a arrancar la malla acá ahora mismo si no te apurás.
 
   Eva logró introducirlo en la casa. Como pudo se escabulló en el cuarto de juegos. Tomás cerró la puerta con llave, Eva las cortinas.
 
   —Fuera toallón —demandó—. Te quiero sobre la mesa de pool, ahora.
 
    
 
    
 
   Ambos equipos bajaron el nivel competitivo, luego del percance que casi provoca que Eva saliera herida. El tanteador no se movió y el equipo de Martín terminó perdiendo. Algo en el interior de Débora, le impidió regodearse en su triunfo.
 
   Germán recuperó el abrazo de Lola, que había sido su contrincante en el juego. Simón y Martín discutían alguna que otra pelota dudosa. Jazmín y Marina, se tumbaron riendo en las reposeras. Débora, Germán y Luisito, seguían en el agua peloteando, hasta que Julio les advirtió que en media hora les servirían el almuerzo. El deporte matutino, tenía a todos famélicos, de manera que subieron a sus cuartos, dispuestos a cambiarse para saciar sus apetitos.
 
   En el salón de juegos, dos invitados dormían sobre la alfombra, el cansancio de una noche en vela y una mañana demasiado agitada.
 
   —¿Dónde se han metido Eva y Tomás? —preguntó Lola.
 
   —Me parece que será mejor comenzar a comer y no esperarlos —aconsejó Germán.
 
   Martín se impacientó. Su hermana jugaba con fuego y él sabía que saldría chamuscada. Se acomodó inquieto en la silla, preguntándose si lo mejor no sería ir a buscarla.
 
   Débora lo observó. Lo conocía, sabía lo que le rondaba por la cabeza. Tratando de llamar su atención, solicitó—: ¿Me pasás el salero Martín?
 
   En tanto se lo entregaba, leyó en la mirada de ella. Débora le reclamaba calma y que se mantuviera al margen. Intentó transmitirle las dudas y los temores, Eva no sabía tratar con hombres así. Tomás no solía detener sus apetitos, no veía porqué cambiaría ahora, aunque la presa fuera su hermana.
 
   —Gracias —le dijo—. Tenía miedo que me lo tiraras encima. Como no sabés perder.
 
   Lo estaba provocando para distraerlo. Eso era más claro que el agua, hasta Martín lo entendía—: Me gusta cuando ganás camorrera. No hay nada más ridículo que vos, festejando los triunfos.
 
   —Llorá papito, llorá. Me encanta verte los ojitos rojos y llenos de lágrimas.
 
   —Seguramente. En cambio a mí me encanta vértelos en blanco cada vez que te tengo abajo.
 
   —¡Anda ya! Iros a calmar las ansias a otro sitio —dijo Lola.
 
   —¡Se acabó! —reprochó Germán—. Son peor que una manada de lobos hambrientos.
 
   —¿Hambre? ¿Hambre yo? —se indignó Débora— ¿Pero ustedes me vieron comer? Yo, me como las paredes, señores. Si hay algo en lo que me arreglo bien, es en no tener hambre.
 
   —Obvio. Y de la misma manera, yo no me conformo con migajas. Porque como caviar del bueno —retrucó Martín.
 
   Lo que intentaron fuera una manera de distraerse, terminaba como siempre en peleas campales. Ninguno daba el brazo a torcer. Los egos no se lo permitían.
 
   —Cambiando de tema —intentó Simón—. Hoy es nuestro último día completo acá. Les propongo pasar la tarde en la playa, llevarnos algunas viandas y armar un fogón allí en la noche.
 
   —¿Pero mirámelo vos al de los thrillers? —se sorprendió Débora.
 
   —Es una idea chulísima —apoyó Lola.
 
   —Cuando se anima a compartirlas —decía Jazmín—, tiene ocurrencias brillantes.
 
   —Acá pasamos de comernos las vísceras unos a otros, a lamernos las medias en segundos —dijo Marina.
 
   —¿Vísceras? Yo ni loco como vísceras —aclaró Tomás ingresando al comedor.
 
   —¿Dónde está Eva? —inquirió Martín.
 
   —Cambiándose —respondió seco.
 
    
 
    
 
   Cargaron en las camionetas de Germán y Tomás lonas, algunas mantas, comida, bebida y una vieja guitarra que les prestara Julio.
 
   —Con el autazo que tenés en New York, no puedo entender por qué acá usás una cuatro por cuatro, Tomás —planteó Simón, que conocía los gustos de su amigo.
 
   —Tampoco me cerró la idea cuando la vi, pero tengo que vagar un poco por el país y me pareció que con ésta andaría mejor.
 
   Eva escuchó. El sueño poco a poco terminaba. La realidad golpeaba su corazón avisándole, poniéndola alerta. Solo horas. Pocas horas más para retomar su vida, solo que después de lo vivido, nada sería igual. Ahora conocía las exigencias de su cuerpo. Sabía lo que sus oídos necesitaban escuchar, lo que su piel quería recibir, lo que sus ojos se negaban a evitar, su paladar a degustar y el aroma que jamás podría olvidar. Restaban pocas horas. Hizo a un costado su corazón, era demasiado en ese momento para Eva involucrar también los sentimientos que sabía empezaban a aflorar. El tiempo que restaba lo viviría con toda la intensidad de la que fuera capaz, para luego atesorarlo en aquel baúl ahora vacío de represión y vergüenzas, pero anhelante de conocimiento y recuerdos. «Llegué hasta aquí y no me voy a detener».
 
   Miró a Débora seria y segura. La amiga se estremeció intuyendo que por muy entera que pareciera, Eva comenzaba la caída libre desde las alturas de un grave error. Le había dado permiso a su corazón y eso era justamente lo que le aconsejó que no hiciera.
 
   —Nada de sentimentalismos —le dijo tomándola del brazo con fuerza y susurrando en su oído.
 
   —Tarde —respondió Eva—. Pero no te preocupes. Hay quien no llegó a conocer en toda su vida, lo que yo en tan solo unas horas.
 
   —Empezá a enfriarte nena. Te dije que experimentes, que lo aproveches, no que te enamores.
 
   —Tranquila Débora. Esto no terminó todavía —dijo convencida—. A lo que reste, pienso sacarle el jugo sin pensar en mañana.
 
   Débora soltó una sonora carcajada.
 
   —¿Qué te causa gracia?
 
   —Que si yo lo tuviera al erótico, tan interesado como lo tenés vos… Seguro que le sacaba todo el jugo. Lo dejaba seco para toda la vida.
 
    
 
    
 
   Aunque el sol todavía reinaba, el final de la tarde era frío. Acomodaron lonas sobre la arena, fueron tomando de las canastas las meriendas de sándwiches y cervezas frescas.
 
   Jazmín fue abordada por las musas, tomó de su bolso el anotador y el lápiz que se movían con ella a donde fuera, y comenzó a encerrarlas allí antes de que intentaran escaparse.
 
   Lola descansaba su espalda en las rodillas de Germán.
 
   —Jazmín, sería bonito si nos lees un trocito de lo que escribes.
 
   Todos guardaron silencio esperando que la escritora cumpliera lo solicitado.
 
    
 
   —Mi soldado se ha repuesto —leyó—. Con cuidado y ternura lo cuidé, deseosa de entregarle un tiempo más de vida, para adorarlo luego. Anhelando que las balas que lo hirieron, no fueran más fuertes que mi amor, que con garras lo retenían a mi lado. ¡Gané! Sí vil muerte, te vencí. Triunfé ante tu poder. Él sigue aquí, entre los débiles mortales que te sabemos fuerte y traicionera. Gané y no puedes soportarlo. No me permitirás disfrutar la recompensa que merezco. Celosa y orgullosa, te has metido en el medio. Yo lo amo, en tanto él, solo ve en mí a la dulce enfermera, que en suerte le tocó cuidarlo. Gratitud es lo que me entrega. Gratitud, cuando yo lo amo tanto.
 
   ¡Llévame!, quise gritarte. Llévame, que da lo mismo. Cuando él se vaya habré muerto. Pero ladina y odiosa, me dejarás seguir viviendo, para regodearte en tu gloria, por haberme en tu camino interpuesto. No era para mí, lo querías tú. Pues no te lo llevas, te advierto. No será mío, mas tuyo menos.
 
    
 
   —Es… fantástico Jazmín —aseguró Simón—. Esa historia me enganchó desde el principio.
 
   —Es muy triste —dijo Débora desalojando las lágrimas que la lectura le provocaron.
 
   —La vida es así —advirtió con experiencia Marina—. Jazmín tiene que describir la realidad, si no quién va a creerse la historia.
 
   —No todas las realidades son iguales —enfatizó Germán.
 
   —La vida es así —repitió Marina—. Una palmada en el hombro y millones de patadas. Lo curó porque era su deber. Y como suele suceder, después de la palmada, le llovieron las piedras.
 
   —La historia no ha terminado —intentó esperanzarlos Jazmín.
 
   —Da igual —respondió la editora—. No conoceré el final —dijo bebiéndose hasta la última gota de su cerveza.
 
   Para algunos, Marina con su comentario, desechaba que la novela fuera digna de ser publicada. Otros comprendieron de qué hablaba.
 
   Eva se acurrucó compungida en el pecho de Tomás, que sabedor de la verdad, la contuvo.
 
   Débora desvistió la guitarra. Estaba viejita, pero con un par de ajustes en las clavijas, sonó de manera más que aceptable. Unos acordes y reconocieron el tema de Patricia Sosa. La cantante comenzó a entonar:
 
    
 
   Duro es el camino y sé que no es fácil,
 
   no sé si habrá tiempo para descansar.
 
   En esta aventura de amor y coraje,
 
   solo hay que cerrar los ojos y echarse a volar.
 
    
 
   Jazmín observó a Simón y él sintió la calidez de esa mirada.
 
    
 
   Y cuando el corazón galope fuerte, déjalo salir.
 
   No existe la razón que venza la pasión, las ganas de reír.
 
   Puedes creer, puedes soñar.
 
   Abre tus alas, aquí está tu libertad.
 
   Y no pierdas tiempo, escucha al viento,
 
   canta por lo que vendrá.
 
   No es tan difícil que aprendas a volar.
 
    
 
   Tomás tomó la barbilla de Eva para llevar los labios de ella hasta los suyos.
 
   —Acá está tu libertad. Volá Eva —dijo antes de besarla y ser correspondido desde las entrañas mismas de la mujer.
 
    
 
   No pierdas la fe, no pierdas la calma,
 
   aunque a veces este mundo, no pide perdón.
 
   Grita aunque te duela, llora si hace falta,
 
   limpia las heridas que cura el amor.
 
    
 
   Germán, estiró su mano para atrapar la de Marina que yacía sobre la arena. La editora conmovida por el gesto, le entregó una suave y tímida sonrisa.
 
   De pronto todos, como impulsados por una fuerza profunda, gritaban más que cantaban el estribillo del final de la canción, junto a una Débora que, guitarra en mano se paraba, cantaba y bailoteaba, emanando esperanza.
 
    
 
   Puedes creer, puedes soñar.
 
   Abre tus alas, aquí está tu libertad…
 
    
 
   Marina tomó una de las mantas y alzándola con los brazos estirados sobre su cabeza, la izó cual bandera para que flameara con el viento, cantando con ganas, riéndose aferrada a ese momento.
 
    
 
   Y no apures el camino, al fin todo llegará.
 
   Cada luz, cada mañana,
 
   todo espera en su lugar.
 
    
 
   Lola y Germán dejaron al grupo que gritaba y bailaba y se acercaron a la orilla tomados de la mano.
 
   —Tu dirección ya la sé —reconoció él—, conozco la casa donde vivía Martín. Lo dejé ahí a Tomás cuando llegó de Estados Unidos.
 
   —Pues mira qué bien. Me ahorro apuntártelo en un papelito.
 
   —Lo que quiero saber son tus horarios, tus gustos, lo que te enoja, lo que te gusta ver en la tele…
 
   —Lo que se podría decir, un ADN completillo de Lola.
 
   —Completito —repitió besándola.
 
   —Y vamos a ver. ¿Por qué motivo quieres saber tanto de mí?
 
   —Porque mañana ya no estarás bajo mis dominios, pero no te voy a dejar ir muy lejos sevillana. Te quiero bien cerquita, si es pegada a mí, mejor.
 
   —No digas palabras que mañana puedas olvidar.
 
   —Lola —dijo parándose frente a ella para que pudiera mirarlo—, no sé qué te pasa a vos conmigo, pero yo encontré una nueva oportunidad al conocerte. No quiero dejarla pasar, quiero que nos sigamos viendo, conocer el día a día normal de cada uno. Me volvés loco gallega.
 
   —Pero vamos a ver, vamos a ver —exclamó tratando de encontrar el esqueleto que debía sostenerla mientras se convertía en gelatina ante esas palabras—. ¿Qué problema tenéis los argentinos en comprender que no soy gallega?
 
   —Sos una preciosidad Lola. Decime cómo querés que te llame, y vamos salteándonos obstáculos.
 
    
 
    
 
   Débora continuaba haciendo cantar al resto del grupo. El repertorio era bien amplio. Saltaban de temas actuales, a los típicos de fogones de la época de los setenta y hasta rancheras. Tomás y Eva caminaron por la orilla rumbo al sur.
 
   —¿Así que pensás recorrer el país en la camioneta? —preguntó sin que se le notara la angustia.
 
   —Quiero escribir una novela remontándome a la época de la colonización. Pienso ir al norte, conocer las ruinas Jesuíticas. Ver con qué me inspiro.
 
   —¡Ay Tomás! —dijo alarmada—, no te metas a escribir una novela erótica con los jesuitas en el medio, te lo pido por favor.
 
   Tomás se rio tomándola de la cintura, pasando por detrás de ella para luego apoyar un brazo en su hombro y seguir caminando—: No te prometo nada inquisidora. No te prometo nada.
 
   Hubo un rato de silencio que Eva no se animó a quebrar. Fue él, quien le puso palabras:
 
   —No le pedí a Martín que te trajera para seducirte.
 
   —Tomas, no tenés que…
 
   —Pero no puedo ocultarte —la interrumpió—, que me intrigaste mucho aquel día en casa de tu hermano.
 
   Eva se detuvo para mirarlo mientras escuchaba.
 
   —Te veo y quiero estar dentro tuyo. Quiero tocarte, besarte y por sobre todas las cosas, sentirte gemir. Ver la expresión en tu cara mientras gozás —aseguró respirando hondo—, me lleva a orgasmos descomunales. Vos no tenés idea pajarito, del poder sexual que tenés.
 
   —No me digas pajarito.
 
   —Tenés razón —rio—, ya no sos el pajarito encerrado. Pero mañana nos vamos y no voy a frenar mis planes por mucho que me guste coger con vos.
 
   Frío, rudo, esfumándose precipitadamente. Eva recurrió a la valentía que venía cosechando para ese momento.
 
   —Cuando nos vayamos, ya no me tendrás enfrente y no sentirás esa necesidad… de la que hablás —dijo y continuó—: Pero por el momento —miró hacia el grupo de amigos que había quedado lejos y casi no se divisaba—, me tenés en la playa… y si no entiendo mal, estás perdiendo el tiempo.
 
   La alzó para pegarla a él. Atrapó la boca de ella con fuerza y la mujer respondió rodeándolo con sus piernas por la cadera. Tomás cayó de rodillas en la arena. Eva le enredó los brazos en su cuello, reteniéndolo como la enfermera de Jazmín no lograba retener al soldado. Pegó su pecho intentado fundirse al cuerpo que con premura, ante su contacto se excitó. Tiró del buzo de Tomás. Éste levantó los brazos para ayudarla y una vez que hubo estado sin él, volvió a abrazarla y besarla para luego despojarla del abrigo.
 
   —Me ponés como fiera —bramó en sus labios.
 
   —Devorame Tomás. Dejame las huellas de la meta que tengo que perseguir desde ahora.
 
   La acostó sobre la arena. Le fue quitando la remera y el jean, e hizo lo mismo con sus prendas. La recorrió con la vista, cuando aún tenía la ropa interior puesta.
 
   —Exquisita. Devorable.
 
   La mano de él, marcó cada centímetro de ella, mientras el corpiño y el tanga dejaban de pertenecerle. Con la palma abierta resbaló desde el cuello hasta los muslos.
 
   —Estoy acá. Todavía no me fui. Demostrame lo que tengo Tomás. Indicame qué te gusta. Qué debo ofrecer.
 
   —Vos. Tenés que ofrecerte vos. Sos para disfrutar —dijo frenando la caminata en el sexo de ella—, por completo.
 
   La excitación femenina era total y gimió. Gimió sin vergüenza. Tomás apostó al placer de ambos degustando su boca y sus pechos. Eva le arremolinó el pelo, le besó el cuello, lo aferró haciendo círculos en su espalda. Para cuando lo tuvo en ella, desde el centro mismo de su vientre, un huracán de fuego le llegó hasta la garganta, fortaleciendo su grito—: ¡Sí Tomás! Enseñame a vivir.
 
    
 
    
 
   Decididamente el exceso de alcohol no era para ella. Jazmín sentía patadas en sus cienes. Aquellos ya no podían ser llamados latidos. Una noche rodeando el fogón, con cervezas, canto, baile y muchas risas. De eso se acordaba perfecto. Elevó los dedos hasta sus labios que todavía ardían. Podía sentir en ellos calor y un dulce sabor, pero no recodaba qué lo provocaban.
 
   «Pensá Jazmín, pensá. Algo es distinto esta mañana.»
 
   ¿Cómo llegó hasta la casa? ¿Cómo llegó hasta su cama? Tiró las cobijas a un lado, desesperada. Estaba vestida. Se había acostado sin sacarse la ropa. Las sábanas estaban llenas de granitos de arena.
 
   «¡Dios mío!»
 
   Mientras se bañaba, trató de inspeccionar su cuerpo. Recogió sus cosas, tomó el bolso y bajó a desayunar con toda la intención de indagar cada mirada.
 
    
 
    
 
   Germán y Lola llenaban por segunda vez sus tazas con café y leche. Débora, con los sentidos prendidos a mil, intentaba confirmar si Martín y Marina, finalmente habían pasado la noche juntos. Aquellos dos habían entrado a la casa demasiado pegoteados y no se animó a espiar por la puerta del cuarto de él. ¡Lo único que le faltaba!, que la pesquen husmeando. Jazmín entregó un frío buen día a todos, recorrió con la mirada la mesa. Cada uno fue respondiéndole. Simón clavó sus ojos en los de ella. Serio, infranqueable. Jazmín se sirvió un poco de café y al pasar junto a él para tomar su asiento, sintió que el escritor aspiraba hondo, retenía el aire y lentamente lo expulsaba. Una vez posó su cuerpo en la silla, se acercó con disimulo a Débora para advertirle:
 
   —Tenemos que hablar.
 
   —Mejor hablá con tu amiguito y pedile disculpas —susurró divertida la cantante—, te le dormiste justito.
 
   Todos los colores posibles, inundaron el rostro de Jazmín. El calor se le hizo intolerable. Tenía la bronca de no poder recordar lo que tanto tiempo había esperado.
 
   «No vuelvo a tomar una gota de alcohol en mi vida», pensó.
 
    
 
    
 
   —¿Estás lista? —preguntó Tomás.
 
   —Ya casi. ¿Puedo quedarme con Miss Martens?
 
   De la playa a la cama de Tomás y de allí con él a la ducha. Cada segundo pegada a él, para beberlo y retenerlo en su piel, en su memoria. Todo acababa, pero sus palabras estaban guardadas en el libro y las quería con ella para atesorarlas.
 
   Él se acercó sin prisas, tomó el libro y salió del cuarto. La pena la embargó. Claro que podría comprarlo, pero no sería lo mismo. Quería ese libro, el que le dejó en su mesa de noche, el que encerraba el pajarito de origami, el que guardaba las huellas de sus manos. Terminó de introducir en su neceser el cepillo de dientes, la pasta y el resto de las pertenencias que quedaban sobre la mesada del baño, cuando escuchó que la puerta del cuarto volvía a abrirse y él, libro en mano, se lo entregó.
 
   —Ahora sí. Sin dedicatoria no es lo mismo.
 
   —¿Me lo dedicaste? —preguntó rodeándole el cuello y dejando caer dentro del bolso el neceser.
 
   —Se lo dediqué —comentó pegándola a él— a la Eva que nació este fin de semana. A la que liberaste por fin. A la que a partir de ahora es libre para volar.
 
   —En cuanto esa Eva tome coraje suficiente para andar mostrando a sus amistades, qué tipo de libro se leyó, se va a dar corte con la dedicatoria del autor.
 
   —No creo que lo muestres mucho —comentó pasando su dedo entre la remera y el corpiño, rozando el pezón de Eva—. Tendrías que cambiar muchísimo para hacerlo.
 
   Otra vez el calor, otra vez la necesidad del otro, otra vez ellos, juntos.
 
    
 
    
 
   —Chaval, me quedo pillaita por ti. Te dejo apuntado en el papel mi e-mail y el móvil, cuando quieras me escribes o me llamas.
 
   —Yo no tengo “imeil”, tampoco celular. Pero estoy acá y la casa tiene teléfono. Cuando usted quiera me llama —dijo el niño para que todos escuchen, y luego, tirando de la remera de Lola, bajando bien la voz, comentó—: No me dejan usar el teléfono para llamar a celulares, dicen que es caro. Pero cuando usted sienta que le suena una vez y se corta, soy yo diciéndole que la quiero.
 
   La doctora apretujó a Luisito en un abrazo deseado, mientras le llenaba de besos la cara hasta lograr que el niño se pusiera tan colorado como su tez le permitía.
 
   —¡Ejem! —carraspeó—, tenga un poco de cuidado doctora. El patrón se puede ofender.
 
    
 
    
 
   Julio y Luisito ayudaron acercando los bolsos a cada auto. Lola regresó con Germán en su auto. Simón y Jazmín con Tomás, tal y como habían llegado el jueves. Martín pidió que las pertenencias de Marina fueran al suyo, junto con las de Eva y Débora.
 
   —¿Me los voy a tener que fumar cuatro horas adentro del auto? —gruñó Débora por lo bajo a Eva.
 
   —Tranquila, no estarás sola, nos enchufamos los auriculares y hacemos de cuenta que no están —respondió Eva.
 
   —Creí que vendrías conmigo —reclamó Tomás.
 
   Eva lo tomó de la mano y juntos se alejaron del grupo, rumbo al sector de la piscina.
 
   —Acá termina el fin de semana largo Tomás. En el mismo lugar donde comenzó.
 
   —Estoy en Buenos Aire en tres horas, nena —advirtió arrinconándola contra el ventanal—. Dejo a esos dos en sus casas, y vos y yo le damos un buen cierre al día.
 
   —No. Todo queda acá. En esta casa. Quiero llegar, descansar y prepararme para seguir mi vida.
 
   —Hasta el viernes voy a estar en Nordelta, después empiezo la recorrida. Si cambiás de opinión —dijo besándole el cuello y palpando sus muslos—, sabés cómo encontrarme —e introdujo una tarjeta con sus datos dentro del bolsillo del jean de ella, demorándose mucho en su propósito.
 
    
 
    
 
   Eva y Débora finalmente disfrutaron del viaje. Marina se quedó dormida pocos minutos después de salir de la estancia, y ellas dos, desde el asiento de atrás, disfrutaron cuchicheando y escuchando música. Ninguna estaba feliz, pero intentar levantar el ánimo de la otra, fue lo que les permitió hacer el viaje un poco más placentero. Eso e ignorar a Martín. Al llegar a la puerta del departamento de Marina, la despedida fue rápida. A la editora no le gustaba mucho que la vieran con los ojos hinchados.
 
   Las esperanzas de Martín terminaron al llegar a la puerta de la casa de Débora.
 
   —Gracias por traerme y por hacerme partícipe de la invitación, Martín —curiosamente educada, se despidió Débora, sorprendiendo al hombre—. La próxima, si tenés algún compromiso que te impida acompañarnos… será mucho mejor, chabón.
 
   —¡Ya! Que estoy cansada y mañana me levanto temprano —cortó Eva antes de que su hermano contestara.
 
   —Tu amiga me tiene podrido —aseguró.
 
   —¿Entrás a saludar a papá y mamá? —preguntó evitando continuar con ese tema.
 
   —Solo un segundo. Mañana tengo un Buenos Aires-Miami y quiero descansar.
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   Reunió en su maleta las cosas que supuso necesitaría durante no menos de quince días. Ropa, algún calzado apto para movilizarse en lodazales, su notebook, una bolsa de dormir por si hiciera falta y su sombrero de cowboy de la suerte. Algo le faltaba. Eva no lo había llamado. Le hacía falta. Jamás había sentido esa necesidad y ella… le hacía falta. Tiró de la cremallera del cierre del bolso, sellándolo. Se dejó caer sobre el sillón apoyando la cabeza en el respaldo. Por el ventanal, la lluvia caía sobre el río. ¿Por qué no lo llamó?
 
   «Pudor», pensó. No, ese obstáculo estaba borrado.
 
   «Orgullo», tal vez.
 
   «Miedo». Eva tenía miedo. ¿Y él? ¿Por qué no la buscaba él?
 
   «Es solo otra mujer más», se dijo. Una que le gustaba mucho. Pero una más.
 
   Todavía era jueves, Martín no había regresado de Miami. Necesitaba indagar y lo hizo. Marcó un número de teléfono.
 
   —¿Germán?
 
   —Hola Tomás. ¿Preparando todo para partir mañana?
 
   —Sí. Todo listo. ¿Tomamos unas copas para despedirme?
 
   Del otro lado de la línea, la risa de Germán le sonó burlona.
 
   —No puedo Tomás. Me espera Lola para cenar en su casa. Buen viaje.
 
   Quiso detenerlo y que no cortara la llamada. Ingeniar la manera de preguntar por Eva sin resultar evidente. No lo hizo y la comunicación se canceló. Aceptó que lo más prudente sería dejar las cosas así. Buscó en la heladera los restos de la pizza de la noche anterior y directamente de la caja comenzó a cenar.
 
    
 
    
 
   Una mesa con velas, música suave endulzando el ambiente y los aromas que se desprendían del horno. Lola dio un último retoque a su maquillaje, esperando la llegada de Germán. Cuando el timbre sonó, su corazón dio un brinco. Abrió la puerta y lo observó. Magnífico, con su porte elegante, su cara varonil y dulce a la vez. Si no supiera cómo se conforma el cuerpo humano, Lola hubiera asegurado que la manteca sobre el fuego, tendría más consistencia que su cuerpo.
 
   —Buenas noches, preciosa.
 
   —Buenas noches, mi cielo —logró contestar, antes de que la tomara en sus brazos para besarla.
 
   Germán anhelaba ser recibido, mimado, cuidado. Deseaba la calidez de una mujer hermosa e inteligente como Lola. Comían y dialogaban comentándose su día. Germán degustaba la cena y apreciaba la compañía. Su celular rompió el hechizo.
 
   —Hola Verónica. ¿Sucede algo con los chicos?
 
   No se alejó para tomar la llamada. Quedaba bien en claro que era su ex. La madre de sus hijos. Hablaba con ella con naturalidad, con confianza.
 
   —Ningún problema Vero.
 
   «¿Vero?». La alarma de Lola se encendió.
 
   —Por supuesto que comprendo. Andá tranquila —continuó él.
 
   Lola comenzó a estudiarle los gestos, el idioma escondido tras las palabras.
 
   —Verito, adoro estar con los chicos… No, no es un problema para mí. Me estás haciendo un regalo. Olvidate. Andá tranquila al seminario, que yo me ocupo de ellos.
 
   «¿Verito?»
 
   —Pasalo bien. Mañana los retiro del cole y me los quedo hasta que regreses. Disfrutalo. Un beso.
 
   —¿Te quedas con los niños?
 
   —Sí —respondió contento, mirando todavía el celular—, a Verónica le surgió la posibilidad de asistir a un seminario y me preguntó si podía dejármelos.
 
   —Disfrutas con ellos. Se te ve en la cara.
 
   —Son mis hijos y los adoro.
 
   —También puedo darme cuenta, que tienes con la madre una buena relación. Muy madura —acotó.
 
   Un brillo distinto, se dejó ver en los ojos de Germán.
 
   —Verónica es una mujer especial. Una gran madre.
 
   —¿Por qué os habéis separado? —preguntó. Sabía que ese no era el momento para indagar. Pero no le gustó lo que presenció. Armó la cena con ilusión, entregándose por completo a una relación de pocas horas más que una semana, sin miedos, sin reparos, sin medir, sin saber.
 
   Germán levantó la vista para estudiarla. La voz de Verónica en el celular le había hecho perder la noción de dónde estaba y con quién. Debía responder.
 
   —Verónica fue el amor de mi vida —comenzó—. Nos casamos muy enamorados. Al poco tiempo de nacer Nicolás, mi padre delegó la empresa en mis manos. Sentí tanta responsabilidad —continuó apenado—, que me enfrasqué en el trabajo. El embarazo de Malena pasó casi desapercibido y mi vida junto a Verónica también.
 
   —¿No supo entenderte? —intentó, desligándole la culpa.
 
   —No supimos —respondió—. Nos veíamos poco. Yo jamás tenía tiempo para ella o los chicos. Determinado día me propuso separarnos antes de que nos hiciéramos daño.
 
   —¿Por qué no intentaron una terapia? ¡Vamos!, algo que les permitiera sobrellevar el momento.
 
   —Verónica —dijo—, interpretó que era falta de interés por mi parte. Cuando le propuse buscar una solución, lo desestimó de lleno.
 
   —Pero, ¿por qué? Las parejas pasan por distintos momentos. No siempre se está en un lecho de rosas. ¿Dejó de amarte? ¿Dejaste de amarla? —preguntó temerosa de la respuesta.
 
   Los ojos de Lola evidenciaban la preocupación. Germán lo notó, e intentó acabar con el tema—: Preguntaste porqué nos separamos, y te contesté. Lo que hicimos o no por nuestra pareja, es un tema de ella y mío. Tenemos dos hijos, a los que amamos y resguardamos. Nos respetamos mucho. Verónica es una gran mujer, igual que vos Lola. Me molesta hablar de mi relación con ella, con otra persona.
 
   Sin importar el tono o las palabras, cualquier cosa que dijera, no apaciguaría el dolor que Lola sintió mientras lo escuchaba hablando con la ex mujer y defendiéndola luego. Se levantó de su asiento acercándose a él, caminando lento, mirándolo a los ojos. Guardando para sí, los últimos instantes. Acarició su mejilla con ternura, ladeó la cabeza para que la penumbra no le impidiera observarle.
 
   —Nada bueno puede comenzar, sobre cenizas que todavía esconden brasas —reconoció.
 
   Germán se levantó de inmediato, reteniendo la mano que entregaba ternura a su cara—: No es así Lola, no es así —aseguró—. No quise ser rudo con vos, quise respetarla a ella. No me interpretes mal. No es amor, es respeto, cariño, camaradería, agradecimiento.
 
   —Y muchísimas cosas más. Lo sé. No te apenes.
 
   —Lola…
 
   —Mira Germán —decidió—, tengo claro que te gusto y que conmigo lo pasas bien.
 
   —Lola, estás entendiendo todo mal.
 
   —Puede ser. El tiempo dirá. Por ahora lo mejor es que te marches —dijo apenada—. Mira, chaval, yo no pretendo ser la primera en la vida de nadie, pero sí que quien esté conmigo, no añore besos de otra.
 
   —Te estás equivocando.
 
   —Pero me equivoco sola y por decisión mía. Si sigo a tu lado ahora, viviré compitiendo con Verónica —comentó—. Estoy lejos de mi tierra Germán, lejos de mis afectos. Conociendo gente nueva, haciendo amigos. Pero no estoy fuerte para pelear con tu pasado. Cuando tu pasado sea tal, vemos si podemos intentar un futuro juntos. Por ahora lo mejor es dejar todo aquí.
 
   Recogió el celular de la mesa y tomó el saco que reposaba en el sillón, emprendiendo el camino hacia la puerta.
 
   —Tenemos un futuro juntos, Lola. Espero que te des cuenta —dijo antes de marcharse.
 
    
 
    
 
   El teléfono de la vigilancia sonó a las diez de la noche. Desde la garita de la entrada, le informaron que el señor Simón, solicitaba permiso para ingresar al complejo. 
 
   Botella de whisky en mano, camisa por fuera del pantalón, cabello arremolinado y la franca expresión de quien lo está pasando mal, con un paso tras otro, llegó hasta el sillón. Apoyó la botella en la mesita, estiró las piernas, recostó la cabeza y suspiró.
 
   —Estás hecho una piltrafa. ¿Qué te pasa? —preguntó preocupado Tomás.
 
   —No puedo evitarlo. La dejé el martes y no volví a verla. Quiero verla.
 
   —¿A Jazmín?
 
   Simón asintió.
 
   —¡Llamala! O si querés la llamo yo. Es Jazmín —comunicó—, nuestra amiga. Con solo llamarla, estará acá en un momento. No te entiendo. ¿Dónde está el conflicto?
 
   Tomás no estaba para pesares ajenos. Mucho menos cuando eran de tan fácil resolución. Finalmente Simón no tenía dos neuronas jugando para el mismo equipo. Jazmín moría por esa piltrafa y eso estaba clarísimo. No sería él quien se lo dijera, pero resultaba tan obvio que no podía comprender cómo no se daba cuenta.
 
   La vigilancia, volvió a comunicarse. Germán también lo visitaba. Abrió la puerta.
 
   —¿No tenías una cenita romántica? —preguntó sin saludar.
 
   —No me jodas. Flor de cena romántica la que tuve —y dándose cuenta que no estaban solos, agregó—: Me parece que hoy los astros están en mi contra.
 
   —Menos mal que Martín no está en Buenos Aires o ustedes hoy armarían el trío de los corazones rotos —se burló Tomás, escondiendo su propio conflicto.
 
   —Dice que no tiene fuerzas para competir con mi pasado —arrancó Germán—. ¿De qué habla? Hace años que me separé de Vero. Jamás volvimos a rozarnos siquiera. La trato con respeto, con cariño, es la madre de mis hijos. ¿Qué tiene que ver Vero en mi vida actual?
 
   —¿Qué tiene que ver Verónica con tu vida actual Germán? —repitió Simón.
 
   —No te entiendo. ¿Estás en gracioso? Porque si estás en gracioso —dijo amenazante—, puedo acabar con tu payasada en un instante.
 
   Tomás tomó a Germán por los hombros. La bronca, jamás era buena compañía.
 
   —Vamos por partes —resumió—. Por alguna razón Lola sintió que estaba en segundo lugar. Y no es para menos, se conocen hace dos minutos, en cambio Verónica fue tu mujer.
 
   —De eso hace siglos.
 
   —Avisale a tu boca cuando se abre para hablar, porque por alguna razón, metiste la pata. —Y mirando a Simón continuó—: Te gusta Jazmín, se lo dejaste clarito en la estancia, pero estaba tan borracha que no se enteró. No cometas el mismo error, no sea cosa que se te declare ella y vos tengas tanto whisky encima que sigamos en la misma.
 
   —Gracias por los consejos —comentó Simón—. Como a vos todo te chupa un huevo, no nos entendés. Pero yo a Jazmín la quiero. La adoro, si se lo digo y a ella no le pasa lo mismo, pierdo también su amistad.
 
   —¡Vamos Simón! Cortala ya —arremetió cansado—. Sacate la duda de una puta vez. Andá a su casa, citala a tomar algo, lo que se te dé la gana, pero deschavate, decile que te gusta, cogétela y dejate de joder.
 
    
 
    
 
   Afortunadamente la rutina del trabajo le permitió a Eva mantener su decisión. Guardó la tarjeta con los datos de Tomás junto con el pájaro de origami, dentro de las hojas del libro de Miss Martens. Lo añoraba. Echaba de menos su perfume, su voz, su cuerpo. Extrañaba la Eva que era en sus brazos.
 
   Abrió como pudo su cartera en medio del gentío del colectivo, para tomar el celular y escuchar alguna canción que la sacara de su estado. No lo premeditó, puso play y “Never let me go” comenzó a envolverla, a transportarla. “No me dejes ir, no me dejes ir” repetía la canción y ella no quería dejarlo ir. ¡Debía dejarlo ir! Debía dejarlo ir para que volviera convencido y sin dudas a ella.
 
   Al entrar en la casa de sus padres, las voces que llegaban de la cocina le indicaron que estaban acompañados por María. Su ánimo no se encontraba como para reuniones, quiso dirigirse directo a su cuarto, dejar todas sus cosas, acariciar las hojas y la portada de Miss Martens, cuando escuchó a María:
 
   —No lo sé —sintió que decía—, algo le ocurrió ayer. Del viaje regresó hecha unas castañuelas, pero ahora…
 
   Supo que hablaba de Lola. Ni ella ni Débora tenían pintas de cascabeles desde el regreso. Seguro que hablaba de Lola.
 
   —¿Le preguntaste María? —indagó su madre— Tal vez no le fue bien en el hospital.
 
   —Marta, yo creo que es mal de amores, no por el curro.
 
   ¿Habría pasado algo entre Lola y Germán? No era probable, ellos se veían perfectamente bien juntos. Tomó su celular, para llamarla ni bien entrara a su cuarto, cuando sintió decir a su padre.
 
   —La nuestra no vino con buena cara de la estancia y encima ahora voy a tener que decirle que no podrá mudarse.
 
   Volvió sobre sus pasos hacia la cocina y enfrentó la situación.
 
   —¿Por qué no puedo mudarme, papá?
 
   En tanto todos intentaban saludarla, ella tenía la mirada fija en Juan.
 
   —Lo siento Eva. El dueño necesita el departamento para el hijo y canceló el contrato.
 
   Se dejó caer en la silla vacía. Suplicaba privacia, rogaba por un lugar propio, un sitio donde no sentir los ojos de los demás constantemente sobre sus espaldas. Independencia, libertad. No había sido fácil conseguir ese departamento, su sueldo no admitía demasiadas pretensiones. Se sentía sin fuerzas para comenzar otra vez la búsqueda.
 
   —Pero acá estás bien, mi amor —consoló Marta—, nosotros no te molestamos, ya sos grande. Además te mimamos, te hacemos compañía.
 
   —Eva, cariño, ¿me muestras los libros que dijiste me darías para los niños de la iglesia? —intentó María.
 
   Marta se ponía de pie para acompañarlas al cuarto de su hija, cuando María dijo tajante—: Marta, prepáranos un buen café con leche, la niña llega de trabajar hambrienta y yo ni te cuento el apetito que tengo.
 
   En cuanto la puerta del cuarto de Eva les permitió estar a solas, María abrió el diálogo:
 
   —Eva, mi cielo. Los días que pasaron fuera de aquí, sé que han sido diferentes. Han marcado un antes y un después, no solo en mi Lola, también en ti —aseguró—. No te he traído a solas, de cotilla. Lo hice por dos cosas. Primero pa decirte, que los males de amores pasan, y en mí tienes una oreja y un pecho donde cobijarte. Lo segundo es una idea que ronda mi mente desde ayer. Mi Lolita está muy sola en Buenos Aires, poco tiempo tiene para salidas con tanto curro en el hospital. Tú perdiste el departamentico, me pareció buena idea que Lola y tú, compartieran el de Martín.
 
   Eva se arrojó a los brazos de María. La angustia contenida ya no quiso seguir ocultándose. La amiga de su madre, la abrazó, acarició su pelo, la meció entre sus brazos como cuando era niña. Para cuando pudo respirar sin ahogarse, dijo:
 
   —María, no te preocupes, va a pasar, lo sé. Solo tengo que entender cómo. No sé qué le ocurre a Lola. Voy a ir a verla en cuanto terminemos de merendar. No la dejaré sola. Tranquila.
 
   “Hasta el viernes voy a estar en Nordelta, después empiezo la recorrida. Si cambiás de opinión, sabés cómo encontrarme.”
 
   Debía dejarlo ir.
 
   Dando rienda suelta a desconocidas dotes de actriz, Eva compartió la merienda preparada por su madre. Intentó demostrar desilusión por la frustración de su mudanza, adujo que necesitaba un baño, cambiarse, y por ser viernes, iría a buscar a Débora y a Lola, para distraerse un rato con ellas. Así lo hizo.
 
    
 
    
 
   La española puso al tanto a las otras dos amigas, de lo ocurrido con Germán la noche anterior.
 
   —No sé gallega —planteó Débora—, creo que te pusiste celosa al pedo. Germán estaba re bien con vos.
 
   —No son celos. Vi la expresión de su cara cuando hablaba con ella. Todavía la ama.
 
   —Es la madre de sus hijos, seguro fue una historia fuerte —conjeturó Eva—. Además te dijo que se llevan bien, si todavía estuviera enamorado de ella, seguramente estarían juntos.
 
   —Cuando elija al hombre que me acompañe —aclaró Lola—, la pasión, el deseo, el amor, le brotará por los ojos solo cuando se refiera a mí. ¡Yo lo valgo!
 
   Débora la aplaudió hasta que las palmas le quedaron rojas. El celular de Eva le indicó que le entraba un mensaje.
 
   —¿Quién te manda mensajes un viernes a esta hora? —preguntó su amiga del secundario—. ¿Será Mateo? —bromeó.
 
   Desbloqueó el celular, el número era desconocido, leyó para sí el mensaje:
 
    
 
   “Volá Eva.”
 
    
 
   Su corazón se paró de repente. Era un mensaje de Tomás. Agendó con rapidez el número. Volvió a leer el mensaje acariciando la pantalla. Pensó la respuesta. ¡Dios!, la respuesta. El primer impulso fue pedirle que la llevara a volar con él. Que la llevara a recorrer la gloria una y mil veces como en la estancia. Finalmente y gracias a que la sangre volvió a irrigar su cerebro, contestó:
 
    
 
   “Sigo los consejos de mi tutor. Estoy seleccionando compañero de vuelo”
 
    
 
    
 
   Tomás dejó su celular con rudeza sobre la mesa del comedor del hotel. La respuesta de Eva no era la esperada.
 
   «Tenía que haberla traído conmigo», pensó molesto.
 
   Releyó el mensaje. Sí, era lo que decía. Buscaba compañero de vuelo. ¿Dónde? ¿Sola? ¿En compañía de las otras dos que estaban solas también y en oferta? Eva en oferta… Eva no podía estar en oferta cuando él se encontraba a mil kilómetros de distancia.
 
   «¿Quién mierda me mandó venir a la selva después de abrir el baúl de Pandora?»
 
   Él era su tutor, su maestro, su liberador. Se refería claramente a él cuando decía seguir sus consejos. Tenía que aprender a no darle ideas. No era lo conveniente.
 
   «No vas a conseguir compañero para volar. Yo soy tu maestro, yo te enseño. ¡Yo Eva! No pierdas el tiempo, no lo vas a encontrar».
 
    
 
   “Por ahora conformate con aprendices. Tu maestro, tu cama caliente, pronto va a regresar”
 
    
 
    
 
   Era una promesa, así lo leyó Eva. Una promesa flotando en el aire. Había decidido no volver a verlo, dejarlo ir. Había decidido apartarse de él, de su fuego, de su imposibilidad de entregarse de otra manera que no fuera la sexual. Pero lo necesitaba, necesitaba su cama caliente. Debía contestar a esa promesa. No hacerlo sería demostrarle que había caído muerta de emoción.
 
    
 
   “Después te cuento cómo me fue. Me aconsejaste volar, ahora no me pongas límites”
 
    
 
   ¡Qué bien se sentía respirar fuera del baúl! ¡Qué bien se sentía leerlo!
 
   —¿Con quién te mandás mensajes, Eva? —preguntó Débora oteando desde su lugar el celular, pero convencida que haberle dejado el número de Eva a Tomás antes de irse de la estancia, había rendido frutos.
 
   —Con una promesa —respondió ocultando las pruebas—. Con una promesa muy escurridiza.
 
   —La niña anda de intrigas, mientras nosotras dos le abrimos el alma —comentó ofendida Lola.
 
   —No gallega. Ninguna intriga. A Eva la tengo calada desde hace tiempo. Es el papurri erótico. Mirale la cara —aseguró señalándola.
 
   —Eva —aconsejó la española—, Tomás es un guaperas que se cree que las mujeres pierden los vientos por él. Tú necesitas un hombre que no te complique la vida.
 
   —Mi vida sin complicaciones me trajo hasta los veinticuatro años, sin saber lo que era ser una mujer —advirtió rotundamente—. Sé quién es Tomás. Sé que no debo enamorarme de él. Sé que hoy soy su tentación. Sé que en cualquier momento, aparece alguien más interesante y se lo lleva de las narices. Pero hoy —dijo resuelta—, hoy soy yo a la que tiene en su mente a mil kilómetros de acá y después de tres días de no verme. Hoy es a mí a quien le envía mensajes calientes. Y me importa un pito, si no fue el único mensaje que salió de su celular. Se acordó de mí. Me subió la temperatura. Y yo voy a bajármela con él.
 
   —Si vas a saber manejar la diferencia entre usarlo y no derretirte, por mí está bien —apoyó Débora que intuía que las cosas habían cambiado en Tomás e instigó a Eva.
 
   —Finalmente —concluyó Eva esperanzada—, la vida son dos días, chicas.
 
   —Pues mira que cuando te cierran mis dichos, bien que sabes usarlos, chula.
 
   —Salgamos chicas—invitó Débora—. Conozco un lugar donde la buena compañía es lo que sobra.
 
    
 
    
 
   La chica sentada en la barra del bar, no tendría más de veintidós años. La típica cara exótica de las mujeres del lugar. Una mezcla de rasgos europeos e indígenas nativos. Cara redonda, ojos verde aceituna, cabello castaño claro largo y lacio. Piel suave, caderas calientes. La mirada que le entregó a Tomás fue clara, lo invitaba. Su pantalón la recibió con rapidez. Ladeó la cabeza, se mordió el labio inferior y la observó mejor. Estaba tentado. En la mañana tendría que levantarse temprano para comenzar la recorrida por las ruinas de las misiones jesuíticas. El cansancio de haber hecho de un tirón la ruta, lo hacía declinar la oferta. Muchos kilómetros parando solo para comer algo. El último tramo de la ruta estaba en reparaciones y lo obligó a tomar caminos alternativos. La muchacha sorbía un poco de su bebida sin retirarle la vista. Tomás imaginó la tentación que habría sido alguien así para los curas misioneros. Célibes rodeados de indígenas con menos ropas que las que ella llevaba en ese momento, pero con la misma mirada prometedora. Imposible atarse a cualquier tipo de voto por muy religioso que se fuera. La mujer desprendió su cuerpo del taburete de la barra. Todavía con el sorbete en la boca, seguía ingiriendo la bebida mientras caminaba hacia él. Tomás sonrió de lado. Él no era célibe. No la quería en su cuarto, no era una noche para dormir en compañía. Se levantó de la silla, la tomó de la mano, la condujo a la calle. Afortunadamente el farol solo iluminaba bien la puerta del hotel. La encerró contra la pared.
 
   —No tengo mucho tiempo —dijo en su boca—. ¿Te va?
 
   La mujer asintió gustosa.
 
    
 
    
 
   Entró a su cuarto de hotel misionero. Abrió la ducha, necesitaba volver a bañarse.
 
   —¡Mierda! —chillo, dando un puñetazo contra los cerámicos. Eva seguía en su pensamiento a pesar de todo. Apenas eran las once de la noche del primer día a poco menos de mil kilómetros de ella.
 
   Tomó las toallas y se secó con furia. Necesitaba sacarse algo más que el agua de encima.
 
   El celular sonó. Se apresuró a tomarlo, debía ser Eva. Sin corroborar de quién era la llamada, hizo gala de su voz más seductora para entonar su “hola”.
 
   —¡Ay papito! Se me empapó la tanguita —bromeó Martín.
 
   —Muy gracioso —contestó desilusionado—. Veo que ya estás de regreso.
 
   —Sí man, de regreso en Baires. Me acaba de llamar Germán, para ir a tomar unos tragos con él, Simón y Jazmín. Finalmente se me pegaron tus amigos.
 
   —¿Con nadie más?
 
   —Supongo que también irá Lola.
 
   —No creo, se le cagó la cosa con ella.
 
   —Seguro que la camorrera tuvo algo que ver. Porque mi hermana estaba contenta viéndolos juntos. ¿Quién más debería ir?
 
   —¿Qué tal Miami? —cambió de tema radicalmente.
 
   —Bien, un vuelo tranquilo. En la tripulación estaba Soraya. Y ya sabés —comentó risueño—, Soraya conoce técnicas precisas para relajarme en medio de un vuelo.
 
   La mujer con la que compartió Tomás, también las conocía, pero en él, esa noche, no habían surtido efecto. Su frustración se reflejó en la respuesta.
 
   —Viaje casi mil kilómetros el día de hoy. Una ruta de mierda, hace un calor de muerte. Mañana tengo que seguir arriba de la camioneta hasta las ruinas del norte y llegar a Cataratas. Decime de una puta vez, para qué carajo llamás.
 
   —¿Tenso? ¿Ninguna minita cerca? ¿Problemas con las técnicas de auto-relajación?
 
   —Problemas con amigos pelotudos.
 
   —Bueno…, yo quería saber si habías llegado bien a destino. Espero que liberes tensiones rápido. En el norte la temperatura es alta como para que le sumes tu calentura. Me voy para distenderme con tus amigos. Good night.
 
    
 
    
 
   Sentándose en el sillón del living de Lola, Eva envió un mensaje a su madre, explicándole que pasaría la noche allí. Marta siempre dejaba su celular apagado por la noche. En la mañana, cuando lo prendía, se fijaba si había novedades. Era un código de madre para con sus hijos. En el caso que algo ocurriera, llamaban al celular de Juan, que permanecía encendido siempre. Volvió a leer el último mensaje de Tomás y otra vez sonrió. 
 
   «Nadie me encenderá como lo hacés vos Tomás», pensó.
 
   Lola, alcanzándole una cerveza, se sentó junto a ella para beber la propia.
 
   —Tanto que dice que ama y disfruta con sus hijos, y en cuanto los tiene con él, se va de copas y los deja con la abuela —refunfuñó aún enojada por haberse cruzado con Germán—. Es que… es que… ¿Cómo pude ser tan ingenua? ¿Cómo no me di cuenta que es igual a todos?
 
   —Lola —intentó Eva—, creo que exagerás. Tengo la misma mirada que Débora en este tema.
 
   —¿Tú no le has visto hoy? ¿No le has visto taaaaan alegre con sus amigos?
 
   —Lola, creo que Germán tenía mucha onda con vos. Creo que si no te hubieras puesto celosa, habrían contado con tiempo para conocerse mejor. A la hora en que Germán llegó al lugar, los nenes tendrían que estar en el quinto sueño.
 
   —No pasó un día, que ya anda buscando suplente.
 
   —Estaba tomando unas copas con amigos —corrigió.
 
   —A ver, listilla, que tú tienes que estar de mi lado, no del lado de él —refutó ofendida.
 
   —Estoy de tu lado —comunicó, dejando la cerveza en el piso y girando en el asiento para mirarla a la cara—. Te lo aseguro. ¿Qué pretendías, que en menos de una semana le hicieras olvidar toda una vida? ¿Tan engreída sos? ¿Tan vanidosa?
 
   —No es eso Eva —dijo explicándose y bajando el tono—, es que yo vi sus ojos mientras le hablaba. Sentí su voz. Él no la olvidó. Él la añora. Como no la tiene, busca suplente. Yo no quiero ser la suplente de nadie. Yo quiero ser su amor. No voy a presentar armas contra su pasado.
 
   —Todos tenemos pasado Lola. ¿Vos no tenés un pasado al que tenga que enfrentarse Germán?
 
   No hubo respuesta. El silencio otorgó certezas. Al cabo de un rato, Lola preguntó:
 
   —¿No te quieres venir a vivir aquí conmigo?
 
   —No Lola, gracias. Cada vez que miro para el cuarto, donde Tomás entretuvo a sus dos amiguitas aquella noche, se me revuelve el estómago.
 
   Quedaron las dos sentadas mudas mirando la puerta. Eva cerró los ojos recordando el día que lo había vuelto a ver a Tomás en ese mismo lugar. «Pajarito. Mi llave mágica. Mi maestro».
 
   Un mensaje de texto llegó en el celular de Lola:
 
    
 
   “Sí tenemos un futuro juntos”
 
    
 
    
 
   La miseria imperante en la zona, lo golpeó con fuerza. Ya no estaba acostumbrado a tener frente a sus ojos niños descalzos corriendo un auto para conseguir una moneda. Perros flacos y seguramente enfermos. Ruinas, demarcadas en cada piedra de la construcción y reflejadas en las caras de la gente del lugar. Tala por doquier. Pérdida de especies, producto de ella. Pérdida de hábitats y de recursos para toda esa población, que hacía centurias que solo conocía un único estilo de vida ahora inexistente. ¿Nadie les dijo cómo sobrevivir? ¿Nadie les explicó? ¿Nadie se rehusó? ¿Nadie lo impidió?
 
   —Lo que usted ve aquí —explicó el guía, ajeno a los pensamientos de Tomás—, es lo que en su momento fuera la residencia de los curas jesuitas. La iglesia por allá y alrededor de la plaza estaban erigidas las casas de los indígenas que no enfrentaron la nueva cultura evangelizadora.
 
   Tal vez en el siglo XVII, las misiones hayan traído a la población, un método de supervivencia. Tal vez en aquel momento, hayan sido necesarias. Hoy, a su alrededor, solo podía ver lo que la civilización les había hecho.
 
   «Los hubieran dejado vivir como sabían, en libertad y bajo sus reglas y hoy estarían a salvo», pensó.
 
   Regresó a la comodidad de su nuevo cuarto de hotel en Cataratas de Iguazú. Un lujo contrastante con lo que observó en los poco más de doscientos kilómetros entre las Ruinas de San Ignacio y el recorrido realizado desde Posadas hasta ellas. Abrió su notebook para comenzar a volcar todas las notas tomadas en el trayecto. No hablaría de Jesuitas e indígenas. Su libro mostraría la pena recogida en cada gesto con el que se cruzó. Hablaría del abandono sufrido por argentinos, dentro de Argentina.
 
   «La gente grita en silencio —pensó—. Hay que escucharlos».
 
   Chequeó el correo.
 
   Germán le enviaba saludos y esperaba que no fueran necesarios quince días para tomar todas las notas que precisaba para su nuevo best-seller.
 
   Su madre necesitaba asegurarse que los caníbales no se lo habían comido en la selva.
 
   «No parece argentina mamá. ¿Caníbales? ¿Dónde pensará que estoy?»
 
   Del padre ni noticias. No se comunicaba con él, ni enmascarado tras un frío mensaje electrónico.
 
   Descubrir un e-mail de Jazmín, lo hizo sentirse mimado:
 
    
 
   Querido amigo:
 
   Sé que llegaste bien, me lo dijo ayer Martín. Cuidate Tomás, el norte tiene temperaturas muy altas, vos no solés tomar precauciones.
 
    
 
   Jazmín y sus consejos. Siempre preocupada por él. Quería con el alma a su amiga.
 
    
 
   Fijate si podés llamar a Germán, anda medio cabizbajo. Sabés lo ocurrido con Lola, ¿no? Y para colmo de males, ayer que habíamos logrado que dejara a los chicos durmiendo en casa de su mamá y llevarlo con nosotros a tomar unas copas para distraerlo, nos cruzamos justito con Eva, Débora y Lola que se estaban yendo con unos amigos de Débora.
 
    
 
   ¿Amigos de la camorrera? ¿De la que no tiene un pelo de tonta? ¿De la que sabe volar desde hace rato? ¡Eva con ellos! Eva volando y buscando compañeros de vuelo. La adrenalina le recorrió cada gota de sangre hasta el punto de ebullición. La imaginó experimentando, gozando. Eso fue demasiado, recordar la cara de ella llegando al éxtasis, fue demasiado.
 
   «Solo conmigo nena. Solo yo sé cómo sos —pensó para luego volver a calmarse— Seguí intentándolo».
 
    
 
   No tuvo tiempo ni de hablar con ella, ni de impedirle que los acompañara. Los veo tristes a los dos. No sé por qué Lola está tan firme. Si pasan unos días y no resuelven el mal entendido, voy a hablar con ella. Llamalo, por favor, vos siempre lo hacés reír.
 
   Te dejo querido. Contestá los mails, no hagas lo de siempre. Te quiero.
 
    
 
   Como para llamar a nadie estaba en ese momento. Jazmín, sin darse cuenta, le proporcionaba toda la información que desde la noche anterior, ansiaba tener.
 
   Cerró la tapa de la notebook. Tenía que moverse con rapidez. Eva era vulnerable.
 
   «¡Mierda!»
 
    
 
   “Tibio ¿verdad? Te lo dije. Regreso pronto. No desfallezcas Miss Martens”
 
    
 
    
 
   Marta ordenaba el cuarto de Eva. Abrió el armario para acomodar la ropa recién planchada. Una caja asomaba por entre los suéteres. Su curiosidad fue muy grande. La tomó con cuidado, se sentó en la cama y quitó la tapa. Lo primero que vio fue una remera, al levantarla algo de arena se esparció sobre su falda. Era raro que su hija guardara una prenda sucia. Pero más raro era encontrar un libro con tan escandalosa portada, escondido bajo la remera. Lo abrió y leyó la dedicatoria:
 
    
 
   “Volá siempre hacia tu gloria.
 
   Es un placer enseñarte el camino.
 
   Sos un exquisito bocado,
 
   que me resisto a dejar”.
 
    
 
   —¡María! —dijo exaltada en el teléfono—, voy para tu casa.
 
   En cuanto María abrió la puerta, detectó lo alterada que llegaba Marta.
 
   —¿De dónde sacaste tú este libro? —preguntó risueña al ver lo que su amiga le enseñaba— No sabía que te gustara la lectura erótica. ¡De lo que me he perdido, nena! Con lo que nos hubiéramos cachondeado tú y yo leyendo de esto.
 
   —Se lo encontré escondido a Eva —comentó preocupada—. Pero lo peor no es eso, lo peor es que lo tiene dedicado.
 
   —¿Dedicado? Déjame, déjame, que quiero ver la dedicatoria que se hace en un libro así.
 
   María leyó, levantó la vista hasta la cara desencajada de Marta y volvió a leer.
 
   —¿Le enseñaron caminos a Eva?
 
   —Con eso del bocado, creo que más que enseñárselos se la comieron —contestó Marta.
 
   —¡Ay amiga! ¡Qué ganas de tener veinte años menos!
 
   —¡María! —objetó— Es mi hija a quien se come. Además, yo sé quién escribió el libro y se lo dedicó.
 
   —¿Lo sabes? ¿Conoces a un escritor de erótica y te lo tenías guardado?
 
   —Es Tomás, un amigo de Martín que vivía en Estados Unidos. El que se encontraron en el departamento el día que lo fue a conocer Lola.
 
   —Pues, yo la felicito. Tiene veinticuatro años, ya era hora de que se la comieran. Vamos vente, deja ya ese lugar de madre preocupada. Leamos un pelín, a ver cómo escribe el que se come a tu hija.
 
    
 
    
 
   Para cuando Juan regresó del trabajo esa tarde, no encontró a su mujer en casa y pensó que estaría con María merendando. Traía hambre y fue en su búsqueda. Tocó el timbre en el momento en que Marta se disponía a salir.
 
   —Vine a buscarte —dijo y saludó a ambas.
 
   Las mujeres recorrieron con la vista, toda la humanidad de Juan. Desde el pelo hasta los zapatos. María miró a su amiga.
 
   —¡Anda, anda mujer! Que tal vez mejore con la práctica.
 
    
 
    
 
   La reunión de padres en el colegio, terminó antes de lo pensado. Eva llegó a su casa con tiempo para ducharse y preparar apuntes para el día siguiente, antes de que la cena estuviera lista. Le extrañó la oscuridad, el silencio y la falta de los aromas que normalmente a esa hora manaban de la cocina de su madre. Al acercarse a su cuarto, sintió movimiento en el de sus padres y unas risitas nerviosas que no estaba acostumbrada a escuchar.
 
   «No puede ser —se dijo—. No estarán haciéndolo a esta hora».
 
   Pero lo cierto fue que su presunción adquirió más credibilidad cuando debieron pedir pizza por teléfono y en la mesa la ignoraron envueltos en miraditas con segundas intenciones.
 
   —¿Vas a ir a casa de María mañana? —preguntó el padre de Eva a su esposa.
 
   —Sí. Nos quedaron algunas recetas pendientes para probar —respondió ella algo acalorada.
 
   —¿Qué recetas? —indagó Eva.
 
   —Tu madre y María estuvieron todo el día probando unas recetas nuevas de cocina.
 
   —¿Por eso pedimos la cena a la pizzería un miércoles? —indicó la hija.
 
   El sonido de la llegada de un mensaje en el celular de Eva, dio a sus padres el alivio del cambio de tema.
 
    
 
   “Mis quince días de investigación llegaron a su fin. Mañana regreso”
 
    
 
   Su corazón dio un salto. Regresaba. Le avisaba. Eso daba a entender que planeaba verla. Buscó la intimidad de su cuarto para responderle.
 
    
 
   “Buen viaje”
 
    
 
   Quería sonar indiferente. Pero estaba desesperada por verlo.
 
    
 
   “En cuanto llegue, voy a viajar por todo tu cuerpo”
 
    
 
   El móvil transmitió a la palma de Eva, el calor de ese mensaje. Reunió coraje para no contestar de inmediato y meditar la respuesta. Finalmente dio enviar:
 
    
 
   “Eso ya lo hiciste”
 
    
 
   No debió esperar más que segundos para recibir:
 
    
 
   “Voy a repetirlo. Y voy a volver a bañarte”
 
    
 
   Acalorada, excitadísima. Eva no podía contener el corazón dentro del pecho, como tampoco los espasmos de su vientre recordando lo vivido con Tomás y anhelando se hiciera realidad pronto su mensaje. Cerró los ojos mientras se dejaba caer sobre la cama. Se consideraba una mujer sensata, ubicada en la realidad. Tomás no era una idea sensata y distaba mucho de creerlo su realidad. Él era un libertino. Alguien que se guiaba tan solo por deseos primitivos. En ese momento, ella era su nuevo deseo. Uno, y tan pronto como encontrara el próximo, dejaría de ser prioridad para convertirse en pasado. En una más de la lista. No se arrepentía de lo vivido en la estancia. Con Tomás descubrió el placer. Ahora sabía hasta dónde se podía sentir. Cómo sentir. Pero extenderlo más allá de lo ya vivido era exponerse a salir demasiado herida. Dudaba incluso si no era tarde y la flecha incrustada por él, ya no tendría remedio. ¿Qué hacer en ese caso? ¿Estaba enamorada? Con todos los años que lo recordó odiándolo, no podía estar enamorada justo de Tomás. ¿Tanto había cambiado? De lo que estaba segura, era que junto a él descubrió los orgasmos más increíbles de toda su vida. Jamás se sintió con un hombre, como cuando él le enseñó los caminos hacia el placer. Esos ojos mirándola, haciéndola sentir deseada, hermosa, sensual. Esas manos despertándola, encendiéndola. Esa boca ardiente, demandante, experta. Esa fusión perfecta del cuerpo de él en el suyo, llevándola a estallar, a olvidarse de todo.
 
   «Es solo sexo —se dijo—, solo él y yo utilizándonos».
 
   Y escondió la desconfianza de su propio pensamiento al recibir un nuevo mensaje:
 
    
 
   “Esperame. Viernes a las diez”
 
    
 
   —No —dijo en voz alta. Verlo no era lo mejor. No al menos hasta que tuviera más en claro qué le sucedía y cómo manejarlo.
 
    
 
   “No puedo. Será otro día”
 
    
 
   Tiempo, necesitaba tiempo. Un tiempo para pensar más rápido de lo que corrían las horas. Un tiempo que le entregara la verdad. Un tiempo para tomar decisiones. Si la idea era simplemente gozar, no cabía duda que Tomás era el indicado. Pero si se estaba enamorando, lo mejor era alejarse. Tomás había sido claro, él no quería asentarse. Él no buscaba enamorarse.
 
   Los mensajes no continuaron. Eva se enfundó en su camisón, apagó la luz de su mesa de noche y abrazada a su almohada, intentó dormir pensando que en la mañana arreglaría con Débora y Lola un plan para el viernes en la noche.
 
    
 
    
 
   —No puede —repetía Tomás— ¿Por qué?
 
   Se sirvió un whisky con un par de hielos. Dejó la botella sobre la mesita de hotel, miró el contenido y lo acabó de un solo trago.
 
   —Mentira, no quiere. ¿Por qué no quiere? No estalló con nadie como conmigo. Con ningún puto idiota va a gemir como gime conmigo. ¿Por qué mierda no quiere verme?
 
   «Miedo —pensó—. Puede ser»
 
   —Voy a espantarle el miedo a patadas. Voy a apretarla a mí, a mi sexo, voy a cogerla como no cogí a nadie en mi vida —se dijo confiado— No le van a quedar ni rastros de temor. Voy a hacerla tan mía, que no querrá otra cosa que tenerme dentro suyo día y noche.
 
   A penas si pudo dormir. La frustración, la bronca, el deseo se lo impidieron, hasta bien entrada la madrugada. Temprano en la mañana, recogió sus cosas, desayunó y emprendió el regreso a Capital. El tiempo de recorrido no hacía más que incrementar sus sentimientos. Entró a su casa arrojando con furia la maleta.
 
   «Nena, te va a quedar muy en claro que no se me dice que no».
 
    
 
    
 
   Las horas no pasaban más ese viernes. Leyó el diario, almorzó con Simón en Pilar, regresó y ordenó la información recogida en el viaje. Cerca de las nueve de la noche decidió que ya era hora. Se duchó, buscó un jean ajustado y a las caderas, un suéter de hilo gris claro. Recogió la campera liviana de cabritilla negra, tomó su billetera y las llaves de la cuatro por cuatro. A las diez de la noche, estacionó frente a la casa de los padres de Eva y le envió un mensaje:
 
    
 
   “Llegué a tu casa, te estoy esperando afuera”
 
    
 
   Pero Eva ni salía a su encuentro ni respondía el mensaje. Bajó del auto y tocó timbre. Por extraño que pareciera, nadie contestaba. Harto, llamó a Martín.
 
   —¿Tenés idea de dónde está tu hermana? —preguntó sin saludar.
 
   —Hola Tomás. Según me enteré, hoy la camorrera cantaba en un pub del centro junto con otros grupos. Eva y Lola, iban para alentarla.
 
   —¿Cuál?
 
   —Baires Rock & Pop —respondió molesto por la forma exigente en la que le hablaba Tomás.
 
   —¿Vas a ir?
 
   —No lo tenía pensado. ¿Vos vas?
 
   —Sí —aseguró, resuelto a todo.
 
   —Nos vemos allá —advirtió Martín. No tenía pensado volver a encontrarse con Débora, pero el tono en el que Tomás le hablaba cada vez le gustaba menos y tal vez Eva necesitara que alguien la ayudara a ponerle un freno.
 
    
 
    
 
   Había demasiada gente. El calor de las luces y los cuerpos, convertían el lugar en agobiante. El sonido a full evitaba cualquier diálogo. Tomás recorrió el espacio haciéndose lugar con los codos, con el pecho, con la superioridad que le entregaba su físico. Multitud de pie, multitud sentada, no divisaba a Eva y su molestia aumentó. Estaba ansioso por verla, por marcarle las pautas, por hacerla entender lo que todavía él no entendía, pero le reclamaba la presencia de ella desde las entrañas. Un grupo musical, sonó sobre el escenario con un cover de los Rolling Stones. Se topó con los ojos de Eva en el momento justo que el cantante gritaba:
 
    
 
   “Pleased to meet you
 
   (Encantado de conocerte)
 
   Hope you guess my name
 
   (Espero que adivines mi nombre)
 
   But what's puzzling you
 
   (Pero... ¿qué te desconcierta?)
 
   Is the nature of my game
 
   (Es la naturaleza de mi juego)”
 
    
 
   Le sonrió de lado sacando chispas por los ojos y sin quitar la mirada de ella. Su instinto de depredador gruñó hambriento en su mente, en tanto su corazón respiró la tranquilidad de hallarla. Encaminó los pasos a lo que era su escurridiza presa. Eva sorprendida, con un gesto le indicó a Lola, quién se acercaba. Se paró frente a ella en el instante en que la banda junto con todo el pub gritaron:
 
    
 
   “So if you meet me
 
   (Así que si me encuentras)
 
   Have some courtesy
 
   (Ten cortesía)
 
   Have some sympathy, and some taste
 
   (Un poco de simpatía y cierta exquisitez)
 
   Use all your well-learned politesse
 
   (Usa tu bien aprendida educación)
 
   Or I'll lay your soul to waste, um yeah.
 
   (O haré que se te pudra el alma.)”
 
    
 
   —Voy a viajar por todo tu cuerpo —aseguró, sin otorgarle la posibilidad de que se negara—. No podés esconderte de mí.
 
   —¿Quién te dijo que estaba acá? —preguntó todavía perpleja.
 
   Tomás la tomó fuerte por la cintura acercándola a él, pero teniendo la gentileza de informarle—: Tu olor Eva —antes de tomar su boca con posesión. Antes de pegar su sexo a ella, antes de dejarle bien sentado, con algo más que palabras, que no podría escaparse.
 
   Lola observó absorta el cuadro, mientras el público aplaudía a rabiar, más porque había sonado un tema tan popular, que por la habilidad del grupo que lo reprodujo. Era el turno de Débora y no sabía si advertírselo a Eva, dejarla seguir en su puja, ayudarla a desprenderse de Tomás, o frenar a Martín que a pocos metros del escenario, veía subir a su ex, enfundada en una minifalda, medias negras caladas, tacos de doce centímetros y una blusa transparente y escotada. Los acordes comenzaron a sonar. Débora sonrió al guitarrista entregándole una caricia en la mejilla, tomó el micrófono y cerró los ojos enfrentando al público para comenzar a cantar:
 
    
 
   “Ahora que ya mi vida se encuentra normal.
 
   Que tengo en casa quien sueña, con verme llegar.
 
   Ahora puedo decir que me encuentro de pie.
 
   Ahora que, me va muy bien.
 
   Ahora que con el tiempo logre superar.
 
   Aquel amor que por poco me llega a matar.
 
   Ahora ya, no hay más dolor.
 
   Ahora el fin vuelvo a ser yo”
 
    
 
   Martín guardó las manos en los bolsillos del jean, de lo contrario las utilizaría para bajarla otra vez a los tirones del escenario y eso estaba comprobado que no le daba resultado. La música aumentó su intensidad, Débora abrió los ojos y lo vio justo cuando debía cantar el estribillo de la conocida canción de Christina Aguilera.
 
    
 
   “Pero me acuerdo de ti,
 
   y otra vez pierdo la calma.
 
   Pero me acuerdo de ti,
 
   y se me desgarra el alma.
 
   Pero me acuerdo de ti,
 
   y se borra mi sonrisa.
 
   Pero me acuerdo de ti,
 
   y mi mundo se hace trizas”
 
    
 
   No cerró los ojos. Clavó su mirada de fuego en él. Cantó con toda la potencia de su voz y movió su cuerpo sensualmente solo para Martín. Allí estaba ella, desde el poder de su protagonismo, cantando para él, solo para él. Volviendo a abrir su corazón ante la casualidad del tema elegido, sin saber que estaría allí para escucharla. Cantó con tanto sentimiento, que el público comenzó a aplaudir sin parar, antes de que el tema terminara. Débora no escuchaba los vítores, solo sentía su corazón, solo podía ver el deseo de Martín. No volvería a caer. No quería volver a llorar. Cerró los ojos y cantó las últimas estrofas con el llanto golpeando con fuerza por salir mezclado con su voz.
 
   Martín no esperó a que el guitarrista se acercara a ella para felicitarla mientras bajaban del escenario. Fue él, quien en dos zancadas estuvo frente a ella, la tomó de la nuca y le expresó su opinión, pegando sus labios a los de Débora, admirándola con su lengua, entregándole todo el aliento del que era poseedor. Jonny intentó separarlos tirando del brazo de ella, que estaba a punto de enredarse en el cuello de Martín. Sin poder lograr su objetivo, asió al contrincante por el suéter. Podría romperlo pero no separarlos. La gente pretendía ayudar y acabar con el altercado, mientras la cantante y el admirador, parecían una sola pieza, un solo cuerpo, un solo deseo. Hasta que un golpe en la espalda, acompañado de la voz de Tomás, los alarmó:
 
   —Salgamos de acá, ahora.
 
   Los cuatro caminaron con prisa hacia la salida, arrastrando con ellos a la confundida Lola. Al llegar a la calle, Tomás tomó su celular y marcó el último número de teléfono que lo había llamado hacía segundos.
 
   —¿Qué pasa Jazmín?... Si llorás no te entiendo… Voy para allá.
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   En casa de Jazmín estaban Germán y Simón, tratando de consolarla. Las chicas se acercaron a ella con premura, preocupadas, alarmadas. Simón entregó a Tomás una carta de Marina que el propio Germán le llevara una hora antes.
 
    
 
   “Querida Jazmín:
 
   Voy en busca del único hombre que alguna vez fue digno en mi vida y que por esta enfermedad de mierda (como vos la llamaste), alejé de mi lado.
 
   Voy a recuperarlo, o a que me recupere. A permitirme pasar junto a él, los últimos días de mi vida. Así como un día lo eché de mi lado, hoy necesito acercarlo.
 
   Sí querida, no queda mucho más. Me ganó, o la dejé ganar, no lo sé. Pero quiero volver al calor del abrazo sincero. Necesito recuperar aquellos días de abrigo, donde sólo éramos él, yo y el recuerdo de mi madre.
 
   Parto a reencontrarme con mi padre y me despido así, sin fuerzas para recibir tu cariño, pero agradecida por tu compañía de siempre.
 
   Adiós Jazmín, si las viejas creencias son reales, volveremos a vernos.
 
   Marina”
 
    
 
   Tomás leyó la carta, pasándose la mano por el pelo y apretando con fuerza los labios. Eva dejó que el resto continuara acompañando a Jazmín y se acercó a él. Acarició su brazo, que tieso como una roca, contenía la impotencia ante lo que leía. Observó el papel, se enteró de su contenido y sin querer evitarlo, estrechó a Tomás en un abrazo contenedor lleno de solidaridad, de calor. Un abrazo que pretendía retenerlo, que pretendía anidarlo, que intentaba alejarlo del dolor.
 
   Poco a poco todos conocieron los motivos del llanto de Jazmín.
 
   —Tenemos que estar junto a ella, no podemos dejarla sola —repetía una y otra vez la dueña de casa, en tanto el resto elaboraba y conjeturaba, cuál sería la mejor manera de acompañar en sus últimos días a la editora.
 
   —Marina tomó una decisión —dijo Lola muy seria—, voy a respetársela y les sugiero hacer lo mismo.
 
   —No pienso dejarla justo ahora —advirtió Germán.
 
   —Marina sabe que cuenta con ustedes. Respeten lo que ella eligió.
 
   —No eligió con libertad. Nos está cuidando, está intentando que tengamos una imagen bonita de ella en el recuerdo —insistió Jazmín—, pero es mi amiga y no la voy a dejar sola.
 
   —Lola tiene razón —concluyó Tomás—. Para ella es muy importante la imagen que nos deja. No la voy a abandonar, sé que leerá mails y recibirá llamados. Es la manera en que la voy a acompañar. Intentaré darle en todos los días que le queden, algo que la haga reír, algo loco que la desconecte del dolor y la tristeza —levantó su mirada de la carta, se la entregó a Jazmín, rodeó por los hombros a Eva con posesión y dijo—: No voy a ser yo quien la contradiga en su voluntad final.
 
   Simón y Lola prepararon café. Jazmín continuó atesorando la carta de despedida de Marina entre sus manos húmedas y temblorosas. Germán caminaba de un lado a otro del living. Su editora, su co-equiper, la mujer de garra y armas tomar, aquella que defendía con uñas y dientes a cada escritor de la editorial, se iba. Ya lo había sospechado cuando le solicitó un mes de licencia, pero no quiso hacerle caso a su intuición, prefirió pensar que se sometería a un nuevo tratamiento. Alguno de esos locos tratamientos donde Marina siempre buscaba ganarle al cáncer y se negaba a reconocerlo por vergüenza a que la creyeran una ilusa que gustaba de regalar su dinero a charlatanes, en lugar de asentarse y tomarse en serio las indicaciones de los que sí contaban con herramientas comprobadas. Lola le acercó una taza humeante.
 
   —No quiero perderla —confesó Germán.
 
   —No la pierdas, haz lo que pide y continuarás a su lado.
 
   —Lola, no quiero que se muera.
 
   — Eso no lo decides tú, Germán.
 
   —¿Cómo podés hablar con tanta frialdad? ¿No te quitás el guardapolvo de médico jamás?
 
   —Tú sabes que sí —dijo dolida—. No te estoy hablando desde mi profesión. Te estoy hablando desde mi absoluto respeto para con ella. Hoy, lo que importa es entenderla y entender sus necesidades —afirmó tratando de no hacer caso al terrible deseo que sentía de consolarlo, besarlo y hacerle olvidar que Marina existía, pero se iba.
 
   Simón abrazó a Jazmín. Cobijó en su pecho los llantos, el dolor, los miedos. La acunó con ternura acariciando su pelo, hasta que las defensas de ella, lograron que se entregara al sueño necesario para no desvanecerse por la pena.
 
   —Salgamos sin hacer ruido —sugirió Martín—, evitemos despertarla.
 
   Simón agradeció con la mirada, asegurándoles que no la dejaría sola.
 
   Bajaron en silencio por el ascensor en dos tandas. En la puerta de calle continuaron callados, mirando el piso, buscando qué hacer, cómo ayudarse mutuamente y cómo ayudar a Marina.
 
   —Armemos un grupo de compañía en la web de la editorial —propuso Débora—, un grupo solo para sus amigos. Un lugar donde día a día, como dijo Tomás, todos vayamos contándole cosas, animándola, subiéndole fotos divertidas…, no sé. Llevarle una sonrisa todo el tiempo. Somos muchos, un ratito cada uno no sería un problema.
 
   La propuesta de Débora fue secundada por todos. Se repartieron en autos hasta la casa de Germán, para dar comienzo a lo que terminaron llamando, luego de un largo debate, “Prepará el terreno, para cuando volvamos a vernos”. Para Eva era un nombre horrible. Martín lo consideraba ideal para el humor negro de Marina. Débora insistía que si ella se moría, que se cuidaran todos los santos, porque los iba a hacer mover y pisar el palito hasta el hartazgo. Tomás consideró que cuando Marina leyera el nombre del grupo, de inmediato querría unirse. Germán opinó que el mal gusto se reflejaba de entrada, pero siendo minoría, si Jazmín y Simón también lo aceptaban, sería el nombre que llevarían para comunicarse por todos los medios posibles con Marina. Lola, absorta, se maravillaba de la movida generada en pos de acompañar a una mujer que obviamente, ellos querían mucho.
 
   Sin darse cuenta, cada uno fue transformando su pena, en un aluvión de ideas, dispuestos a que Marina los sintiera cerca apoyándola. Se repartieron horarios para tener siempre activo lo que terminó siendo un blog privado de ingreso exclusivo para sus miembros. Débora se encargaría de seleccionar la música diaria y subirla. Germán de mantenerla activa con las novedades de la empresa y buscando su parecer ante las decisiones que allí se tomaran. Lola estaría pendiente de un apartado para cualquier pregunta o comentario que quisiera hacer sobre el tratamiento. Martín postearía fotos de cada lugar al que lo llevara su profesión de piloto, si eran ridículas, mejor. Eva comentaría anécdotas de sus alumnos. Tomás sería el encargado de recordarle constantemente, que era una mujer. Cuando Jazmín y Simón estuvieran al tanto, decidirían de qué manera participaban.
 
   —Me voy chicos —anunció Eva—, me quedé sin batería en el celular y no pude avisarle a mis viejos dónde estoy.
 
   —Te llevo —indicó Tomás.
 
   —Nos vamos todos —se apresuró a remarcar Lola. No quería quedarse en casa de Germán. Comenzaba a flaquear y los temas no habían sido aclarados. Ese tampoco era el momento de hacerlo.
 
   Eva se subió a la camioneta de Tomás y se fueron con prisa. Débora debía regresar con Martín y con un leve gesto dio a entender a Lola, que no quería quedarse a solas con él. Instintivamente al subir al auto, Lola se sentó en el asiento trasero dejando el lugar del acompañante a la cantante. Martín no podía quitar su mirada de las piernas de Débora que relucían en las negras medias caladas. Ella sintió el calor abrazador de esa mirada.
 
   —Martín —interrumpió Lola—, si quieres dejamos primero a Débora y subes un momento al departamento así te entrego la paga del alquiler.
 
    
 
    
 
   —Lo siento Tomás, de verdad —le dijo Eva, en la puerta de su casa—. No era mi amiga, pero me apena mucho lo que está pasándole y me imagino lo que sentís.
 
   Tomás se acercó a ella, la abrazó, se entregó a la calidez de su cuerpo suave, sin más, sin que intermediara otra cosa que no fuera aceptar la contención que Eva le brindaba.
 
   —Entrá a tu casa, pajarito —indicó dándole un suave beso en los labios ante de alejarse.
 
    
 
    
 
   Realizó el camino hasta Nordelta, recordando momentos vividos con Marina. Charlas interminables hasta altas horas de la noche envueltas en risas, diálogos subidos de tono e incluso pujas por defender alguna frase de una de sus novelas, donde Marina pretendía incluir cambios. Recordó la garra con la que la editora enfrentaba a distribuidoras y cadenas de librerías, defendiendo algún título de la editorial. Una mujer de carácter, de armas tomar. Una mujer que intentó vivir la vida de frente.
 
   «Lo opuesto a mamá».
 
   Su madre, Helena Núñez. La mujer del prestigioso industrial Marcos Aguirre. La hija de un inmigrante que al dejarla huérfana, le legó una pequeña fortuna, que Marcos se encargó de aumentar. Y mientras la aumentaba y se rodeaba de prestigio y contactos en las altas esferas, vapuleaba y relegaba a su esposa a la indiferencia. Helena jamás se quejó, jamás intentó un lugar distinto al que él la rebajó. Aceptó, confiando que ese era el sitio que una mujer sin demasiada cultura y pocas luces como ella merecía por haber osado casarse con un “adonis” tan brillante. En tanto, todo su amor y cuidado recayó sobre Tomás, hasta el punto de ahogarlo de cariño y sobreprotección. Hasta el punto que el chico prefería vivir callejeando con sus amigos. Llegó con su comportamiento al extremo de incrementar su soledad, con el rechazo de su hijo.
 
   «No la rechacé —pensó Tomás—, me protegí de ella. De su obsesión por cuidarme hasta del aire que respiraba. Corté el cordón temprano, para evitar convertirme en un nene de mamá muerto de miedo».
 
   Quería a su madre, pero no sabía cómo demostrárselo sin que ella se tomara la atribución de pegársele cual garrapata para controlar lo que comía, lo que vestía, cuánto dormía y con quién. Raro. Una mujer que con su esposo se limitó a pasar lo más desapercibida posible, con él, con su hijo, podía ser insufriblemente absorbente. Por eso la mantenía a raya.
 
   Finalmente había hecho lo mismo que su padre que relegó a Helena a la intimidad de su casa. Cuando la empresa se expandió lo suficiente, Marcos asentó la oficina principal en New York, arrastrando hacia allí a Tomás y Helena. Llevándolos a un lugar donde no conocían a nadie. Al exilio. Tomás, enfundado en su juventud y simpatía, pronto se hizo de amigos y se habituó a la nueva vida. Helena no. Helena no conocía el idioma, carecía de profesión y se sepultó en sus queridos libros de romance, perdiéndose en ellos, soñando con otras vidas. Cuando Tomás decidió que su futuro no estaba en la empresa de su padre sino en la literatura, Marcos enfureció y culpó a Helena. Era la responsable de que el único hijo que poseían, ¡el heredero! rechazara un imperio por la loca idea de escribir.
 
   “Un bohemio que no será un afeminado gracias a que lleva mis genes. Porque si solo llevara los tuyos…”, había sentenciado en medio de aquella noche donde Tomás decidió que su vida cambiaba, que ya no regresaría al penthouse donde Aguirre pretendía inculcarle el sillón del mandamás. Un sillón que siempre miró con recelo. Un sillón adquirido con mérito, pero sobre todo gracias al abuelo.
 
   Su madre no merecía encontrarse tan sola, lo sabía.
 
   Abrió la puerta de su casa y prendió la notebook para entrar en el correo. Escribió:
 
    
 
   “Hola mamá:
 
   Ya estoy sano y salvo en Buenos Aires, otra vez.  Sobreviví a la selva y sus “indias”. Quedate tranquila.
 
   ¿Qué libro estás leyendo ahora? A lo mejor conozco al autor y puedo presentártelo. No te asustes, era un chiste.
 
   Cuidate.
 
   Te quiero.
 
   Tomás
 
    
 
   Se arrepentiría de haberlo enviado. Lo sabía. Pero Helena se merecía un mimo de vez en cuando.
 
   Un mimo. ¿Quién no lo merecía? Prendió la cafetera. La noche sería larga. Regresó al living, se descubrió solo, sin mimos y sin abrazos contendores como el que Eva le había dado. Los abrazos de su madre eran agobiantes, pero recordaba perfectamente, los mimos que recibía Martín de la mano de Marta. El aroma a café con leche y tostadas, que siempre lo esperaba a la vuelta del colegio. Los coscorrones suavecitos de Marta, que más que retar, parecían pedir disculpas por intentar educarlo. Se rio recordando la cantidad de veces que Marta lo echó de su casa, ya fuera por incentivar a Martín a que lo acompañara en alguna travesura, o por molestar a Eva.
 
   «Eva»
 
   Cambió de idea, no era café lo que le apetecía, buscó el brandy y una copa.
 
   Marcos y Helena jamás se demostraron amor. Marta y Juan siempre se saludaban con un beso. Recordaba el cariño con que aquella mujer sonreía cuando sentía la llave de su esposo girando en la puerta de entrada, anunciando que regresaba de su trabajo. Helena no sonreía. Helena saltaba en su asiento cuando sentía los pasos de Marcos.
 
   Por mucho que lo intentó, no pudo recordar ninguna otra pareja que llevara tantos años de casados y siguiera amándose. Solo la de Marta y Juan. Si hasta Germán arruinó su relación con Verónica.
 
   El amor eterno no era otra cosa más que una utopía. Una falsa ilusión incrementada incluso por él, en tantos y tantos libros de romance. Una mentira vil.
 
   «Eva», pensó inclinando la copa y mirando el líquido ámbar, tratando de encontrar en él la respuesta a tantas preguntas.
 
   ¿Quién era Eva? ¿Qué pretendía ser en su vida? ¿Qué lugar quería darle?
 
   Eva… Una tierra fértil, una mirada ingenua. Un cuerpo caliente, una cama ardiente. La amante ideal que a él le fascinaba instruir. Aprendía rápido, la notó ansiosa por desasnarse. «¿Y ahora?»
 
   Le enseñó, la introdujo en el mundo del placer, del goce extremo. Pero después no dio señales de necesitarlo. No rogaba por verlo, no pedía más lecciones. Si bien no lo ignoró, tampoco lo buscó. La ansiedad con la que fue hacia ella esa noche, no era común, no la había experimentado antes. ¿Quién era Eva? ¿Qué lugar ocupaba en su mente? Apuró el resto de la copa, pensar en ella le despertaba la libido al punto de encontrarse excitado como si la tuviera enfrente. La piel tersa de Eva, su exquisitez, su inocencia, su frescura, su cuerpo inexplorado que respondía tan bien.
 
   Él podía destruirla. En sus manos no era más que un frágil pajarito. No era un hombre para amar. Él ofrecía y recibía sexo. Eva buscaba enamorarse, tener una familia, hijos. Terminaría convirtiéndola en otra “Helena Núñez”.
 
   Sin embargo, llevaba días de abrazos que seguramente, si no era a él a quien acariciaban, hubieran requerido la correspondiente paga. Bocas compartidas, sin cara, sin nombre. Placeres que desde aquella mañana en la playa y junto a Eva, no habían vuelto a saciarlo como antes. Ahora solo encontraba sexo. En definitiva, era lo que siempre tuvo, pero ya no era suficiente. Se sentía insatisfecho, hastiado. Sufría la abstinencia de aquel pasado despreocupado que ya no disfrutaba.
 
   «¡Eva!»
 
   El frágil pajarito tomó alas y se convirtió en un ave de rapiña que lo rondaba. Un águila que hacía trizas su tranquila vida libertina y sin responsabilidades.
 
   Amarla. ¿Sería posible amarla y dejarse amar? Dejarse amar no era el inconveniente, Eva era un bálsamo. Amarla era lo complicado. Amarla sin destruirla, sin desilusionarla. Saber amarla era el problema. Y él…, él estaba acostumbrado a su soledad, a su independencia, a no tener que dar explicaciones de por qué llegaba ni por qué se iba. Ingresando sin llamar a la puerta y dejando su impronta cuando se marchaba. No quería eso para Eva.
 
   «¿Por qué?»
 
   ¿Por ser la hermana de su amigo? ¿Porque ya la había molestado lo suficiente cuando era niña?
 
   «Porque es Eva —pensó inquieto, desabrochándose la camisa—, simplemente por eso».
 
    
 
    
 
   Jazmín despertó en los brazos de Simón.
 
   Desparramado en el sillón, acompañaba la respiración con un suave sonido, que la escritora predijo no demoraría en hacerse más notorio. Sonrió ante lo doméstico del cuadro. Ella en brazos de un hombre al que le conocía la esencia y sin embargo no tenía idea de que roncaba. Deseó que tuviera abiertos los párpados para poder apreciar el azul de sus ojos, pero aun así, dormido y luego de la dolorosa noticia recibida en la carta de Marina, Simón conservaba esa mueca habitual en los labios, similar a una sonrisa. Un escritor de thrillers que no era más que un gran algodón de azúcar en colores. Pensó porqué habría elegido él ese género para expresarse. Sintió una gran tentación de besarlo, de rozarlo aunque solo fuera con la yema de su índice. Intentó acomodarse un poco, para evitarle la incomodidad del peso de su cuerpo completamente depositado sobre su pecho y provocó que Simón despertara.
 
   —Lo siento querido —dijo apenada—, solo quería liberarte de la opresión que te estaba generando.
 
   —Una opresión deliciosa, Jazmín —confesó seguramente envuelto todavía en el sopor del sueño, sin estar demasiado enterado que no se encontraba en medio de uno—, yo respiro mejor cuando te tengo a mi lado.
 
   —Tu amistad es muy valiosa Simón.
 
   —Eso es lo único que me oprime, ser solo tu amigo —dijo por fin.
 
   —En la estancia, una noche estabas medio borracho y me dijiste algo parecido.
 
   Quería saber, era hora de enterarse. Solos, en su casa, Simón no podría escapar.
 
   —Jazmín —dijo aferrándola contra su pecho, ocultándose de la mirada de ella. Buscando el valor para concluir lo que había comenzado—, llevo años enamorado de vos. Años ocultándome tras la figura del amigo fiel, simplemente para respirar tu aire, para empaparme en tu perfume y embriagarme en tus sonrisas. Ya no quiero ocultarlo más y si no soy correspondido, te ruego me sigas permitiendo estar a tu lado.
 
   No podía creer que fuera Simón el dueño de esas palabras. Finalmente y por fin se decidía a confesarse. Seguramente el verla tan triste por la carta de Marina, le infundió la valentía de la que careció durante tanto tiempo.
 
   —No me oculté tras la figura de tu amiga para estar a tu lado —advirtió—. Soy tu amiga y necesito que también lo seas. —Se separó un poco de él para poder mirarlo a los ojos. Jamás los había visto tan apenados. Esos ojos azules algo lánguidos, algo misteriosos, mostraban sin tapujos el dolor de su alma al escucharla—. Pero ahora que me regalaste las palabras que llevo tanto tiempo añorando, no sé cómo voy a hacer para que entiendas que te correspondo desde lo más hondo de mi corazón.
 
   Se restregó los ojos con el puño. Seguía dormido, no cabían dudas. No era ella, era un sueño.
 
   Jazmín sonrió comprendiendo su desconcierto. El escritor podía armar las tramas más asombrosas para ocultar el verdadero culpable de un crimen, pero de amor no entendía demasiado. Resuelta a materializar sus palabras, tomó con ambas manos los puños de Simón, solidarizándose con sus ojos, evitando que los borrara. Se acercó a sus labios para rogarle:
 
   —No prolongues más la espera. Estoy a tu lado, asegurándote que te quiero, que te estuve esperando y que necesito tu calor.
 
   Cerca estuvo de romperla ante la fuerza del abrazo en el que encerró el beso candente que guardaba en sus labios. Jazmín suspiró cuando le permitió separarse tan solo unos centímetros para llenar los pulmones, antes de volver a besarla. No era capaz de separarse de esos labios, no quería desprenderse de ellos. Sabían a miel, temblaban como pétalos con el viento. Eran cálidos y ansiosos, carnosos y descarados. Bailó con su lengua en la de ella. No era un sueño, ni en sueños podría haber llegado a tal nivel de excitación.
 
   —No pares —reclamó Jazmín al notar que él dudaba entre seguir adelante o detenerse—. Ya no vuelvas a hacerlo.
 
   Se abrieron todas las puertas, se derribaron todas las dudas. Sería suya por fin. Primero le acarició el pelo acomodándoselo tras las orejas. Sus manos siguieron el recorrido hasta el cuello de la blusa e inquietos se introdujeron debajo de la tela, rozando la piel hasta llegar a los botones y acceder a la imagen del encaje del corpiño. Suspiró observando como el vientre de Jazmín se estremecía con el contacto. Volvió a subir con lentitud, realizando el mismo recorrido anterior hasta la clavícula, mientras la despojaba del pudor que la camisa resguardaba. Jazmín bajó los brazos para dejarla caer lentamente y Simón aprovechó el momento para recorrer con besos sus hombros, su cuello y descender con lentitud hasta la copa del corpiño.
 
   —Estoy acá y tengo miedo a despertar Jazmín. Prometeme que si sigo no vas a desvanecerte como tantas veces.
 
   Por toda respuesta, ella se desprendió el corpiño, gustosa, excitada, feliz. A partir de esa entrega tan franca, todo fue un vértigo rápido de ropas tiradas sin cuidado sobre la alfombra. Manos ávidas que desprendían botones y cinturones. Pataleos frenéticos para despojar pantalones, bóxer y tanga. Besos locos, caricias ardientes. Gemidos liberados entre risas. Lágrimas dulces, espasmos incontrolables. Unión en una madrugada, muchas veces soñada.
 
    
 
    
 
   Martín estacionó el auto en el garaje de su edificio. No quería salir del mismo. El perfume de Débora continuaba dentro de la cabina. Si ella estuviera allí todavía, la encerraría con su cuerpo, besaría cada centímetro de esas medias caladas, desde el tobillo hasta aquel lugar donde estaba seguro se encontraba la llave de su placer. Recordaba cada caricia, cada movimiento que sabían hacerse juntos. El sonido que desprendía la garganta de ella presagiando el orgasmo. Un sonido que indefectiblemente anticipaba su propio goce. Se recostó sobre el asiento, flageló su pelo estirándolo hacia atrás con ambas manos. Era muy difícil relacionarse con ella cuando no estaban haciendo el amor. Y sin embargo, qué bien se entendían en medio del acto. Sexualmente eran el uno para el otro. La lista de mujeres con las que había intercambiado fluidos era larguísima, pero con ninguna se sintió como se sentía estando con esa cantante camorrera que lo desquiciaba.
 
   «Si fuera solo sexo —se dijo— todo sería más fácil. Pero hay más, los dos sabemos que hay más».
 
   El problema era cómo materializar ese amor sin matarse mutuamente. Ella lo encendía, hacía latir su corazón con solo escuchar su nombre, con solo pensar en ella. Pero tenerla frente a él, siempre terminaba en una carnicería. No soportaba el desparpajo con el que se paraba sobre un escenario. No resistía mantenerse callado cada vez que ella lo provocaba con su lengua viperina. Pero la amaba. La amaba hasta que le dolía y allí estaba, dentro de su auto, en el garaje de su casa, con el sol creciendo con rapidez, sin poder abrir la puerta por no alejarse del aroma de su perfume.
 
   Un mes atrás, Marina fue una tentación para tener en cuenta. Una más con la que engalanar la lista. Alguien perfectamente aceptable para restregarle en los ojos a la camorrera y demostrarle de todo lo que se estaba perdiendo. Y ahora esa mujer ayer deseable, se encontraba en las puertas de la muerte, rodeada de amigos que le hacían un cordón de cariño y acompañamiento. Todo tan finito, tan frágil. Una fecha de vencimiento que día a día amenazaba con concretarse, en tanto él se encontraba en su auto, acompañado tan solo por el perfume de quien estaba seguro, era su boleto para viajar hacia ese día, sintiendo bullir la sangre en sus venas durante todo el trayecto.
 
   Giró la llave sobre el tambor de encendido. Recobró la postura sobre el asiento, puso primera y pisó el acelerador. Llegó con rapidez, favorecido por la falta de tránsito de un sábado tan temprano en la mañana. Estacionó y tocó con insistencia el timbre de la culpable de que a esa hora, él no estuviera descansando en su cama.
 
   La voz de Débora sonó ronca por el portero eléctrico:
 
   —¿Quién es?
 
   —Abrime, soy Martín.
 
   Débora supuso que lo de Marina se habría precipitado. Era lo único que podía ocurrírsele como motivo, para que él se presentara de madrugada sin avisar y luego de todo lo ocurrido entre ellos. Sin más preguntas, aseguró que bajaba a abrirle, cuando el encargado escoba en mano, le dijo que no era necesario, él lo hacía. Se lavó la cara, tomó una bata para cubrir la desnudez con la que siempre dormía y abrió la puerta de su departamento, para verlo salir del ascensor y acercarse a ella.
 
   —¿Qué ocurre Martín? —preguntó todavía algo dormida, pero notando como su cuerpo hormigueaba tan solo con verlo.
 
   En dos pasos estuvo junto a ella, la tomó de la nuca aprisionándola contra la pared frente a la puerta.
 
   —No voy a morirme sin vivir con vos lo que siento —advirtió antes de besarla—. No te soporto cuando te ponés en exhibicionista —dijo acariciando sus muslos y levantándole la bata—. Quiero matar a cada uno de los idiotas que se pajean mirándote mientras cantás —aseguró arrancándole la prenda—. Pero más me jode no estar dentro tuyo y no tener tu perfume en mi piel —confesó penetrándola con la ansiedad que le provocaba el miedo a morir sin que la vida hubiera merecido la pena.
 
   Ella no opuso resistencia. Enfrentarse a la condena de Marina, también la tenía vulnerable. La manera en que Martín se había presentado en su casa, no le permitió pensar, urdir una respuesta diferente y se entregó silenciosa al fuego de la necesidad de ambos. Los embates de él le recodaron cuán viva estaba. Sentirlo dentro de ella fue una manera de reírse de la creencia de que todo terminaría algún día.
 
   Débora gimió y Martín exhaló un gruñido visceral dejando caer su cara en el hombro de ella, respirando con dificultad, absorbiendo su calor, bebiendo su sudor, relajándose en su tersura.
 
   —No hablemos, no pensemos —suplicó a pesar de él mismo—. Quedémonos así, sin dejar que tu puta lengua o mi “forrísimo machismo” nos recuerden que somos vos y yo.
 
   —No hables entonces —dijo todavía alterada por el momento vivido—, y te prometo al menos por hoy, no hablar.
 
   No pudo evitar la risa nerviosa que le produjeron esas palabras. Salió de ella con el cuidado que no tuvo antes. La tomó en brazos. Conocía de memoria el camino hasta la cama. Hacia allí la llevo, escondiendo su cara en el nido que le ofrecía el cuello de Débora, para volver a amarla, antes de caer los dos en el sueño que provoca la extenuación.
 
    
 
    
 
   Por la luz que se colaba entre las ranuras de la persiana, Martín calculó que sería cerca del mediodía. Pero no era eso lo que lo había despertado, sino el ruido molesto de un llamado que se repetía una y otra vez, en el celular de Débora. Miró hacia su derecha. Ella dormía profundamente boca abajo, entregándole la espalda esculpida exclusivamente para que sus ojos la disfrutaran. Otra vez el celular con el ringtone de “Solo quiero rock’n roll” molestándolo desde algún sector del departamento. Se levantó, salió del cuarto, siguió el sonido y en el living encontró el celular. En la pantalla decía que quien llamaba era Jonny, el ex.
 
   «A éste voy a tener que explicarle un poco mejor, que no tiene que joder más», pensó.
 
   Cuando el guitarrista del grupo la llamaba, ella lo identificaba con esa canción. Se rio. Finalmente Jonny era solo un pasatiempo, un claro compañero de banda.
 
   ¿Cómo sonaba cuando quien la llamaba era él? La intriga fue grande, buscó en el bolsillo del jean su celular y desde el mismo llamó al de Débora entrando en la cocina y cerrando la puerta, para evitar que ella lo escuchara.
 
   El ringtone de la película “Psicosis” acabó con su ilusión. En otro momento en el celular de Débora, él era “The Best” de Tina Turner y ahora se convertía en… ¿Psicosis?
 
   «¿Cómo puede ser tan tarada? Sigo siendo el mejor. Nadie como yo para ella», pensó y supuso que después de esa noche, lo tendría más que claro.
 
   El clima se había roto. Regresó a la habitación, Débora seguía durmiendo. Le dejó el celular sobre la mesita de noche, se vistió y se marchó. Al llegar a la puerta de calle pudo ver como Jonny hablaba por el portero eléctrico con Débora y le exigía le abriera la puerta para entrar.
 
   Martín agarró a Jonny por la solapa de la campera empujándolo contra la pared con una mano, mientras con la otra apretaba con fuerza toda la sexualidad del guitarrista.
 
   —¿No entendiste que no quería atenderte al teléfono, pelotudo? —siseó en su cara— ¿Qué necesitás? ¿Qué te la arranque para que entiendas que no tenés que volver a joderla?
 
   Jonny, sorprendido, no entendía más que su dolor y la necesidad de que lo soltara.
 
   —Me tenés podrido, vos, tu guitarrita, tu banda y tu puto rock and roll. ¿Me entendés? 
 
   Jonny afirmó con frenesí.
 
   —Está ocupada conmigo. A ver si de una vez por todas captás la directa —continuó, agregando un poco más de presión tanto en el cuello como en el otro puño—, ¡dejala tranquila! —amenazó antes de soltarlo con fuerza y dirigirse furioso a su auto.
 
   Débora observó desde dentro del edificio, parte de la contienda en el exterior. Martín furioso se alejaba, Jonny resbalaba contra la pared del edificio dejándose caer sosteniendo con dolor sus partes. ¿Qué había ocurrido? Desde el teléfono del portero eléctrico, solo había podido escuchar furioso a Martín, pero no entendió lo que decía. Por eso bajó a enterarse qué ocurría. Y allí estaba el pobre Jonny, que seguro había perdido algo más que su hombría. Salió para rescatarlo cuando logró que sus piernas le obedecieran la orden de moverse y se agachó para hablar con el guitarrista visiblemente adolorido.
 
   —¿Estás bien Jonny? —preguntó indagándole el gesto.
 
   —¿Quién es el bestia ese? —pudo decir él.
 
   —Martín, mi ex —respondió.
 
   —¡Ex y una mierda! —gritó Martín, que cuando quiso subirse al auto, vio a Débora en bata, se imaginó que esa sería la única prenda que la camorrera llevaba encima y regresó al litigio—. Ella es mía, forro. Te lo expliqué bien clarito. ¿No lo entendiste todavía?
 
   —¿Que yo qué? —preguntó asombrada Débora.
 
   —Mía —repitió Martín a centímetros de la cara de ella—. Subí a tu casa, que este tema lo arreglamos entre hombres.
 
   —Yo de acá no me muevo. ¡Bestia! ¿No ves que casi lo matás?
 
   —Subí Débora porque no respondo de mí.
 
   —Problema tuyo chabón. Jonny es mi amigo y vos lo lastimaste.
 
   —¡Que subas de una puta vez o te subo yo!
 
   —Yo mejor me voy —dijo Jonny levantándose a los tumbos, completamente ignorado por la pareja.
 
   —¡Genial! Casi lo matás y ahora resulta que te tiene miedo.
 
   —¡Más le vale!
 
   —Es el guitarrista, lo necesito. Además en la cama se desenvuelve muy bien.
 
   —Se desenvolvería bien, antes —dijo colgándosela sobre el hombro, ingresando al edificio y permitiendo que la puerta se cierre—. Ahora más le vale recordar como tocar la guitarrita, porque para el resto te lo arruiné.
 
   —Bajame Martín porque te juro que te dejo todos los dientes marcados —gritó y pataleó Débora, mientras Martín pulsaba el botón del segundo piso en el ascensor.
 
   La puerta del departamento había quedado abierta. Con el apuro, no tuvo la precaución de cerrarla. Martín la llevó hasta la bañera y con ella todavía sobre su hombro, abrió la canilla de agua fría.
 
   Los dos sintieron el chorro. La dejó sobre sus pies, pero con la precaución de apretarla contra los cerámicos para que no pudiera defenderse ni escapar.
 
   —¡Está helada! —gritó Débora.
 
   —Mejor —sentenció el verdugo clavándole su hombría en el vientre, besando sus gritos con la misma furia con la que antes amenazó a Jonny.
 
   —Estás demente Martín, totalmente demente.
 
   —Sí. ¿Te queda claro? Estoy totalmente loco. Loco por vos. Y como éste o cualquier otro imbécil, toque otra vez el timbre de la casa de “mi mujer”, se la corto.
 
   —Yo no soy tu mujer.
 
   —¡Vos sos mi mujer! —dijo besándole el cuello—. Mía. Solo mía. Y cada vez que yo no esté acá, quiero saber que lo vas a recordar. Voy a dejarte mi marca, no te van a quedar ganas de nada más, porque el mejor soy yo, Deby. Yo soy tu hombre, el que te calienta, el que necesitás —enunció besando su boca, sus ojos, su cuello—, el único que te completa. ¿Está clarito?
 
   Débora no pudo responder. Su cuerpo había alcanzado tal nivel de excitación que le era imposible pensar en otra cosa que no fuera saciarlo. El agua ya no se sentía fría, el calor que emanaba Martín alcanzaba para hacerla bullir.
 
   —Vos me querés a mí —confirmó él mientras le hacía el amor contra los cerámicos de la ducha—. Y yo a vos. Ahora sí que te acepto “Psicosis”.
 
    
 
    
 
   Germán manejaba ansioso por recoger a sus hijos en casa de Verónica. El lugar que tiempo atrás había sido su hogar. La casa de la familia que pretendieron armar. La casa de aquel gran amor. Lola le aseguró que seguía enamorado de la madre de sus hijos.
 
   ¿Por qué no funcionó? ¿Por qué aquel sueño del amor eterno no se concretó? Conocía esas repuestas. Su culpa. El trabajo. Su abandono. No había sido esa su intención. El día en que firmaron el divorcio, hubiera dado su propia vida por volver el tiempo atrás y reparar todo aquello que había hecho mal, pésimo. Ahora era imposible. Verónica se había acostumbrado a vivir sin él. ¿Se acostumbró él a vivir sin Verónica?
 
   Envuelto en la rutina, otra vez no se había frenado a reflexionar. ¿La amaba todavía? ¿Era esa la razón por la que no pudo entablar una nueva relación?
 
   Llamó a la puerta. Por ser domingo, no había personal de servicio y escuchó las voces de Nicolás y Malena soltando grititos de alegría al darse cuenta que él había llegado. Verónica le permitió pasar entregándole un beso en la mejilla. Germán inspeccionó el contacto intentando enterarse qué le producía esa cercanía.
 
   —Busquen un abrigo que seguramente refresca en la noche —dijo Verónica a sus hijos, para luego recomendarle—: Tratá de no traerlos muy tarde Germán. Mañana tienen clases.
 
   La tarde con los chicos, le trajo un poco de alivio. Sus risas, travesuras y el sinfín de lugares a los que pretendían ir en tan solo una tarde, los mantuvo activos a los tres. Al regresarlos junto a Verónica, Malena dormía en el asiento de atrás del auto, en tanto los ojos de Nicolás pujaban por mantenerse abiertos planeando qué harían el próximo fin de semana junto a su padre. Ayudó a recostar a Malena, se despidió de Nicolás y Verónica para tomar rumbo a su soledad.
 
   Solo. Estaba solo, y finalmente Marina también se iba. En la editorial, todo había sido preparado para cuando la editora debiera irse. Sabrina cubría sin problemas el puesto de ella. No lo hacía igual, pero con tiempo…
 
   Tiempo. Siempre le faltó tiempo para lo que realmente importaba y siempre lo había encontrado para la empresa. 
 
   «¡Maldita empresa!»
 
   Pero por más que quisiera odiarla, la editorial era lo que realmente lo colmaba. Se había preparado toda la vida para ese lugar. Siempre estuvo listo. Jamás se preparó para el amor. ¿Amaba todavía a Verónica? ¿Qué movilizó Lola en su interior? No le agradaba vivir en la incertidumbre. Los problemas había que resolverlos desde donde se habían originado.
 
   —Vero, ¿podés tomar un café conmigo mañana? —preguntó desde su celular—. Necesito hablar con vos y no quiero que estén los chicos presentes.
 
   —Podemos encontrarnos cerca de la oficina al mediodía, si te parece bien —respondió intrigada.
 
   —Perfecto —aseguró—. Paso a buscarte por tu oficina y almorzamos por allí.
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   Martín transportó su maleta por el aeropuerto internacional de Ezeiza, camino al sector de operaciones. Saludó al despachante de vuelo que le entregó el informe de ruta. Lo analizó con cuidado. Punto a punto: Buenos Aires-Madrid. Alternativas, reserva de combustible, carga, cantidad de pasajeros a bordo y demás detalles. Se cruzó con otros miembros de la tripulación e intercambió impresiones. Pasó por el Free-shop, migraciones y manga de avión, hasta llegar a su puesto dentro del Airbus 340, con un humor más que alegre.
 
   En tanto Méndez, el primer oficial, realizaba la inspección exterior, él se dedicó a chequear los sistemas en la cabina. Estar sentado allí, fue el sueño que de pequeño ocupó su mente y su tiempo. No era común llegar a ser comandante en una compañía de prestigio, a su edad.
 
   El jefe de cabina le confirmó la cantidad de pasajeros indicándole que estaban en condiciones de cerrar puertas.
 
   El copiloto leyó a Martín la before start check list, antes de pedir autorización a control de superficie: —Ezeiza, buenas noches, Argentina 1132 en condiciones de retroceso y puesta marcha.
 
   —Argentina 1132, autorizado retroceso y puesta en marcha —respondió control— Llámeme para rodar.
 
   —Mantenimiento, buenas noches —dijo en tanto Martín —. Inicie el retroceso y quedo atento para poner en marcha los motores.
 
   Recibió el ok. Cuando el 340 estuvo sobre la línea de rodaje, encendió los motores, liberó a mantenimiento y pidió la after start.
 
   —Argentina 1132 —dijo el copiloto—, en condiciones de rodar.
 
   —Autorizado a rodar para pista 11 —respondió el control—. Próximo al punto de espera, contacte con la torre en frecuencia 118.6. Buen vuelo.
 
   Carreteó la máquina. La torre le permitió ocupar la cabecera de pista y despegar.
 
   —Argentina 1132, posición y despegue —colacionó el copiloto.
 
   Para Martín, solo un orgasmo podría compararse con el sonido y la sensación en el estómago que provocaba una máquina así, mientras le aplicaba potencia a las turbinas y elevaba el avión al cielo.
 
    
 
    
 
   Activó el piloto automático, puso en off el switch indicador de cinturones de los pasajeros, y alcanzado el nivel de crucero pasó las palmas de las manos por sus muslos, se recostó en su butaca y anunció:
 
   —Estoy enamorado como un adolescente pelotudo.
 
   —Ni bien pisemos Madrid, seguro se te olvida Martín —comentó Méndez.
 
   —O tal vez antes —agregó ingresando a la cabina de mando el auxiliar de abordo—. Solange Villafañe viaja con nosotros en clase exclusiva. La de la propaganda de ropa interior.
 
   —Les digo que estoy enamorado —repitió Martín.
 
   —¿Solange Villafañe? —preguntó Méndez— ¿La de la tanguita negra en la propaganda del ascensor?
 
   —¡Seeee! —respondió libidinosamente el informante—. Con o sin tanguita yo le doy y vos también Martín. No me jodas.
 
   —Señores —dijo Méndez— se abren las apuestas. ¿Quién dice que Martín no llega a sobrevolar Río, sin bajarse a la modelo antes?
 
   Complicado. Vivir rodeado de insensibles, era muy complicado.
 
    
 
    
 
   Lucía radiante, como siempre. Verónica se destacaba entre muchas. Ingresaron al restaurante intercambiando comentarios sobre Nicolás y Malena, buscaron una mesa libre y ordenaron.
 
   —¿Estás saliendo con alguien Vero?
 
   Sorprendida por lo inusual de la pregunta, Verónica simplemente negó.
 
   —¿Sos feliz? —continuó— Quiero decir, ¿te sentís bien así? ¿Te falta algo?
 
   —Germán, me conocés, soy Contadora Pública, no me gusta andar con rodeos. ¿Qué querés saber? ¿Cuál es el motivo real de este almuerzo?
 
   —Quiero averiguar por qué no volvimos a armar una pareja. Quiero saber qué nos detiene —aclaró.
 
   —¿El no haber conocido a la persona que nos enamore otra vez, te parece lógico?
 
   Germán soltó su carcajada. Verónica era así de directa siempre.
 
   —Conocí a una mujer que me gusta y mucho —comenzó a confesar, viendo que en los ojos de Verónica solo se adivinaba la intriga—. Los días de Semana Santa que pasé en la estancia, estuve con ella y un grupo de amigos. Es médico pediatra, española, simpatiquísima, inteligente. Tiene una risa franca, adora a los chicos, con Luisito se llevó de primera. Es de iniciativa rápida, le proponés algo y al segundo echa manos a la obra. Conectamos de inmediato. Le gusto —dijo—. Cuando estoy con ella me siento acompañado, valorado. Quiero estar con ella.
 
   —¿Qué te lo impide? ¿Por qué me contás a mí lo mucho que te gusta ella?
 
   La observó en profundidad un momento. No pretendía ponerla celosa y sería raro que lo estuviera. Continuó:
 
   —Ella cortó el inicio de nuestra relación.
 
   —¿Por qué?
 
   —Dice que todavía te amo.
 
   El silencio posterior a las palabras de Germán, duró unos minutos. Verónica dejó sus cubiertos sobre el plato y clavó la mirada en él. Germán siempre sería su gran amor. Siempre. Ese era el motivo por el que ningún hombre se le acercó más que para intercambiar una noche de calor.
 
   —¿Y vos qué decís a eso? ¿Me amás?
 
   —Yo tengo por vos una gran admiración y un inmenso cariño, Vero —dijo, y mientras lo hacía, prestaba atención a escuchar sus propias palabras. Como si estuviera en el sillón de un terapeuta—. Sos la madre de mis hijos y la mujer que un día elegí para formar una familia estable y duradera. Nada hubiera cambiado eso. Nada. Te lo aseguro. Nada en vos lo hubiera cambiado. Pero lo arruiné y lo perdí. Sos como parte de mí, estás en mis hijos tanto como yo. No quiero arrancarte de mi vida.
 
   —Eso no es lo mismo que amarme.
 
   —¿Qué es Verónica?
 
   Verónica reflexionó con cuidado lo que diría—: Eso, querido Germán —aseguró tomándole la mano por sobre el mantel—, es el respeto por lo que fuimos, por nuestros hijos y por las personas que somos. Me tenés cariño, me cuidás y me respetás, de la misma manera en que lo hago yo. Respetás el amor que nos tuvimos y el fruto del mismo. Pero no me amás. Ya no Germán.
 
   —¿Vos me amás todavía?
 
   —No —mintió—, ya no te amo. Pero igual que vos, te quiero mucho y quiero que averigües si la amás a ella.
 
   —La extraño —confesó—. Extraño su risa y lo fácil que es estar con ella.
 
   —Se me ocurre que lo mejor sería, que a ella le quede claro, que lo nuestro como pareja terminó.
 
    
 
    
 
   —Hola nena —saludó recostado en la cama del hotel de Madrid.
 
   —Hola nene —respondió contenta. Eran las dos de la tarde. Según sus cálculos, la estaba llamado ni bien se hubo instalado.
 
   —Por primera vez en mi vida, sentí encierro en el avión —confesó.
 
   —¿Y eso? ¿Hubo problemas?
 
   —Sí. Cuando no pude aguantar más las ganas de estar con vos, me di cuenta que estaba a demasiada altura, encerrado en el pájaro y sobre el océano.
 
   —Tardaste en extrañarme.
 
   —¿Vos? ¿Me extrañaste?
 
   —Para serte sincera chabón. Te fuiste un ratito antes de las nueve de la noche. Me moría de hambre y cuando tengo hambre, no puedo extrañar otra cosa que no sea comida, así que me calenté unas empanadas, me las comí con pena de haber compartido con vos las otras en el almuerzo y me di un rico, calentito y reparador baño de inmersión y me fui a dormir.
 
   —¿Agua fría o caliente?
 
   —Hirviendo. Por cierto, que sea la última vez que me metés abajo del chorro de agua fría. Si me quedo afónica no puedo cantar. Y si no puedo cantar, no quieras saber lo finita que te va a quedar la voz si yo te agarro.
 
   —¿Dónde estás? —preguntó risueño imaginándose cómo podría llegar a vengarse la camorrera.
 
   —Sentada en la alfombra del living.
 
   —Cortá que te vuelvo a llamar.
 
   —¿Para qué? Yo te escucho perfecto.
 
   —Débora, hacé lo que te digo sin buscar la razón. ¡Cortá!
 
   A regañadientes lo hizo. El teléfono volvió a sonar.
 
   —¡Hola! —chilló ella.
 
   —Hola, bienvenida a la línea intercontinental más caliente del planeta.
 
   —¡Hoooola! —respondió ella, con un tono más sensual, recostando la espalda en el sillón y recogiendo las piernas.
 
   —Tu voz me permite imaginarte. Morocha, pelo de leona. Ojos sensuales, prometedores.
 
   —Sí —gimió.
 
   —Sí, puedo verte. Puedo verte entera, nena. Estoy viendo tu boca húmeda. Pasate la lengua por los labios, quiero ver también tu lengua… Sí, así. Necesito tocarte. Tus pechos me llaman, tu traserito me llama.
 
   —No te puedo contar todo lo que te estoy llamando yo, nene —aseguró comenzando a desatar el nudo que había hecho con sus piernas.
 
   Martín sonrió y a Débora se le volaron todas las térmicas. Tomó la posta:
 
   —Estás mirándome. Acercate más que quiero sentir también tu piel. ¡Ay sí, así! —suspiró—, me electrizás. Acabás de incendiarme.
 
   —Estoy a mil, nena. Voy a desnudarte, necesito conocerte completa.
 
   —Yo estoy muy bien equipada. ¿Vos?
 
   —The best —aseguró provocando la risa de Débora que recordó el ringtone con el que solía identificarlo en su celular.
 
   —Perfecto, porque eso es lo que necesita una leona como yo. ¿Podés verme? Ya no tengo ropa.
 
   —Débora voy a acabar y estamos a miles de kilómetros.
 
   —Nada de nombres personales. Soy tu nena caliente en el teléfono. La que rompe las barreras de la distancia. Mirame nene, estoy lista para vos. Tocame, sentime.
 
   —Sí —gruñó.
 
   —Date placer hablando conmigo. Quiero sentir cómo llegás y llegar con vos.
 
   —No puedo parar nena, ya no puedo parar aunque quiera.
 
   —Martín, ¿vos no te estarás calentando conmigo para después ir a partir en dos a una gallega, no?
 
   —En el vuelo estaba Solange Villafañe. La tripulación, perdió todas la apuestas. ¿Te sirve? No jodas que lo estoy pasando de primera.
 
   —¿La de la tanga negra?
 
   —Sí.
 
   —¡Ay muñeco, me cagaste! Yo me crucé en el estudio de grabación con el cantante del grupo “Separados”, pero ni por las tapas me calienta lo que te debe haber calentado esa mina.
 
   —Te estoy diciendo que no me movió ni un pelo. Y me estás cortando la inspiración. ¡Retrógrada!
 
   —No insultes. Mejor seguí sintiéndome. Estoy sentada en tus piernas —continuó retomando el clima—, frente a vos, entrelazando mis dedos en tu pelo. Voy a besarte. ¡Mmmm! Tus labios son muy calientes. ¿Todo vos es así de caliente? Me muero por conocer cómo se siente el resto —ronroneó—. Estoy bajando mis manos por tu cara, recorro tus labios con la yema de mis dedos. Tus labios son carnosos, suaves, firmes. Me encanta como me reciben, me provoca morderlos, tirar de ellos con los dientes.
 
   —Tengo mis manos surcando tu trasero —dijo Martín, cuando ya daba lo mismo oír al otro, u oírse. Cualquiera de las dos cosas los excitaba—. La piel de tu culito me tiene hechizado. Quiero besarlo y vos no me dejás.
 
   —No. No te dejo. No quiero moverme de esta postura donde puedo tenerte entre mis piernas y acariciar al mismo tiempo tus pectorales como hago ahora. ¡Ay!, tu abdomen… estoy llegando a tu bragueta, nene.
 
   —Estoy por acabar, ¿vos?
 
   —No, papito —contestó—, yo recién estoy calentando motores.
 
   —Subo mis manos por tu espalda, te tengo atrapada por la nuca. No podés moverte y me acerco a tu boca, a tus pechos. Quiero meterme en tu boca, quiero saborear tus gemidos… Quiero hacerme de tus pechos. ¡Ay nena! No voy a aguantar mucho más —reconoció.
 
   —Sos mío. Acabo de atraparte en mí, sin más preámbulos. Me muevo lento. ¿Sentís qué lento voy? Me abarcás por completo. Te llevo hasta mi centro y te alejo hasta un poquito antes de perderte. ¿Sentís nene?
 
   —Estoy atrapado en vos. Siento tu abrazo interior, siento como no me dejás ir y no quiero irme nena. Solo quiero que te muevas pero no me dejes ir —rugió pronto a su clímax.
 
   —Juntos nene, juntos. Así, así. Sos The best. The best —repitió antes de gritar aliviada y retorciéndose sobre la alfombra.
 
   Por un momento ninguno de los dos dijo nada.
 
   —Me mataste Débora.
 
   —Chabón, durás más en persona. Te aviso.
 
   —¡Qué bueno! Será que la Villafañe me dejó preparadito.
 
   —Martín, que te mato por teléfono ¿me oís?
 
    
 
    
 
   Lola había pasado toda la mañana del lunes en el quirófano del hospital. Uno tras otro, los cirujanos fueron permitiéndole el ingreso. Llevaba un tiempo entre ellos y habían descubierto la calidad de la residente española, permitiéndole presenciar y colaborar activamente.
 
   Guillermo Rawson era especialista en trasplantes en el Hospital de pediatría Garrahan, pero solía operar en el Gutierrez una vez al mes. Los residentes se mataban entre ellos por estar lo más cerca posible de él y absorber, tal vez por ósmosis, su calidad. Rawson poseía un ojo adiestrado para detectar colaboradores óptimos. No demoró en reconocer en Lola, las características ideales para convertirla en su próxima pupila.
 
   —He quedado sorprendida, doctor. Su técnica es de avanzada —dijo envuelta en admiración.
 
   —¿Le gustaría presenciar un trasplante de médula? En la tarde tenemos uno en el Garrahan.
 
   No lo podía creer. Era mucho más que lo esperado. Estuvo a punto de lanzar unos cuantos insultos cuando recordó que no podía aceptar. Estaba de guardia hasta las ocho de la mañana del día siguiente.
 
   —Estoy de guardia hoy. No sabe cuánto me apena no poder asistir a su clase.
 
   —Dígame su número de celular —disparó sin aviso previo y Lola se lo dictó para que lo agendara—. Listo. Le estoy enviando un mensaje para que registre el mío. Si mañana termina su guardia, seguramente el miércoles no tendrá otra. Le aviso por mensaje y usted verá si le interesa acompañarnos en una futura.
 
   Hubiera dado brincos, si no fuera por la formalidad con la que el Dr. Rawson se dirigía a ella. Eso y el saber la eminencia que era, con tan solo poco menos de cuarenta años.
 
   —Es lo más —repetían no solo sus colegas, sino también las enfermeras—. Y en la cama es insuperable.
 
   Aunque lo reconocía buen mozo, a Lola solo le interesaba como profesional.
 
   Entre consultas por gripe, broncoespasmos y alergias, pasó el resto del día ilusionada con la llegada de ese mensaje que le posibilitaría acceder a una clase magistral dentro de uno de los hospitales infantiles más prestigiosos del cono sur y de la mano de semejante eminencia. Así se durmió el martes, cuando por fin, casi a media mañana, logró desfallecer entre sus sábanas. No eran las tres de la tarde, cuando una Débora exaltada, la despertó en el teléfono.
 
   —¿Dormías?
 
   —Sí. Llegué de la guardia hace poco y nada.
 
   —Perdón, pero es que necesito hablar con alguien y Eva está dando clases hasta las cinco.
 
   —¿Te ha ocurrido algo? ¿Un accidente? ¿Tienes fiebre?
 
   —No, no es eso.
 
   —Entonces hablamos por la noche —dijo y cortó para volver a entregarse a los brazos de Morfeo, casi antes de que el tubo llegara a posarse en el resto del aparato telefónico.
 
   A las seis de la tarde, el timbre del departamento sonó con insistencia. Resignada, pero más descansada, abrió la puerta a una exultante Débora.
 
   —Traje facturas, leche chocolatada, café instantáneo por si no tenías, y yerba para mate —dijo envuelta en paquetes.
 
   —Pero ¿Se puede saber qué te pasa?
 
   —No te apures gallega, no te apures. Eva debe estar por llegar. Le mandé mensajito al móvil diciéndole que nos juntábamos acá.
 
   —¿Os he invitado y se me olvidó?
 
   —No gallega, tranquila. Yo armé el encuentro. Era mejor en tu casa, así te dejábamos dormir lo suficiente.
 
   —¿Para qué quieres yerba si aquí no hay mate?
 
   —El mate te lo armo en un santiamén. Agarro cualquier tacita y te confecciono un mate de primera. ¿Bombilla sí tenés?
 
   Todavía no muy despierta, recibió a Eva. Era la que faltaba para cerrar el trío. Débora no quería soltar prenda hasta que todas estuvieran sentadas a la mesa y cada una con la merienda que más le gustara.
 
   Lola recibió un mensaje en su celular y feliz, creyendo sería del Dr. Rawson, corrió a leerlo.
 
   —Apurada la gallega ¿no? —jorobó Débora.
 
    
 
   “Quiero conocer nuestro futuro juntos. Mi pasado ya lo viví”
 
    
 
   —¡Ay! ¿Qué voy a hacer ahora? —dijo agarrándose la cabeza con una mano, mientras con la otra intentaba decidir si contestar a Germán o no.
 
   —Insisto, Lola —dijo Eva—, tenés que sacarte las dudas y darle una oportunidad.
 
   —Mi niña, es que, no sé qué haré si resulta que tenía razón y él sigue enamorado de Verónica.
 
   —Pero, ¿no sos gallega vos? —preguntó Débora—. Le hacés una Verónica a la Verónica y santo remedio. Toreá gallega. Toreá.
 
   —Ella tiene razón. Si te quedás así, nunca vas a conocer la verdad. Yo prefiero no vivir con la duda.
 
   —Vos, porque el que te sacó las dudas es el erótico —se burló Débora.
 
   —No saben cómo estoy. Hoy me mandó un mensajito que si se los muestro…
 
   —Mostrá, mostrá —alardeó la cantante— Que yo me reservo lo mío para el postre.
 
   Eva envuelta en su emoción, no se percató de cuán interesante sería “el postre” de su amiga y compartió los mensajes.
 
    
 
   “Todo el día escribiendo. Te di tantos orgasmos, que quiero que me retribuyas”
 
    
 
   —Eso es una boludez. Escribe una novela pajeándose con vos. ¿Qué tiene de genial eso? —minimizó Débora.
 
   —¿Quieres evitarme el tener que estar escuchando tus tacos a todo momento, por favor cordobesa? ¿Qué le contestaste Eva?
 
   —Le contesté que estaba dando clase y que no podía detenerme en sus necesidades.
 
   —¡Toma ya! Y que aprenda a guardar su sitio.
 
   —¿No se te ocurrió algo más sexy?
 
   —Estaba dando clase Débora, con veinte chicos de siete años de promedio, mirándome.
 
   —¿Y?
 
   —Olvídate de la cordobesa. No le prestes atención. ¿Volvió a enviarte otro mensaje?
 
   —Sí —afirmó y les mostró:
 
    
 
   “No estoy seguro si quiero cenar con vos o cenarte. Voy a hacer las dos cosas”
 
    
 
   —¿Cenarás con él?
 
   —No.
 
   —¿Por qué? —preguntaron a dúo.
 
   —Mañana me levanto temprano. Débora me llenó de mensajes diciendo que no faltara a esta merienda. Tengo que ver qué le pongo en la web a Marina y preparar las clases de mañana. No tengo tiempo.
 
   —Es una boluda. No cabe duda, una boluda total.
 
   —¡Débora! —se quejó Eva—. No entendés que no tengo tiempo.
 
   —Pienso como ella, deberías haber dejado algo para otro día y cenar con él. Te lo has pasado añorándolo. Ahí le tienes. No se ha olvidado de ti y quiere verte.
 
   —Bueno, ya está. Ahora contanos a qué se debe la reunión, así puedo ir a seguir con mis impostergables tareas —cortó Eva, dándole el pie ideal a Débora para relatar su éxtasis con Martín desde el sábado a la madrugada.
 
   —¡Mi hermano! ¿Y por teléfono? —sorprendida Eva, no podía terminar de creerlo.
 
   —Olvidate que es tu hermano. Es mi hombre, nena. Mi hombre caliente desde el otro lado del mundo.
 
   —¿Caliente? Yo mejor diría volcánico —exageró Lola—. El morbo en una pareja es muy recomendable. Sobre todo si deberéis soportar, tantos días separados por su profesión.
 
   —No me lo recuerdes, gallega. ¿Sabés quién estaba en el avión? La Villafañe.
 
   —¿La de la propaganda de la tanga negra?
 
   —La misma —confirmó—. ¡La muy guacha! ¿No podía haber tomado otro vuelo? ¿Tenía que subirse al de mi hombre?
 
   —Pero si tu chico te ha respondido más que bien. Hasta te hizo el amor por teléfono.
 
   —¿Será que Martín estará leyendo los libros de Tomás?
 
   —No tengo idea si mi hermano los lee, pero sospecho que mis padres andan en algo parecido a eso.
 
   —Espero que Martín recuerde traerme el pedido que le encargué —dijo Lola.
 
   —¿Qué le pediste?
 
   —Pipas. Una bolsa bien grande de pipas.
 
   —¿Pipas? ¿Para qué?
 
   —Para la ansiedad y la abstinencia —confesó.
 
    
 
    
 
   Era dificultoso abrir la puerta de calle de su casa, cuando a la bolsa con cuadernos para corregir, se le habían roto las manijas y en la otra mano llevaba colgado el bolso con el material didáctico que se trajo del colegio para preparar las clases del día siguiente. Ocho y media de la noche, pero nadie había respondido cuando tocó el timbre para que le ayudaran. Tendría que quedarse despierta hasta tarde para poder hacer todo lo que debía.
 
   «¿Quién me despertará mañana?», se preguntó preocupada.
 
   El silencio era total. Dejó sus pertenencias en el cuarto, e intrigada se acercó a la cocina. Una nota sobre la mesa, le indicó que sus padres habían salido y que en la heladera tenía ravioles listos para cocinarse.
 
   «Lo que me faltaba, perder tiempo cocinando también».
 
   Fastidiada se metió en la ducha. Con la suculenta merienda en casa de Lola, bien podía prescindir de los ravioles. Lo mejor era un baño relajante, para luego concentrarse en sus alumnos y Marina.
 
   Por alguna razón, decidió comenzar con lo último. Tomás había armado una página muy amena. Había post de Germán comentándole a Marina que su sucesora se había negado a ocupar su oficina y que trabajaba como siempre en el segundo despacho. Jazmín le presentaba los personajes de su próxima novela y advertía que seguramente se le filtraría alguna intriga policíaca. Y para aseverar más sus dichos, compartía una foto de ella besando a Simón.
 
   «¿Qué genial! —pensó—. Esos dos merecen estar juntos».
 
   Simón aseguraba que, por mucho que él lo intentara, no creía que el romance medieval o de Regencia, pudiera mezclarse en la novela que estaba escribiendo (y que ella bien conocía), pero probablemente el protagonista no iría preso. Ese dato le causó gracia, la influencia de Jazmín, aparecería en los libros del escritor de policiales.
 
   Débora seguramente había ocupado su tiempo desde el encuentro telefónico con Martín y la merienda, subiendo la música que anexó a la página. Lola acababa de postear sus experiencias en la guardia y la ilusión que le hacía el participar muy pronto de un trasplante realizado por “Su Eminencia el Dr. Guillermo Rawson”.
 
   «¡Guau! Espero que eso sea pura admiración y no una indirecta para Germán».
 
   Contagiada por el entusiasmo de los demás, dio comienzo a su contribución del día, contando cómo un alumnito del año anterior, se escondió en el aula de primer grado, tan solo por estar enamorado de Soledad, una de sus alumnas; y la muy casquivana le permitió ocultarse de todos bajo su pupitre. Contó cómo debió contener la risa y mantener cara seria, para recordarle al “Don Juan”, que al colegio se asistía para estudiar y que el romance debía mantenerse fuera de las paredes de la institución, cuando en realidad lo que quería, era comerse a besos a los dos. Ese nene era un Tomás en potencia. Se rio imaginándolo y arrepentida se apenó de no haber aceptado la invitación para esa noche.
 
   Casi de inmediato un mensaje privado le llegó por la página web, enseñándole que esa opción también podía existir allí.
 
    
 
   “Soledad y el de segundo grado, serán mis futuros lectores. Ya pintan para eso”
 
    
 
   «Tomás», dijo entre suspiros y respondió:
 
    
 
   “¿Escribiendo tu novela todavía? ¡Qué trabajador resultaste!”
 
    
 
   “Estuve describiendo tu cuerpo, para ser más exacto. Pero ahora voy a buscarte”
 
    
 
   “No. Recién llego, comencé con lo de Marina, pero tengo mucho trabajo que hacer antes de acostarme”
 
    
 
   Tenía que salir del chat y de la web. Ya había hecho su aporte. Si seguía allí, se acostaría cada vez más tarde y además Tomás la seguiría tentando. Le había dicho que no, debía sostener su postura.
 
    
 
   “Tarde piaste pajarito. Ya estoy en tu puerta. Salí”
 
    
 
   Se quedó sin aire. Tomás seguramente chateaba desde su celular conectado a Internet. Estaba en la puerta y la encontraría enfundada en su pijama de algodón. ¡Todo un papelón! Un papelón imposible de solventar en tanto él tocaba el timbre.
 
   —Tomás —dijo del otro lado de la puerta—, estoy en pijama, mis padres regresan enseguida. Tengo trabajo.
 
   —Voy a vestirte rápido, llevarte a cenar, desvestirte y hacerte volar toda la noche —aseguró con su voz ronca—. Lento, muy lento. Me vas a pedir que acelere el ritmo y te enseñe cuánto te escribí hoy.
 
   —Por favor —rogó aun sabiendo que no podía resistirse.
 
   —Abrí la puerta.
 
   Le hizo caso. Tomás no vio el pijama, solo observó su boca antes de atraparla y cerrar la puerta tras él. Continuaba besándola con frenesí, cuando la llave en la cerradura anunció la llegada de Marta y Juan. Eva corrió a su cuarto a vestirse, Tomás cruzó los brazos y se apoyó en el sillón.
 
   —¿Disculpe? —indagó sorprendido el dueño de casa.
 
   —Tomás Aguirre. ¿Me recordás Juan? El amigo de Martín.
 
   Marta recorrió con la mirada al escritor, y se preguntó cuánto de lo que escribía, habría experimentado con su hija. De pronto una profunda admiración, le recorrió el cuerpo.
 
   —Sí. Me acuerdo de vos —contestó Juan, no muy contento de encontrarlo allí a esa hora y a solas con su hija—. Martín está en Madrid.
 
   —Lo sé. Vine a buscar a Eva —avisó con total normalidad— Vamos a cenar juntos.
 
   —¿A mi Eva? —preguntó preocupado y mirando a su mujer que prefirió irse hacia la cocina luego de entregarle un beso en la mejilla a Tomás y una palmada de aliento a él en el hombro.
 
   —A Eva —confirmó, molesto de que se adjudicara sobre ella una propiedad que ya no tenía derecho a mantener.
 
   Descruzó los brazos, se despegó del sillón irguiéndose. Mostrando sin conciencia aparente, la postura de macho reclamando un territorio como propio.
 
   —Estoy lista —se apresuró por comentar saliendo de su cuarto, todavía colocándose el saquito de lana. El clima que encontró era más tenso que el que imaginaba.
 
   —¿Se van? Hay ravioles en la heladera —intentó Juan, tratando de evitar que su hija se fuera con el granuja.
 
   Eva logró tomar del brazo a Tomás para dirigirlo hacia la salida, antes de que el escritor lanzara lo que seguramente estaba a punto de responder.
 
    
 
   —Tu papá cree que seguís siendo su nenita —dijo abriéndole la puerta de la cuatro por cuatro, haciéndole sentir su cercanía.
 
   —Todos los padres son iguales con sus hijas, Tomás. No te preocupes.
 
   No puso el auto en marcha. Prefirió primero tomar entre sus manos la cara de Eva, repasar con su índice las mejillas sin maquillar y el labio inferior.
 
   —Exquisita —pareció lamentar—. Siempre exquisita.
 
   La besó para que si Juan estaba husmeando, se enterara bien enterado que Eva era una mujer. Una mujer que gozaba en sus brazos. Que se enterara de una vez por todas, que los reclamos estaban de más. El padre de Eva, con sus absurda postura, le hizo olvidar por un momento, la negativa de Eva a verlo. Hora de que se enterara ella también de cómo eran las cosas. Hora de que desistiera de esas tonterías de nena prolija y aplicada. Un nuevo beso, pero esta vez para ella, para remarcar lo que sabía era imposible que hubiera olvidado. Un recordatorio y al mismo tiempo un preludio de lo que le esperaba. La dejó temblando, sin aire. Justo donde la quería.
 
   —¿Tenés hambre? Porque yo no puedo esperar para comerme este apetitoso bocado —comentó seguro de que se saciaría. Convencido de que ella no se resistiría.
 
   Eva podía apreciar cuán arrogante era. Tenía en claro que Tomás pisaba terreno conocido por haberlo transitado mil veces. Aun así, se sentía muy atraída por él. Su intelecto quería abofetearlo, bajarlo de aquella nube de macho superior y dueño de la voluntad ajena, pero ahí estaba su problema, encontrar la fuerza para decirle que no, para ponerle un freno. Un freno:
 
   —No. No tengo hambre, merendé muy bien y no tengo hambre. Pero tenemos que hablar Tomás. Vayamos a algún lugar donde podamos hablar tranquilos.
 
   —Mi casa —confirmó.
 
   —Si vamos a tu casa, no creo que aceptes hablar. Además Nordelta queda lejos.
 
   No hizo caso a los reclamos de ella. Se subió a la autopista y en menos de media hora, le abrió la puerta de su casa.
 
   —¿Whisky? 
 
   —No, prefiero un café. ¿Tenés?
 
   Encendió la cafetera, regresó junto a ella, le quitó el saquito y acarició sus hombros con hambre, con necesidad, con esa posesión que se adjudicaba sin consultar, sin pedir permiso.
 
   —Tenemos que hablar —repitió alejándose de él para escapar a la cocina y buscar en las gavetas, las tazas y las cucharitas.
 
   —¿De qué querés hablar Eva? ¿Con qué querés frenar lo que estamos viviendo? ¿Qué excusa nos vas a poner para alejarte de lo que sentís conmigo?
 
   —No quiero poner excusas. No quiero frenar nada de lo que estamos viviendo.
 
   —¿Entonces? —preguntó sin esperar la respuesta— No hay que hablar, hay que sentir. Vos me sentís. Te miro y sé que me sentís.
 
   —Quiero que nos ordenemos —dijo retirándole la mirada. No podría concentrarse si lo miraba, ya suficiente era no poder evitar escucharlo—. Es necesario que los dos tengamos en claro las cosas. Lo de hoy no puede repetirse.
 
   —Yo voy a repetir, porque me encanta repetir con vos —indicó acercándose, rozándola con su aliento—. Uno… otro… y otro orgasmo. Ininterrumpidos orgasmos. Ver la expresión de tu cara cuando llegás, es muy placentero. —No voy a privarme de eso. Así que —continuó— quiero repetir.
 
   —Me pasa lo mismo —confirmó Eva, notando que lo sorprendía con la respuesta—. Lo paso muy bien con vos en la intimidad. Me enseñaste a ser libre y ahora no soporto las cadenas. Pero tengo una vida además de la sexual.
 
   —Obviamente. Tenés una vida. Abajo mío, arriba mío, al lado mío. Siempre que yo esté adentro tuyo—bromeó—. Esa es la vida que necesitás.
 
   —Así como me enseñaste a perder los pudores y a vivir el momento—dijo sirviendo las tazas de café e ignorando su comentario—, también dijiste que no querías ataduras, que no pensabas asentarte.
 
   —Tenés buena memoria, pero yo también. Tu propuesta fue enseñarnos mutuamente. Yo te enseño a gozar sin límites y tal vez vos sepas enseñarme a involucrarme desde otro punto.
 
   Eva quería tirarse en sus brazos. ¿Tomás mostraba interés por intentar una relación? La forma que tenía de expresarlo era sutil, pero en la estancia le había dejado vislumbrar esa pequeña lucecita que le decía que existía una posibilidad de que Tomás tal vez quisiera aprender. Tal vez. Moría por lograr enamorarlo. Pero en ese momento todo pendía de un hilo. Lo más probable sería que en poco tiempo, él se aburriera y desapareciera de su vida con la misma naturalidad con la que había aparecido. Igual quería intentarlo. Tendría que mantenerlo a su lado intrigado el tiempo suficiente como para enamorarlo. Si es que lograba enamorarlo.
 
   —No cambié de opinión, pero ya no mantengo mi oferta. Me llevaste por un camino que yo necesitaba transitar. Pero vos no querías una pareja cuando te acercaste a mí. Querías enseñarme a gozar. Dudo mucho que estés interesado en aprender lo que yo tengo para enseñarte, tu interés es otro. Consciente de eso, mi oferta cambia y por eso necesitábamos hablar.
 
   —Mi interés es gozar con vos. No tengo idea hasta dónde podemos llegar, no soy adivino. Te aseguro lo que sé. Y sé —afirmó rozándole el escote con la yema de un dedo— que conmigo estallás.
 
   —Es cierto —asintió frenando el avance de él—, estallo. Por eso te propongo seguir así. Encontrarnos para que vos sigas enseñándome caminos y ayudándome a abrir puertas, pero sin ligaduras. No quiero gastar energías e ilusiones en una causa perdida.
 
   —No hablás en serio Eva. Te conozco —dijo realmente sorprendido.
 
   —Hablo muy en serio Tomás. Y así como te digo esto, también te digo, que solo dispongo para nosotros de los viernes o los sábados.
 
   —¿O?... ¿Viernes o sábados? ¿Qué del resto de la semana? —Algo no estaba bien, algo se le estaba escapando de las manos. No lo permitiría. No con Eva— ¿Con un solo día te alcanza? ¿Cuántos años tenés Eva?
 
   —El resto de la semana tengo un trabajo. Me levanto a las siete de la mañana. Apenas si tengo tiempo para almorzar entre un colegio y otro. Regreso a mi casa no antes de las seis. Programo las clases del día siguiente y me tengo que acostar temprano si quiero ganarme mi sueldo con responsabilidad. Si te veo a vos, no puedo ser responsable con mis obligaciones.
 
   —Ok —aceptó—. Te veo los fines de semana —eso le daría tiempo a él para definir mejor la situación. Para saber si la extrañaba de lunes a viernes, o si le resultaba suficiente con verla solo los sábados y domingos.
 
   —No entendiste Tomás. No dije todo el fin de semana, tampoco afirmé que todos los fines de semana.
 
   —Me sorprendés Eva, no te lo voy a negar —y era cierto. Lo sorprendía y lo irritaba al mismo tiempo—. Te creía otro tipo de mujer. Me estás proponiendo una relación puramente sexual. Ya no pugnás por la parejita enamorada. Me gusta tu propuesta —mintió—, no te lo voy a negar. En algún lugar, el que tu hermano sea mi amigo, me obligaba a esa cosa de la fidelidad, que la verdad, no va conmigo.
 
   —Por eso —continuó no muy segura—. Vos y yo tenemos piel. Increíble si pensamos en lo que nos matábamos de chicos. Pero no puedo pasarme todo el tiempo teniendo piel con vos y no salir, conocer gente nueva, experimentar otras cosas, ver a mis amigos, trabajar. Vos no querés ataduras, lo entiendo. Vas a enseñarme, quiero aprender. Pero en el camino, tengo que seguir con mi vida profesional y social.
 
   —Seguí tu vida de lunes a viernes, nena —respondió molesto pero tratando de seguirle el juego sin delatarse— Pero, me tienta mucho tu piel, me gusta cogerte. Sé que si te tengo el viernes, no voy a devolverte hasta el lunes. Me conozco.
 
   —Eso no lo decidís solo vos —contestó dolida. Su postura de macho, posesivo y dominante era irritante y tentadora a la vez.
 
   —¡Se acabó! —gruñó tomándola por la cintura, pegándola a él y siseándole con los dientes apretados—. Las reglas las pongo yo. Los viernes te paso a buscar por el colegio. Tené el bolso preparado, porque recién el lunes te voy a dejar en la puerta de tu trabajo. Si no voy a verte durante la semana, voy a tenerte todos y cada uno de tus fines de semana. Y no te escondas de mí pajarito, porqué sé olfatearte el rastro.
 
   —No me estás entendiendo.
 
   —No. Pero vos me vas a entender a mí. No quiero hablar más. Estás usando demasiadas palabras, cuando lo único que necesitamos es el lenguaje de nuestros cuerpos fundiéndose en uno —remarcó al límite de su paciencia—. Todos y cada uno de tus fines de semana —repitió señalando con el índice sobre el pecho de ella—. Y yo te voy a enseñar cuántos personajes nuevos podés conocer metiéndote en mi cama. Es más. Empezamos ahora mismo.
 
   No pensaba soltarle rienda. Ni un solo centímetro. Eva estaba dentro de la jaula que diseñó para ella y allí se quedaría bien asegurada. Él se encargaría de mantenerla alimentada. No sería justamente Eva quien se le escapara. No sabía cómo amarla y se había propuesto cuidarla. Tras las palabras de ella, todo había cambiado. La quería con él. Por sus venas no corría la sangre cobarde de Helena Núñez. Las dudas no eran lo suyo y postergar sus deseos menos. Los genes egoístas de Marcos Aguirre, eran los que lo dominaban. Si Eva le duraba un día o toda la vida, no podría saberlo en ese momento. En ese momento solo tenía en claro que o la mantenía con él, o acabaría con todo lo que lo rodeaba, porque necesitaba la tersura de ella, su calor, su sabor, su olor y su mirada. Quería enseñarle el mundo que podía rodearlos estando juntos. Mañana todavía no había llegado y él vivía el hoy. El hoy era Eva.
 
   Le quitó la ropa intermediando siempre su mano entre las prendas y el cuerpo de ella. Nada podía alejarlo de ese contacto. Ni siquiera Eva. La recostó sobre el piso de madera. Con una rodilla fue abriendo el camino entre las piernas de ella y la ocultó con su cuerpo. Le sujetó ambas manos sobre la cabeza, no se movería, quería sentir todo su cuerpo contra el suyo mucho antes de penetrarla. Como una oruga, lentamente fue bajando con su boca por la cara de Eva. Se detuvo un tiempo en sus labios, quería saborear esa dulzura que recordaba. Con pena los abandonó bajando por la pera, el cuello, hasta llegar a esos montes rosados, tersos y llenos de vida. No pudo precisar el tiempo que se detuvo allí, solo los postergó cuando los gemidos de Eva lo alertaron. No era tiempo aún. Sintió vibrar cada poro de la muchacha, cuando desenfadado continuó descendiendo. Llegó a su sexo y Eva cerró fuerte los ojos, empujó con sus manos ya libres los hombros de Tomás, intentando alejarlo.
 
   —Abrí los ojos Eva. Los ojos siempre abiertos —le recordó—. Con todos los sentidos, no te olvides.
 
   —Por favor no, Tomás. Ahí no, por favor —suplicó entreabriendo los ojos.
 
   Tomás acarició la zona que Eva pretendía prohibirle, con toda la palma de su mano.
 
   —Cada centímetro de nuestro cuerpo, está preparado para recibir placer. Te educaron pensando que hay límites y eso no es cierto. No es tu parte prohibida, es la mejor parte de tu cuerpo —sencillamente aleccionó—. Acá es donde más me gusta estar. Donde puedo sentirme en vos. Me quedaría aquí siempre si pudiera. Como no puedo —advirtió—, voy a gozar de tu interior con todo lo que me sea posible. Con mi sexo, con mis manos, con mi lengua. Quiero estar dentro tuyo siempre, y saborearte.
 
   —Tomás…
 
   —Mirame. Siempre mirame. A los ojos, o a cualquier parte de mi cuerpo. Pero a mí. Siempre mirame a mí. Yo estoy mirándote a vos.
 
   Eva aflojó la tensión en sus manos, subió con ellas por el cuello hasta enredarse en el pelo de Tomás, suspiró y se entregó a las órdenes. La descarga del espasmo la obligó a gemir, casi gritar. Tomás saboreaba su interior. La vergüenza, el miedo quedaron sepultados bajo la emoción. Estaban unidos con un lazo absolutamente visible. Un lazo de entendimiento carnal, de respuesta de uno por el otro. Podía morirse en ese instante. Nada importaba. Tomás llegaba a lo más profundo de ella. Él derrotaba con su espada cada fantasma, cada pensamiento reprobador. Lo amaba, no podría vivir sin él. Mañana, seguro lloraría desconsoladamente, pero en ese momento era la dueña del Olimpo.
 
   Se apenó cuando la abandonó. Pronto recuperó la alegría. Tomás con besos, volvió a subir por su abdomen y sus pechos, para detenerse en su boca. Juntos degustaron el sabor del interior de Eva. Perdida en tratar de comprender por qué no sentía rechazo, toda la vitalidad de él volvió a ocuparla. Elevó las caderas, más por necesidad que por instinto. Se movieron juntos, con desesperación. Un solo ritmo. El apremio de ambos por no separarse demasiado en cada retirada. El ansia por unirse un poco más en cada embestida.
 
   —¿Tomás? —dijo con voz casi inaudible.
 
   —Soy yo Eva —y recalcó—, haciéndote mía.
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   En el celular de Lola, un ring y luego nada, le indicó que Luisito quería hablarle. Dejó la taza de café recién preparado sobre la mesa y marcó el número de la estancia.
 
   —Buen día doctora. Estaba esperando su llamada.
 
   —Buen día chaval. ¿Cómo estás hoy?
 
   —Un poco preocupado. No sé si usted ya lo sabe. A lo mejor el patrón se lo contó.
 
   —¿Qué es lo que debo saber? No he hablado últimamente con tu patrón —dijo con pena y un poco de bronca.
 
   —¿Están enojados? Porque el patrón de viaje no está. Si no habló con él, es porque están enojados.
 
   —Preguntas más que mi vecina del quinto piso. Cuéntame qué te preocupa.
 
   —Mi mamá —anunció— Tiene un hermanito en la panza.
 
   —¡Enhorabuena! Te convertirás en el hermano mayor. Ya era horas.
 
   —Pero me parece que él la odia. Doctora, desde hace días, mi mamá está muy enferma.
 
   —Dime los síntomas.
 
   —Vomita, se la pasa arrastrando los pies, no para de bostezar, tiene ojeras y no puede ni oler la leche recién ordeñada, que se pone blanca.
 
   —Eso es normal en las embarazadas.
 
   —A las vacas no les pasa.
 
   —¿Has hablado con ellas? ¿Les has preguntado a las vacas cómo se sienten?
 
   —Si me va a tomar a la broma, le corto. Estoy preocupado enserio. ¿No se puede venir un día para acá y le pega una miradita? Usted es buena en lo suyo.
 
   —Yo sé de niños, no de embarazadas. Pero te repito que tu madre está pasando por los síntomas normales de una mujer en su estado. Te propongo una cosa. Pídele que te cuente cómo se sentía cuando te esperaba a ti. Verás que le pasaba lo mismo y estoy segura que tú no odiabas a tu madre.
 
   Siempre era reconfortante hablar con Luisito. Para ser un niño tan avispado, no dejaba su naturaleza inocente. En junio había un fin de semana puente en el que ella no estaría de guardia. Aprovecharía para visitarlo.
 
   Lavó la taza de su desayuno. Un mensaje llegó a su celular.
 
    
 
   “Viernes 15 horas trasplante de médula. La autorizo?”
 
    
 
   El corazón le saltó en un brinco. Podía asistir perfectamente. Contestó agradeciendo, aceptando y preguntando número de quirófano.
 
    
 
    
 
   Quienes asistían a las clases que Débora daba en el gimnasio, debieron soportar la euforia de ella y más de uno quedó con la lengua afuera desparramando toda su exhausta humanidad en el piso. Esa era sin dudas su semana. Estaba feliz y ansiosa por volver a encontrarse con Martín, y para copete del postre, el viernes estaba citada en la discográfica. Una cita en la discográfica solo podía representar que estaban interesados en ella, en sus canciones, en su voz.
 
   Finalmente la buena racha tocaba a su puerta. Martín estaba a su lado y podría renunciar al gimnasio, para dedicarse por completo a la música, grabar con una discográfica, dar recitales en lugares de prestigio, salir de gira.
 
   «¡Martín! A Martín no va a gustarle nada esto».
 
   Tenía un problema, un grave problema. Todo se iría para atrás. Estaba segura que otra vez pelearían. No quería dejar de verlo. No quería volver a perderlo. Pero las presentaciones y las giras, eran incompatibles con Martín. ¿Qué podía hacer? Llevaba años tratando de conseguir la oportunidad que se le abriría el viernes.
 
   —Habrá que ponerle el pecho al asunto cuando él regrese mañana —dijo en voz alta y luego pensó—: «Nos vamos a matar seguro».
 
    
 
    
 
   Martín estaba listo para pasar a buscar a Débora por el gimnasio y hacerle vivir en carne y hueso, la sesión telefónica que habían mantenido, cuando debió desviarse hasta el bar en el que su padre lo citó con premura.
 
   “Estoy preocupado por tu hermana”, dijo Juan y Martín acudió al encuentro.
 
    
 
   —Tu hermana anda con tu amigo Tomás, ¿verdad?
 
   —No tengo idea. Hasta donde yo sé, no.
 
   —El martes cuando tu madre y yo llegamos a casa en la noche, él estaba esperándola en el living. Se la llevó a cenar y la trajo de regreso pasadas las dos de la madrugada. Durmió muy poco y se fue a trabajar.
 
   —Eso no quiere decir que “anda” con Tomás. Fueron a cenar, se les hizo tarde. Punto.
 
   —¿Podemos hablar como hombres?
 
   Martín quiso reír a carcajadas. Su padre quería hablar sin tapujos y sobre Eva. ¡Menudo lío!, pero asintió.
 
   —Por muy escritor que se diga tu amiguito, escribe pornografía. Lo sé.
 
   Martín quiso interrumpir, pero Juan se lo impidió.
 
   —¡Porno! ¿Me entendés? Y tu hermana, sale a cenar con él y regresa de madrugada. ¡Eva! ¿De madrugada? ¿Con lo responsable es?
 
   —Papá, hay una amiga de Tomás que estuvo con nosotros en Semana Santa, que está enferma y entre todos tratamos de levantarle el ánimo. Tal vez se demoraron preparando algo para ella.
 
   —Por la cara que tenía tu hermana ayer cuando desayunaba, dudo mucho que se pasara la noche hablando de una enferma.
 
   —¿Por qué? ¿Qué cara tenía?
 
   —¿Desayunaste alguna vez con una chica después de una noche de amor? ¿O las rajás de tu casa antes?
 
   El silencio entre los dos duró el tiempo en que la cara de Martín se transformó de risueña a molesta. Débora y él habían desayunado juntos el fin de semana, luego de noches de sexo interminable. La cara de totalmente satisfecha que tenía ella y aun así queriendo más y más, jamás podría imaginársela en Eva. «¡La puta madre que lo parió a Tomás!», pensó y sin embargo dijo—: Eva lo odia a Tomás desde que tengo memoria. 
 
   —Lo odiaba. Ya no.
 
   —Supongo que Eva creció y ahora puede entablar una amistad con él, sin ser tan chiquilina como antes.
 
   Pero la mente de Martín era una montaña rusa de frases que recordó le dijera Tomás:
 
   “Calentura mutua”. “Son solo mujeres”. “Le voy a dar una manito”
 
   «Lo voy a matar. No lo maté en la estancia, pero lo mato ahora. Con mi hermana no se jode».
 
   —Tengo miedo que se enamore —continuó Juan—, y dudo mucho que él la quiera para otra cosa que no sea pasarlo bien un rato.
 
   —Eva no se enamoraría de Tomás. Él la irrita, la saca de quicio. Mirá papá —dijo intentando ver las cosas más fríamente—, Eva ya no es tu nenita ingenua. Creció y aunque me resulte difícil hablar de mi hermana de esta manera con vos, creo que no le viene mal un tipo que le sepa dar… lo que necesita —hizo caso omiso a la cara de Juan y prosiguió—: Mi hermana, hasta ahora, solo salió con un par de estúpidos que no debían tener ni idea de cómo dejar satisfecha a una mujer. Tomás de eso sabe de sobra.
 
   —¿Te volviste loco? Estás hablando de tu hermana.
 
   —Que es una mujer y que espero que el día que cumplas tu sueño de llevarla al altar, lo haga segura de que, no solamente ama al tipo, sino que también sabe movérselo.
 
   Extralimitado por la incomprensión y desfachatez con la que Martín hablaba, Juan corrió la silla con brusquedad dispuesto a irse. Martín lo detuvo:
 
   —Escuchame papá. No es tan malo como parece. Tomás no es un tipo para casarse y formar una familia, eso ya lo sé, pero también sé que no va a lastimar a Eva a conciencia.
 
   —¿De qué hablás? Se pasó toda la infancia haciéndole maldades y con tu venia. ¿Vas a seguir permitiéndoselo? —preguntó enojado—. Allá vos. Yo, no.
 
   —¿Hablaste de esto con Eva?
 
   —No. No tengo nada que hablar con Eva. Con el que tengo que hablar es con tu amigo. Eso, si no le rompo la cara antes.
 
   —Mejor dejame que con Tomás hablo yo. ¿Qué te pone tan de culo con él?
 
   —¿Vos leíste lo que escribe?
 
   —No, pero puedo imaginármelo.
 
   —No te lo imaginás. Describe poses y…, es como si estuvieras mirando una Playboy.
 
   —¡Ah papá! No me hagas el papel del santurrón.
 
   —Martín, si te digo que tu hermana tiene un libro de él y que tu madre lo ojeó. ¿Qué me decís?
 
   «No pasa de hoy que lo mato».
 
    
 
    
 
   Sentado ese jueves en la oficina de Germán, con los pies apoyados sobre el escritorio, cansado de esperar a que su amigo y dueño de la editorial terminara de leer la idea de su nuevo proyecto, Tomás jugaba con su celular en la mano. Eva seguramente estaría dando clases un poco más despierta que el día anterior. No le importó y le envió un mensaje.
 
    
 
   “De verdad querés esperar hasta mañana?”
 
    
 
   Le molestaba tener que aguantarse las ganas de tenerla cerca. Esa idiotez de ella, de relegarlos a los fines de semana, cuando tranquilamente podían verse a diario, lo irritaba. Le hubiera gustado pasar toda la madrugada del miércoles haciéndola gozar y dejarla en la puerta del colegio con las marcas del encuentro dibujadas en la cara, en lugar de tener que desprenderse de ella en medio de la noche. Era tierna cuando recién se despertaba, sabía dulce su boca en la mañana y solo pudo degustarla así, aquella vez en la estancia.
 
   «¿Por qué no contesta? Bien puede hacerse un segundo para mandar un mísero mensaje entre pendejo y pendejo».
 
   Germán seguía leyendo, Eva no respondía. Se paró con ímpetu. Por el intercomunicador les avisaron que Martín Fernández esperaba al señor Tomás.
 
   —¿Citaste a Martín acá? —preguntó Germán sorprendido.
 
   —No. Me llamó para vernos y le dije que tenía una reunión con vos —respondió.
 
   —Dígale que pase —indicó a su secretaria.
 
   La puerta del despacho se abrió, Martín ingresó tendiéndole la mano a Germán, y giró para estar frente al culpable de la cara de cumpleaños de su hermana. Con el ceño fruncido le dijo—: Tenemos que hablar.
 
   —Sentate Martín. No vamos a demorar demasiado y te dejo llevarte a mi escritor estrella. ¿Te hago traer un café?
 
   —Por favor —aceptó acomodándose en la silla junto a Tomás. Clavando más que montando una pierna sobre la otra. Destrozando con la presión de su puño el apoyabrazos, mientras hacía girar como molino las llaves de su auto en la otra mano.
 
   Claramente Martín estaba en un mal día. Seguramente tendría que ver con Débora, pensó Tomás.
 
   —Me gusta mucho la idea —comunicó el editor, una vez terminó de leer el boceto—. Quiero que le des forma y comiences a escribirla. Traer a la actualidad conflictos que se arrastran desde la conquista en el norte del país, me parece una idea muy acertada. Manejá con cuidado el tema de los Jesuitas, no quiero un solo error histórico. Lo voy a hacer pasar por la lupa de Sabrina, así que será mejor que tengas claro eso.
 
   Tomás se rio, Sabrina había sido bien aleccionada por Marina. Nada escapaba de su lupa cuando estaba en el puesto de correctora. Se despidieron de Germán rumbo al bar de la esquina. Casi en el mismo segundo, a los celulares de Tomás y Martín ingresaron sendos mensajes.
 
   El de Tomás lo enviaba Eva:
 
    
 
   “Voy a esperar hasta el sábado”
 
    
 
   Bufó enojado. Ya le contestaría después. Ya se encargaría de hacerle entender que una cosa era haber aceptado no verse los días laborales y otra muy distinta dejarla decidir sobre los no laborales.
 
   El mensaje para Martín, era de Débora:
 
    
 
   “Tenemos que hablar”
 
    
 
   Sonaba a sentencia. Después de la charla con su padre y la que pretendía mantener con Tomás, no le quedarían fuerzas para enfrentar un debate con Débora. Estaba recién llegado del vuelo de Madrid, con ganas de tener el cuerpo de la camorrera pegado a él haciendo que vibre todo lo que vibraron por teléfono, en cambio Eva, Tomás, su padre y los planteítos de Débora, se cruzaban en su camino para arruinarle los planes.
 
    
 
    
 
   —¿Qué mierda estás haciendo con mi hermana? —preguntó enojado, ni bien se hubieron sentado a la mesa.
 
   —¿Qué carajo te importa? ¿Me meto yo en tu vida acaso? —respondió apoyando el codo en la mesa y acercándose a él.
 
   —Eva es mi hermana.
 
   —Y una mujer adulta. Ya te expliqué eso Martín.
 
   —Tomás, vos solo querés disfrutarla un rato, pero Eva se va a enganchar, yo la conozco. Se va a enamorar y cuando te aburras, va a sufrir. Eva no es lo que imaginás, ella quiere una pareja, hijos, no le va la cosa de “un toque y me voy”.
 
   —Yo no dije que con Eva quiera “un toque y me voy”. De hecho me estoy quedando.
 
   —Porque por el momento te gusta que ella te vea como a su maestro. Te gusta iniciarla —trató que reconozca y prosiguió—: Tomás, Eva no tiene calle. Ella solo tuvo dos novios, al cual más tarado. Gracias que la desvirgaron o seguiría en el limbo. Pero vos apostás fuerte, te conozco. Eva va a sufrir.
 
   —Veo que te quedaste con una imagen infantil de ella —dijo cada vez más molesto—. Tu hermanita se está aprovechando de mí. Pretende aceptarme cuando se le cante y dejarme plantado con la misma rapidez.
 
   —¿Eva?
 
   —Sí pelotudo, Eva. ¿De quién estamos hablando?
 
   —¿Eva te la está poniendo difícil? —volvió a preguntar totalmente incrédulo.
 
   —Todavía no estoy seguro si es o se hace —dijo—. Cuando la tengo cerca, sé que la puedo, pero en cuanto no me tiene enfrente… Me desconcierta.
 
   —¿Mi hermana? —rio.
 
   —¿Podés dejar de preguntar la misma idiotez? Sí, Eva, tu hermana. El pajarito con el que nos cagábamos de risa de chicos mientras le hacíamos maldades y la terrible mina que es ahora con su aire de nenita y fuego de hembra. Eva, estúpido, sí.
 
   —Dejá de insultar. Ya sé que hablás de ella. Pero me resulta increíble que pegue con la descripción que te empeñás en dar. Por lo visto no conozco a mi hermana. Mi viejo hoy me abrió los ojos, pero vos, me acabás de encajar una patada en los huevos —confesó—. Eva es romántica, Tomás. De verdad. No sé qué verdura te está vendiendo, pero es un caramelito que se deshace en unas manos como las tuyas. No tiene experiencia y seguramente la volviste loca. Lo que te confunde, no es otra cosa más que su miedo a que la dejes. Haceme caso, es mi hermana la conozco. Yo no tendría que estar diciéndote esto —dijo cayendo en la cuenta que estaba haciendo todo lo contrario de aquello que pretendía cuando citó a Tomás—. Tendría que estar diciéndote que la dejes en paz, que te alejes de ella antes de que sea tarde.
 
   —No voy a alejarme de ella aunque me lo pidas —aseguró para luego murmurar— Ya no puedo.
 
   —¿Qué te pasa con Eva?
 
   Tomás se llevó ambas manos a la cabeza peinando hacia atrás su cabello. Tirando de él. ¿Qué le pasaba con Eva?
 
   —Es exquisita. Cálida. Se deja llevar. La veo y me pongo como una roca. Me caliento solo con pensar en ella —dijo, haciendo caso omiso a Martín que alzaba los ojos al techo—. Me saca de mis casillas cuando se pone en indiferente. Recibo sus mensajes alejándome y me dan ganas de ir a buscarla, aplastarla contra la pared, clavársela de entrada y que le quede en claro que a mí no se me rechaza. Y sin embargo, a pesar de toda esa furia con la que voy, en cuanto la tengo delante, la turra me mira y solo quiero besarla y hacela gozar. 
 
   Martín lo miraba con los ojos cada vez más grandes. Hablaba de su hermana y eso ya era incómodo, pero que quien lo dijera fuera nada más y nada menos que Tomás, le resultaba increíble. ¡Tomás!
 
   —Te gusta —aventuró.
 
   —Me tiene agarrado de las pelotas. Y si se lo decís, te mato.
 
   —Como Débora a mí —confesó.
 
   Los dos se quedaron mirando las tazas vacías de café, recostados en sus sillas. Tomás levantó la vista descubriendo la imagen que daban.
 
   —¿No ablandaste a la camorrera todavía?
 
   —Un poco, pero con ella nunca se sabe. A la primera de cambio te sale con una bomba y manda todo al carajo. Hoy me envió un mensaje. Quiere hablar.
 
   —¿De qué?
 
   —Ni idea. Débora puede querer hacerte el amor o matarte, para ella la adrenalina es la misma.
 
   Tomás se rio con ganas contagiando a su amigo. Buscaron sus celulares y contestaron.
 
   Martín tipió: 
 
    
 
   “Ok. Pero primero vamos a coger”
 
    
 
   La inmediata respuesta, le dibujó una sonrisa de alivio:
 
    
 
   “Ok. Pero bien”
 
    
 
   Tomás escribió:
 
    
 
   “No querés esperar. No luches. Volá”
 
    
 
   Eva no contestó con la premura de Débora. Ver la cara de contento de Martín, incrementó su ansiedad y molestia.
 
   —Está en difícil. Avisale a tus viejos, que si hoy no aparece en la casa de ellos, es porque la fui a buscar al colegio para partirla en dos. ¡Mierda! ¿Cómo se le ocurre hacerme esperar?
 
    
 
    
 
   Martín quedó desconcertado, con los ojos abiertos, cuando vio la imagen de Débora abriendo la puerta.
 
   —¿Te cambiaste? ¡Qué manera de cagarme la fantasía, chabón! —exclamó al verse ridícula dentro del uniforme de azafata-hot que alquiló para recibirlo y él no llegaba vestido de comandante de avión.
 
   —Te armo una fantasía nueva en un segundo —dijo resuelto, empujándola con suavidad y premura hacia dentro del departamento. Quitándole primero la gorra. Besándola en tanto la despojaba de la chaquetita y la pollera mini; desanudando el pañuelo para tener acceso a su cuello. Se alejó un solo paso, la observó, ladeó un tanto la cabeza, achico los ojos. Débora con una ínfima tanga negra, medias, porta ligas, zapatos de taco y el resto… piel. Esa era la mejor imagen hot, aunque decidió realizar un último cambio—: La tanga sobra —y acto seguido deslizó sus dedos por la tirita de los lados rompiéndola y dejándola caer.
 
   —¿Te va el fetiche de portaligas y tacos?
 
   —Nena, me va todo lo que me deje verte, tocarte y lamerte. Cuanta más piel tenga a mi alcance, mejor.
 
   —En tanto no hable. ¿Cierto?
 
   —Depende —informó—, cuando escuché tu voz en el portero eléctrico, ya empecé a ponerme contento. Ahora al verte así, estoy muuuy contento. Es más —comentó—, por el estado en que me tenés, creo que aunque hables, la calentura no se me va. Así que si vas a necesitar respuestas concretas de mi parte, lo mejor será… —ya no continuó explicando nada más. La llevó hasta la mesa del comedor, la asió por el trasero dejándola sentada allí con las piernas abiertas y aprovechó para colarse entre ellas cuando afortunadamente Débora lo liberó de la prisión que ejercía el cierre de su jean o hubiera explotado.
 
   Un par de horas después que Débora dosificara un tanto la “alegría” de Martín, recién pudo comenzar a comentarle la llamada de la discográfica.
 
   —¿Creés que van a proponerte grabar un CD? —preguntó reteniéndola sobre él en la cama.
 
   —Sí. Esa discográfica es la que nos llevó como teloneros en el recital de “Separados” el año pasado para el Festival de Rock. Les gustamos mucho y se quedaron con nuestros datos.
 
   —¿Vas a ir sola? —indagó haciendo círculos con su índice en la espalda relajada de Débora.
 
   Estaba segura que a partir de allí, todas y cada una de las preguntas, darían comienzo al bombardeo. El disfraz había logrado bajarle la guardia a Martín. Pero no duraría demasiado—: Vamos todos los del grupo.
 
   —¿Jonny?
 
   —También —contestó, para con rapidez de rayo, tomar entre sus labios los de él, deslizando la palma de su mano por las costillas masculinas con intención de acceder a su pubis y…
 
   —¿También? —bramó Martín, corriendo la boca y sujetando la mano ladina que pretendía distraerlo.
 
   Débora se acomodó un poco mejor sobre él. Jugó con la mano libre en los mechones alborotados de Martín, lo miró a los ojos mostrándole lo ardiente que era, lo excitada que podía llegar a estar—: Es el guitarrista y también nuestro representante.
 
   —Es el que te quiere empomar desde hace rato —sentenció, saliendo de debajo de ella y levantándose de la cama. Alejándose de la tentación que no le permitía pensar con claridad, todo lo que estaba en juego con el “planteíto” de Débora.
 
   Odiaba cuando él se ponía en esa postura machista y ridícula. Sabía de antemano que el contrato le traería problemas, pero no se imaginaba que el primer obstáculo sería Jonny. Desde el entredicho en la puerta de su casa, Jonny no se le acercaba ni en los ensayos de la banda. Resopló molesta y se sentó con las piernas a lo buda y los brazos cruzados.
 
   —Te quiere empomar —repitió.
 
   —¿Y? 
 
   —¿Cómo que Y? La grabación del CD, va a requerir que estén más tiempo juntos ensayando y luego grabando. ¿Vos creés que te voy a dejar quedarte a merced de un idiota que sé que te quiere coger de mil maneras distintas?
 
   El comentario terminó de saturarla. Estiró las piernas y las recogió para ponerse de rodillas sobre las sábanas, con las manos en la cintura—: Medio Buenos Aires me quiere empomar, y cuando salga de gira de promoción, el número va a aumentar.
 
   Martín no sabía si acogotarla por la confesión o abalanzarse sobre ella y volver a hacerle el amor. Débora en esa posición, con el porta ligas, las medias negras y los tacones puestos, lo excitaba sin poder remediarlo. La pelea entre sus neuronas y su entrepierna era grande. Se llevó ambas manos a la cara ocultando lo que veía y alzando la barbilla al techo. Bufó, gruñó y volvió a recoger tanto aire como sus pulmones pudieran aceptar. La idea de sujetarla con unas esposas a la cama, rondó su cabeza por dos motivos. El primero sexual. El segundo, porque sería una buena manera de mantenerla presa en ese cuarto, hasta que la idea de la musiquita se le fuera de la cabeza. —¿Qué vas a hacer?
 
   —Voy a ir mañana a la grabadora con todo el grupo, nos sentaremos a escuchar la propuesta, les diremos que nos lo dejen pensar…
 
   —¡Ah! Todavía no les propusieron nada —interrumpió aliviado—. Bueno Débora, hay que ver qué quiere la grabadora, a lo mejor los quieren promocionar junto a otra de sus bandas.
 
   No se tomó ni la molestia en responder a eso. Débora continuó su frase como si no la hubiera interrumpido—: Debatiremos cuántos segundos tardamos en decirles que sí a todo y cumpliremos el contrato.
 
   Estar con ella era una montaña rusa. En un momento le provocaba euforia, placer y al segundo lo tiraba en picada.
 
   —Deby —dijo suave, colocándose frente a ella en su misma posición y acariciándole la mejilla—, todo lo que la discográfica les proponga, lo tiene que ver un abogado antes de que lo firmen —eso le entregaba tiempo para retenerla y que no se le quisiera escapar otra vez—. No deben fiarse de nadie por muy galardonado que sea.
 
   —Ok —respondió aflojando tensiones y dejándose mimar.
 
   —¿Querés que los acompañe mañana?
 
   —No.
 
   —¿Por qué no?
 
   —¿Para qué?
 
   —Para acompañarte.
 
   —¿Para acompañarme? Seamos claros Martín, si vinieras solo sería para demostrarle a todos que estás conmigo.
 
   —También —reconoció.
 
   Débora posó ambas manos en el pecho de Martín, empujándolo hacia atrás, hasta que cayó de espaldas sobre las sábanas. Se montó sobre él sujetándole los brazos—: Vos encargate de que yo me quede tan satisfecha, que en mi frente se lea un cartel luminoso que diga “The Best me tiene re-bien-cogida” y yo me encargo de que a nadie se le ocurra tocarme un pelo. ¿Estamos?
 
   Levantó la cabeza para comerle la boca. Rodaron sobre la cama.
 
   —Estamos —dijo aceptando momentáneamente el trato, para luego comentar— ¿Quién más te quiere tocar?
 
   —Me olvidé de algo —dijo Débora—, mañana a la noche no te veo. Me encuentro con las chicas y después me voy a cantar en un pub nuevo.
 
   La idea de las esposas volvió a la mente de Martín, con fuerza.
 
    
 
    
 
   Sentado en su cuatro por cuatro estacionada en la vereda frente al colegio de Eva, Tomás miró su reloj por enésima vez. Tomó el celular, tentado de enviarle un mensaje preguntando por qué no salía. Nuevamente lo dejó abandonado sobre el asiento del acompañante. La idea no era advertirle que la estaba esperando afuera. Había llegado con tiempo para conseguir estacionarse justo enfrente del colegio, antes de que llegara el tumulto de padres a buscar a sus hijos. Esperó ansioso a que Eva entregara cada uno de los alumnos a sus respectivos progenitores. Cuando creyó que quedaba libre para él, descubrió cómo un tipo con un nene de la mano, le hablaba y ella lo invitaba a ingresar a las instalaciones. Llevaba más de media hora con el “padre” ese. En la puerta del colegio no quedaba ni el loro y él seguía en el papel de idiota, esperando. Se removió inquieto. No soportó más, salió del auto, accionó la alarma, cruzó la calle, apoyó su trasero en el coche mal estacionado sobre la línea amarilla correspondiente al micro escolar. Cruzó y descruzó los brazos, se alisó el pelo, metió las manos en los bolsillos. Tomó temperatura, bufó. Finalmente el nene, Eva y el idiota del padre, salieron del colegio. El tipo tenía grabada en su sonrisa, la clara intención de montarse a Eva. Eva le sonreía también. ¡¿Le sonreía al idiota y a él lo hacía esperar hasta el sábado?! Los dos adultos continuaron hablando en las escalinatas. Los separaba de su furia, tan solo la reja y unos pocos metros. Una mujer pasó junto a él mirándolo de arriba abajo, dejándole en claro que le atraía. No pudo disfrutarlo, solo fue una interrupción momentánea que le impidió seguir clavándole la vista a la situación que lo mantenía ocupado.
 
   El tipo le dio un beso en la mejilla despidiéndose y se agachó para atarle los cordones de las zapatillas al hijo. 
 
   «Como sea una excusa para mirarle las piernas, lo dejo tuerto», pensó.
 
   Eva lo vio enojado, tenso. No lo esperaba y en su rictus mostró la sorpresa acercándose a él. 
 
   Tomás no la dejó saludarlo, no le permitió reponerse por el imprevisto, no le consintió ni respirar cuando la tomó por la cintura con una mano, por la nuca con la otra, la clavó a su cuerpo y le invadió posesivo la boca con su lengua. A todo el mundo, incluido el pelotudo que ataba zapatillas ajenas, le tenía que quedar claro, que Eva no estaba en oferta.
 
   En la puerta misma de su trabajo, frente al padre de Monti y a cualquier directivo, el impulso de Tomás no era lo que Eva esperaba. Sin decir ni una palabra, aguardó que él diera por terminada su marca de territorio, dejó que la tomara por el hombro, abriera galantemente la puerta de la camioneta y la ayudara a sentarse en el lugar del acompañante. Incluso aguardó sin decir palabra a que arrancara, pusiera el cambio y acelerara. Miró hacia el frente, la boca cerrada y algo tensa, los brazos cruzados sobre la cartera y el bolso con materiales.
 
   —Hola —saludó finalmente él.
 
   —Te estás equivocando en un par de cosas Tomás. ¿Podemos parar para hablar?
 
   —¿Otra vez querés hablar?
 
   —Se ve que tengo que repetirte algunas cosas.
 
   —Vamos a mi casa y hablamos todo lo que quieras.
 
   —No. No vamos a tu casa, vamos a un sitio donde podamos hablar.
 
   Sin accionar las balizas ni la luz de giro, dirigió el auto al estacionamiento del primer hotel que divisó.
 
   —¿Qué hacés? Dije que quería hablar.
 
   —¿No querés ir a mi casa? Acá también podemos hablar.
 
   —Yo propongo una confitería.
 
   —No —dijo terminando de estacionar el coche, apagándolo y abriéndole la puerta, todo en segundos—. Bajá.
 
   —Te advierto que estoy muy molesta.
 
   —Genial. Entre tu molestia y mi furia —siseó frente a ella—, tenemos la combinación explosiva que necesitamos para dejar sepultadas de una vez las idioteces.
 
   El recepcionista les dio la bienvenida, entregó la ficha de ingreso, pasó la tarjeta de crédito de Tomás por el Posnet y solicitó al botones que los acompañara al tercer piso. Hasta que la puerta del cuarto se cerró, el silencio fue dueño y señor. Eva no podía deslumbrarse por la imagen varonil y atractiva que tenía frente a sí, su enojo con la invasión ejercida por Tomás, se lo impedían. Él no dejaba de mirar cuán sensual se veía enfundada en su pollera a media distancia entre las rodillas y esa zona que le sabía tan bien cuando lograba degustarla. Sacudió la cabeza para quitar esos pensamientos de su mente. Estaba enojado, muy enojado. Frustrado. Excitado.
 
   —Primero… —comenzó Eva, dejando su cartera y bolso sobre la cama.
 
   —Primero, hablo yo —interrumpió mandón—. Segundo, el tipo del nene te tiene ganas, no caigas en las excusas que te ponga para retenerte hablando con él. Tercero, ¿por qué mierda no podemos vernos mañana?
 
   Eva tenía los ojos como platos. ¿Cuándo le había dado tantos aires para que se creyera su dueño, si ponía todo su empeño justamente en lo contrario?
 
   —El señor Monti es el papá de un alumno, no pone excusas para hablar conmigo. Se separaron hace poquito y el chico anda alterado…
 
   —¿Separado? Confirmado, anda atrás tuyo.
 
   —Mañana no podemos vernos porque me reúno con mis amigas y después vamos a un pub donde canta Débora.
 
   —VAMOS, al pub donde canta Débora. Reunite con tus amigas si querés y después vamos juntos al pub. A mí también me gusta como canta la camorrera y de paso lo veo a Martín.
 
   —No tengo idea en qué momento te permití que te tomaras tantas atribuciones —dijo cada vez más molesta, señalándolo, casi retándolo ante cada pregunta— ¿Cuándo te dije que podías presentarte en mi casa, ante mis padres? ¿Cuándo te autoricé a pararte en la puerta de mi trabajo? ¿En qué momento aseguré que te entregaría mis fines de semana?
 
   —Cuando dijiste que me enseñarías a ser estable.
 
   Eva respiró hondo. ¿Quería una relación estable con ella? ¿Lo había logrado finalmente? ¿Estaba Tomás enamorándose de ella? Volvió a tomar aire juntando valor:
 
   —Empezaste con el pie izquierdo —logró razonar— La primera lección es que no te consideres mi dueño. Yo soy quien decide sobre mí. Si querés que nos veamos, me consultás. Mañana no puedo. Mañana se lo voy a dedicar a mis amigas, si te tengo cerca, no estaré con ellas. Te conozco.
 
   —Elegís mal, conmigo lo pasás mejor. Vos decidís sobre vos. Tené cuidado qué elegís, no sea cosa que se te pierda alguna opción en el camino.
 
   —Segunda lección —continuó ignorándolo—, jamás, pero jamás de los jamáses, dejo entrar a ningún acompañante a casa de mis padres ni le permito que se presente en la puerta de mi trabajo.
 
   —¿Acompañante? ¿Qué mierda quiere decir eso? —gruñó acercándose y plantando su dedo índice en el pecho de Eva, pero retirándolo de inmediato cuando entendió que estaba en una discusión y sentir la piel de ella lo ponía en desventaja— ¿Me das el estúpido lugar de un acompañante? ¿Eso creés que soy? ¡Estás muy equivocada! Yo soy el que te despertó Eva, yo soy el que te hizo entender qué es ser una mujer. Y por supuesto que no me conforma un carajo verte solo los putos fines de semana y aun así, lo acepté entendiendo que trabajás demasiado y necesitás descansar. Pero los fines de semana los pasás conmigo, si tus amigas se quieren sumar, que se sumen. Y si no querés que entre a la casa de tus padres o me presente en la puerta del colegio, no me digas por mensajito que no vas a estar conmigo. Eso no lo acepto.
 
   ¡Mierda! Se estaba delatando, estaba perdiendo los estribos.
 
   —No me impongas condiciones ni me amenaces —le bullía la sangre. No estaba segura si por orgullo o porque moría porque cada una de las palabras de Tomás, fueran el indicador de que su corazón comenzaba a abrirse para ella. Se mantuvo firme— En este momento sos mi acompañante, llamarte así me resulta menos chocante que nombrarte mi amante. No somos novios, no tenemos planes. Nosotros nos revolcamos, lo pasamos genial y punto.
 
   —Punto —repitió burlándose.
 
   —Punto —confirmó— Te concedo el crédito sobre mi “iniciación” en tus artes, pero no me domina el deseo sexual. Soy una mujer con una vida, amigos, responsabilidades. Me gusta cuidar y disfrutar de ellas. No mezclo mi vida privada con el trabajo y me gusta reunirme en una charla de amigas sin interferencias.
 
   —Yo no soy una interferencia —susurró en el oído de Eva a medida que le recorría con las manos los hombros y la despojaba del abrigo— Yo soy el hombre que te hace vibrar, el que te lleva a la gloria. Tenés miedo, no nos dejás fluir. Yo no me voy, no me escapo, no te engaño. Me tenés acá —dijo en su boca pero sin besarla—, pegado a vos, excitándome aún en medio de una pelea —dejó caer el abrigo de Eva al piso y comenzó a desprender los botones de su blusa para entretenerse en la clavícula femenina—. Yo no soy un acompañante de turno. Vos querés más, aunque lo niegues, te dije que voy a intentarlo.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque sos exquisita, cálida, inteligente, sensual. Porque mi cuerpo quiere atender el llamado del tuyo. Porque me tentaste con la idea de ese más y quiero conocer esa sensación.
 
   —Me confundís —confesó entre gemidos.
 
   —No sé cómo llamarnos. Pero tené en claro que sos exclusividad mía. Yo voy a intentar retribuirte. ¿Qué nombre tiene eso? El que quieras darle.
 
   Era muy difícil no caer bajo el poder de Tomás, frente a esas palabras y esas caricias. Escucharlo hablándole así, era lo que quería desde el primer día. Incluso desde que lo vio desnudo y con su desfachatez en grado sumo, aquella tarde en el departamento de Martín. La miraba tan seguro, que era difícil contrariarlo. Su exclusividad. Valía la pena intentarlo, al menos no había caído en sus brazos sin entablar pelea. Tomás la besó y las palabras sobraron, los orgullos se olvidaron. Las ganas por el otro, el fuego del otro, inundó la habitación. Lo que había comenzado entre furias, dio lugar a la ternura, para volver a convertirse en furia. En un insaciable hambre voraz por conseguir los gemidos del otro, por fundirse, por entregarse, por volar libremente hacia la gloria.
 
   —No somos novios —dijo Eva intentando acallar los bombazos que le emitía la sangre entrando y saliendo de su corazón.
 
   —¿Qué somos? —preguntó caminando con la palma de sus manos por los brazos, las costillas, las caderas de ella y deteniéndose en los muslos.
 
   —Las parejas se conocen, se cuentan sus gustos, sus objetivos individuales, buscan cosas afines, planean a futuro.
 
   —¿Qué querés saber de mí Eva? —preguntó y fue toda una proposición.
 
   —Qué te gusta desayunar, por dónde comenzás a vestirte, qué te irrita, qué te gusta…
 
   —Simple. Desayuno lo que me sirvan, hasta la última miga. Si estoy solo, un café pelado. Comienzo a vestirme por el bóxer, pantalón, camisa, medias, calzado, todo en ese orden. Me irritan los mensajes que dicen que no nos veremos cuando quiero verte, me irrita cada tipo que se te acerque, me irrita que hables de cualquier cosa que no sea pedirme que te haga mía y me cuele en tu cuerpo. Me gustás vos. Punto. Ya me conocés, ya somos novios.
 
   «¿Novios? Lo dijo, lo aceptó», pensó eufórica.
 
   —Desayuno café con leche y tostadas. Empiezo a vestirme por la bombacha. Me irritan los mandones y sabelotodo que no consultan a sus novias y quieren imponer su voluntad. Me gustás vos, me gusta que te cueles en mí y hacerte mío. Para que seamos novios es temprano, pero acepto lo de los fines de semana y que vengas mañana al pub a escuchar a Débora.
 
   —Veremos, nena —concluyó riéndose por dentro.
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   ¡Increíble! ¡Magnífica! Lola paseaba por todos los calificativos que podría atribuirle a su experiencia dentro del quirófano del genio de Rawson. Qué distinta era la postura de él con respecto a otras eminencias de la medicina. Había ingresado al quirófano y observado a la niña tendida en la camilla. Claramente Lola pudo leerle en los ojos, ese compromiso asumido: “Daré todo de mí, Mariana”. Y luego la autoridad con la que él se dirigió al equipo:
 
   —Mariana es una nena muy valiente. No se pregunta por qué a ella, ni dice que no a lo que le recomendamos. Vamos a dar lo mejor de nosotros y más, porque ella nos tiene confianza. Si alguno de los presentes, tuvo una mala noche, no se cree capacitado o no piensa poner la misma energía, la puerta del quirófano está abierta. En menos de un minuto tengo cuarenta acá igual de capacitados, para ocuparles el puesto.
 
   Nadie quería moverse de allí, no solo por no defraudar a la niña, sino porque estar en el quirófano de Guillermo Rawson era un privilegio.
 
   Lola tenía que higienizarse y cambiarse, pero seguía en la puerta del vestuario, con el gorrito en la mano y recostada contra la pared, asimilando, absorbiendo, atrapando cada una de las lecciones de ese día.
 
   —¿Vendrá mañana para acompañarnos en la ronda? —preguntó Rawson, sacándola de su ensoñación.
 
   —Me encantaría, si usted me lo permite.
 
   —Yo considero que es una obligación que tienen todas las personas que de alguna manera intervienen en el tratamiento de un paciente.
 
   —¿Recién la verá mañana?
 
   —No. Tengo otra operación en una hora. Cuando terminé la iré a ver a Mariana y luego al nene que entra ahora.
 
   —¿Podría quedarme esperando a que despierte de la anestesia? Solo quiero verle los ojitos.
 
   —¿Tiene planes para la cena doctora?
 
   ¡Dios! ¿Qué decirle? Un hombre así no se desprecia, ni se deja pasar. Menos cuando se lo admira tanto y muchísimo menos cuando es tan guapo.
 
   —Quedé con unas amigas. Una de ellas canta un un pub y le iremos a escuchar.
 
   —No tengo planes para la noche. ¿Tu amiga canta bien?
 
    
 
    
 
   —¡MARTIIIIIIIIIIINNNN! —gritó Débora en el celular—. ¡TENEMOS CONTRATOOOOO!
 
   ¿Qué contestarle? La noticia no lo ponía tan contento como a ella.
 
   —¿Jonny también?
 
   —Sí, todos. Nos contrató a todo el grupo. Dijo que desde que nos escuchó, apostó por nosotros. Que somos lo mejor de lo nuevo. Que dejemos de darle a los covers y nos dediquemos a nuestras propias canciones. Martín, le llevamos una grabación de los temas y casi se nos muereeeeeeeeeeeee.
 
   —Me alegro, nena. ¿Cómo sigue esto?
 
   —El lunes tenemos que volver para firmar los contratos. Estamos saltando en una pata, chabón. Jonny casi se nos infarta, le pegué un abrazo que si no lo revivía con eso, no lo revivía con nada. El de la productora dice que para Septiembre quiere nuestros temas sonando en todas las radios, y que en el verano nos lleva de gira por toda la costa. Martín, dijo que si nos va como él cree que nos va a ir, puede que nos lleve hasta Río. ¡Río, Martín! ¿Entendés de qué te hablo?
 
   A Río podía llevarla mañana mismo si ella quería. Claro que no sería como cantante, pero si era por conocer Río de Janeiro, él era un guía de primera.
 
   —¿Por qué mierda lo abrazaste a Jonny? ¿Se te dio por resucitar gente ahora?
 
   —Ja ja —Débora entendía que su euforia la había hecho hablar de más—. Pero papito, si vos sabés la diferencia que hay entre mis abrazos de oso y mis abrazos de guerra.
 
   —¿Me hacés el favor de no abrazar a los tipos con ninguna de las dos versiones?
 
   —Uf, me voy a aburrir de lo lindo. No puedo mirarlos, no puedo abrazarlos. Martín, cogérmelos sin abrazarlos ¿puedo?
 
   —Camorrera, prepará tu trasero, esta noche te va a arder.
 
   —Mmmmmmmm, promete, promete.
 
   —Ya sabés que cumplo todas mis promesas. ¿A qué hora creés que terminarán de cotorrear vos, la gallega y mi hermana? Así te paso a buscar para llevarte al pub.
 
   —En el pub tocamos a las once. Pienso pedir pizza en casa, así que si querés venir tipo ocho, te pongo un plato.
 
   —¿Débora?
 
   —¿Sí?
 
   —Una siestita juntitos, ¿te cierra?
 
   —No puedo, en la mañana me cubrieron en el gimnasio, tengo que devolver el favor a la tarde.
 
   —Ojo con cómo devolvés favores vos.
 
   —¿Yo? Pero si yo soy una Carmelita descalza.
 
    
 
    
 
   —¿Novios? ¿El erótico quiere hacerte el novio? —Débora no podía creer lo que Eva le contaba.
 
   —Eso dijo —aseguró—. Textualmente: “Ya me conocés, ya somos novios”.
 
   —¿Escuchaste gallega? ¡El erótico de novio con Eva!
 
   Pero Lola seguía mirándola sin escuchar. Su mente corría entre un fin de semana en una estancia y una operación en el Garraham. No podía salir de ese embotellamiento. Débora estaba tan eufórica que pasó por alto la falta de respuesta.
 
   —¿Qué hiciste? No. No me lo digas, te conozco. Te le tiraste en los brazos, le confesaste que lo amás y el tipo vio como le bajaban la bandera coronándolo como winner.
 
   —No, mi querida Débora. He aprendido algo a su lado. Seguí con mi plan, pero con variantes.
 
   —¿Qué variantes?
 
   —Le dije que para que seamos novios era temprano, que aceptaba estar con él los fines de semana y que viniera hoy al pub.
 
   Débora saltó de la silla, dio dos vueltas sobre sus talones mientras gritaba de alegría, para terminar abrazando a Eva muy contenta porque su amiga había reaccionado usando primero la cabeza—. Lo vas a destrozar, lo vas a dejar más chiquito que una hormiga, va a terminar besándote los pies.
 
   —¡Ay Débora, por Dios, no! No quiero eso, lo quiero bien hombre, pero enamorado de mí hasta el tuétano. Mientras no esté segura de él, no puedo confesarle lo que siento.
 
   —En eso estábamos de acuerdo desde el principio, pero me parece que ya lo tenés agarrado hasta de las pelotas —aseguró Débora—. ¿Vos qué opinás gallega?
 
   La falta de respuesta y esa mirada perdida que no pestañeaba, las terminó por asustar.
 
   —Lola. ¿Qué te pasa? —Eva la tomó por el brazo, haciéndola reaccionar.
 
   —Perdonar. Perdonar, estaba distraída —dijo—. Creo que tienes que aceptar el contrato. Martín se acostumbrará. Ya lo verás.
 
   —Gallega, hoy estás en la luna de Valencia. Hace más de media hora que terminamos de hablar de mí. Estamos hablando de Eva y del erótico. ¿Cuánto hace que no dormís?
 
   Lola dejó caer su cara sobre la mesa y los brazos a los lados. Las dos amigas, la rodearon con premura y preocupación. Sin moverse, intentó explicarse:
 
   —Estoy liadísima, no sé cómo haré para entenderme —se lamentó—. Con lo tranquila que estaba yo sufriendo mi pena por los rincones.
 
   Débora con un gesto, le preguntó a Eva si ella sabía lo que pasaba y ésta negó con la cabeza.
 
   —¿No era ya suficiente con Germán? Pues no, tenía que escacharrármela Rawson.
 
   —Lola, querida, ponenos en tema por favor. No te entendemos y queremos ayudarte.
 
   —Es simple Eva —dijo, retomando una posición más normal sobre la silla—, Germán me tenía por el camino de la amargura. Todo estaba bien. Ese camino ya lo he recorrido y puedo con él. Pero hoy… se me ocurrió tomar un atajo. De esos que miras y te dices “¿por qué no?”. Y ahí me lie de lo lindo. No, si pa tonta, yo.
 
   —¿A qué llamás un atajo Lola? —preguntó Eva, pero Débora ya había comprendido.
 
   —¿Qué tal está Rawson? ¿Casado, soltero, hijos?
 
   —No lo sé.
 
   —¿Te tomaste el atajo sin mirar los carteles primero? Pero vos no aprendés más gallega. ¿Estás segura que sos sevillana? —y dirigiéndose a Eva continuó— Yo creo que ésta es una intrusa, para mí que viene del fondo de un Tupper.
 
   —Dejala tranquila Débora, no ves que lo está pasando mal.
 
   —¿Mal? Lo estoy pasando fatal. Y empeorará —aseguró.
 
   —¿Por?
 
   Lola respiró hondo, se levantó de la silla, tomó su cartera y las puso al tanto de los hechos acercándose a la puerta de salida—: Porque iré a cenar con Rawson y luego os veremos en el pub.
 
   —¿Vamos a conocerlo hoy? —preguntó Débora.
 
   —Traté de librarme de la cita diciéndole que te escucharía a ti y dijo que le apetecía conocerte.
 
   —Lola, esta noche también irá Germán. Me lo dijo Tomás ayer.
 
   —¿Has vuelto a ver al guaperas? —preguntó la médica.
 
   —¿Me escuchaste Lola? Va a ir Germán.
 
   —¿Y qué hago ahora yo? ¿No voy? ¿Le digo que se canceló tu actuación?
 
   —De ninguna manera gallega. Vos vas a ir a cenar con el tipo, después lo llevás al pub, te vas a vestir para matar a ese y al salame que no sabe si sigue embobado con la ex o con vos y en todo ese tiempo como te vea con cara de pena, de conmovida o de abombada, la patada Ninja que te doy, va a hacer que necesites una junta de cirujanos plásticos. ¿Me oíste?
 
   —Pero ¿quién te crees que soy, cordobesa? Yo no ando por la vida calentando braguetas. Germán no es mala persona, anda confundido, eso es todo. Y el doctor Rawson es muy inteligente. ¿Crees que no se daría cuenta? Yo lo admiro, quiero seguir asistiendo a sus operaciones para aprender…
 
   —Bla, bla, bla, gallega. Escuchame bien que yo de esto sé largo y tendido. Germán es un pelotudo que después de años de haberse divorciado, todavía no salió de debajo de la pollera de su ex. Se va a querer matar cuando te vea con el doctor. Y mejor; que se joda por boludo. Y Rawson, ya te fichó, si ve que el terreno está empantanado, va a afinar la puntería. Vos haceme caso, si no es como digo, me hago cargo y te la arreglo después.
 
   —Ah, sí. ¿Y cómo la arreglarás?
 
   —Digo que te drogué. De una rockera se creen cada cosa… Haceme caso. ¿Tenés ropa o te presto?
 
    
 
    
 
   Martín llegó puntualmente a las ocho de la noche con dos botellas de vino. Rodeó a Débora para besarla y las botellas chirriaron.
 
   —¿Qué hacés así? Andá a vestirte que están por llegar.
 
   —Quería recibirte en toallón. Pocas cosas son tan sexys, como yo así vestida.
 
   —Si van a pelear enfrente mío, me voy a la cocina. Ustedes dos ya saturaron mi cuota de disputas de acá a dos vidas más —observó Eva, levantándose de la mesa y dejándolos solos.
 
   —Vestite Débora, en serio. Van a llegar Tomás, Germán, Simón…
 
   —Y Jazmín…, y yo voy a seguir acá, pegada a vos, esperando que me des el beso que se merece la estrella que el lunes firmará un contrato.
 
   Dejó las botellas sobre la mesa y la alzó en brazos rumbo al cuarto.
 
   —Sobre la mesa dejé la plata para el chico de la pizza —gritó Débora a Eva—, pagale vos que ya venimos.
 
   Así sería toda la vida, pensó Eva. Esos dos pasarían de la guerra campal a la pasión más volcánica. No tenían remedio. El timbre sonó, tomó el dinero y atendió el portero eléctrico. Su corazón desbordó al escuchar que era Tomás y bajó los dos pisos por la escalera, por no perder tiempo aguardando el ascensor. Frente a él se obligó a calmarse. Sin abrirle la puerta de Blindex, lo escrutó de arriba abajo torciendo la cabeza hacia un lado y hacia el otro. Postergándolo, para darle tiempo a su corazón a volver a latir normalmente.
 
   El hombre le adivinó la intención. Hizo lo mismo, clavó primero sus ojos sobre los de Eva. Pasional, caliente. Luego se pasó la lengua por el labio inferior antes de atraparlo con sus dientes. Eva lejos de calmarse, se aceleró más. Tomás dio un paso adelante y la muchacha gimió. Él ocultó la risa, ese juego lo practicaba desde el vientre de su madre, pero ella lo estaba aprendiendo y eso le gustaba mucho. Finalmente la puerta ya no los separó, pero el escritor mantuvo la distancia.
 
   —Estoy igual, nena. Eso es para que aprendas que la vista también te lleva a un orgasmo. Me alegra que lo sepas ahora.
 
   —Lo paso mejor con el tacto, te aseguro.
 
   —Tus deseos son órdenes —dijo dando un paso hacia ella, abrazándola y besándola con la fuerza que desde su pantalón pujaba por el contacto.
 
   —A ver si no dan espectáculos en la vía pública —solicitó Simón del brazo de una risueña Jazmín.
 
   Se saludaron y ascensor mediante, llegaron al departamento de Débora.
 
   —¿La homenajeada? —preguntó Simón.
 
   —Arreglando un temita de ropa con mi hermano.
 
   —Seguro que Martín no estaba de acuerdo con lo que se puso.
 
   —El problema fue que no se había puesto nada todavía —comentó Eva.
 
   Cuando Germán llegó, se sorprendió de no encontrar a Lola.
 
    
 
    
 
   —Solo estaré aquí tres años. Cuando termine mi especialización, regresaré a mi soleada Sevilla.
 
   —Salvo que te enamores de Argentina y decidas quedarte.
 
   —Argentina es preciosa, y su gente me encanta. Pero yo amo mi tierra y regresaré allí.
 
   —¿Cuándo llegaste?
 
   —En Marzo de este año. Pero ya hice muchos amigos.
 
   —¿Alguno en especial?
 
   —Todos —contestó, sin intención de hablar de Germán con él.
 
   —¿En España dejaste algún amigo especial?
 
   —¿Qué quieres saber Guillermo? —ya estaba grande para las vueltas. Rawson no le había parecido un hombre que gustara de darlas.
 
   —Voy a ser claro —dijo, sorbiendo un poco de su copa de vino—. Me intrigás, me parecés inteligente, atractiva. Creo que tenés en claro que la medicina es algo más que recetar y eso también me gusta. No doy rodeos. No estoy en pareja y quiero conocerte en otro terreno. Por eso te invité a cenar. Si no te pasa lo mismo, decilo ahora, terminamos de comer, escuchamos a tu amiga y te dejo en tu casa. Pero —continuó—, si te pasa lo mismo, después de escucharla quiero seguir conociéndote.
 
   —También me intrigas.
 
   —¿Tu casa o la mía?
 
   «Vaya —pensó Lola—, de romántico no tiene nada».
 
   —La mía. No tengo auto y no me gusta andar en taxi a las tantas de la madrugada.
 
   —¿Quién dijo que a la madrugada quedarías libre? No importa. Tu casa me parece bien.
 
   Guillermo se comportaba interesado, pero aun así, no era afecto a las demostraciones públicas. Continuaron la cena dialogando del hospital y de técnicas recientes. Cuando se hizo la hora de emprender la marcha hacia el pub. Se incorporó, corrió el asiento de Lola, sostuvo el abrigo ayudándola a vestírselo y caminó detrás de ella hacia la salida. El valet parking acercó el auto, el recepcionista abrió la puerta de Lola y ésta se sentó. Desde la salida del restaurante, ni una sola palabra, pero Lola podía sentir la atracción.
 
   —¿Vas a contármelo antes de que nos presenten?
 
   —¿Perdona?
 
   —Pregunto. Porque preferiría que me lo digas antes.
 
   —No te entiendo.
 
   Guillermo ingresó el auto al estacionamiento cercano al pub.
 
   —Supongo que vamos a encontrarnos con una persona que te incomoda que nos vea juntos. El porqué, me lo imagino, no necesito detalles.
 
   —Vamos a encontrarnos con Germán. Él y yo hemos tonteado un fin de semana. Dejamos de vernos. No quería que vinieras porque temo hacerle daño, pero has insistido y no pude negarme. ¿Conforme?
 
   —Veremos.
 
   —¿Cómo?
 
   —Veremos, si seguís en ese fin de semana o estás dispuesta a empezar uno diferente.
 
   —¿Me parece, o eres demasiado creído?
 
   —Nada es demasiado, nunca. Siempre se puede un poco más —dijo bajándose del auto, para continuar luego mientras le entregaba la mano para que se incorporara ella—. No compito con nadie. Tampoco entro en jueguitos —advirtió antes de cerrar la puerta, rodearla con su cuerpo contra el auto, besarla con dominio, para culminar enrostrándole—: Delante de él, no volveré a tocarte. No me gusta eso. Tenés el tiempo en que estemos adentro para definirte. Vos dirás luego, si subimos a tu casa o te dejo en la puerta.
 
   «El hostiazo que le voy a dar, no sé si dárselo ahora, en el pub, o en mi casa. Pero que le voy a dar un hostiazo, se lo voy a dar», pensó Lola.
 
    
 
    
 
   —Todo el tiempo me mirás a mí. Como te distraigas en otra cosa, subo al escenario y te bajo de un tirón. ¿Clarito?
 
   —Sí, fiera. Clarito como el agua —dijo Débora poniendo los ojos en blanco.
 
   —Me banco el pañuelito que te pusiste de pollera. Me banco el top que muestra más que oculta. Me banco los tacos… porque me vuelven loco. Pero como un solo pelotudo te tire los galgos, empiezo a patada limpia y del pub no queda ni el nombre.
 
   —¿Martín?
 
   —¿Qué?
 
   —Prometeme que toda esa potencia, toda esa furia, me la vas a hacer sentir en casa dentro de un par de horitas. Prometeme, por favor que me vas a dar para que tenga.
 
   La encerró con sus brazos por la cintura, levantándola varios centímetros del piso. Se apoderó de su boca, como venía haciéndolo hacía días. En esas condiciones la llevó hasta la escalerita del escenario, la posó sobre el primer peldaño, antes de decirle:
 
   —Calentame bien calentito. Vos sabés cómo. En un par de horas, no te vas a acordar, ni de que tenés que firmar un contrato el lunes.
 
    
 
    
 
   La mesa del grupo de amigos, era la primera junto al escenario. Germán miraba hacia la puerta, intentando entender por qué Lola estaba retrasada.
 
   —No te impacientes Germán. Hoy Lola asistió a una clase magistral de un médico que hace trasplantes en el Garraham —informó Simón—. Tengo entendido que cenaba con él. Tal vez se demoró hablando. Vos sabés que Lola está muy interesada en…
 
   —¿Cenaba con un tipo?
 
   —No. Cenaba con el cirujano que hizo la operación.
 
   —¿Es un hombre o una mujer el cirujano?
 
   —Un hombre.
 
   —Entonces cenaba con un tipo. Y ahora está demorada, aun sabiendo que Débora está por empezar a cantar.
 
   —Olvidate de todo lo que te dije —intentó Simón, cuando escuchó a Jazmín advertir que Lola estaba caminando hacia ellos.
 
   Lo primero que Germán observó, fue al hombre. Alto, atlético. Con más pinta de deportista que de cirujano. Caminaba detrás de Lola como un acompañante. Ningún roce. Allí fue cuando se detuvo a mirarla a ella. Hermosa, con su aura de paz y dulzura. Vestida sencilla, pero atractiva. La superioridad de esa mujer, no podía pasar desapercibida. Tal vez solo conjeturó y Lola mantuvo con su maestro una cena cordial entre colegas, para invitarlo luego a un momento de distensión sin más intenciones que…
 
   —Hola, les presento al doctor Guillermo Rawson —dijo formal.
 
   Los hombres le estrecharon la mano y las mujeres un beso en la mejilla. Se sentaron junto a Tomás que tenía en sus piernas a Eva. Germán quedó frente a ellos, igual que Simón y Jazmín.
 
   —¿Se le pudrió el rancho a Germán? —preguntó Tomás en el oído de Eva.
 
   —No entiendo.
 
   —Creo que el doctor le está pudriendo el rancho a Germán.
 
   —¿Vos decís? —dijo Eva haciéndose la inocente.
 
   —Pajarito, no trates de engañarme. Decile después a tu amiga, que lo está logrando.
 
   —No me llames pajarito.
 
   —Tenés razón —asintió besándole el cuello y volviendo a hablarle al oído, quemándola con su aliento sensual—. Vas camino a ser mi ave de rapiña. La que me coma la cabeza. Pero en cuanto tu amiga termine de cantar, el que te va a comer soy yo por el resto del fin de semana —prometió y Eva supo que lo cumpliría.
 
   Débora cantó magníficamente. En más de una oportunidad, Guillermo comentó con Lola, las dotes de la cantante y lo bien que sonaba el grupo. Tomás se encargó de contarle del contrato que se firmaría la semana próxima.
 
   Martín esperó a Débora al pie del escenario. Faltando todavía dos escalones, ella se tiró a sus brazos para besarlo con alegría, en tanto el público continuaba aplaudiendo y pidiendo más.
 
   —¿El que está con Lola es la eminencia? —indagó la cantante.
 
   —No sabe hacer ni la mitad de cosas que yo sé —dijo Martín—. Lo volvés a mirar, te rompo la tanguita y te lo explico más claramente, dándoles una clase a él y a vos, en el medio del escenario.
 
   —Martín, por favor —suplicó—. Solo quería saber.
 
   —Ya te dije que vos no mirás. No me obligues a dejártelo más claro.
 
   —Martín, no empieces, o en cuanto lleguemos a la mesa, le encajo un chupón de aquellos al doctor, que vas a terminar entendiendo, que no me tenés que romper las pelotas. Y la verdad, no tengo ganas de joder así a Lola. ¿Está clarito?
 
   Tomaron un par de copas más. Tomás y Martín, mostraron su impaciencia porque la noche en el pub llegara a su fin, para dar comienzo a la que realmente les interesaba. A esa altura, sus pantalones rogaban por alivio.
 
   Simón mantuvo todo el tiempo la mano de Jazmín, atrapada entre las suyas. Solo la liberaba apenado, cuando agarraba su copa para un brindis o un trago.
 
   Comentaron sobre Marina. Hacía dos días que ella no devolvía los mensajes y estaban preocupados, pero Jazmín dijo que le había hablado por teléfono. Salieron todos juntos del lugar. Germán quiso preguntarle a Lola si aceptaba que la llevara a su casa, pero mientras debatía interiormente si eso sería lo correcto, la escuchó preguntándole al otro tipo “¿Vamos?”. Se mantuvo callado viendo como se despedía de todos y partía caminado junto al médico. No iban de la mano, ni siquiera cerca. Caminaban uno junto al otro, como colegas, como amigos.
 
   «Como un hombre y una mujer que van a mantener una noche de pasión y no quieren enrostrárselo al resto».
 
    
 
    
 
   —Vos dirás —dijo Guillermo apagando el motor del auto.
 
   —Eres demasiado engreído y eso me molesta —advirtió—. Paso de los chulitos. En el pub había decidido invitarte a tomar una copa en mi casa, pero ahora te comportas como un gilipollas y eso me tira para atrás. Así que, mejor limitamos nuestra relación al quirófano y nos evitamos los extras.
 
   Al parecer el doctor no pensaba como ella. Salió y rodeó el auto, abrió la puerta de Lola, volvió a tenderle la mano ayudándola, cerró su coche, le clavó la mirada sin rozarla siquiera.
 
   —Ni chulito, ni engreído, ni gilipollas. Me gustan las cosas claras y directas.
 
   —¡Pues mira qué bien! A mí me gustan con un poco más de dulzura y romance. Si eres tan amable, permíteme pasar. Estoy cansada y me apetece acostarme.
 
   —Coincidimos en lo último. Al menos estamos de acuerdo en algo y eso es bueno.
 
   —¡No estoy de coña!
 
   —Tampoco yo.
 
   —Pareciera que sí. Te gustan las cosas directas y claras y estoy siendo directa y clara. Eres un gilipollas y un completo capullo.
 
   —Me gustás más en el quirófano. Ahí estás más calladita.
 
   —Es lo que te digo. Mejor nos limitamos solo a la medicina y punto.
 
   —Perfecto. Pero antes quiero quitarme una duda.
 
   —Te escucho.
 
   —No, no vas a escuchar, vas a sentir —dijo, metiéndose en su boca sin pedir permiso, acariciando sus caderas por debajo del abrigo, sosteniéndola por la nuca con firmeza, haciendo que Lola junte las piernas con energía y se aproxime a él—. Subo.
 
   —Solo una copa—logró responder.
 
    
 
    
 
   El sol todavía no salía. Débora se dejó caer exhausta sobre las sábanas. Las emociones vividas durante la jornada, se prolongaban junto a Martín. La respiración de ambos continuaba agitada. Buscó fuerzas, se levantó de la cama bajo la protesta de él, para en pocos segundos acercarse con una latita de gaseosa para beber juntos.
 
   —Gracias. Tenía sed —dijo.
 
   Débora bebió otro sorbo y se refrescó la cara con el envase. Cada gesto de ella, era un nuevo disparador para él. En ese momento, se llamó a cordura. Necesitaban hablar.
 
   —Sé el esfuerzo que hiciste desde siempre, por progresar y convertirte en una profesional —comenzó, sentándose en la cama y apoyando la espalda sobre la cabecera—. Me fascina mi profesión, me rompí el culo igual que vos por llegar a donde estoy hoy y me esfuerzo por mantenerme ahí y progresar. No quiero dejarla, no quiero que nada me ponga trabas, por eso entiendo que no puedo interponerme.  Débora, te observaba esta noche sobre el escenario y me emocionaba lo feliz que te veías. Tenías la cara ilusionada, relajada. Tu voz vibraba, prometiendo en cada estrofa cuánto más eras capaz de dar. Yo no puedo interponerme, como no te permitiría interponerte en mi caso.
 
   —Me suena a preludio de un adiós.
 
   —No. Tampoco voy a dejar que te me escapes. Eso ni lo sueñes —dijo clavándole la mirada amenazante—. Necesitamos ponernos de acuerdo. Llevamos años en el tira y afloja. En una constante pelea por ver quién la tiene más larga y la verdad es que la tenemos larguísima los dos. Soy celoso, no me gusta que te miren, no me gusta que mires. No soporto que medio país vea lo que yo disfruto a solas y se haga los ratones pensando que podría estar en mi lugar. Mi lugar lo ocupo yo. Vivo viajando y cuando llego quiero estar con vos. Desde el lunes tu vida va a cambiar arrastrando la mía también. Sé que me voy a cabrear cuando quiera verte y vos andes de ensayo o de gira. Sé que me va a romper las pelotas saber que estás en un hotel a kilómetros de mi cama.
 
   —La línea caliente intercontinental, es una buena alternativa.
 
   —Lo comprobé. Quiero que te quede claro a lo que nos estamos exponiendo.
 
   —De preludio de un adiós, ahora pasamos a “Amenaza en el paraíso”
 
   —¿Viste esa película?
 
   —No, pero me cerró el título.
 
   Los dos rieron con ganas. Débora tenía la virtud de hacerlo reír o irritar sin que mediara aviso previo.
 
   Se aceró a él pasando por sobre su cuerpo con la excusa de dejar en la mesa de noche la gaseosa.
 
   —Martín. Cada vez que te subís al avión, yo te imagino en tu uniforme, pasando por delante de las azafatas, de las pasajeras. Te imagino llegando a una ciudad, entrando a tu hotel y me cuesta un huevo creer que estás pensando en mí y no revolcándote con alguna de ellas. Entro a casa, pienso en vos y quiero cogerte hasta dejarte sin aliento. Y más de una vez me tengo que conformar con la línea caliente.
 
   —Igualdad de condiciones, que le dicen.
 
   —Exacto. Igualitos, igualitos. Ni más, ni menos. Pero somos así, es lo que nos gusta y con lo que tenemos que lidiar. Si queremos seguir juntos, nos la tenemos que bancar y aprender a remarla lo mejor posible.
 
   —Queremos seguir juntos, Débora. No me vengas con dudas ahora.
 
   —¿Querés que sigamos adelante chabón? —dijo gatuna, fregándose contra él.
 
   —Cuando era chico, las tetas enormes de María me tenían fascinado —confesó ante los ojos abiertos de ella que no comprendía cómo pasó de estar hablando de ellos, sintiendo el roce sensual que le estaba proporcionando, para largarse a comentar sobre las tetas de una mujer que rondaría ahora los cincuenta y tantos—. María se acercaba y yo no podía sacar los ojos de su escote. Un día fui a buscar a Eva a casa de tus padres. Era verano, me abriste la puerta en biquini y me volví loco. Tetas grandes, firmes, seguramente suaves, pensé. Te diste vuelta, me encontré con tu trasero y tuve que meter las dos manos en el pantalón, para ocultar lo imberbe de mi situación. Me pusiste duro como una roca, me dolían los huevos hasta hacerme cerrar los ojos. Ese día me dije, “esta mina es mía o mato al que la tenga”. Y acá estoy. Ni en pedo quiero ir a la cárcel porque a vos se te ocurra la idiotez de no estar conmigo.
 
   —Te calentaste conmigo ¿eh? Te dejé duro y sin consuelo. ¿No querés que te consuele ahora papito. Yo consuelo muy bien. Sé borrar traumas de la adolescencia con mucha más eficacia que un psicólogo. Te lo aseguro.
 
   —Mamita, vos me borrás hasta el apellido. Pero es momento de hablar y vamos a aprovecharlo. Después te voy a dejar psicoanalizarme, consolarme y todo lo que quieras; que mientras esté en tu tratamiento, me voy a encargar de pagarte con creces.
 
   Débora se sentó en la cama. Hablar tanto era una pérdida de tiempo. Se le cruzó la idea de que tal vez él necesitaba recuperar energías. La noche había estado muy movida. Decidió que lo mejor sería ser generosa y escucharlo, con suerte, no se quedaría dormida.
 
   —¿Qué va a pasar cuando tengamos hijos? —preguntó y Débora no se hubiera espabilado más, ni con triple dosis de estimulantes.
 
   —¿Hijos? ¿Qué te pasa Martín? ¿Tenés ganas de romper las pelotas justo hoy? Tuve un día agotador, lindo, pero agotador. Una noche de revolcón con vos de las mejores, me estás taladrando con acuerdos y confesiones cuando lo que quiero es seguir culeando o dormirme y ahora como frutillita del postre, te mandás con la de los hijos. ¿Quién mierda habló de hijos?
 
   —Yo. Yo hablo de hijos. Algún día vamos a tener hijos. A vos te gustan los chicos y a mi…, bueno, yo me los banco. Pero todas las parejas terminan teniendo hijos. Nosotros también.
 
   —Pero ¿por qué justo hoy?
 
   —Porque estamos bien, porque aprovechamos para hablar y lo mejor es poner todo sobre la mesa.
 
   —Primero que estamos sobre la cama, que es donde más me gusta estar con vos. Segundo que no tiene por qué hablarse todo en una sola noche. ¿No te enseñaron que existe la dosificación?
 
   —No. Y si me lo enseñaron no lo quise aprender. Escuchame Débora. Me querés y te quiero —y otra vez los ojos de Débora se abrieron como platos—. Estamos poniendo en claro todo aquello que nos molesta para poder continuar con esto, sabiendo a lo que nos jugamos. Un día vamos a querer hijos, yo voy a estar volando y vos de gira. ¿Quién los va a llevar al colegio? ¿Quién los va a cuidar si se enferman?
 
   —Mirá Martín —dijo ya sin poder utilizar una neurona más para seguirle el tren—, hoy estamos juntos, nos queremos, es cierto, en la cama somos más compatibles que fuera de ella, pero la vamos remando. No tengo ni puta idea de cuándo voy a querer tener hijos, de dónde voy a estar cuando eso ocurra, ni de una mierda. Llegado el caso, veremos. Vivo el presente. Mi presente sos vos y mi carrera. Cuando el futuro aparezca, le diré, encantada soy Débora y me la re banco. ¿Entendés? Ahora dejate de joder, culeemos, durmamos o lo que se te cante, pero no quieras seguir hablando, porque te meto en tu auto y cierro la puerta.
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   Estiró la mano y no la encontró. Abrió los ojos para ver la hora. Las once. Eva debía ser la responsable de ese desayuno que lo tentaba con aroma a café y tostadas. Decidió higienizarse primero, buscó en el armario el pantalón de pijama negro antes de investigar qué tramaba ella en la cocina. Solo se oía el crujir de huevos revueltos sobre la caliente sartén. La vio moverse de un lado a otro, atenta al fuego, a las tostadas, a la leche en el microondas. Descalza, flotando más que caminando sobre el piso. Suave, liviana. Llevaba puesta la camisa de él, con las mangas arremangadas. Era como cuatro talles más grande y cubría demasiado de ese cuerpo, pero sin dudas la hacían lucir encantadora. En su mente debía estar sonando una canción, porque mientras exprimía naranjas, movió su trasero de un lado a otro y la falda de la camisa la acompañó en el vaivén.
 
   —¿Desayuno continental? —preguntó sorprendiéndola.
 
   Eva giró regalándole una dulce sonrisa. Comenzar así el día, era de lo mejor. Decidió compensarla. Se acercó a ella, la tomó por la cintura y la besó, para luego acariciar con los labios sus párpados, sus mejillas, su nariz. Estaba ya por su cuello cuando Eva le indicó:
 
   —Desayuno continental que terminará quemándose si seguís comiéndome a mí.
 
   —Voy a aceptar solo porque a vos te dejo para el postre.
 
   Tomás se sentó frente a la humeante taza de café, el jugo de naranja y los huevos revueltos. Eva hizo lo mismo en la silla frente a él.
 
   —De ninguna manera —dijo y se señaló las piernas—, vos te sentás arriba mío.
 
   Obedeció con ganas, cortó un bocado de los huevos y lo acercó a la boca de Tomás, que lo degustó encantado.
 
   —Perfecto. Así todo está perfecto, gracias. No me gusta despertarme y no encontrarte en mi cama.
 
   —Tenía hambre y supuse que te pasaría lo mismo. Para ser un hombre que vive solo, tenés de todo en la despensa.
 
   —Una señora se encarga de eso y de limpiar. Me dejó una lista el primer día, donde le tildé qué cosas necesito y ella trata de tenerme abastecido.
 
   —Muy conveniente —comentó.
 
   Con una mano comía con ganas, la otra la mantenía acariciando el trasero de Eva.
 
   —Te voy a regalar esa camisa, me gusta cómo te queda.
 
   —Dígame escritor de erótica, ¿qué tienen las camisas masculinas, que a las mujeres nos encanta usárselas?
 
   —Para ustedes, tienen nuestro perfume impregnado, para nosotros el morbo de imaginarlas debajo de ellas. Te queda enorme y te ves frágil. Parecés una nena pero cuando te movés, dejás traslucir todo lo mujer que sos. Te vi y me excité de inmediato. Moviste el culo bailando, la camisa te acarició y quise arrancártela, subirte a la mesada y llevarte hasta el mismo punto en el que yo me encuentro.
 
   —¿Todo eso lo causa una camisa?
 
   —La camisa —comentó besándola—, vos y la mañana. Las mañanas son muy excitantes.
 
   Eva escondió sus dedos en el pelo de él y le recorrió la cara con la mirada. Los rasgos de Tomás eran masculinos, los ojos de un celeste profundo, su nariz recta, la barbilla dominante, los labios tentadores. Lo besó suave primero, a su estilo. Necesitó saborearlo y su lengua recorrió los labios de él. Tomás se mantuvo pasivo, dejándola hacer. Siguió indagando. Le llenó de tiernos besos la frente, las pobladas cejas, los párpados, la nariz, las mejillas. Se acercó a su oreja, tiró con dulzura del lóbulo, descubrió que él era muy sensible a eso.
 
   —Me gusta besarte. Me gusta creer que cada rasgo de tu cara es más feliz si lleva un beso mío —susurró en su oído—. Me gusta tu perfume en la noche y tu aroma en la mañana. Gracias por el regalo de tu camisa, me la llevo.
 
   —No te la lleves.
 
   —Pero si me la regalaste. Mis alumnos dicen que lo que se da no se quita.
 
   —No te la lleves, traé acá el resto de tus cosas —se oyó invitándola—. Quiero que vivas conmigo, quiero despertarme a la mañana desayunando con vos enfundada en una camisa mía.
 
   No podía creer lo que escuchaba. Tomás precipitaba todo. Se moría de ganas por aceptar.
 
   —No.
 
   —¿No?
 
   —Es mejor seguir así. Yo me levanto muy temprano, dudo que pudiéramos desayunar juntos más allá del fin de semana. Ya acordamos pasar esos días juntos, así que no es necesario que amanezca acá el resto.
 
   —Podríamos encontrarle solución a eso. Yo escribo en las noches, me levanto tarde. Seguramente lo que para vos fuera el desayuno, para mí sería el café antes de acostarme. Todo tiene solución.
 
   Eva se levantó. Seguir tan cerca de él, no le permitiría mantener su postura.
 
   —Las cosas hechas por impulso, no suelen salir bien. Tenemos que ir de a poco. Ya es un gran avance el que lograras que aceptara instalarme acá los fines de semana. Yo corro todo el día de un colegio a otro, cuando llego sigo trabajando. Como hijo único, estás acostumbrado a que todo gire a tu alrededor. Por el momento no puedo tenerte como mi centro.
 
   El golpe fue duro. No ser lo más importante para Eva, era algo que no estaba dispuesto a avalar. La siguió escuchando estirando las piernas y cruzando los brazos.
 
   —Me gustás mucho Tomás. Con vos aprendí a abrirme a mi sexualidad y aceptarla. Me cuesta muchísimo no correr a tu calor, cada vez que pienso en lo bien que lo pasamos. Pero para vivir con alguien necesito amarlo, convertirlo en parte mía. Y para eso es temprano. Nos estamos conociendo y por el momento, todo es lindo y perfecto. No sé cómo sos enojado, o frustrado, o estresado por el trabajo. No tengo idea de cuánto cambia tu cara si estás resfriado.
 
   Tomás levantó temperatura. Desconocía todo eso justamente por no querer aceptar instalarse allí. Pero lo que más le molestaba era ese discurso de “solo sexo” que Eva constantemente traía a colación. Era la segunda vez que no era él quien lo decía y resultaba que tenía que escucharlo justamente de los labios de Eva. Y encima seguía:
 
   —Vos tampoco me conocés. No tenés idea de cómo llego a casa después de un día con cuarenta alumnos. Cuando me resfrío mi nariz se pone roja como tomate y quedo espantosa. Al levantarme, tengo todos los pelos revueltos y las marcas de la almohada en las mejillas. 
 
   Tomás se levantó de su silla, fue hasta el living y regresó con la agenda en la mano.
 
   —Ya que no te gustan las cosas improvisadas —dijo—, anotate esto en tu agenda. En un mes es veinticinco de Mayo, fin de semana largo, tenemos todo el tiempo. Ese día te mudás acá conmigo —arrojó la agenda sobre la mesa, acortó la distancia, la tomó por la nuca y en sus labios le aclaró—: Ese día vas a aceptar que te morís por quedarte. Sabrás de sobra cómo me pongo cuando me enojo, me frustro o me estreso y si tenés un poco de suerte, me vas a conocer resfriado.
 
   No fue necesario seguir explicándole más. La llevó hasta la cama en andas y se encargó de que se dedicara a sentir en sus brazos y bajo su dominio.
 
   —Fuera miedos —dijo—. Quiero cada una de tus noches, cada amanecer, cada desayuno con mi camisa. Vas a soñar y despertarte conmigo. Quiero tus gemidos en la noche, en la mañana y en las tardes cuando regreses del trabajo. Voy a vestirte y desvestirte. Quiero tus suspiros y tus orgasmos. No te vas pajarito, yo no te dejo ir. Estás en mi jaula hace tiempo y la llave me la comí.
 
   —Estás cambiado.
 
   —No. Este también soy yo. Vos me unificaste. Sos la culpable. Hacete cargo.
 
    
 
    
 
   El domingo en la noche, Tomás regresó a Eva a la casa de sus padres. Se despidieron cerca de media hora en el auto y aun así, él la acompañó hasta la puerta.
 
   —No entres Tomás —le pidió Eva—, dejame que vaya preparando el terreno. No tenés buena prensa adentro.
 
   Él sonrió en sus labios. Era cierto y para Eva no sería fácil modificar eso. Sabía lo familiera que era. Lo importante que era para ella que sus padres la acompañaran en las decisiones. No estaba seguro que Martín fuera un aliado. Era su amigo, pero estando Eva de por medio, y sin dejar de tener en cuenta que su prontuario no era de lo más presentable, lo más seguro sería que también debiera lidiar con él.
 
    
 
    
 
   Germán llevaba una semana de mal humor. De preguntas sin respuesta que le taladraban algo más que la psiquis. Por alguna razón Lola lo había separado de su lado, cuando todo entre los dos, parecía estar encaminado. ¿Sería real aquello que había vislumbrado en él, o tan solo el producto de los típicos celos femeninos? Repasó mentalmente cada segundo de la conversación con Lola y de las charlas mantenidas luego con Verónica. Era un hombre grande, había vivido, ¿qué tan difícil podía ser entender lo que le ocurría? Pero no llegaba a ningún puerto. No obtenía ninguna conclusión y entre tanto, los días pasaban y Lola se presentaba en el pub con el médico, con la eminencia. Con el hombre, que por mucho que intentó mantener sus intenciones para con ella en la privacia, el olfato le indicó con claridad, que esa fría caminata hasta el estacionamiento, no era otra cosa que el preludio de la consumación de un fuego con el que pretendía abrasar a Lola. Y ella…, ella era trasparente como el agua. Llevaba grabado en el rostro la preocupación por no incomodar a nadie y al mismo tiempo la franca despedida. Verónica no se despidió de él. Tal vez por eso sentía que seguía unido a ella. ¿O sería por los chicos? ¿Qué ocurría dentro de él y dentro de ella? Si pudiera aceptar que Lola ya no accedería al futuro que pensó tendrían, debería sentirse como antes de ese fin de semana largo en la estancia. Pero no era así y no lograba comprender si el motivo era Lola o Verónica. Recordó lo contundente que le sonó el “no, ya no te amo” que su ex mujer utilizó para responderle. Se paró de repente corriendo con fuerza desmedida el sillón del escritorio.
 
   —No le creo —dijo en voz alta sin importarle que su secretaria se quedara mirándolo—. Tengo que salir —le comunicó—. Avísele a Sabrina que hoy no regreso.
 
   Caminó para darse un tiempo de mayor reflexión, que se negó a tener en la oficina. No se caracterizaba por ser impulsivo, todo lo contrario. Pero esta vez se dejaría llevar. Chocar contra la negativa de Verónica era una posibilidad. Solo una posibilidad y existían otras. Por aquellas otras, era por lo que caminaba hacia el estudio contable donde ejercía la madre de sus hijos.
 
   Desconcertándola, la invitó a almorzar. Creyéndolo urgente, Verónica aceptó y aguardó inquieta para conocer el motivo de tan imprevista cita. Lo notó intranquilo, temeroso. Detectó que no podía encontrar el camino que lo llevara a revelar lo que supuso le diría. Germán estaba enamorado, lo sabía. Aquel brillo en los ojos, aquella emoción contenida, ya la había visto tiempo atrás y había sido por ella y para ella.
 
   —No te creo —dijo—. Por fin no te creo. Soy un completo idiota que no se dio cuenta antes, pero hoy lo supuse y ahora al ver tu actitud lo confirmo. No te creo Verónica.
 
   Desconcertada, confundida por completo, no logró comprender a qué hacía referencia. Hurgó en su memoria sin encontrar ni un solo indicio—: Sé más claro por favor.
 
   —No te creo Verónica. No creo que ya no me ames.
 
   Respiró hondo pegando la espalda al asiento. ¿A cuento de qué salía con semejante aseveración? ¿En qué momento ella bajó la barrera para dejarlo ingresar en su secreto? Se mantuvo en silencio. Lo más acertado era permitirle seguir explicándose.
 
   —Vos y yo nos hemos amado con amor sincero. Soñamos la familia que tuvimos y disfrutamos. No nos separamos porque algo de eso se quebrara, nos separamos porque las responsabilidades y la cotidianidad me hicieron perder el camino que nos fijamos. Pero nos seguimos amando y esa es la respuesta por la que ni vos ni yo volvimos a tener otra pareja. No pretendas mentirme diciéndome que ya no sentís lo mismo por mí. No te creería. No te creo. El día que te lo pregunté no fuiste sincera. Viste mi confusión, o mi necesidad de volver a sentirme como me sentía a tu lado con alguien más y me mentiste. Generosamente, no lo niego, pero me mentiste. Hoy no voy a permitírtelo —advirtió muy seguro—, hoy no nos moveremos de acá, hasta que me entregues toda tu verdad, incluidos todos tus miedos. Pero la verdad.
 
   —¿Qué pretendés Germán? Hace poco viniste a mí casi pidiendo permiso para estar en brazos de otra mujer. ¿Qué querías? ¿Qué pretendías? ¿Que fuera yo quien te pusiera la piedra en el camino?
 
   —Hoy me doy cuenta que lo que pretendía era justamente eso. Que me dijeras que todavía me amás. Lola es una gran mujer. Ella se dio cuenta que todavía te amo, y yo soy un estúpido que no lo entendí antes. Vos me querés y aunque hoy no te animes a confesarlo, no voy a parar hasta romper cada uno de los miedos que te impiden permitirnos volver a ser una familia. Volveré a pretenderte como hace años. Volveré a entregarte la seguridad que una vez sentiste a mi lado. Jamás te engañé Verónica, cada minuto que no estuve a tu lado se lo dediqué a la empresa.
 
   —Lo sé. Por eso fue tan difícil. Podía presentarle batalla a un par, pero no supe plantarme frente a un contrincante de ese tenor.
 
   —Fui yo quien no supo defendernos. Ese era mi deber y no lo vi. Te fallé y le fallé a los chicos. Pero hoy vengo dispuesto a pelear por aquello que realmente quiero en la vida. Marina se está muriendo —comunicó angustiándola—. Veo la finitud de la vida y no quiero perder en mi vorágine, lo único que realmente me hace feliz y me completa. No voy a perderlos. No voy a permitirle a nada ni a nadie, que me alejen de lo que es fundamental en mi vida. Los amo, Verónica. Dejame demostrarles cuánto.
 
    
 
    
 
   Eva flotaba todavía bajo el influjo de ese fin de semana en casa de Tomás, abrazada a cada una de las palabras de él, envuelta en todas las emociones que su cuerpo y su corazón sentían. En un mes estaría viviendo con él. Si Dios la ayudaba, no volverían a separarse.
 
   —Sos grande Eva —arrancó Juan—. No puedo ponerte límites. Siempre confié en vos y en lo que te enseñamos con tu madre. Pero Tomás no es trigo limpio. Es un mujeriego, un libidinoso. Lo conocés de chiquito y sabrás cuáles son sus manías de ahora. ¿Por qué con él hija?
 
   —Todos los hombres son libidinosos. Y las mujeres también lo seríamos si nos educaran como a ellos.
 
   —¿Me estás haciendo un reclamo? ¿Estás diciendo que te educamos mal?
 
   —No, te estoy aclarando simplemente. Todos seríamos libidinosos. El sexo es magnífico cuando se vive sin traumas, ni censuras. No entiendo por qué los hombres se encargaron de educar mujeres puritanas, porque se pierden de vivir todo junto a su amor. Incluido el sexo que después terminan buscando en prostitutas.
 
   —No puedo hablar de esto con vos.
 
   —Por eso estoy con Tomás.
 
   —Tranquilos —dijo Marta, tratando de calmar las aguas.
 
   Juan no soportó más, se fue a la cocina dejándolas solas en el living.
 
   —¿Vos también le vas a tirar tierra a Tomás?
 
   —No. Yo lo quiero mucho a Tomás —dijo para sorpresa de su hija—. Cuando era chico, esta casa era el único refugio que tenía. Acá se sentía seguro. Si hasta cuando se raspaba una rodilla, venía a buscarme. Su madre se asustaba tanto si se lastimaba, que lo ponía nervioso. Eva, Tomás es muy valiente, desde chiquito me gustó su personalidad. Era travieso, no lo niego, te hacía la vida imposible, también. Pero siempre tuvo esos ojitos azules que me decían “gracias” cuando le servía una taza de café con leche, y hasta cuando lo retaba por jorobarte me sonreía de lado como quien se avergüenza y al mismo tiempo disfruta de lo que hizo. No era normal todo lo que le gustaba molestarte. Más de una vez me dije que cuando crecieran volvería a buscarte.
 
   —Mamá…
 
   —Eva. Tomás es un hombre fuerte, seguro de sí. Con él no debe haber medias tintas. Estoy segura que ya quiere llevarte a vivir con él. Papá tiene miedo a que sufras y a perderte. Sos su muñequita, se pasó toda la vida cuidándote, llevándote entre algodones. Por eso sos tan dulce y cariñosa, porque él siempre te trató así. La de veces que tuve que frenarlo para que te dejara vivir tu vida y aprendieras a defenderte sola. Un día llega el villano con capa negra e intenciones de robarte y él se defiende con lo que puede. Sabe quién es Tomás, sabe la atracción que genera en vos. Tiene miedo a que sufras o que cuando termine el libro, te lleve con él a Estados Unidos.
 
   —Estoy enamorada mamá.
 
   —Lo sé, y él también lo sabe.
 
   —Yo sé que Tomás no es fácil de enamorar, pero yo quiero intentarlo, era eso o sufrir toda la vida por no tenerlo conmigo. Me puede salir bien, me puede salir mal, pero no me voy a quedar con la duda. Quiere que el mes que viene me vaya a vivir con él.
 
   —¿Y vos Eva? ¿Qué querés vos?
 
   —Yo me hubiera ido ayer con él. Te lo aseguro. Yo no tengo dudas, yo sé que lo quiero.
 
   —¿Tenés miedo que él no esté seguro?
 
   —Quiero estar segura yo, de que él está seguro. Que no soy un antojo pasajero. Que me quiere a su lado como su mujer, no como su acompañante momentánea. Quiero estar en él, mamá. Porque Tomás está muy dentro de mí. Por eso voy despacio. Le pongo obstáculos, me hago la difícil. Y entre tanto, descubro cosas nuevas todos los días. Me siento mujer y disfruto de todo eso. Mamá, cuando él me mira, yo me trasporto.
 
   —Tomás vivió mucho y creo que sabe mucho también. Pero es un hombre que necesita calor a su lado, necesita que lo quieran sin ahogarlo. Precisa una mujer que lo adore, pero que no lo aburra. Vos podés con eso hija. Sos tierna, cariñosa y también sabés mantener la distancia necesaria.
 
   —¿Cómo son sus padres? ¿Por qué se pasaba todo el tiempo acá en lugar de estar en su casa? ¿Por qué se fueron a Estados Unidos?
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   —Luisito, quédate tranquilo chaval —intentó Lola desde su celular—, tu madre está perfectamente. Hablé con ella hace un momento. Ha ido a su control, le han dicho que todo está bien. No te preocupes miarma.
 
   Pero para el nene, ver a su madre pasándola mal, no era fácil.
 
   —Mira, ya falta poco y nada. En una semana estaré contigo, nos iremos a cabalgar, me llevarás a la iglesia... —dijo Lola, en tanto le hacía señas a la enfermera para que la ayude a prepararse para ingresar al quirófano—, tú vete tranquilo a lo tuyo, si tu madre te necesita te hará llamar. Además Julio está muy pendiente de ella. Tengo que entrar al quirófano, que me esperan. Te llamo cuando salga ¿vale?
 
   —No sé qué pensar de ese hombre que querés que te lleve a la iglesia —dijo Guillermo pasando junto a ella.
 
   —Harías bien en cuidarte de él. Ese chaval me robó el corazón antes que tú.
 
   —¿Le dijiste que vamos juntos?
 
   —No.
 
   —¿No querés tener que darle explicaciones por teléfono?
 
   —No seas tontolava Guillermo, que se lo diré esta semana —lo tranquilizó agregando un beso suave en sus labios, pero sin tocarlo.
 
   —Odio este momento en que ya estamos esterilizados y no puedo tocarte.
 
   —Mira tú, cómo son las cosas. Si fueras mecánico tampoco te dejaría tocarme en plena faena.
 
    
 
    
 
   “Lo pensaste? Pediste turno con la ginecóloga?”
 
    
 
   Once de la mañana y Tomás arrancaba el día siguiendo la discusión de la noche anterior.
 
    
 
   “No decido las cosas tan rápido. Todavía no llamé a la doctora”
 
    
 
   Toda la tarde del domingo discutiendo lo mismo. Los argumentos de Tomás le impidieron dormir tranquila.
 
   “Quiero sentirte piel con piel. No quiero más forros entre tu vagina y yo. O tomás pastillas o tenemos un hijo”
 
   Siempre se había negado a los anticonceptivos. El miedo a introducir hormonas en su físico, la bloqueaba. Ella también quería sentirlo piel con piel. ¿Un hijo? Tomás se había vuelto loco, todavía ni siquiera convivían más allá de los fines de semana.
 
    
 
   “Llamala o la llamo yo. Se te coló el de segundo grado otra vez?”
 
    
 
   A pesar del nerviosismo, Eva sonrió. Tomás tenía como ídolo al galán de segundo grado que se le vivía metiendo en el aula para estar junto a su alumnita.
 
    
 
   “En el almuerzo la llamo”
 
    
 
   Lo haría, trataría de buscar con la médica, aquel anticonceptivo que menos la acobardara y le pediría que se lo prescriba. En unos días estaría conviviendo con Tomás y al paso que iban con solo los fines de semana, tendrían que comprar profilácticos al por mayor cuando convivieran.
 
   A las cinco de la tarde de ese viernes, Tomás estaba puntual esperándola a la salida del colegio. Ya era normal ver la cara de babosas de las madres de sus alumnos, que sabiendo que él la pasaba a buscar, se tiraban el vestidor encima para atraer la atención masculina. Desde la vereda frente al colegio, Tomás tenía siempre la vista clavada en la puerta, a la espera de que fuera el turno de entregar ella a sus alumnos y regalarle la acostumbrada guiñada de ojos. Tenía que esperar a que el resto de las maestras en su momento, entregaran a sus discípulos, luego Eva cruzaba la calle casi corriendo, se fundía en el pecho de Tomás con un abrazo y esperaban a estar dentro de la cuatro por cuatro, para finalmente darse el ansiado beso.
 
   —Tengo una invitación para hacerte, espero que no la rechaces —dijo ella.
 
   —¿Una invitación? ¿Con o sin ropa?
 
   —Con ropa, o me los vas a infartar de entrada y ya bastante asustaditos los tenés.
 
   —Tus padres —comprendió.
 
   —Exactamente. Quieren que cenemos con ellos, los invitaron a Martín y Débora también.
 
   —¿Llevo armadura o con escudo será suficiente?
 
   —Llevá chaleco anti balas, pero no cargues los misiles que yo los quiero.
 
   Tomás soltó una carcajada. Los rezongos de Marta los recordaba bien, ahora tenía que conocer los de Juan. Eva lo valía.
 
   —¿Y de vos cómo me defiendo?
 
   —No entiendo.
 
   —¿No estarás usando a tus padres para que me olvide de mi reclamo?
 
   —No. Tengo una cita el martes con la doctora.
 
   —Tenés una cita el martes —dijo haciendo cuentas—. En un mes y poco, vamos a sentirnos por completo —afirmó con el auto ya apagado y frente a la puerta de su casa—, vas a sentirme por completo. Vas a ser totalmente mía.
 
   —¿Tanta es la diferencia? —preguntó dentro de la ignorancia de alguien que jamás había mantenido relaciones sin que mediara un látex de por medio.
 
   —Total Eva. Si ahora te gusta, preparate, se te va a convertir en vicio.
 
   —Mmmmmm, promete, promete. Espero que cumpla señor.
 
   —Ni lo dudes. Bajemos y te voy dando un adelanto antes de enfrentarnos a la fiera de tu padre.
 
   —Tomás… —dudó si decírselo o no—, ellos nos consideran novios y seguramente…
 
   —Silencio —ordenó—. Yo no le pongo títulos a lo que me pasa. Siento y punto.
 
   —¿Qué sentís?
 
   Se rio. El águila finalmente estiraba las garras. Pensó que había llegado la hora de mostrar las cartas, las de ella las había adivinado hacía rato—: Te quiero.
 
    
 
    
 
   Juan le tendió la mano con el rostro serio. Los detalles de educación para con el invitado, se limitaron solo a eso. Tenía muy en claro que Tomás era el ladrón que se robaba día a día el corazón de su hija. La llegada de Débora y Martín, cortó un poco el hielo.
 
   —Marta, o le explicás a tu hijo que si quiere comer pescado lo venga a comer a tu casa, o te lo devuelvo —dijo haciendo su ruidoso ingreso.
 
   —¿Problemas culinarios? —preguntó por lo bajo Tomás a su amigo.
 
   —Es una histérica y una fi-fi, dice que el olor del pescado se queda en la casa por días y se niega a cocinarlo o a que lo traiga el delivery.
 
   —No te preocupes Martín—tranquilizó su madre—, cuando quieras comerlo, me llamás y te lo preparo.
 
   —¡Claro, claro! —remató Débora— Seguí dándole los gustos. Así no va a estar conforme nunca en mi casa.
 
   —Débora —dijo Marta—, permitime que yo me ocupe de su estómago que es lo único de él que me dejaste.
 
   La camorrera era un huracán, pensó Juan. Todo el tiempo en movimiento, dando guerra aquí y allá. Pero su hijo era feliz a su lado. Y, al fin de cuentas, eso era lo importante. Débora era una chica con un gran corazón, siempre había estado junto a Eva, siendo su amiga. Martín necesitaba una mujer de armas tomar y a esa le sobraba arsenal. Casi se rio frente a todos, pensándolo. Era fácil para él estar del lado de esa pareja, todo se complicaba cuando giraba y se enfrentaba con Eva y Tomás. Comenzó a observarlos en silencio. Débora y Eva, ayudaban a Marta con los retoques en la cocina. Los muchachos, distendidos, acercaban platos y copas a la mesa. Tomás introdujo un trocito de pan en la olla del tuco, Eva le palmeó la mano censurándolo, el hombre le guiñó un ojo, le acarició la mejilla, su hija le sonrió y a pesar de ser de noche, el sol brilló en la cocina.
 
   Se sentaron a la mesa. Marta fue sirviendo en los platos. De pronto en su casa la familia aumentaba y se imaginó un día cualquiera, con nietos dando vueltas. Era joven aún para pensar en ellos, sin embargo la idea no le disgustó. Débora hablaba moviendo los brazos, Martín reaccionaba retrucándole algo y a todos les quedaba claro que tanta perorata no era más que un tipo de lenguaje diferente, un código solo posible entre esos dos. Otros dos volvieron a llamar su atención. Pudo notarlo, no era tan tonto y recordaba perfectamente sus años mozos. Tomás con disimulo acariciaba el muslo de Eva, ella trataba que nadie lo notara, pero el rosado en las mejillas no lo provocaba el maquillaje y sus constantes distracciones tampoco. Ya cuando él era joven, algunos de sus amigos se iban a vivir con sus novias antes de casarse. Marta y él no. Ellos se dieron un buen tiempo para conocerse, para estar seguros de que se querían. Si hasta para tocarle por primera vez una teta, tuvo que esperar casi un año. Y ahora sus hijos en un santiamén, se iban de casa con sus parejas, sin casarse, sin planear, sin… «La está tocando en… —gritó con la mirada a su mujer que le rogaba que no dijera nada— ¡Es un descarado! Si yo le hubiera hecho eso a Marta delante del padre aún después de casados, me hubiera roto la cara a trompad… A ella le encanta. Le encanta la adrenalina de saber que él le da placer y que podríamos descubrirlos». Miró a Marta hablar con Débora. La chica le hacía caricias a Martín. Le estaba… «¡Dios! ¿Qué hijos criamos?»
 
    
 
    
 
   Muertos de risa por las picardías hechas frente a los padres de Eva, entraron a casa de Tomás. Las luces estaban encendidas y desde la cocina se olía el café.
 
   —¿Qué hacés acá mamá? —dijo sorprendido Tomás.
 
   —¡Hijito querido! —exclamó abrazándolo y dándose cuenta que no estaba solo—. Me parece que te conozco. ¿No sos la hermana de Martín?
 
   —Sí Helena. ¿Cómo estás?
 
   Helena miró a su hijo. Eva no sería una conquista pasajera. Se alegró por un lado que fuera ella, y por el otro lo odió. Si era Eva quien estaba con su hijo, pronto dejaría de pertenecerle ese poquito que aún le pertenecía de Tomás.
 
   —¿Qué hacés acá mamá? —repitió.
 
   —Vino a visitarte Tomás. ¿No lo ves? ¡Qué bien huele ese café! ¿Puedo servirme también?
 
   —Claro, donde toman dos, toman tres —invitó.
 
   —¿Cuándo llegaste? ¿Por qué no avisaste? ¿Viniste sola o con papá?
 
   —Llegué en la tarde. Quería darte una sorpresa. Vine sola.
 
   —¿No te acompañó Marcos? —preguntó por ser amable Eva.
 
   —Marcos me pidió el divorcio.
 
   Llevaba muchos años imaginando que eso sucedería algún día, y aun así, no estaba preparado para manejar la situación.
 
   —¿Cómo te sentís Helena? —preguntó Eva, acercándose a ella. Tomás había quedado petrificado.
 
   —Libre. Increíblemente libre. Tan libre que me asusté y necesité venir a buscar un poco de compañía.
 
   —Hiciste bien. Tomás es la mejor compañía que existe, te lo aseguro —dijo sonriendo con ternura— ¿Tenés hambre? ¿Te preparo algo? Nosotros acabamos de cenar, pero te preparo cualquier cosa en un momento.
 
   —No Eva, gracias. El café me sentará mejor. ¿Están viviendo juntos?
 
   —No todavía —respondió Tomás— La semana que viene se muda conmigo.
 
   —No Tomás, ahora vino tu madre. Lo mejor será que tengas unos días con ella y…
 
   —Mamá, sos bien recibida en mi casa… un tiempo —aclaró, la conocía y si le daba una mano, terminaría instalada de por vida—. No lamento lo ocurrido, te soy sincero. Sabía que tarde o temprano sucedería.
 
   —Bueno… finalmente sucedió. Es que me sentí tan —explicó—, tan asustada, no sabía qué hacer con mis días y por otro lado tan libre, sin la opresión constante, sin la censura constante. Tuve miedo. Necesité volver a los orígenes, a mi tierra a lo que quedara de mi gente, a mi hijo.
 
   —Hiciste bien Helena. Te vamos a mimar un montón —aseguró Eva. Todo lo que Marta le había contado sobre ella, había hecho que odiara a Marcos Aguirre con todas sus fuerzas. Comprendía a Tomás, pero en ese momento la madre necesitaba cariño y ella le enseñaría cómo entregárselo.
 
   —Quiero poner en venta la casona del abuelo, Tomás. Después necesito ayuda para conseguir un departamento donde tenga un espacio para poner plantas, un lugar donde leer tranquila. No me voy a instalar con vos. Ya sos grande, pero quiero la posibilidad de verte, de comer de vez en cuando juntos. De que me dejes ser tu madre.
 
   —Lo siento mamá. Perdoname. Te voy a ayudar a vender la casa y a buscar ese lugar que soñás.
 
   —Gracias por el café Helena, me voy a dormir y los dejo charlar tranquilos —saludó Eva con un beso en la mejilla de la señora y otro casto y suave en los labios de Tomás.
 
   —Enseguida estoy con vos —prometió viendo cómo se dirigía al cuarto.
 
   Helena lo vio acompañarla con la mirada. Su hijo la tenía, lo había logrado. Después de años de ver cómo la buscó en cada falda que se le acercara, finalmente tenía con él a la única mujer capaz de comprenderlo. Eva.
 
   —La amás —dijo.
 
   Tomás se sorprendió, su madre nunca tuvo muchas luces, sin embargo en tan solo un hora había dado en el clavo. A Eva le llevó más tiempo. Sí, la amaba, con locura, con desesperación. Amaba cada poro de Eva, cada risa, cada duda. Amaba la Eva con el pelo arremolinado y la almohada marcada en la cara. La Eva caliente y la Eva dulce e ingenua. La amaba, y era el gran embaucador que consiguió que ella también lo ame.
 
   —Sí —reconoció—. Pero me cuesta alejar sus dudas y que me crea.
 
   —No tenés buena reputación ante ella. La volviste loca de chica y supongo que Martín le habrá contado de tus hazañas de grande.
 
   —La voy remando —dijo, para luego bromear— La tengo engañada.
 
   —Llegaste a casa Tomás. Eva es tu casa, tu refugio. Siempre fue ella.
 
   —Estás leyendo demasiado romántica, mamá. Pero no te equivocás.
 
   —La querés desde chiquito. Siempre te fascinó Eva. Te escondías detrás del chico malo y la molestabas para que te notara. Cuando creías que no te veíamos, la acariciabas con la mirada, igual que la acariciaste ahora cuando se fue al cuarto.
 
   —Yo solo recuerdo que Eva era una rata de biblioteca que se quejaba por todo. La molestaba justamente porque saltaba enseguida y eso me divertía mucho.
 
   —No. No es cierto, la molestabas para llamar su atención. Eva siempre fue muy dulce y eso te encantaba. Siempre correcta, siempre prolijita y educada. Jugaste a ser lo opuesto para que nunca se olvidara de vos. No te enamoraste de nadie, porque te guardaste para ella.
 
   —Tenés que pedir turno con un psiquiatra, un psicólogo no te alcanza. Ni me acordaba de Eva. La volví a ver después de miles de años hace dos meses. Y… ya ves, creció más que bien. Era lógico que la mirara. Las cosas se dieron rápido, lo reconozco, pero esto es de ahora, no viene de arrastre.
 
   —Eva es Miss Martens y al igual que en tu libro, la liberaste solo para vos.
 
   —¿Cómo fue lo del divorcio? —preguntó para concluir el tema.
 
   —Rápido. Tu padre no se tomó demasiadas molestias.
 
   Tomás se acercó al mueble de las bebidas, con un gesto le preguntó a su madre si gustaba un whisky. Helena no aceptó. Tomó un vaso, sirvió su medida sin hielo. Giró para quedar frente a ella, guardó una mano en el bolsillo del jean, observó el contenido del vaso que sostenía en la otra, lo acercó a su boca y antes de tomar el primer trago, preguntó sin levantar la vista:
 
   —¿Por qué Marcos Aguirre?
 
   Helena se estremeció. ¿Qué decirle? Ella misma se hizo esa pregunta por años.
 
   —Me enamoré.
 
   Esperaba esa respuesta, era la lógica. Levantó la vista y la indagó con la mirada.
 
   —Imagino que sí. La pregunta es ¿qué encontraste en él que te impidió verlo realmente?
 
   —Es tu padre Tomás, no es bueno que yo hable de eso con vos.
 
   Dos lentas zancadas lo ubicaron frente a ella. Cambió al instante la actitud y eligió sentarse en el mismo sillón sin rozarla, pero a su lado. Mirando hacia su trago para no intimidarla, pero obligándola a la reflexión que Helena no se permitía hacer y necesitaba. Una reflexión que también a él le ayudara a no repetir historias. Eva no debía enamorarse de un Marcos Aguirre.
 
   —Un padre debe merecer su título y hablamos de Marcos Aguirre. ¿Por qué te enamoraste de él Helena? ¿Por qué te mantuviste a su lado?
 
   Frío, distante. Dejando perfectamente sentado que no mantenía vínculo con su padre y alejándola del prejuicio llamándola por su nombre, la puso en la disyuntiva. Continuar negándose a ese diálogo, aumentaría la brecha.
 
   —Yo era única hija, perdí a mi madre de muy chica y papá siempre me tuvo entre algodones. Nada debía herirme, nada debía rozarme. Me acostumbré al protectorado. Marcos apareció en mi vida, con toda su seguridad, con toda su superioridad. Vi en él una continuación de mi padre —confesó—, me sentí amparada. No me di cuenta de la diferencia hasta que ya estaba casada y esperándote.
 
   —¿Cuál diferencia?
 
   —La diferencia entre lo que tenía bajo el ala de mi padre y que jamás encontraría junto a Marcos. Mi padre me amaba, me cuidaba y sobreprotegía porque era su forma de demostrarme su cariño. Marcos no solo no me amaba, tampoco me protegía, él solo me alejaba de su vida, me mantenía fuera de todo no por cuidarme, sino porque era donde me necesitaba.
 
   Se acomodó en el sillón para enfrentar la mirada de su hijo.
 
   —No es que Marcos me odie, simplemente no sabe amar, jamás entendió el amor. Se limita a obtener beneficios, como en los negocios. Tenía que casarse con la mujer que le entregara los medios necesarios para explotar su potencial como empresario. Necesitaba hijos para que lo continuaran —miró hacia el piso—. Todo lo ve con la mirada del consumismo, todos somos objetos, en su entorno. No me amó a mí, no amó a sus amantes, no te ama a vos, por la sencilla razón, que no conoce ese sentimiento y yo no supe despertárselo.
 
   —¿Lo amaste?
 
   —Con el alma. Me avergüenzo a mí misma cuando recuerdo las cosas que he hecho por complacerlo, por llamar su atención, por enseñarle a amarme.
 
   Las últimas palabras lo golpearon seriamente. Enseñarle a amarla, parecían viejas palabras de Eva. Apuró el resto del trago, lo necesitaba.
 
   —Pero vos sí amás a Eva.
 
   Giró la mirada hacia ella con rapidez. Su madre había adivinado su duda.
 
   —Sí la amo. Pero es un sentimiento nuevo —reconoció—. No sé moverme en ese terreno.
 
   —Vos no sos Marcos. Vos llevás mi sangre también.
 
   —Se me nota poco.
 
   —Tomás, vos jamás serás débil como yo. Tu autoestima es alta y eso te permite moverte con habilidad y soltura en cualquier medio. La historia de tu vida, es muy distinta a la mía. Creciste enfrentando las imposiciones de tu padre y defendiéndote del agobio que mi amor te provocaba. No creciste entre algodones, muy por el contrario, creciste sorteando un terreno minado. Sabés imponerte, pero todo eso que te hicimos vivir te pone límites.
 
   —No estés tan segura.
 
   —Creeme hijo, es la mayor seguridad que tengo en mi vida.
 
   —Mamá —dijo tomando el vaso vacío con ambas manos entre sus piernas y recostando la cabeza sobre el respaldo—, desde adolescente tuve a mi lado miles de mujeres. Algunas más inteligente que otras, más o menos cálidas, siempre sensuales. A ninguna la traté con consideración.
 
   —A ninguna de todas ellas amaste.
 
   —¿Qué me hará cambiar ahora? —preguntó mirándola con ojos de descrédito— ¿Eva? —Volvió a enderezar la cabeza, cerró los ojos— Eva es cálida, dulce, ingenua. Trató de mostrarme una cara que no le pertenece en absoluto y por eso cayó en mis redes. Y ella lo sabe, por eso duda, por eso no me toma en serio. Seamos claros Helena, si Eva fuera mi hermana le aconsejaría que se aleje de mí. Es probable que siendo su hermano, le rompiera la cara al tipo. Yo soy egoísta. Cuando quiero algo me encargo de conseguirlo. Creció y todo lo que me intrigaba cuando éramos chicos, ahora me seduce hasta un lugar en que no quiero evitarlo. No sé evitarlo.
 
   —No tenés que evitarlo. Tenés que amarla. Simplemente eso Tomás, permitite amarla.
 
   —No sé si sé amarla. Es frágil en mis manos, y yo soy…, soy un depredador ante ella.
 
   —Eva tiene dudas y teme. Vos tenés dudas y temés.
 
   —Yo no tengo miedo —aseguró parándose— Yo me conozco.
 
   —Ese Tomás que decís conocer, ¿cómo puede dañar a Eva?
 
   No le contestó. La besó en la frente, dejó el vaso sobre la mesa y caminó por el pasillo hacia el cuarto.
 
   Entró sin prender la luz. Con la claridad que dejaba ingresar la puerta abierta, pudo observarla perfectamente. A diferencia de cada noche que habían pasado juntos, Eva tenía puesto un pijama de él en el que podían caber a la perfección tres Evas. Su cabello se adueñaba de la almohada. La típica pose para dormir de lado y mirando hacia donde debía estar él. Tierna, suave, exquisita. La Eva niña, la Eva mujer. Su Eva. Le importaba un rábano desde cuándo la sentía suya. Lo era y punto. Cualquier miedo a dañarla, era superado por la necesidad de tenerla. Podía lastimarla, lo tenía claro. El saberlo le serviría para estar alerta.
 
    Al salir del baño decidió que seguiría el sutil consejo, se pondría el pantalón de pijama negro que Eva le dejó a los pies de la cama. Delicada hasta para eso. Levantó la manta y se introdujo en el lecho. Como siempre el acto reflejo de ella, la obligó a pegarse a él buscando el contacto aún dormida. Con cuidado de no despertarla, la abrazó. Cerró los ojos, le acarició la espalda. 
 
   «No me tengas miedo pajarito. Te voy a liberar de todas tus cadenas. Vos me vas a enseñar a cuidarte de mí y yo voy a ser tu mejor alumno».
 
   —Mimala Tomás —dijo somnolienta—, te necesita.
 
   —Dormí my muse. La vamos a mimar juntos.
 
    
 
    
 
   Dos golpecitos en la puerta fueron suficientes para que Tomás recordara otras épocas.
 
   «No puede ser —se dijo—. Empieza desde la mañana temprano».
 
   Eva se removió junto a él. La contempló con deseo. Llevaba una semana sin hacerle el amor. Si bien en casa de Marta tuvieron un adelanto, necesitaba más. Helena se encargó de evitarlo en la noche, y por el sonido tras la puerta, pretendía volver a hacerlo en la mañana. Observó el reloj, las nueve.
 
   Se levantó con cuidado de no despertar a Eva. Iría a la cocina a explicarle a su madre, cuáles eran las reglas bajo su techo. Primero: el día no comenzaba hasta cerca de las doce. Mucho menos un sábado o domingo. Segundo: No se golpeaba a su puerta, salvo que fuera para alertarlo de un incendio. Tercero: …
 
   —Lo que huelo ¿es una torta de vainilla recién hecha? —preguntó Eva.
 
   —Lo que olés es lo último que esa cocinera prepara en mi cocina —respondió a punto de abrir la puerta.
 
   —Tomás —intentó para calmarlo— Me encanta la torta de vainilla recién salida del horno.
 
   Volvió a la cama con ella, le acomodó los mechones rebeldes.
 
   —Si no la freno, se apodera de la casa, de mi vida y de la tuya también si te descuidás —explicó.
 
   —Yo solo veo a una mujer que dejó su vida allá atrás y hace tiempo y no sabe cómo retomarla. Acaba de divorciarse y se siente sola. Veo a una madre que quiere mimar a su hijo y se levanta bien temprano para sorprenderlo con un rico desayuno.
 
   —Eva… —intentó advertir, en tanto era interrumpido por suaves y pequeños besos que le recorrían la cara.
 
   —¿Sí? —preguntó sin dejar de mimarlo.
 
   —Olvidate. Vamos por tu porción de torta, terminemos ese bendito desayuno y consigamos una inmobiliaria que se ponga a trabajar de inmediato en vender la casona y conseguirle un departamento.
 
    
 
    
 
   Eva y Helena, hablaron durante todo el desayuno. Un cotorreo infernal, según Tomás.
 
   —Mamá, me voy a bañar y vamos a buscar inmobiliaria para solucionar tus problemas. Eva se muda acá la semana próxima y si no nos apuramos…
 
   —¿Te venís a vivir a casa de Tomy? Tenemos que hacer lugar para todas tus cosas.
 
   —No será necesario Helena. Cuando me mude pienso traer solo lo imprescindible. Algunos libros, un poco de ropa…
 
   —¿Qué no traerías Eva? —preguntó serio Tomás.
 
   —¡Uf! Mil cosas no traería. No me estoy mudando, solo necesito algunas pocas…
 
   —¿Por qué no te estás mudando? —inquirió Helena.
 
   —Tomás no está instalado en Buenos Aires, reside en New York. Supongo que mi estadía en esta casa llegará a su fin, cuando él termine el libro.
 
   Completamente enojado. Furioso por cómo comenzaba el día, primero con su madre y luego con los dichos de Eva, Tomás se levantó de la mesa. Tomó la notebook, buscó en Internet, imprimió. Se acercó a su madre y advirtió—: Acá tenés los datos de las más prestigiosas inmobiliarias, también el teléfono de una remisería. Fijate por cuál comenzás. —Giró para dirigirse a Eva mostrando todo su enojo— Vestite Eva, tenemos que salir.
 
   Pasó toda su infancia tratando de que su madre entendiera que ella no era un apéndice suyo. Era hora de que se terminara de enterar. Otra que tendría que terminar de enterarse cómo eran las cosas, era Eva. Abrió la ducha sin medir el agua. Daba lo mismo, la temperatura interna era más que suficiente.
 
   —Tomás —dijo con cuidado Eva, acercándose a él— ¿Por qué estás tan molesto?
 
   —¿Querías conocerme enojado? Voilà.
 
   —Pero ¿qué te enojó tanto?
 
   No le contestó.
 
   Esperó sentada sobre la tapa del inodoro a que él terminara de ducharse, para hacerlo ella también. Imaginaba que habría una reacción, pero jamás de ese calibre. Se había enojado y mucho. Tal vez se le estaba yendo la mano. Tomás tomó el toallón, se secó con fuerza, lo anudó a la cadera antes de dejarla sola.
 
    
 
    
 
   Llegaron a la puerta de la casa de los padres de ella, sin cruzar palabra. Eva supuso que la estaba regresando y eso la irritó. Los adultos debaten sobre sus diferencias, no se encaprichan infantilmente. Se parecía a un “corto mano, corto fierro” propio de primer grado. «¡Qué tontería!» Abrió la puerta, Tomás ingresó delante de ella dirigiéndose a la cocina. Juan y Marta no los esperaban y murieron de vergüenza cuando fueron encontrados en plena escena donde pretendían recrear el momento en que Miss Martens, sentada en la mesa y con las piernas abiertas, recibía al caballero de sus sueños. Todo fue un vertiginoso cruce de miradas. Tomás frenó en seco su apresurado ingreso, Eva se chocó con su espalda y al menos eso impidió que descubriera la situación de sus padres tan explícitamente. Marta bajó de la mesa y acomodó su pollera. Juan giró sobre sus talones, se subió el cierre y carraspeó. Un minuto, solo un minuto y sin embargo a todos les pareció la eternidad.
 
   —No los esperábamos —comentó Juan.
 
   —No teníamos pensado venir —respondió enfrentándolo Tomás—, pero viendo que tu hija no termina de enterarse de cómo son las cosas, me veo en la obligación.
 
   —No entiendo —dijo Eva.
 
   —No, no entendés y ese es el problema. Voy a dejar todo bien clarito, para que lo entiendas vos, tu vieja, tu viejo y el vecino de enfrente. No se me acusará a mí, de no ser claro. Soy muy claro, jamás doy rodeos.
 
   —¿Querés una manzanilla Tomasito? —ofreció Marta.
 
   —No. Lo que yo quiero es que todos me digan ¿qué piensan que hacemos Eva y yo juntos?
 
   Los tres interlocutores contestaron al mismo tiempo:
 
   —¡Tomás! —gritó Eva sonrojándose.
 
   —Son novios —argumentó Marta.
 
   —Lo que me faltaba —se quejó Juan.
 
   —Bien por Marta, al menos es la única que se acercó a la verdad. Somos novios, estamos enamorados. Me la llevo a vivir conmigo porque la quiero a mi lado todo el tiempo, porque la considero mi mujer y mi mujer vive conmigo. Punto.
 
   La sangre de Eva se agolpó en su corazón entrando y saliendo fuera de ritmo. Lo escuchó continuar:
 
   —Pero parece que por mucho que lo digo y lo demuestro, no se entera nadie. Así que voy a tener que volver dos siglos atrás, para no tener que repetir las cosas una y otra vez.
 
   —Tomás, estás en mi casa, te recomiendo que bajes el tono y hables con un poco más de respeto si no querés tener problemas conmigo —advirtió Juan.
 
   —El único problema acá es que todos hablamos castellano, pero nadie lo entiende. Eva es maestra y sin embargo tampoco entiende. Quieren claridad, ningún problema voy a ser clarísimamente claro —aseguró metiendo ambas manos en los bolsillos e inclinándose un poco hacia sus interlocutores— Juan, quiero a Eva, ella también me quiere. No la quiero para el tiempito que me quede en Buenos Aires. La quiero, sin fecha de vencimiento. ¿Soy claro ahora? —vio que los tres asentían—. Perfecto. Ahora bien, que yo la quiera y ella me quiera, no es suficiente para ninguno de los tres. Vos, Juan, me mirás de costado y no terminás de aceptarme. Vos Marta, todavía no sabés si felicitar a tu hija o darme un coscorrón como antes. Y vos Eva —dijo enfrentándola con toda la bronca que desde el desayuno acumulaba— no entendés que sos mi mujer. Mía, mi amor, mi musa, la que quiero a mi lado en las mañanas y en las noches, la que me importa un cuerno si se le pone la nariz colorada cuando se engripa o si se le pega la almohada. Mía. Mi mujer. No con las cositas necesarias para pasar un tiempito. ¡Con todo! Con tus libros, con tu ropa, con los recuerdos que tengas guardados de chiquita y con las fotos de tus ex también. Te mudás con todo. No dejás nada acá. ¿Me entendiste?
 
   Eva asintió con la cabeza, no sabía si por no llevarle la contra, o por la emoción de lo que él decía.
 
   Tomás, más tranquilo viendo que lo interpretaba, se dirigió a Juan:
 
   —Así son las cosas, les guste o no, estamos enamorados. Pongan fecha si es lo que necesitan para terminar de entenderme, me da lo mismo si es mañana o el año que viene. Eva se casa conmigo cuando lo digan, pero me la llevo a nuestra casa ahora mismo.
 
   Tomás estaba muy enojado. Era su culpa, fue ella quien lo alteró. Pero verlo tan vehementemente reclamando por ella, la tenía loca de alegría. ¿Casarse con él? Claro, mil veces, las que hiciera falta. Había que ajustar algunos detalles más, desde luego. Como primera medida, tenía que enseñarle a consultar.
 
   —¿Qué está pasando? —preguntó Martín, confuso y preocupado por la situación que encontraba en casa de sus padres ni bien ponía un pie en la cocina.
 
   —¿El erótico se brotó? —sumó Débora algo divertida hasta que descubrió el rictus en la cara de su amiga.
 
   —¿Vos querés casarte con él, hija? —intentó averiguar Marta, tomando de los codos y por detrás a su marido, para evitar que dé inicio a la pelea cuerpo a cuerpo.
 
   Silencio total. Tomás sacó las manos de los bolsillos, apoyó el trasero en la mesada de la cocina, cruzó los brazos, puso una pierna por delante de la otra e instó a Eva con la mirada para que respondiera a la pregunta. Eva también cruzó los brazos y endureció el ceño mirando a Tomás a los ojos. Saber que él la amaba era lo que tanto quería. Verlo plantarse delante de todos defendiendo lo que sentía, también. La forma prepotente e inconsulta era lo que le hacía ruido en la cabeza y no quería contestar por miedo a tirar todo por la borda. Débora se acercó a ella, la abrazó para que nadie más se enterara lo que quería decirle:
 
   —Respirá hondo —susurró—, volvé a repasar primero cada palabra y cada respuesta que vayas a darle para no arrepentirte después.
 
   El resto de los presentes en esa cocina, debatían con un tono de voz un tanto elevado. Tomás repitió que quería a Eva y que se la llevaba. Juan remarcó que su hija no había dicho si quería aceptarlo. Marta preguntó por qué Eva no podía irse el día que se casaran. Martín reclamó que siendo su mejor amigo, no le había hablado de la intención de casarse con su hermana, con anterioridad.
 
   —¡Basta todos! —dijo Eva haciendo uso del mismo tono al que recurría en el aula cuando todo se iba de madre—. Sí lo amo. Sé que me ama. Sí me voy a casar con él y sí me voy hoy a vivir a su casa —dejando a todos estupefactos, se plantó delante de Tomás para recriminarle—: Para ser un escritor de romance, tu propia declaración amorosa es un asco. Punto uno: las decisiones tuyas que me involucren, de ahora en más me las consultás primero. Punto dos: voy a ir a tu casa hoy, porque si no, hasta que Helena consiga un departamento, vos sos capaz de acuchillarla si te dejo solo. Punto tres: La fecha de nuestra boda la ponemos nosotros. Y punto cuatro: andá saliendo derechito por la puerta, llevame rápido a tu casa, o te aseguro que mis padres se van a ruborizar de lo lindo, cuando yo te demuestre cómo te amo.
 
   Tomás largó una carcajada, la tomó por la cintura y se la cargó literalmente al hombro para salir de ese lugar, meterla en su auto y concretar finalmente lo que hacía una semana que deseaba y hasta el momento no había tenido oportunidad.
 
   —¡Esa es mi hija! —exclamó Marta con alegría, en tanto Juan descargó un punta pie a la pata de la mesa y Martín por girar la cabeza con rapidez para ver a Eva, su madre y su padre, terminó con un tirón que lo paralizó de dolor.
 
   —¿Te me averiaste nene? —preguntó preocupada Débora.
 
    
 
    
 
   —¡Dios Eva! Quedate sentada en tu asiento y ponete el cinturón de seguridad.
 
   —¿Te volviste creyente Tomás?
 
   —Estamos a ciento cuarenta kilómetros por hora sobre la autopista. Es peligroso.
 
   —Mmm —ronroneó sin hacerle caso.
 
   —¡Qué vergüenza! La madre de mis futuros hijos practicando sexo en el auto y con un hombre soltero.
 
   —No seas remilgoso. Nuestros hijos nos superarán, es la ley de la vida.
 
   —Hacé lo que te digo, te hablo en serio —advirtió—. ¿Por qué me costaste tanto? ¿Por qué diste tantas vueltas?
 
   —Lo primero que se me ocurre contestarte —dijo sentándose correctamente y colocándose el cinturón—, es que todo lo que vale cuesta. Pero, me estaría contradiciendo si tenemos en cuenta que hace solo dos meses que estamos juntos y con algunos baches en el medio.
 
   Tomás retiró la vista del frente para observarla un momento, solo el tiempo suficiente para que ella supiera que hablaba con la verdad:
 
   —Estamos juntos desde el mismo momento en que tu hermano dijo “ella es Eva, mi hermana”. En ese preciso instante ya eras mía.
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   Llegaron a Pinamar pasado el mediodía. Los viernes eran para Guillermo, días agotadores de trabajo dentro del quirófano. Por esa razón prefirieron despertarse en la mañana del sábado festivo, para afrontar la ruta hacia Pinamar. Tenían reservas hechas con antelación en un coqueto complejo sobre la costa.
 
   —Iré llamando a Luisito para avisarle que ya estoy aquí, mientras tú nos registras —comentó Lola marcando en su celular.
 
   —Proponele almorzar juntos.
 
   —A estas horas, el niño ya debe haberlo hecho. A ver qué me dice. Si le pasamos a buscar o si prefiere que merendemos.
 
   —Lo que sea que acuerden, tené presente que me muero de hambre. En cuanto nos acomodemos, voy por un churrasco con papas fritas y huevo frito.
 
   —Ilusa yo, que creí que tendrías otros apetitos.
 
   —Doctora, usted sabe que hay energías que deben ser repuestas —dijo entregándole la ficha de registro al recepcionista—. Primero quiero almorzar, con tu apuro por salir apenas si tomé un café. Después no te demores demasiado. Necesitaré quemar toda esa grasa.
 
   —Relegada al oficio de personal-trainer. ¡Fantástico!
 
   Guillermo sonrió, la chispa de Lola era lo que necesitaba en su vida. Era un hombre serio y poco demostrativo en público. No había cumplido los cuarenta años y llevaba gran parte de ellos dedicados a la medicina. Desde su bisabuelo, las distintas generaciones habían entregado un galeno a la familia. Hijo único de una pareja de médicos, desde chico se fascinó por estar en medio de guardapolvos blancos, olor a desinfectante y éter. Su prestigio era reconocido en todo Latinoamérica y lo había conseguido en base a estudio, esfuerzo y relegando mucho de su tiempo. No tuvo una pareja, solo constantes satisfacciones fisiológicas. Lola lo tentó de entrada. Se acercó a él, motivada exclusivamente por su interés en aprender, por esa infinita necesidad en saber cada día un poco más. No existía un límite para ella cuando investigaba. Era un cúmulo de preguntas y una esponja absorbiendo conocimientos. Una gran médica. Su calco en femenino. En la intimidad, sabía abstraerlo. Era la única mujer que lograba encontrar dentro de él su instinto masculino, desterrando al facultativo entre las sábanas.
 
   Entregó la propina al botones y cerró la puerta. Lola culminó su conversación con el nene y en su cara se mostraba lo que no terminó de caratular como ¿fastidio, arrepentimiento, temor?
 
   —¿Algún inconveniente? —preguntó interesado en resolver su duda.
 
   —Uno pequeño.
 
   —¿Puedo ayudar?
 
   —Pues…, no lo sé.
 
   Se acercó a ella arrimándola a su calor. No le gustaban nada esas respuestas ambiguas. Pero mucho menos ver la incertidumbre en un rostro tan lleno de paz y luz como el de Lola. Algo de lo que conversó con Luisito la tenía confusa, inquieta. No quería esos sentimientos en ella, la quería feliz, risueña, con el ceño fruncido solo cuando la veía frente a un texto de medicina. Solo allí. Ninguna otra cosa podía alterar a “su Lola”. Nada. Con cuidado fue despojándola de la ropa, descorriendo velos. La llevó hasta el jacuzzi, la sostuvo adosada a su pecho hasta que el agua fue tomando altura. Se introdujo tendiéndole la mano para que lo acompañe. Lola aceptó sentándose entre las piernas de Guillermo y acoplándose al refugio que sus brazos le ofrecían.
 
   —Luisito me dijo que en la casa está Germán. Ha venido con su ex esposa y los niños.
 
   —Y vos viniste conmigo.
 
   —No me malinterpretes Guillermo —dijo girando para que pudiera verla a los ojos—. No es porque él se encuentre aquí, ni con quién. Lo que no quiero, es que supongan que he venido con alguna otra intención que no sea la de ver al niño.
 
   —Relajate Lola —comentó volviéndola a la posición inicial—, después llamás a la mamá de Luisito, le preguntás si podemos pasar a buscar al nene por la tranquera, merendamos con él y nadie más tiene porqué enterarse.
 
   —¿Qué es una tranquera?
 
   —La reja bajita que hay antes de entrar a la estancia.
 
   —¡Hombre, eso es una cancela!
 
    
 
    
 
   —Ya entré en el cuarto mes doctora —comunicó Ramona andando con Lola por el camino—. Las náuseas son más esporádicas y empiezo a soportar mejor la comida. Pero el sueño no se me va.
 
   —Eso es normalito, normalito. Cuando te sientas cansada, paras.
 
   —El señor Germán está con su mujer y los chicos —dijo confidente.
 
   —Lo sé, me lo ha dicho Luisito.
 
   —Señorita Lola, usted me cae muy bien, y mi hijo la adora. Lamento mucho que lo suyo con el patrón no fuera por buen camino. Pero tengo que ser sincera, yo soy cristiana y me gusta que las familias estén unidas.
 
   —No te apenes por mí —la tranquilizó—. Me di cuenta que Germán aún amaba a su mujer, y me retiré a tiempo.
 
   —El señor que la acompaña ¿es un amigo?
 
   —El señor que me acompaña —aclaró Lola—, es un prestigioso médico. Me invitó a presenciar sus técnicas quirúrgicas y terminé aprendiendo otras —culminó pícara.
 
   Ramona sonrió. El hombre estaba apoyado sobre la puerta de su auto, con las manos en los bolsillos. Luisito le daba charla.
 
   —Tiene un auto muy lindo señor —dijo el niño.
 
   —También me gusta —contestó el médico.
 
   —¿Y ella?
 
   —¿Perdón?
 
   —La doctora, digo. Usted sabe que ella es doctora ¿no?
 
   —Por supuesto.
 
   —Es de las mejores. A mí me salvó de una operación.
 
   —¿En serio?
 
   —Sí. Yo tengo erupciones a la mañana —confesó por lo bajo—. Estaba muy asustado. Pero ella me convenció que eso era normal y que no dejara que me operara nadie.
 
   —Erupciones —repitió.
 
   —Sí, de las que salen cuando uno madura. ¿Usted tiene?
 
   —Todo el tiempo —aseguró—. Tampoco dejé que me operen.
 
   —¿Usted es médico también?
 
   —Sí. Pero yo opero a todos.
 
   —Ahora ya sé por qué la doctora está con usted. Es para pararle el carro.
 
   —¿Vos decís?
 
    
 
    
 
   Merendaron los tres en Cariló en una conocida casa de té especializada en chocolates. Compraron varias cajas para la gente del hospital, algunas para conservar ellos y otras para Luisito y sus padres. A medida que la tarde transcurría, el nene le fue perdiendo el encono a Guillermo. Era un hombre serio, de pocas palabras, pero miraba a la doctora con cariño y eso lo tranquilizó. Los observó todo el tiempo. El doctor no la andaba molestando con besos y toqueteos como hacía el patrón. El doctor le corría la silla, le acercaba los dulces, cargaba las bolsas, pero no la besuqueaba. «El doctor es un señor», pensó. A la hora de las despedidas, volvieron a dejar a Luis junto a la tranquera.
 
   —Ya lo sabes, si me necesitas, me llamas.
 
   —Sí doctora, sí. Tengo que decirle algo al señor y no quiero que usted escuche, quédese acá que ya vengo —dijo y se acercó a Guillermo que esperaba junto a la puerta del acompañante frente al auto.
 
   —La doctora es mi amiga. Ya le dije que yo la quiero mucho. Usted es muy grandote y no me gustaría tener que pelearme, pero no la lastime.
 
   Guillermo se agachó para estar a la altura de él—: Te voy a decir un secreto entre hombres. Como me entere que se lo dijiste, vendré a pelearte —Luisito hizo gesto de que su boca estaría sellada y él continuó—: Yo también la quiero, pero no se lo dije todavía. Ya sabés, si se los decís de entrada, se agrandan. Y una mujer, que encima es médica, si se agranda te pisa como a una alfombra. Así que por ahora es un secreto entre los dos, pero en cuanto encuentre el momento en que no corra peligro, se lo voy a decir.
 
   —Yo cumplo siempre mi palabra. Por mí no se va a enterar. De eso despreocúpese —aseguró tendiéndole la mano para despedirse y regresar a hacer lo mismo con Lola.
 
   —Bueno chaval, dame ese beso que me llevaré guardao hasta volver a verte.
 
   —Doctora. El doctor es un caballero. No creo que la haga llorar, cualquier cosa me avisa, pero creo que él la va a cuidar.
 
   —Gracias miarma —dijo emocionada—. Ya sabes, yo seguiré hablando contigo por teléfono, atenta a tu código ¿vale?
 
   —Sí —dijo antes de alejarse por el camino hacia la estancia.
 
   Lola se quedó mirándolo.
 
   —Es un niño muy majo.
 
   —Y te quiere mucho, se le nota.
 
   —Pues, tú le has caído bien. Me dijo que le pareces un caballero y que no me harás daño.
 
   —Bueno, eso siempre y cuando soluciones un problema que tengo seguido cuando estoy con vos y que justamente en este momento vuelve a asecharme.
 
   —¿Qué problema tienes conmigo?
 
   —Las erupciones. Estoy teniendo una, que o te ocupás de calmarla, o tendrán que operarme —dijo provocando la risa abierta de Lola.
 
    
 
    
 
   Como todos los veinticinco de Mayo desde hacía cinco años, Débora visitaba la tumba de sus padres en Rosario. Un accidente de tránsito la despojó con violencia de ellos, cuando se dirigían a una fiesta folclórica a la que Débora no los quiso acompañar por asistir a un concierto. En aquel momento lamentó no estar con ellos en el auto. Todo su mundo se desmoronó y de no haber sido por los padres de Eva, ella hubiera caído en el desamparo total. Pero Juan se encargó de ayudarla a poner las cosas de sus padres en orden. Y ahora volvía a convertirse, por medio de Martín, en ese padre postizo que la levantó de la desolación. Cada año, Eva la acompañaba. Ahora quien la llevaba era Martín, su amiga del alma los seguía en el auto de Tomás. Pasaban siempre sin mirar, ese kilómetro donde todo había terminado. Ese lugar exacto en que los perdió y que al llegar a él siempre contenía la respiración. Martín aceleró, fue un segundo y el oxígeno regresó a sus pulmones. Era irónico que el cementerio se encontrara tan próximo al estadio de futbol y hasta del hipódromo. Pero así era. Alguna vez se sintió ridícula pensando que su padre se divertiría escuchando los cantitos de la barra en la tribuna. Se acercaron a la tumba de ambos, Martín la sostenía detrás de ella por la cintura, llenándole de besos la coronilla. Eva y Tomás, con distancia, acompañaban respetuosos. Era un momento duro, los recuerdos acosaban y dolían.
 
   —Necesito quedarme sola —pidió y la consintieron, alejándose unos metros. Débora aprovechó para besar las fotos, rozar con las yemas de los dedos las cruces.
 
   —Acá estoy otra vez. Es ridículo pensar que si no vengo se ofenderían, pero lo pienso igual. No me gusta venir —reconoció—. Prefiero recordarlos de otra manera. Esta vez vengo muy acompañada.  Lo traje a Martín y Eva a Tomás. Estoy contenta con Martín, sé que a ustedes siempre les gustó. A mí también, pero eso no necesito decírselos. Lo quiero —dijo—, lo quiero mucho. Estoy enamorada como una idiota, y creo que a él le pasa lo mismo. ¡Habla de hijos y todo, el zángano este! Y yo… la verdad es que sueño con esos hijos. Quiero volver con él cada año, hasta que sea muy viejita, muy viejita y me hagan un lugar al lado de ustedes. Sé que me están dando una mano monumental, desde ahí donde sea que estén. Me contrataron en la discográfica, Martín finalmente me dio bola y además tengo dos amigas nuevas, Jazmín y la gallega. Así que estoy más acompañada que nunca, no se preocupen por mí, ¿ok? Que ahora parece que finalmente todo va bien. ¡Quién lo diría no! La loca de Débora con una vida casi normal. ¡A que los sorprendí!
 
   Llevó su mirada hacia sus acompañantes. Martín con las manos en los bolsillos, no le quitaba los ojos de encima. Parecía en la línea de largada de una carrera. En cuanto ella rompiera a llorar, él saldría disparado a consolarla. A cada lado, dos guardianes lo contenían. Tomás con la mano en su hombro, Eva sosteniéndolo por el brazo. Se imaginó una vida junto a ellos. Imaginó cuatro viejos de bastones y panzas gordas, cada uno en la misma posición que tenían en ese momento y se sintió feliz. Se despidió como siempre de sus padres prometiendo regresar el año próximo. En su corazón recibió el cariño y el apoyo. El mismo ánimo que siempre le entregaron. Respiró contenta, se sentía en paz.
 
   Martín la tomó por el hombro caminando hacia la salida, atrayéndola hacia él. Tomás y Eva, caminaron detrás abrazados también. Sintieron que él le preguntaba si estaba bien y Débora asentía con la cabeza. Se subieron a los autos, rumbo al centro de Rosario para almorzar antes de emprender el camino de regreso a Buenos Aires.
 
    
 
   —¿Cómo le habrá ido a la gallega en Pinamar? —preguntó Débora.
 
   —Espero que bien. Ella no quería cruzarse con Germán. Solo intentaba tranquilizar a Luisito —comentó Eva.
 
   —Germán estaba ilusionado con este fin de semana con su familia en la estancia —comentó Tomás—. Espero que no tuvieran problemas.
 
   —Yo a la gallega la veo mejor con el doctor que con el pollerudo de tu amigo —dijo Débora.
 
   —Camorrera, Germán no es un pollerudo; es un hombre enamorado que finalmente se dio cuenta de su error y está tratando de enmendarlo. Y tu amiga, por lo que se ve, no perdió el tiempo —instigó Tomás.
 
   —Tomás, creo que las cosas se acomodaron de tal manera, que los dos salieron ganando —aclaró Eva—. Yo no juzgo a Lola, la aplaudo, pudo levantarse de una desilusión y entregarse a otra relación sin miedos. Por lo que todos podemos ver, Guillermo la está haciendo feliz.
 
   —¡Mirá vos a la gallega! Pensar que le tiré los galgos cuando me vino a alquilar el departamento y me la birlaron primero uno y después otro —bromeó Martín.
 
   —Es que vos sos muy lento chabón —contrarrestó Débora—. Tuviste suerte que te tiré el anzuelo yo, o estarías más solo que un perro sarnoso.
 
   —Muy sarnoso no debo ser, bien que te refregás a mí. Lo del anzuelo, no me cabe duda. Y para tu información, solo no estuve ni estaré jamás. Soy The Best.
 
   —Tomás, te pido por favor que me saques de acá. Cuando estos dos se ponen en pelotudos, no los aguanto —suplicó Eva.
 
   —Vos dedicate a prestarme atención a mí, my muse. Ellos no están con nosotros. En esta mesa solo existimos vos y yo.
 
   —¿Le dijo mi musa? —preguntó por lo bajo Débora.
 
   —Creo que sí —respondió Martín.
 
   —¿Por qué vos no me decís esas cosas?
 
   —Porque no soy escritor, soy piloto. Vos para mí sos mi Jet.
 
   —Eso es más lindo chabón. Un jet —dijo imaginándose—. Sí, soy tu jet, rápida y pura potencia.
 
   —Ni que lo digas.
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   Débora se sorprendió cuando atendió a Eva por el portero eléctrico a las once de la mañana un día lunes.
 
   —¿Qué hacés acá? Tendrías que estar en el colegio.
 
   —Me despidieron del Essence —comunicó sentándose en el sillón del living.
 
   Explicó que arrastrada por la alegría ante lo que estaba viviendo junto a Tomás, participó a una compañera del colegio que se había ido a vivir con él. Al parecer la rectora también se enteró de cuán feliz era y la despidió.
 
   —Serán turras —sentenció Débora— ¿Qué mierda les importa dónde dormís? Lo importante para el colegio tiene que ser que sos una teacher de primera.
 
   —Ya sabés, es un colegio muy tradicional.
 
   —¿Qué argumentos usó la retrógrada de la rectora cuando te echó?
 
   —Me citó a su despacho, dijo que lamentaba profundamente tener que desprenderse de una profesional de mi talla, pero que yo debía comprender que los adultos que rodeamos a los menores, tenemos que darles un buen ejemplo. Que desean transmitir las reglas de moral y buenas costumbres que la comunidad escolar siempre ha defendido. Que yo las había trasgredido, por lo tanto no podía continuar en la institución.
 
   —Cabrona envidiosa —remarcó.
 
   —No importa Débora. Ya voy a conseguir otro trabajo. Lo que me apenó fue despedirme de los chicos sin prepararlos primero. No entendían nada y lloramos a moco tendido.
 
   —¡Mierda!
 
   —Débora, yo tampoco quiero estar en un lugar donde me estén mirando de costado porque decidí ser feliz —dijo—. Pero no me van a dar una recomendación para presentar en otro colegio.
 
   —¡Además eso! —exclamó Martín saliendo del cuarto.
 
   —Lo siento —se disculpó Débora—, me olvidé que tu hermano estaba durmiendo acá.
 
   —Martín, no le digas nada a Tomás —rogó Eva.
 
   —¿Qué no le diga nada? ¡Sos loca! Tomás tiene que saberlo.
 
   —No, Martín. Se pondrá muy mal, irá al colegio, romperá todo, hablará de injusticias frente a todo el mundo y no quiero eso.
 
   —De la guachada que te hicieron en el colegio, hablamos después —indicó—. A Tomás tenés que decírselo. Eva, ustedes están viviendo una relación, todo tiene que estar basado en la confianza mutua. En la seguridad de que el otro dice la verdad y no oculta nada. Cuando la miro a Débora, necesito estar seguro que todo lo que ella dice, es la pura verdad y que no me oculta nada. A ella tiene que pasarle lo mismo. Si una sola vez, trasgredo o trasgrede eso, vamos a dudar hasta de cada mirada. Yo quiero estar seguro que Débora confía plenamente en mí y que hasta sus insultos son reales.
 
   Débora dejó salir toda la emoción que las palabras de Martín le infundieron. Saltó del sillón para colgarse del cuello de él y llenarle la boca de besos, en tanto le repetía que era el mejor.
 
   —Tenés razón Martín. Pero no sé cómo frenarlo. Sé que se pondrá furioso y cuando está en esa situación, no tengo manera de calmarlo.
 
   —Ese es otro problema y te aseguro que estoy más del lado de él que del tuyo —dijo con Débora todavía atrapándolo por el cuello y la cadera—. Esos dinosaurios tienen que recibir su lección.
 
   —Voy a ver cómo se lo digo. Pero necesito que me ayuden a que no arme lío. Yo voy a encontrar otro trabajo más acorde a mis principios.
 
   —O casate con Tomás como él quiere y matás varios pájaros de un tiro —culminó su hermano.
 
    
 
    
 
   Almorzó con ellos, todavía preocupada. Asistió al colegio donde daba clases por las tardes. Tomás la recogió allí, como cada día.
 
   —¿Quién te hizo lío hoy que tenés esa carita de pollo mojado? —preguntó conociéndola.
 
   —Nadie, no te preocupes. Cuando lleguemos nos servimos un café, te hago unas tostadas y te cuento mis novedades del día. ¿Pudiste escribir algo lindo hoy? —dijo acariciándole la nuca.
 
   Tomás comprendió de inmediato que aquello que guardaba Eva, no podía ser escuchado bajo la atención que requiere manejar sobre una autopista. Le otorgó todos los tiempos que necesitaba. Le permitió desensillar cartera y bolsas sobre el sillón del living, despojar sus pies de la opresión de los zapatos y reparó en el placer de disfrutar el suave contacto que ejercían aquellas plantas sobre la madera del piso. Eva preparó café, se cercioró discretamente que se encontraban solos, Helena no había llegado. Armó la mesa de la cocina con sendas tazas del sabroso brebaje, acomodó la panera con las templadas tostadas, ofreció mermeladas y se sentó en la falda de Tomás antes de comenzar su relato.
 
   —No pensaba decírtelo por ahora, pero Martín me convenció que era fundamental que lo supieras de entrada.
 
   —¿Estás embarazada? —preguntó.
 
   Eva quedó paralizada. ¿Deseaba Tomás un hijo? Lo miró tratando de introducirse en sus pensamientos, intentando penetrar mucho más allá de su mente. Llegar al corazón de él hasta comprender que Tomás la amaba sin límites y completamente seguro de su sentimiento. Lo besó con dulzura, lo abrazó fuerte inspirando profundo y relajándose al exhalar—: Te amo tanto, Tomás. Tanto. Lamento mucho haber comenzado la conversación dejando la puerta abierta para que imagines lo que no es —dijo apenada al ver como por un mínimo instante, la ceja derecha de él reflejó en un leve movimiento la desilusión. Lo acarició allí, como si eso le hubiera provocado dolor y necesitara hacérselo olvidar.
 
   —No estás embarazada —lamentó—. Bueno, era una posibilidad demasiado lejana, pero uno nunca sabe.
 
   —¿Te gustaría tener un hijo?
 
   No lo había planeado para ese momento, pero sí, quería tener hijos con ella. Unirla a él de por vida, sentir que una parte suya estaba dentro de Eva.
 
   —Bueno…, quiero lo mejor para los míos. Y ese afortunado tendrá toda la ternura que existe en estos cuarenta y siete kilos de belleza —bromeó recordando antiguas palabras de ella.
 
   —Estoy tan feliz de que te hayas enamorado de mí. ¿No te das cuenta que vivo en un constante estado de alegría? Un día me voy a ver corriendo por la calle parando gente para decirles “¡hey, soy muy feliz!”
 
   Tomás la besó con dulzura comprendiendo de qué hablaba y agradeciendo sentirse igual que ella—: Si no estás embarazada, cosa que podemos solucionar suspendiendo de inmediato los anticonceptivos —propuso—, ¿qué es eso terrible que te da tanto miedo contarme?
 
   —Me despidieron del colegio de la mañana.
 
   —¿Por qué te despidieron?
 
   —Porque a las autoridades y a la comunidad educativa, no les parece bien que dos personas solteras, vivan juntas.
 
   —¿Cómo? —preguntó dejándola sobre el piso y levantándose. Caminando a uno y otro lado de la cocina.
 
   Su culpa, su impulsividad, su responsabilidad. No sopesó cuánto alteraría la vida de Eva el que él la amara con locura y no le fuera posible esperar. Su profesión seguramente también había sido moneda a evaluar por los directivos. Resopló, movió la cabeza a uno y otro lado para relajar la tensión.
 
   —Tranquilo. Son muy tradicionales y pretenden lo mismo de las personas que colocan frente a un aula.
 
   —Vos, Eva, sos lo mejor que puede pasarle a esos chicos y a todos los demás —aseguró tomando su cara con las manos—. Soy el responsable de los cambios en tu vida y no todos son los esperados, por lo que veo.
 
   —No te confundas Tomás —aseguró tomando las manos que la contenían—. Estar en el despacho y frente a la rectora hoy, me hizo ver que no pertenezco a ese lugar. Yo no soy como Débora, que hubiera entablado batalla y terminaría confundiendo a los nenes de primer grado con un discurso distinto al que le brinda el resto del colegio y sus padres. Tampoco me hubiera gustado levantarme cada mañana y asistir al trabajo sabiendo que todos me mirarían con objeciones porque decidí ser feliz y vivir plenamente mi vida. De lo que sos responsable, lo que es tu responsabilidad, es que yo te ame y que eso me haga tan feliz. Olvidémonos ahora del Essence —dijo tirando de su mano para que regrese a la silla y poder volver a sentarse sobre él—. Quiero esto toda mi vida. Quiero tenerte cerca, que me quieras, quererte. Quiero sorprenderme con vos y disfrutarte siempre. Hay más colegios Tomás, y más chicos con ganas de aprender. Ya encontraré otro trabajo y seguiré divirtiéndote contándote de sus travesuras.
 
   —Soy yo el que no te quiere entre esa gente hipócrita y chabacana. No necesitás buscar otro colegio —concluyó apoyando su frente en la de Eva—, te quiero acá conmigo, con más tiempo para nosotros.
 
   Helena escuchó desde el pasillo. Había llegado a tiempo para oír que Tomás quería un hijo con Eva y cuánto lamentaba alterarle la vida en todo aquello que no fuera hacerla feliz a su lado. Tomó una decisión. Su vida era Tomás y él era para Eva.
 
   —Buenas tardes —saludó antes de sentarse con ellos dejando la cartera sobre la mesa—. Me cansé de discutir con las inmobiliarias y tomé una decisión.
 
   Eva intentó levantarse para evitar la incomodidad de su posición frente a Helena, pero Tomás se lo impidió. Disfrutaba teniéndola así, necesitaba sentirla todo el tiempo cerca de él.
 
   —Tengo el dinero necesario —continuó Helena—, para comprar la casa que vi en un barrio cerrado de Pilar sin vender la del abuelo; que por cierto, nadie me está ofreciendo lo que vale. Es un lugar genial. Tendré mi jardincito, un espacio con un ventanal inmenso donde poner mi chaise lounge para leer a gusto, cuartos de huéspedes para cuando me vengan a visitar mis nietos. Busqué un barrio cerrado —aclaró—, porque me gustaría primero vincularme en un ámbito más pequeño antes de largarme al resto del mundo. Me sentiré más segura allí.
 
   Tomás se alegró que al menos esa tarde, alguien trajera una buena noticia. Había que apurar todos los trámites. Quería recuperar la privacia que desde la llegada de su madre, impedían a Eva regalarle aquellos desayunos de camisas masculinas y revolcones en cualquier parte del departamento.
 
   —Helena. ¡Qué bueno! ¿Cuándo nos llevás a conocerla? —preguntó Eva.
 
   —¿Para qué te vas a quedar con la del abuelo? —indagó Tomás.
 
   —Pienso montar allí una empresa —anunció.
 
   —¿Una empresa? —sorprendido, no se dio cuenta del tono desconfiado que le aplicó a las palabras.
 
   —Helena —dijo Eva dándole su apoyo—, en lo que yo pueda ayudarte, contá conmigo. De empresas no entiendo nada, pero tal vez para conseguir los muebles o…
 
   —Eva, a vos te necesito como socia. Y por supuesto que nos vamos a ayudar mutuamente.
 
   —¿De qué hablás? —preguntó alarmado. Su madre se embarcaba seguramente en una aventura que jamás en su vida imaginó que ideara siquiera. ¿Una empresa su madre? ¿De qué? Eso era lo de menos, lo que fuera, sería una locura a la que pretendía arrastrar a Eva.
 
   —Tranquilo Tomás. Quiero montar en la casona un instituto de idiomas. Necesito profesores jóvenes consustanciados con las nuevas técnicas pedagógicas. Quiero que se impartan clases de distintos idiomas. Inglés, portugués, francés. Estaba pensando si el chino sería conveniente también. Con esto del boom de la industria en ese país, no quisiera quedar afuera de las necesidades actuales para todo aquel empresario que comercie con ellos. Al principio habilitaremos solo un sector de la mansión. Pero poco a poco, sé que precisaremos utilizarla por completo. Quiero que el gran salón se convierta en un espacio para brindar obras de teatro, ya tengo pensado cómo —guiñó un ojo hacia su hijo—, enseñamos a actores a entonar con corrección, a perfeccionarse en el idioma y entre tanto ensayan con corrección los clásicos.
 
    A medida que transmitía la idea loca que le surgió cuando escuchó a Eva decir que había perdido uno de sus trabajos, se entusiasmaba más con la misma, y las palabras le brotaban como dictadas por alguien. No podía creer, que era la dueña de esa iniciativa y a cada segundo, le gustaba más.
 
   Eva la observó y se detuvo a intentar comprender qué transmitía en la mirada. Estaba feliz de ver el entusiasmo que entregaba a ese emprendimiento, feliz de que encontrara una vía de conexión con el mundo del que se había alejado hacía años.
 
   Helena se sentía feliz de estar comentándoselos. Volvió la vista a su hijo. Por primera vez en su vida encontró allí, admiración hacia ella.
 
   —Mamá, tengo dinero, pero no será suficiente para todo lo que querés hacer y no tenemos que olvidarnos que se necesita resto para pagar a los docentes y al personal en tanto el instituto no sea conocido.
 
   —Olvidate de eso Tomás. Tu padre y yo nos divorciamos, pero sigo manteniendo mi cincuenta por ciento de la empresa, y por lo tanto también de los ingresos. Antes de casarme con Marcos, el abuelo dejó a mi nombre unas inversiones que a lo largo de tantos años, solo han acumulado un resguardo que yo pretendía fuera para vos. Me parece que podemos recurrir también a eso.
 
   Pronto la reunión en la cocina, se mudó al living, donde desplegaron el plano de la antigua casa. Comenzaron a estudiarlo y sectorizarlo. Helena fue indicándoles los arreglos que se precisaban para que todo volviera a funcionar. Acordaron contratar arquitectos para elaborar el proyecto. Por una vez en su vida, era parte de algo que entusiasmaba a los demás.
 
   Tomás se estiró para recoger su celular, pasando el brazo por sobre la espalda de Eva, rozándola y tentándola. Ella sonrió, él le guiñó un ojo. Helena se sintió feliz.
 
   —Entiendo Germán —respondió serio—. Perfectamente. Mañana a esa hora estaremos allí. Gracias.
 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Eva cuando él cortó la llamada.
 
   —Marina —dijo—. En la mañana es el entierro.
 
    
 
    
 
   Jazmín buscó sostén en los brazos de Simón. Odiaba que Marina no le hubiera permitido acompañarla hasta el último día. Hacía una semana que sospechaba ese final. Marina no respondía las bromas de Tomás en la página web, ni hacía acotaciones en el manuscrito que le estaba compartiendo. Tampoco había puesto el grito en el cielo cuando la otra noche Débora colgó el video de “Old that jazz”. Entre llantos se le escapó una risa. En cuanto lo vio pensó en todas las cosas que Marina respondería. Pero no hubo respuesta. Hoy entendía que Débora también había sospechado lo mismo que ella y se despidió de esa manera. Ojalá Marina lo hubiera visto. La despedida de un grande, para otra grande. Simón acarició su espalda. También él estaba compungido, pero necesitaba darle ánimos. Jazmín agradeció tenerlo a su lado en ese momento. Marina era la primera coetánea de la que se despedía. Eso era difícil de digerir.
 
   Llevaba lentes oscuros, la mirada clavada en la puerta del crematorio. Eva lo rodeaba por la cintura, a su espalda. En más de una oportunidad, una de las manos de ella, masajeó el corazón de Tomás, haciéndole sentir ese grito sordo que se traducía en, “estoy acá amor”. Y él estaba allí para ella, solo que en ese momento, Marina terminaba de irse para siempre.
 
   —Sé que estás conmigo Eva —dijo posando su mano sobre la que lo consolaba.
 
   —Lo que quiero que recuerdes, es que ella no está allí donde mirás. Ella está acá, donde quiere que la sientas y la guardes.
 
   Tiró de esa mano para tenerla frente a él. La amaba, mucho más de lo que suponía que se podía amar. Egoístamente, la quería con él. Eva era un regalo que seguramente le hacían por otra vida, ya que en esta, no se sentía merecedor. La encerró en su pecho. Besó su cabeza, se escondió en su pelo—: My muse, my mistress —dijo emocionado.
 
   Lola acudió al entierro sin Guillermo. Ese martes, él operaba en el Garraham. Débora la pasó a buscar en el auto de Martín, su pareja estaba en Miami. Se mantenían la una a la otra, tomadas del brazo. Más emocionada de lo que todos hubieran imaginado, Débora lloraba a moco tendido. Sin pausas.
 
   —Me voy a refrescar la cara al baño —informó a Lola.
 
   La médica observó a Germán. Firme, tieso, intentaba consolar al padre de Marina. La mujer que lo acompañaba, sin dudas sería Verónica. Su tipo era elegante, pero sin exageraciones. «Hacen buena pareja», pensó. Débora no regresaba, se sentía algo descolocada parada allí sola, cambiando el peso de un pie al otro. No conocía a los familiares de la editora, sus amigas estaban en brazos de sus parejas y Débora seguía en el baño. Germán la miró. Con un gesto a su mujer, le entregó el brazo del hombre que yacía desconsolado por haber perdido a su hija. Caminó hacia ella.
 
   —¿Cómo estás? —preguntó directamente. No le tendió la mano, tampoco intentó besarla en la mejilla.
 
   Entendió el mensaje y respondió sin más—: Bien. Gracias. Me alegra verte con Verónica. Los niños deben estar felices.
 
   —Tengo que darte las gracias Lola. Tus palabras me abrieron los ojos. Y si te debo alguna disculpa, quiero que sepas que de corazón te la ofrezco.
 
   —¡Anda ya! —dijo sonriendo— Me alegra que todo se resolviera. No me debes nada.
 
   —¿Cómo estás con el médico?
 
   —Bien, gracias. ¿Sabes? Me alegra que rompieras el hielo. Me caes bien y eres un buen hombre.
 
   Estuvo a punto de darle un abrazo y hasta un beso en la mejilla. Pero lo pensó mejor. Si una ex de Guillermo, se le abalanzara en pleno funeral, a entregarle un beso o un abrazo, bien podría ir a conseguirse una peluca, porque que la dejaba calva, la dejaba calva. «¡Dios! Estoy loca perdía por ese doctor».
 
    Germán regresó junto a su mujer. Con paso lento, fueron despidiéndose e ingresando a sus autos.
 
   Lola observó a Débora. Si bien había dejado de llorar, la notaba muy desmejorada. Algo la preocupaba y no terminaba de enterarse qué era. Así, en silencio, llegaron a la puerta de su departamento.
 
   —¿Quieres subir a tomarte una tacita de té?
 
   Débora aceptó. El silencio volvió a reinar tanto en el ascensor, como durante todo el tiempo en que la anfitriona dejó su cartera, ingresó a la cocina, puso la pava con agua al fuego y hasta buscó los utensilios necesarios. Su paciencia desbordó:
 
   —Me dirás ahora mismito, lo que te pasa.
 
   —Gallega, creo que estoy jodida —aseguró—, pero jodida posta.
 
   —No me asustes.
 
   —¿A vos? ¿Que no te asuste a vos? Acá la que tiene un cagazo de novela, soy yo —indicó indignada—. ¡Camino por las paredes! Y el hijo de puta de Martín en Miami. Como sea lo que pienso, le corto las pelotas en tajadas, le hago un nudo a su puto pito, se lo retuerzo bien retorcido y… —miró hacia todos lados buscando inspiración para concluir la frase— y se lo tiro a los chanchos. Que seguro se mueren indigestados, pero me importa un bledo, total yo no firmé eso de los protectores de animales.
 
   —¡Basta ya, petarda! Dime de una vez de qué coño hablas.
 
   —Tengo miedo.
 
   —Débora —dijo, reuniendo toda la paciencia de la que era capaz—, que tienes miedo ya lo noté. Dime ahora qué te lo provoca.
 
   —Una semana de atraso en la regla.
 
   Lola abrió grandísimos los ojos. Débora chascó la lengua. Ambas se dejaron caer en las sillas de la cocina.
 
   —¿Te hiciste un test? —preguntó la médica.
 
   —No. 
 
   —Debes hacértelo.
 
   —Ya lo sé.
 
   —¿Quieres hacerlo ahora? Tengo algunas cajas.
 
   —¿Por qué tenés eso, si vos sos pediatra?
 
   —Pero también soy mujer. Y de las muy irregulares. Para evitar sufrir la incertidumbre que sufres tú ahora, me aprovisiono de ellos.
 
   —¿No tomás pastillas?
 
   —No. Me fío poco de la medicina —dijo dejando salir una gran carcajada con la que contagió a Débora.
 
   En el baño, la cantante intentaba seguir las instrucciones del test. Lola, desde fuera, era una máquina de preguntar.
 
   —¿Le hablaste de tus dudas a Martín?
 
   —No.
 
   —Esas cosas deben hablarse. No está bien que pases por esto tú sola.
 
   —No quiero hablar con él. ¡Quiero matarlo!
 
   —¿No usáis ningún método anticonceptivo?
 
   —Tomo pastillas.
 
   —¡Ves! Si es lo que yo digo. Pastillas cochinas y mentirosas.
 
   —No es culpa de las pastillas. Es culpa mía. Me olvidé de tomarlas dos días seguidos. Al tercero me tomé cuatro, por las dudas. ¡Mierda! 
 
   —¿Qué ha pasao?
 
   —¿Tenés otro test? Se me cayó el palito al inodoro.
 
   Le acercó otro indicándole—: Oye Débora, cuando logres que el pis caiga en el cubo, e introduzcas con toda la habilidad de la que eres capaz el palillo en él, debes esperar el tiempo que te indica el prospecto. No —dijo arrepentida—, mejor cuando lo logres, me avisas y entro contigo a esperar juntas.
 
   —Podés entrar.
 
   Por mucho que Lola intentaba distraerla en la espera, Débora se comía las uñas y se rascaba la cabeza.
 
   —Seguro que estoy embarazada, ¿no ves que ya me contagió piojos? No paro de rascarme, parezco una sarnosa.
 
   —Son los nervios. Un feto no tiene piojos.
 
   —¿Vos creés que ya tengo un feto adentro? ¿Creés que estoy embarazada?
 
   —No me creo nada. Todavía no vimos el resultado y… —Lola se calló de repente cuando vio que el test había marcado ya su veredicto.
 
   —¡Y ¿QUÉ?! No me hagas el juego de las adivinanzas que hoy no tengo luces.
 
   —Débora —dijo tomándola por los hombros—, tienes que ser fuerte. Ponte a pensar en lo mucho que amas a Martín y en cuánto tiempo hace que deseabas estar junto a él.
 
   —Gallega, no me rompas las pelotas. En este momento lo último que quiero es pensar en que lo amo. Porque si no, después de matarlo voy a terminar llorándolo y… —Débora descubrió el resultado. Tomó el papelito de las indicaciones para cotejarlo— ¿Lo habré hecho bien? Seguro que puse la flecha para arriba en lugar de ponerla para abajo.
 
   —No, cariño. Lo has hecho bien.
 
   —No puede ser. No estoy segura si hice pis hace más de tres horas o menos. Seguramente hace menos. ¿Hice pis cuando llegué a tu casa? —preguntó Débora.
 
   —No. No viniste al servicio hasta ahora.
 
   —En el cementerio me lavé la cara y las manos, pero no hice pis. De eso estoy segura.
 
   —Débora. Tranquilízate —aconsejó.
 
   —¿Que me tranquilice? ¡Qué me tranquilice dice la muy turra! ¡CLAAAROOO! Total la que está embarazada soy yo mientras vos tenés un cliente más.
 
   —¡Que no son clientes! Son pacientes. Y sí, tendré un paciente más, pero éste será especial —recalcó contenta.
 
   —¡Ay! —dijo sentándose otra vez sobre la tapa del inodoro, llevándose las manos a la cara— ¿Cómo voy a hacer? ¿Quién lo va a educar? ¿Qué hago ahora con el contrato? ¿DÓNDE CARAJO ESTA MARTÍN?
 
   —Martín está en Miami y ya va siendo horas de que se entere. Entre los dos sabrán qué hacer con el niño y lo educarán como a un príncipe. Del contrato ya os ocuparéis, que no eres ni la primera ni la última que trabaja con un hijo en el vientre.
 
   —Lo voy a matar. Primero se lo cuento y después agarro el cuchillo de carnicero que tengo en el cajón de la cocina y que jamás entendí para qué mierda lo quería, se la saco, se la apoyo en la tabla de picar carne y —relató ayudándose con gestos.
 
   —Pues…, no me parece una decisión acertada. Con lo bien que la pasas con él como para que se la cortes. Yo que tú, le contaba la buena nueva y disfrutaba viendo la cara de susto que pondrá.
 
   —Lola —dijo con los ojos llenos de lágrimas—, no lo puedo creer, voy a ser mamá. ¿Entendés Lola? ¡Voy a ser mamá y estoy cagada hasta las patas!
 
   —Como todas cuando se encuentran en tu estado. Pero también como todas, pasarás este momento.
 
   —Tengo que llamar a Eva —entendió de pronto.
 
   —¿Se lo dirás a ella antes que al padre?
 
   —¡Lógico! El padre está a miles de kilómetros, en cambio a la hermana del desgraciado la tengo al toque —dijo, tomando su celular y marcando el número de Eva.
 
   —No la llames. A estas horas está en clases. Envíale mejor un mensaje y dile que a la salida, venga para aquí.
 
    
 
   “Venite a lo de Lola al salir del cole”
 
    
 
   La respuesta demoró en llegar unos minutos.
 
    
 
   “Tomás me necesita. Hablamos mañana”
 
    
 
   —¡Mierda! Es lo que tiene que una amiga se enamore. Te deja plantada por culpa del idiota —recriminó Débora antes de volver a enviarle otro mensaje.
 
    
 
   “Venite al salir del cole, que esto es de vida o muerte”
 
    
 
   “Voy. Adelantás algo??”
 
    
 
   —Listo.
 
   —Le has asustáo. ¿No le vas a decir para qué la has llamado?
 
   —Que-se- jo-da. ¿Va a ser tía? Que se ocupe de entrada. No vamos a ser las únicas que nos estemos comiendo los codos, mientras el padre y la muy cretina viven sus vidas tan campantes. ¡De ninguna manera!
 
    
 
    
 
   Eva llamó a Tomás pidiéndole que no la pasara a buscar ese día por el colegio. Algo ocurría con Lola y Débora y quedó con ellas para merendar. En cuanto entró al departamento, Lola le hizo señas de que fuera paciente. Débora la miró con una ceja levantada, labios apretados y rabia contenida. Se asustó, desde luego. No recordaba que en la mañana hubieran mantenido un entredicho. Seguramente tenía que ver con Martín. Algo había hecho su hermano, para que el clima estuviera tan caldeado. Y ese algo, seguro era muy gordo. No terminaba de pasar por la puerta cuando el celular de la rabiosa, sonó.
 
   Débora comprobó que era una llamada de Martín. Se lo mostró al resto de las mujeres y se tiró en el sillón del living.
 
   —Hola —ladró.
 
   Martín esperaba encontrarse con una Débora compungida, luego de lo ocurrido con Marina en la mañana, pero no una con ánimo de guerra. Tal vez era porque estaba lejos y cuando eso ocurría, él la llamaba seductor y le proponía sexo por teléfono. Cambió de táctica y repitió su saludo con tono meloso, pero…
 
   —¡Martín! No estoy para joditas hoy. Lo que menos me interesa es la línea hot.
 
   Eva interrogó con la mirada a Lola, pero ella no quería ser quien le diera la noticia y se hizo la desentendida.
 
   —¿Te pasa algo? —preguntó Martín, mientras su cabeza funcionaba a mil tratando de elaborar hipótesis. Con Débora nunca se sabía.
 
   —Me pasa —dijo—, absolutamente de todo. Lo primero es que me rompe soberanamente las pelotas que vos estés tan tranquilo a miles de kilómetros, cuando yo soy la que pone el cuerpo. Me pasa que en este momento prefiero la línea asesina en lugar de la hot. Me pasa…
 
   —¡Pará loca! —interrumpió— ¿De qué carajo hablás?
 
   —¿POR QUÉ MIERDA NO USÁS FORROS?
 
   —¿Qué?
 
   —Que… —repitió silabeando cada palabra—, ¿por qué mierda no usás forros? ¡FORRO!
 
   —Si te pescaste algo, no es mi culpa. Estoy más que sano. La re putísima madre Débora. ¿Qué carajo te pescaste?
 
   —Un putísimo embarazo, pelotudo. ¡Eso me pesqué!
 
   Martín quedó mudo del otro lado del teléfono. Eva llevó ambas manos a la boca. Sin dudas para Débora, eso era lo que menos deseaba, pero para ella, imaginarlos como padres a su amiga del alma y a su hermano, era una inmensa alegría. Lola la abrazó conteniendo la felicidad que se evidenciaba en el rostro de la futura tía. Martín recobró el aliento:
 
   —¿Estás segura?
 
   —Dos rayas del orto. Dos putas rayas que significan que sí, estoy segura.
 
   —Deby, mi amor, no puedo estar más feliz. ¿Te sentís bien? ¿Necesitás algo? ¿Te estás cuidando? No te andes moviendo mucho. No saltes.
 
   —No. No estoy bien. Estoy hecha un manojo de nervios, de miedos y de sueño. Tengo por fin, un contrato por el que esperé toda mi vida, y el pelotudo de mi novio no usa forros.
 
   —Débora, pero si vos dijiste que tomás la pastilla.
 
   —Pero me la olvidé dos días. ¿OK? Y se ve que aunque después te tomes cuatro de un tirón, no es lo mismo, y acá estoy. Preñada y la re conch…
 
   —¡Débora! —la retó—, no te enojes. No lo planeamos, no lo buscamos y él nos buscó a nosotros. Mirale el lado bueno. Debemos ser geniales para que un bebé nos busque con tantas ganas.
 
   —Martín, no estoy para jodas hoy.
 
   —Ya lo veo. Pero yo te amo y vos me amás. Lo del contrato… no te preocupes, que ya veremos cómo lo resolvemos. No creo que la discográfica te contratara por tu cuerpo, sino por tu voz. Yo te voy a acompañar en todo, mi amor —dijo tierno—, sos lo más lindo que me pasó en la vida y ahora vas a ser la mamá de mi hijo. Es un sueño que no pensé que se concretara tan pronto.
 
   —¿De verdad estás contento? —preguntó enternecida.
 
   —No lo dudes Deby. Estoy más que feliz. Ya quiero llenar de besos tu panza y verla crecer. Quiero llevarlo a ver los partidos de River y juntar figuritas de los jugadores de fútbol con él.
 
   —¿Y si es una nena?
 
   —No empieces Débora, no empieces. Si es una nena me va a volver loco. Voy a tener que aprender karate para romperle la boca a los degenerados que se la quieran tranzar…
 
   —Listo —lo interrumpió contenta de encontrar una venganza—, será una nena o lo devuelvo.
 
    
 
    
 
   Para cuando Tomás llegó a buscar a Eva, en la puerta de ingreso se cruzó con Guillermo y juntos subieron en el ascensor.
 
   —Lamento lo de tu amiga —dijo el médico.
 
   —Lo esperábamos y en los últimos días, mucho más —comentó—. Hablé el viernes con el padre por teléfono y me dijo que no faltaba mucho.
 
   —¿Eva está acá? ¿O venís por otra cosa?
 
   —Están todas acá —comunicó y sonriendo agregó—, parece que hay reunión.
 
   Sin intención de marcar territorio, Guillermo utilizó su llave para abrir la puerta del departamento. Lola se lanzó a sus brazos, se enredó en su cuello, antes de decirle—: Buenísimas tardes tenga usted, doctor.
 
   Guillermo no conocía el motivo de la reunión ni de la alegría de Lola, pero lo disfrutó igual.
 
   Débora y Eva, tenían la nariz colorada de llorar, pero sonreían con sendos pañuelos descartables en sus manos. Tomás se agachó frente a su novia, torció la cabeza y le sonrió de lado—: Buenas tardes my muse.
 
   La nombrada rompió en llanto, escondió su cara en el cuello de él, mientras volvía a limpiarse la nariz—: Tomás. ¡Voy a ser tía!
 
   —Y la pelotuda que la pone tan feliz a tu novia, vengo a ser yo. ¡Dios! ¿Cómo se puede ser tan idiota?
 
   Las risas generales sonaron por todo el departamento. Martín llamaba cada dos minutos, recordándole a Débora que la amaba con locura y que: primero dejara de dar clases en el gimnasio. Segundo, que llamara a la ginecóloga y le pidiera una cita. Tercero, que bailara con cuidado y ni se le ocurriera saltar desde el escenario al piso.
 
   —Dejé a mamá en tu casa —comunicó Tomás.
 
   —¿Y eso? —se sorprendió Eva.
 
   —Tu madre y María, estuvieron llamándola. María sacó entradas para el cine y luego cenaban juntas. Le dije que nos quedábamos por acá, que me llamara cuando terminaran y regresábamos juntos a casa.
 
   Seguro era un guiño de Helena para dejarlos solos esa noche. Lo de Marina había movilizado mucho a Tomas.
 
   —¿Tu mamá, mi mamá y María juntas? Me huele mal.
 
   —Sí —dijo riéndose— pero como mañana no tenés que levantarte temprano, le dije que no había problemas.
 
   Pidieron pizzas y cenaron en casa de Lola. Tomás tenía a Eva sentada en sus rodillas y distraído mientras conversaba con todos, acariciaba dulcemente el estómago de ella. Lola lo observó enternecida. Allí había otro galán que moría por recibir una noticia similar a la que le dieron esa tarde a Martín.
 
   En el auto, de regreso a casa de Tomás, Helena no paraba de hablar un segundo. Primero comentó sobre la hermosa película que habían visto, luego sobre la apetitosa cena, para continuar el resto del camino riéndose de las ocurrencias de María. Que a pesar del tiempo, Marta la recordaba con cariño y que la hicieron sentir a gusto y entre amigas. Lo habían pasado tan bien, que programaron repetirlo. Según Marta, su marido algunos días llegaba muy cansado, quería cenar y dormir, por lo que ella perfectamente podía dejarle preparada la comida y salir de parranda con sus amigas.
 
   —¿Mi mamá usó el término parranda? —preguntó Eva.
 
   —Sí —contestó muerta de risa— y no quiero decirte cómo la corrigió María.
 
   —¿Qué propuso María? —interrogó Tomás.
 
   —Según ella, la que iría de parranda sería Marta porque tiene marido, nosotras iríamos de ligue. Pero tranquila Eva, ya sabés que María es así de divertida.
 
   —Por las dudas Helena, primero averiguá bien. María es divertida, pero muchas veces habla en serio —comentó Eva risueña.
 
   De reojo observó a Tomás, algo en la conversación a él, no terminaba de parecerle divertido. Aguardó llegar a la casa, entregaron las buenas noches a Helena. Tomás prendió su notebook comentándole que necesitaba chequear mails, Germán le advirtió que a última hora le pasaría unos ajustes en la obra y quiso enterarse de qué se trataba. Eva preparó café, se acercó a su escritorio y dejó una taza frente a él. Cuando terminara, seguramente preguntaría qué le molestó de lo dicho por Helena en el auto. Lo vio concentrado, así que simplemente besó su nuca y buscó un libro para sentarse en el sillón a disfrutar de la quietud, el café y alguna lectura en tanto lo esperaba. Le pareció más relajado, tomando notas de lo que seguramente la editorial le sugería. Tal vez simplemente Tomás, no estaba acostumbrado a que su madre tuviera una vida. Sin poder concentrarse en el libro, se dedicó a admirarlo. Lo observó cerrar el archivo y regresar al correo. En un segundo vio cómo los músculos de su espalda se tensaban, cerraba los puños, algo no estaba bien, podía sentirse hasta en el aire. Hasta ella llegaba la tensión que la espalda masculina, aún cubierta por la camisa, gritaba advirtiendo que algo estaba mal. Dejó la taza y el libro sobre la mesita, caminó descalza hacia él. Su intención era aliviarlo tal vez con masajes sobre la cruz de la espalda o algún mimo. La pantalla le enrostró la verdad.
 
    
 
   De: Marcos Aguirre
 
   Para: Tomás Aguirre
 
   Asunto: ¿Te volviste loco?
 
    
 
   No puedo creer lo que llegó a mis oídos. ¿Te enredaste con la hermana de Martín? ¿Una maestrita de barrio? ¿Querés tirar todo tu futuro por la borda?
 
   Volvé de inmediato a New York.
 
   No toleraré más locuras de tu parte.
 
   Marcos
 
    
 
   Quedó petrificada. ¿Quién era ella? ¿Qué hacía Tomás con ella? Los ojos se le llenaron de lágrimas. “Una maestrita de barrio”, eso era. Una maestrita de barrio que lo amaba con locura, ¿alcanzaba con eso? ¿Cómo era la vida real de Tomás? Cuando no estaba concentrado escribiendo, ¿cómo era su vida? Reuniones con críticos, cócteles con literatos, personalidades influyentes. ¿Cuál era su lugar en ese mundo? Las imágenes estallaron en su imaginación, una tras otra. Tomás, copa en mano, debatiendo con pensadores de su calibre. Ella, un paso atrás de él, sin poder abrir la boca por timidez, por miedo a avergonzarlo. Una figurita. “My muse”, su musa, tal vez. Tan abstraída estaba en su pensamiento, que no detectó que Tomás notó que había leído el mail de su padre, cerró la tapa de la notebook y se paró frente a ella tomándola de las mejillas.
 
   —El hombre que escribió ese mail, es mi progenitor. ¿Lo viste alguna vez conmigo cuando éramos chicos?
 
   Eva negó con la cabeza. Él continuó:
 
   —No —corroboró—. Tampoco lo podrías haber visto el resto de mi vida, salvo cuando pretendía que fuera a la empresa para enseñarme el oficio, pero en realidad vivía mostrándome la gran diferencia que existe entre los dos. Utilizó a mi madre para ser lo que es hoy. Un hombre solo, envuelto en una riqueza ficticia, que le permite obtener bienes materiales, reverencias de sus súbditos a sueldo y alguna que otra querida para calmar sus arrebatos. ¿Suponés que puedo dar crédito a sus consejos?  No me creas tan tonto Eva.
 
   Ella permanecía muda, escuchando de boca de Tomás las certezas de los chismes que le contara anteriormente Marta. Pero todo eso no quitaba que no era más que una maestrita de barrio, en eso tenía razón Aguirre. Una maestrita junto a un escritor reconocido, un hombre atractivo como pocos. Ella había tejido sus redes para atraparlo, se había mostrado desafiante, lejana y hasta altiva, cuando en realidad era todo lo contrario. Lo había enamorado con un personaje inexistente.
 
   —No me enredé con vos —aseguró Tomás, acariciándola con los ojos—, me enamoré de vos. La maestrita de barrio que él ve, es la tremenda mujer que me hace feliz.  El aire que me envuelve con su ternura y me permite volar y tocar tierra. Él sabe de dinero, yo sé de sentimientos. Todas las mañanas me despierto pensando que si algún día no estás acá con tu pelo desparramado sobre mi almohada, voy a revolver cielo y tierra hasta encontrarte. Utilicé todas mis tretas para tenerte y utilizaría cualquier otra para que regreses siempre conmigo. Eva —dijo— que me quiten todo, lo que quieran, cualquier cosa, pero no permito que nadie te aleje de mi lado.
 
   Esperó la respuesta de ella que lo escuchaba atenta, con los ojos a punto de desbordar.
 
   —Cuando éramos chicos —dijo finalmente—, te odiaba a vos y a mi hermano. Mamá me agarraba a solas y me decía que cuando los chicos molestan tanto, es porque gustan de una. Yo la creía una loca, pero cuando me acostaba en las noche, soñaba con vos —confesó—, soñaba que entrabas por la ventana escondiéndote de mis padres y de Martín, que venías hasta mi cama y me decías que todo era una farsa, que lo hacías para que no te cargaran tus amigos conmigo y que un día me lo ibas a demostrar.
 
   Tomás sonrió de lado. Por alguna extraña razón, sus pensamientos de niño habían llegado al cuarto de Eva. Ella continuó:
 
   —Cuando te vi parado desnudo en la casa de Martín, me acordé de inmediato de aquellas noches. Quería salir corriendo de ahí, volvías para desbaratarme la vida otra vez como cuando era una nena. La cerradura se trabó y te aseguro que la miré desafiándola. Un objeto inanimado Tomás, ¿te das cuenta?, y yo la observaba, le rogaba que funcionara, suplicaba porque no volvieras. Porque si volvías era para cumplir esa promesa imaginaria y yo ya no podría alejarme de vos —sintió como las lágrimas le quemaban las mejillas—. Como ves, mis ruegos no fueron escuchados y entonces te seduje con todas las armas a mi alcance, te hice creer que no me importabas, que solo quería que me enseñaras a gozar. Ahora que soy tan feliz, me doy cuenta que todo partió de un engaño, no soy lo que te mostré Tomás, siempre quise enamorarte, siempre quise más. Solo quiero tu bien y terminé perjudicándote, estoy poniendo en tu contra a tu padre y todo lo nuestro se sustenta en un engaño.
 
   Helena sintió la puntada en su corazón, escondida en el pasillo. Sabía que el llanto era incontenible y regresó a su cuarto para que no la detectaran.
 
   Tomás la abrazó fuerte contra su pecho. Inundó de besos su pelo, bajó por la frente, la punta roja de la nariz aunque ella no estaba resfriada—: Amo tu naricita Eva —dijo siguiendo el recorrido por las mejillas—. No me engañaste pajarito, nadie te conoce como yo —llegó a su boca no se leía pasión en sus ojos en ese instante, sino mucha ternura. Eva respiró profundo, humedeció su labio inferior y la mirada de Tomás cambió radicalmente. Dejó de observarla para degustarla con ganas. Infringió en el beso, toda su carga varonil. Cada gota de deseo le recorrió la sangre y brotó en su lengua, en sus labios, en las manos que la sostenían. Eva tembló como una hoja de seda. Tomás la asió por la cintura para que lo acompañara en su camino al piso. Desprendió el cierre de la pollera, introdujo sus largos dedos entre la prenda y la piel de ella, para deslizarla por los muslos hacia abajo. Eva sintió que su cuerpo respondía con voluntad propia, cuando no solo volvió a temblar sino que desabrochó los botones de la camisa de Tomás y acompañó la tela repitiendo los gestos de él. La ropa fue desapareciendo de a poco, revelando cada centímetro de piel ávido de atención. La pasión que en cada encuentro los invadía, esa noche se enriquecía con la ternura. Se encontraron listos para calmarla. Eva advirtió:
 
   —Tu madre puede vernos y acá no tenemos condones.
 
   —Por primera vez en su vida sabrá lo que es el amor si nos ve.
 
   —No tenemos condones.
 
   —Desde este momento y por el resto de mi vida, no quiero nada entre vos y yo. Ni siquiera un condón.
 
   —Pero…, Tomás, no hace un mes que tomo las pastillas. No es seguro.
 
   —Nada Eva. Nada. Tu piel y la mía. Con eso sobra.
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   Lola llegó con tiempo al hospital esa mañana. Los lunes Guillermo no pasaba la noche con ella. Operaba por las tardes en el sanatorio de Pilar, terminaba agotado y su casa en Vicente López le quedaba más cerca. Por esa razón, Lola se acostaba temprano y aprovechaba toda la extensión de la cama para ella sola; cuando la compartía con el inmenso doctor, a pesar de las dimensiones de la misma, no le quedaba mucho espacio para desparramarse a gusto. Eso no quitaba que en las mañanas de los martes aunque no se sintiera contracturada, le faltara el calor, las caricias que reemplazaban al despertador y las pujas por ver quién se hacía de la ducha antes que el otro. Estar junto a ese hombre era divertidísimo, y nadie podría creérselo sin conocerlo como ella lo estaba conociendo. Guardó su bolso en el locker. ¿Cómo podía un cirujano tan hábil como él, medir los dos metros de altura y vaya a saber una cuánto de ancho? ¿Cómo podían sus manazas tomar el bisturí con tanta prestancia? «El bisturí y a mí», pensó divertida. Guillermo ingresaba al quirófano y un silencio de admiración se apoderaba del lugar. Todos los ojos prestándole atención, todos los oídos absorbiendo su experiencia. Lo admiraba, e increíblemente, aquella eminencia, en la intimidad era un caramelo suave y dulce, un hombre muy seguro de sí que la derretía y se derretía a su vez. Los martes llegaba temprano al hospital, esperando recibir su beso, antes que él entrara a operar y ella a consulta. Salió del vestuario de doctoras hacia la antesala y allí se topó con un colega.
 
   —Buenos días —saludó educada.
 
   El hombre miró con descaro el ambo con estampas de Mickey, Pluto y Goofy, dio un paso de casi un metro hacia ella. Lola caminó hacia atrás encontrándose con la pared. Él se posicionó adelante atrapándola con su cuerpo.
 
   —Cómo me calientan los muñequitos de Disney sobre tu piel, gallega —dijo.
 
   —Apártate o lo lamentarás —advirtió.
 
   —La que lo va a lamentar sos vos si tratás de impedirlo —amenazó intentando besarla.
 
   Lola subió su rodilla con impulso desconocido, logrando que el hombre se curvara separándose un poco de ella. Aprovechando la postura, la médica enterró su puño derecho sobre el ojo izquierdo del acosador con tanta fuerza que pensó se había quebrado la muñeca.
 
   El hombre gritó agachándose, sosteniendo sus genitales y cubriéndose el ojo. Lola aprovechó para salir del lugar sacudiendo su mano. «Tendré que pasar primero por traumatología», dijo maldiciendo.
 
   El acosador seguía en cuclillas cuando sintió un par de brazos enormes que lo tomaron por la solapa del guardapolvo, lo incrustaron contra la pared y recién cuando se enteró que lo estaban ahorcando, pudo reconocer a Rawson.
 
   —Te vuelvo a ver a menos de cien metros de ella y no te reconoce ni tu puta madre. ¿Comprendiste?
 
   El colega le clavó la mirada con odio.
 
   —¿Comprendiste? —volvió a decir aprisionando un poco más—. Cien metros, no me hagas aumentar la distancia, porque si la aumento será para que conozcas la luna de un solo envión.
 
   Lo soltó, el hombre cayó al piso desparramado. Antes de salir del lugar, Guillermo comentó—: Me encanta cuando me puedo expresar a gusto.
 
    
 
    
 
   En la sala de traumatología, Lola era revisada por un especialista en niños.
 
   —Me parece que esta vez no te hiciste nada Lola. Menudo golpe te diste. Todavía no puedo entender cómo chocaste con tanta fuerza contra la pared.
 
   —Uys, es que…, ya me conoces. Pa bestia, yo. Me caía, quise agarrarme de la pared y pensé que estaba más lejos de lo que en realidad estaba.
 
   Guillermo la escuchaba del otro lado del divisor de tela. No se pudo contener y sin mostrarse, dijo—: “Nikita”, cuando termines de llorar en los hombros del traumatólogo, ¿serías tan amable de saludar a un cirujano?
 
   «¡Dios! —pensó Lola reconociendo su voz— ¿Cómo pudo enterarse tan rápido?»
 
   —Nikita no llora en hombros de traumatólogos. Está en una misión muy SECRETA —remarcó— descubriendo espías.
 
   —Dejame verte, “Mano de Hierro” —bromeó Guillermo parándose frente a ella, besando la mano que le tendía, antes de verificar si todo estaba en orden—. Creo que con un poco de hielo y un par de antinflamatorios, se pasará —dijo consultando su diagnóstico con el experto—. Si ocurriera otra vez, digo…, eso de caerte y tener que asirte de la pared, tené la amabilidad de requerir muletas más seguras, varoniles y conocidas.
 
   —Vaaale —aceptó.
 
   Caminaron juntos por el pasillo. Sus cuerpos no se rozaban. Guillermo no trataba de llevarla ni tomada del hombro, ni del brazo, ni de la mano siquiera. Quien los viera, supondría que eran dos colegas debatiendo sobre algún caso en particular.
 
   —¿Es la primera vez que te ocurre? —preguntó Guillermo.
 
   —Aquí sí —respondió sin pensar.
 
   —¿Te ocurrió antes en España?
 
   —El tiempo pasado está pisado.
 
   Guillermo frenó su andar justo en el hall de distribución, frente a recepcionistas, enfermeras, colegas, pacientes. La tomó por el codo para tenerla frente a él—: ¿Te pasó antes?
 
   —No tiene sentido hablar de eso —respondió sorprendida, mirando a uno y otro lado—. Ocurrió hace tiempo, estoy lejos de allí y me sirvió para aprender cómo defenderme hoy.
 
   La eminencia, el distinguido y respetadísimo cirujano, el doctor Guillermo Rawson de cerca de dos metros de alto, tomó a la doctora por la nuca, acercó la boca de ella a la suya, y frente a Dios y María Santísima, le estampó un beso que ni Brad Pitt hubiera sabido dar tan bien como él.
 
   —No me gusta marcar territorio —aclaró a milímetros de su boca—, algunas veces se hace necesario. Espero que Nikita no se enoje o seré el hazme reír de toda Buenos Aires.
 
   —En este momento, “Nikita” acaba de rendir sus armas ante ti.
 
   —Doctores, están dando un espectáculo lamentable —dijo Martín del brazo de Débora.
 
   —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Lola, muy sorprendida y tomando una distancia profesional con su colega.
 
   —Bueno…, en realidad… —intentó explicar Martín.
 
   —Buscamos pediatra —interrumpió Débora.
 
   —Un pediatra ¿para qué? —solicitó Guillermo.
 
   —Para el bebé. Vos serás todo lo eminencia que quieras, pero de entendederas son lento ¿no? —atacó la camorrera.
 
   Guillermo frunció el ceño, Lola estalló en carcajadas, Martín miró hacia el techo, Débora incrementó su enojo:
 
   —Embarazada —dijo señalando su vientre—, por culpa de él. ¡Qué le vamos a hacer! Estas cosas pasan. No tengo idea de por qué me pasan a mí, pero pasan.
 
   —Un pequeño olvido de dos días y cuatro pastillas juntas ¿te lo explican? —trató de defenderse Martín.
 
   —¡No empieces! —exclamó Débora con las manos sobre la cintura—, con la potencia que vos cogés hasta Tyson se podía quedar embarazado.
 
   —Soy un semental —aclaró orgulloso el padre de la criatura mirando a los médicos.
 
   —La cosa es que necesitamos un pediatra, vos dijiste que te hacías cargo —indicó a Lola—, venimos a que empieces con tu trabajo.
 
   —Débora, cariño —respondió buscando paciencia—, ¿has ido ya a consulta con un ginecólogo?
 
   —Por supuesto. Dos veces. El Miércoles y ayer.
 
   —¿Por qué dos veces en menos de una semana? —se interesó Guillermo—. ¿Te dijo que algo no está bien? ¿Descubrió algún riesgo?
 
   —¿Riesgo? —preguntó alzando las cejas y puchereando Débora— No. No me habló de riesgos.
 
   —¿Entonces?
 
   —¿Entonces qué? El ginecólogo dijo que todo está bien. Lo dijo el miércoles haciéndome una de esas ecografías con consolador y lo repitió hoy cuando le llevé los exámenes que me pidió.
 
   —Guillermo —dijo Lola—, vete al quirófano. Aquí lo único que ocurre es que estos dos son primerizos. Pero primerizos de esos que prefieres no conocer. Tú me entiendes. Son mis amigos, son mi responsabilidad. Ya les calmaré yo.
 
   —Ok —aceptó dándole un suave beso en los labios y encontrando la excusa para, en voz baja, advertirle—: Si te hacen encontrar las armas de Nikita, busco abogado. No te preocupes.
 
   Afortunadamente para la pareja, Lola tenía diez minutos antes del turno del primer paciente.
 
   —¿De cuánto calculó el ginecólogo que estás?
 
   —Cinco semanas —respondió la embarazada— Fecha probable de parto, fines de Enero, principios de Febrero. O sea, pleno verano. Un calor de mierda y yo con un bombo de aquellos. Los quiero a todos abanicándome.
 
   —Cinco semanas. ¿Para qué quieres un pediatra desde ahora?
 
   —Los chicos necesitan pediatra. Si lo conocés desde ahora, no se te puede escapar nada de él. Ni un mísero grano. Consideramos que lo mejor era que lo fueras siguiendo desde el punto cero. Bueno —reconoció—, desde el punto cero exactamente no, desde la semana cinco, para ser precisos.
 
   —Cordobesa de mi corazón. Voy a explicarte algo desde este momento y no volveré a repetírtelo. Soy la médica de tu hijo, pero no la psicóloga de la madre, y puedo aclararte todo esto porque cuento con la ventaja de ser tu amiga.
 
   —No entiendo.
 
   —Me parece perfecto que los padres, sobre todo los primerizos, busquen un pediatra para su niño antes de que éste nazca. Digamos… un mes antes. Pero no TREINTA Y CINCO semanas antes. ¿Comprendes corazón? Como amiga escucharé tus dudas, tus quejas por las incomodidades y hasta las ganas de matarte que seguro tendrá Martín en este tiempo. Pero no quiero verles por aquí, mientras el niño no nazca. ¿Nos hemos entendido corazón?
 
   —Clarito, “co-ra-zón”. 
 
   La pareja salió del consultorio, algo cabizbaja. ¿Cómo podía ser posible que los médicos fueran tan fríos? El ginecólogo no se dio cuenta que eran una pareja especial, con un embarazo especial. Su amiga, no entendía lo importante que era cuidar a ese bebe hasta de sus padres, conociéndolos como los conocía. Débora estaba desconcertada.
 
   —Me parece que tiene razón —dijo Martín sentándose en el auto y sintiéndose un completo tonto.
 
   —Martín, escuchame lo que te digo. Acá todos se pusieron muy contentos, pero el día que al bebé se le ocurra nacer, seguro que el obstetra desaparece, Lola estará culeando con el doctor y vos y yo nos la vamos a tener que arreglar solitos. Vas a ver.
 
   —No nena —la tranquilizó—, todos van a estar ahí para ayudarnos. Se van a pelear por tener a nuestro hijo en brazos, yo sé lo que te digo. Lo que pasa es que estamos tan contentos y tenemos tanto miedo de hacerlo mal, que pedimos auxilio por todos lados y todavía es muy temprano. Ya viste que mi vieja casi se muere de la alegría cuando se los dijimos. Vamos a tener que pedir permiso para que nos lo presten a nosotros.
 
   —Martín, prometeme que me vas a frenar los impulsos. Prometeme que no me vas a dejar hacerle daño. Prometeme que no vas a permitir que lo meta en una cajita de cristal para que nada lo lastime.
 
    
 
    
 
   Despertar con él cada mañana, se había convertido en una necesidad.  Su cabeza siempre amanecía con su brazo como almohada. Tomás, aún dormido, solía dibujar circulitos en su espalda. Despierto era mucho más aguerrido.
 
   Un hombre tierno y a la vez dominante. Aquel macho alfa que alguna vez le aseguró que la llevaría al orgasmo más espectacular que pudiera tener en su vida. El que le regaló la gloria. El maestro que la tenía presa en una jaula de amor.
 
   —Buen día my jailer —dijo suavecito para despertarlo de a poco.
 
   Tomás moría por esos amaneceres, no importaba la hora en que sucedieran. Escuchar su voz, sentir su respiración tranquila, la suavidad de su piel.
 
   —Éste carcelero terminó apresado —respondió dejándose besar.
 
   —Todavía no —planteó risueña—, hace un mes que determinado escritor de erótica me propuso casamiento, y que yo sepa no se volvió a hablar del tema, ni se arriesgó una fecha…
 
   Tomás se levantó de la cama tirando de ella, le entregó una bata mientras se calzaba el pantalón del pijama, la llevó hasta el living, abrió su agenda—: Al registro civil —comentó— hay que ir un mes antes para reservar fecha. Por lo tanto, el viernes doce de julio.
 
   —Martes dieciséis de Julio es mejor. El viernes doce es el último día de clases antes del receso de invierno. Prefiero esperar y no dejar plantados a los chicos.
 
   —¿Por qué martes dieciséis y no lunes quince? Me apuraste enrostrándome que no ponía fecha y ahora arrugás y postergás.
 
   —Los lunes las peluquerías están cerradas. Quiero ser una novia con los pelos en su lugar.
 
   —¡No pueden programar una boda en tan solo un mes! —acotó Helena saliendo de la cocina.
 
   El escritor seguía ensimismado marcando el dieciséis de julio en su agenda, como el día en que Eva indiscutiblemente y para todo el mundo, sería suya.
 
   —Helena, un mes nos alcanza —intentó tranquilizarla—. Ese día, solo vamos a ir al registro civil y después nos juntaremos con familiares y amigos en una reunión sencilla.
 
   —Tengo un único hijo. Dios sabe que ya había perdido la esperanza de verlo casarse algún día. Quiero un casamiento a lo grande. Tomás encontró un sol —dijo abrazándolos— y yo estoy muy feliz.
 
   Tomó un cuaderno, lapicera, se sentó frente al escritorio y comenzó a proponer—: Tenemos que entrar a Internet para ver qué papeles deben llevar al registro civil y pedir turno. Segundo, necesitamos una iglesia ¿O prefieren hacerlo en un campo y llevar al cura? —sin esperar la respuesta continuó— Tercero, padrinos, testigos. Necesitan una casa, no pensarán vivir acá de por vida. En el barrio donde me mudaré, hay muy lindas.
 
   —Estamos creando un monstruo, Eva. Entre tu madre, la amiga de tu madre, vos y yo, estamos creando un monstruo. Sé lo que te digo.
 
   Eva reía feliz en sus brazos. Tomás estaba contento, la madre renacía cada día, su hermano y Débora la harían tía, Lola descansaba en el aplomo de Guillermo.
 
   Le siguieron el juego a Helena, durante todo el desayuno. Cayeron en la cuenta que se necesitaban tres grandes carpetas contenedoras con varios folios. Una para todo lo relativo al casamiento que ambos contrayentes compartirían. La segunda, absolutamente secreta, para que la novia albergara los detalles del vestido y el ajuar. Una tercera para los presupuestos e ideas que día a día reunían para el proyecto del instituto y la casa que buscarían. Era necesario ir hasta una librería para aprovisionarse de ellas. Se vistieron los tres con prisa. Tomás dejó a Helena en un shopping, a Eva en el colegio, para luego mantener con Germán el almuerzo de negocios que habían acordado. Al terminar, recogería Helena, a Eva, irían a casa de Marta y Juan, les comentarían lo decidido y ojalá que Helena decidiera quedarse esa noche en casa de ellos y les permitiera festejar a gusto.
 
    
 
    
 
   Eva abrió la puerta de la casa de sus padres y el espectáculo con el que se encontraron distaba mucho de ser el esperado. Por segunda vez en su vida, su psiquis requería con urgencia la atención de un experto. En el living, Marta con un diminuto camisón negro y fusta en mano, parada frente a la silla donde Juan se encontraba atado y en bóxer. Un bochorno peor, frente a su futuro marido y su futura suegra, era inimaginable. Su madre se agachó de inmediato y cual soldado se arrastró por el piso para esconderse tras el sillón e ingresar en el pasillo a los cuartos, dejando abandonado y a merced de todos, a su pobre marido que solo pudo rogar que alguien lo libere. Eva giró sobre sus pies obligando a Helena a hacer lo mismo, para dar la espalda a tremendo espectáculo. Tomás acudió en ayuda de Juan, comiéndose la risa. Marta regresó enfundada en una bata y le alcanzó otra a su esposo. Cuando recobró un tanto la decencia, el dueño de casa reclamó:
 
   —Eva, sería prudente que cuando vengas te anuncies.
 
   —Lo voy entendiendo —respondió la hija.
 
   —Es que con la emoción no nos dimos cuenta. Perdonen —comentó Helena.
 
   —¿Emoción por qué? —preguntó Marta.
 
   —Los chicos pusieron fecha de casamiento —anunció—. Para el dieciséis de Julio, un martes. ¿No es precioso?
 
   —¿Un martes? —cuestionó Juan— ¿Cómo se van a casar entre semana? De ninguna manera.
 
   Tomás mostró su molestia. Ellos no estaban consultando, estaban anunciando. En medio de la discusión, Martín y Débora llegaron para incrementar el número de disertantes en un tema que Eva y Tomás hasta ese momento, consideraban como una decisión exclusiva de ellos.
 
   —¿Martes dieciséis de Julio? ¡Qué cagada! Tengo turno con el obstetra —argumentó Débora.
 
   —¿Por qué no se casan el sábado veinte de Julio que es el día del amigo? —interpuso Martín—. Vos pagás la fiesta y festejamos las dos cosas. Tu condena en manos de mi hermana y el día del amigo.
 
   —La idea de Martín me parece muy buena —asintió Juan.
 
   —Mejor que no hables mucho —dijo Tomás, sin ganas de seguir prorrogando la fecha—, hasta hace un momento bien calladito que te tenía tu ama.
 
   —¿De qué hablás? —peguntó por lo bajo Martín. Tomás lo retiró hacia un costado para ponerlo al tanto de lo que habían descubierto al entrar.
 
   —¿Me estás jodiendo? ¿Mis viejos?
 
   —¿Tus viejos qué? —preguntó Débora. Martín transmitió las novedades.
 
   —¿Marta? —dijo abriendo grandes los ojos— Tengo que pedirle a tu vieja que me preste la fusta.
 
   —Ni en pedo. Si vos tenés una fusta en la mano, yo no quiero estar cerca.
 
   —Pero papurri —dijo melosa—, imaginátelo. Vos en bóxer y antifaz, yo con un body negro de cuero, porta ligas, tacos y una fusta en la mano. ¡Nos lo pasaríamos de puta madre!
 
   Marta llamó por teléfono a su amiga y vecina, María:
 
   —Venite a casa María, vamos a festejar las novedades.
 
   —No invites más gente hasta que me vista —rogó Juan.
 
   —Chicos, vamos a vestirnos —advirtió Marta—, cuando llegue María, ábranle.
 
   —¿Tomás y vos también usan juguetitos? —preguntó Débora a Eva, por lo bajo.
 
   —¿Qué tipo de juguetitos?
 
   —Como la fusta de tus viejos. ¿Usan? Con Martín usamos algunos —reconoció—, pero el cagón no quiere nada que se vuelva en su contra.
 
   Asombrada Eva, trató de no expresar con su cara, nada que pudiera coartar la información que le suministraba la madre de su futuro sobrino— Por el momento no incursionamos con extras.
 
   —¿No? —dijo— Nosotros tenemos aceites, bolitas chinas, un juego de esposas con peluchito, colita de zorro… ¡Uf!, sí, tenemos algunos. Peno ninguno con los que pueda atacar la “virilidad” de Martín. Tu hermano es muy celoso de sus partes —concluyó apenada.
 
   —¿Te gusta usar esas cosas?
 
   —Me encanta —afirmó excitándose con solo recordar—. Tienen que probar.
 
    
 
    
 
   —¿A qué se debe tanta prisa? —preguntó María, ingresando en la casa.
 
   —¡Casamiento en puerta! —gritó Marta eufórica.
 
   —¿Se casan Martincito y la cantante? Vaya por Dios. ¡Al fin ha sentado cabeza tu hijo, Marta! No se puede traer un niño al mundo sin pasar primero ante Dios.
 
   —Yo no me caso —ladró Débora.
 
   —¿Cómo que no te casas? ¿Pero no te ves? ¿No ves lo que llevas dentro? ¡Tienes un chaval en tu vientre!
 
   —No es mala idea —planteó Marta— Podrían casarse los cuatro el mismo día.
 
   Tomás posó su trasero sobre la mesa y atrajo a Eva junto a él entre sus piernas, para tener platea de primer nivel en el show al que asistían.
 
   —¿Pero quién se casa entonces? —repitió María.
 
   —Yo ni en pedo —advirtió Débora, dejándose caer en el sillón.
 
   —¿Por qué no? —preguntó Martín— Es una buena idea. Tenemos casi los mismos invitados. Hay más apuro porque nos casemos nosotros, que porque se casen ellos. Además tengo justo pedidas las vacaciones que me deben, para esas fechas.
 
   —Si ellos quieren sumarse, por mí no hay problema —dijo Tomás y luego susurró en el oído de Eva— pero la nuestra no se posterga más.
 
   —Todo arreglado —confirmó Juan—. Hacemos los dos casamientos juntos.
 
   —Momentito, momentito —insistió la embarazada—. Ya les dije que no me caso.
 
   —Cierra la boquita pequeña —le susurró María—, un padre con libreta, es mucho menos escurridizo que uno sin ella.
 
   —Me importa un carajo. Yo no me quiero casar.
 
   —¿Pero por qué no? A ver. ¿No le quieres?  Mírale bien, mira que chico más majo. Con profesión de las buenas, y con ganas de casarse. ¿Crees que eso se encuentra to los días?
 
   —Mirá gallega, no me lo vendas al chabón, que yo sé cuánto vale y cuánto adeuda. No me pienso casar embarazada. Tengo mi vestido de novia en la cabeza desde hace años. Con la panzota no me va a quedar bien ese modelo, por lo tanto… no hay casorio hasta después de que nazca.
 
   Luego de la afirmación de Débora, la reunión se convirtió en un aquelarre donde era muy difícil acertar quién sería la voz triunfante. Tomás tomó a Eva por el brazo y casi a hurtadillas, la sacó del lugar para subirla al auto.
 
   —Tomás, nos olvidamos a tu mamá en casa de la mía.
 
   —Supongo que tus viejos no serán tan desconsiderados como para no ofrecerle un plato de comida y una cama para pasar la noche a su futura consuegra. Si quieren que lo posterguemos, que se la aguanten un poco.
 
   Disfrutaron de una cena a solas a la luz de las velas, en un coqueto restaurante, antes de ir a casa de Tomás. Luego, entre mimos y palabras de amor, se desvistieron de a poco camino al cuarto. Tomás preparó la bañera, Eva tomó la iniciativa arrodillándose frente a él. Dejó caer suficiente shampoo en sus manos. Estaba muy concentrada en la tarea. Formó espuma, masajeó el cuero cabelludo con ritmo suave y algo de presión. Tomás la sostenía por la cintura, con los ojos clavados en sus pechos. La tentación lo superó, tiró de ella para saborearlos.
 
   —No. De ninguna manera my jailer —lo frenó—. Voy a compensarlo por haberme liberado. Esta noche recibirá toda mi atención. Soy su exclusividad.
 
   —Por eso. Atendeme por completo. Quiero tu sabor. Mientras me bañás, yo me encargo de los extras.
 
   Eva recordó la conversación mantenida con Débora. Se apoyó sobre los talones provocando el gruñido de Tomás al ver que se alejaba.
 
   —Tomás ¿Por qué no usamos juguetes?
 
   Una pregunta que jamás imaginó saldría de la boca de Eva. Cierto es que tenía en mente un sinfín de ideas, pero todas las había postergado para cuando ella se sintiera más segura. ¿Por qué preguntaba por los juguetes? ¿Necesitaba estímulos estando con él? ¡Con él, ninguna mujer necesitó jamás de “extras”! Por lo general, era él quien los introducía en los encuentros. ¿De dónde sacó Eva que ellos los necesitaban?
 
   —No necesitás juguetes estando conmigo.
 
   —No lo digo porque los necesite. No puedo saber qué necesito y qué no necesito, si no los conozco.
 
   Fea respuesta. Pésima. «Ahora resulta que quiere cosas nuevas. Yo tengo un batallón de cosas nuevas antes de recurrir a juguetes. Se va a enterar», pensó molesto.
 
   —Tomás, si a vos no te gustan, no hay problema. Yo lo paso bien igual.
 
   «¡¿Igual?!»
 
   —¡Por supuesto que lo pasás bien! En tu vida tuviste orgasmos tan increíbles como los que yo te doy. Y no es que no me gusten los juguetes.
 
   —¿Entonces? —si bien estaba muy tentada de continuar con el baño que le estaba dando, verlo ofendido y casi enojado, le fascinó. Juntaba las cejas y se le arrugaba la frente. Los ojazos azules lanzaban chispas ardientes. La boca se contraía entregándole un aterrizaje perfecto a la de ella, que añoraba besarlo con ganas. Pero continuaría con el juego. Quería saber hasta dónde Tomás no admitía incursiones ni competencia. ¿Competencia? No, eso no era posible, los juguetes no competirían jamás con él, servirían como un motivador más. Algo nuevo. No creía que fueran competencia.
 
   —Entonces…, que no es el momento —explicó tirando de ella para dar por terminado el tema.
 
   —¿Cuándo será el momento, Tomás?
 
   «¡UF!»
 
   —Eva, no querés juguetes. No necesitás juguetes. Confiá en lo que te digo.
 
   —Yo te necesito a vos, cada segundo de mi vida —no pudo continuar con la tortura. Cualquier cosa antes de que él suponga que no la satisfacía— Débora me contó…
 
   —¡Débora! ¡Lógico! Me tendría que haber dado cuenta.  Cualquier cosa que quieras saber sobre sexo, lo hablás conmigo. Y yo te aseguro que no necesitás juguetes. No la escuches a Débora.
 
   Eso la molestó. Débora era su amiga, y aunque no lo fuera, tenía todo el derecho a hablar de lo que quisiera con quien quisiera. Se levantó lentamente sin dejar de mirarlo. Elevó un pie, lo posó fuera de la bañera. El clima estaba roto.
 
   —No terminaste tu tarea —reclamó.
 
   —Sufrí un contratiempo que me congeló cada lección aprendida —dijo ajustándose el toallón camino al cuarto.
 
   —¡Eva! —recriminó enjuagándose sin cuidado para alcanzarla—, es nuestra primera noche solos después de varios días. No la arruines por una tontería.
 
   —¿Arruinarla yo? ¿Por una tontería?
 
   —Una tontería, sí —aseveró frustrado—, una tontería inyectada por la camorrera de tu amiga.
 
   —Mi amiga Débora —recalcó—, no me inyecta tonterías.
 
   —Jamás hablaste de juguetes. Hasta hace unas horas, eras la mujer más orgásmica del mundo en mis brazos.
 
   —¿Y eso qué tiene que ver?
 
   —Tiene que ver. Tiene mucho que ver. Resulta que te cruzás con ella y de golpe y porrazo querés juguetes. ¿Para qué mierda querés juguetes?
 
   —¿Por qué no?
 
   —¿Querés juguetes Eva? Te voy a enseñar a usar todos los juguetes habidos y por haber —dijo en su cara.
 
   —¡Sos un bestia! No entendés nada y ahora encima me amenazás.
 
   —No lo puedo creer, no lo puedo creer —repitió estirándose el cabello con las manos—. Todo estaba perfecto, la diabla mete la cola…
 
   —¡Ahora también es diabla! ¿Te das cuenta que hablás de mi mejor amiga? ¿De la madre de mi futuro sobrino?
 
   Demasiado para él. Demasiados reclamos juntos en una noche que prometía ser inigualable. Champagne en la heladera, con la temperatura justa para rociarla con él y beberlo de ella. Un nuevo encuentro piel con piel, otro desayuno con Eva desnudos en la cocina sin la interferencia de Helena. Un millón de ideas quebradas por juguetes que en su vida había visto y una camorrera capaz de meterse donde no la llamaban. Salió del cuarto tomando el pantalón de pijama negro y vistiéndoselo camino al living. Encendió la computadora.
 
    
 
   De: Tomás Aguirre
 
   Para: Martín Fernández
 
   Asunto: Me tiene podrido. Frenala.
 
    
 
   Tu futura mujer me tiene las pelotas al plato. ¿Qué mierda de juguetes usás con ella? ¿No le alcanzás vos solo? Le voy a prohibir a Eva que se junte a hablar pelotudeces con tu camorrera. Me cagó el clima y la noche. Te lo advierto, voy a usar con tu hermana, todos los juguetes disponibles, va a quedar alucinada con la forma en que yo los domino. Preparate, o vení a tomar clases.
 
   Haceme caso, ponele mordaza a Débora porque el rebote te va a joder a vos.
 
   Tomás
 
    
 
   Pulsó enviar aplicando más presión de la acostumbrada. Ya se enteraría su amigo, la madre del hijo de su amigo y hasta su suegra, lo que era jugar con juguetitos. Había sido demasiado considerado con Eva. Demasiado empalagoso, demasiado suavecito. Llevarla a la gloria cada vez que se le acercaba, por lo visto no era suficiente. ¿Quería jugar fuerte? Era un experto en eso. «¡Agarrate pajarito!»
 
   Su celular sonó.
 
    
 
   De: My muse
 
   Tengo un juguete incorporado. Seguro será bien aceptado.
 
    
 
   No le pareció gracioso. En lo más mínimo gracioso. Lo había irritado. No le sería tan fácil arreglar el problema. Toda su ropa estaba desparramada por el piso, se volvió a vestir con ella. Buscó lo que precisaba y salió a la calle.
 
   Eva sintió el portazo. El primer portazo de su vida. No podía enojarse a tal extremo por una discusión. Mucho menos luego de que intentara hacer las paces.
 
   «Infantil», pensó. La bronca inicial dio paso al temor, a la frialdad de la noche, a la soledad de su cuerpo y de su alma. «Volvé Tomás».
 
   No respondía a su mensaje. Entró al living para observar por la ventana si lo veía, pero no pudo distinguirlo. ¿Dónde habría ido? La computadora de Tomás avisó que tenía correo. No se acercó con intención de leer, sino de apagarla, pero el mensaje era de Martín.
 
    
 
   De: Martín Fernández
 
   Para: Tomás Aguirre
 
   Asunto: Re: Me tiene podrido. Frenala.
 
    
 
   ¿Qué bicho te picó erótico?
 
   Para tu info, yo le recontra alcanzo a Débora. ¿Por casita no pasa lo mismo? Mi hermana es mucha mina, andá sabiéndolo.
 
   Y ojo con los juguetes que usás con ella. Mirá si le gustan más que vos. JAJAJA.
 
   Tenés un día de mierda por lo que leo. ¿Te asustó ver a mi viejo sometido? Andá acostumbrándote, si te querés casar, te van a someter.
 
   Hablando de eso, me re copó la idea de compartir fecha de casorio. ¿A vos?
 
   Firmado: El futuro marido de la que te caga los climas.
 
    
 
   Leyó ambos mensajes, el de Tomás inicial y la respuesta de Martín. ¿Qué le ocurrió para enojarse de esa manera? ¿Qué fue lo que hizo ella para que él se molestara tanto?
 
   Se sirvió en la cocina, un vaso con agua fría, necesitaba aclarar sus ideas. Sabía perfectamente qué le molestó a ella. No podía aceptar que Tomás le digitara con quién podía o no hablar. En todo caso, debía fundamentar sus aseveraciones y aceptar el debate. Pero Tomás se irritó e intentó imponerse. Muy malo, ella descartaba de lleno ese tipo de trato. Todo comenzó porque habló de juguetes sexuales. Él cambió la actitud con ese tema. ¿Por qué? Los habría usado antes, a Martín le aseguró que los dominaba. Entonces, ¿Dónde estaba el origen de su enojo? Pensó un largo rato. Caminó por el departamento tratando de entender. Un escritor de erótica. Un hombre que dijo escribir basándose en sus experiencias. Alguien que conocía mucho, tal vez demasiado de las artes amatorias, (ella daba fe de eso). Miró las paredes, los muebles, los adornos. Todo gritaba masculinidad y nada a su alrededor denotaba frialdad. Ni un solo objeto obsceno, ningún detalle agresivo. Entró al cuarto, miró la cama. Apoyó la espalda en la pared y se deslizó hasta quedar sentada en el piso con las piernas recogidas contra su pecho. «Me ama —pensó— Me ama visceral y tiernamente».
 
    
 
    
 
   Salió de su departamento con la bronca estallándole en los puños. De haberse quedado un minuto más allí, hubiera descargado su furia contra algún objeto. No podía hacerlo, no podía asustar así a Eva. ¿Juguetes? ¿Para qué? ¿Invitar a terceros inanimados a esa maravilla de dos que habían logrado? ¡Imposible! No soportaba la idea de tener que volver a usar con ella ni un condón y ahora resulta que pretendía que la compartiera con metal, plásticos, cueros... De ninguna manera. Quería sentir la piel de Eva, sus ojos, su aroma, su sabor. Todo él era un cúmulo de erotismo a su disposición. ¿Qué era lo que Eva no entendía? ¿Qué era lo que no supo explicarle todavía?
 
   «Nada Eva, nada. Solo vos y yo. Tu cuerpo y el mío. Nos sobra con eso».
 
   La noche era muy fría. Recién a esa altura de la caminata lo reconoció. Tendría que haber intentado aclarar sus ideas movilizándose dentro de su auto y no de esa manera en pleno Junio. Emprendió el camino de regreso. Al llegar frente a su puerta, dudó. Sintió que Eva giraba la llave desde dentro, la puerta se abrió y allí estaba ella, parada, observándolo. Estudió su mirada. No lloraba, no suplicaba, no estaba enojada y además, no emitía palabra. Toda una incógnita y en un mes ligaría su vida para siempre a ella. ¿Estaba loco?
 
   «Sí, loco por ella», se dijo mientras daba un paso al frente, ingresaba a su casa, cerraba la puerta con un pie en tanto tomaba a su mujer por la cintura en andas y la llevaba al cuarto. Ni un beso, ni una palabra. La dejó en el piso sin soltarle el amarre a la cintura.
 
   —No quiero juguetes porque para mí, tu solo aroma me detona. Los juguetes son estimulantes sexuales y objetos para aumentar el placer. Yo me estimulo con solo mirarte y no puede existir mayor placer que estar dentro tuyo. Entiendo que te son desconocidos. Si lo que querés es conocerlos para ver si te gustan o no, no hay problema. Es justo que quieras experimentar y tenés que hacerlo conmigo…
 
   Eva le tapó la boca con sus dedos.
 
   —No mi amor. No necesito nada. Absolutamente nada. Todo comenzó como un juego. Entre lo que vi hoy en casa de mis padres y el comentario de Débora, reconozco que terminé intrigada. Pero no necesito nada, Tomás. Lo único que quiero es a vos. A vos queriéndome y no abandonándome porque no estamos de acuerdo en algo.
 
   Le desprendió la bata lentamente. Eva reaccionó de inmediato, desvistiéndolo también. Su piel estaba fría, lo abrazó para templarlo. Los besos de Tomás eran suaves, delicados, desprovistos de prisas. La llevó hasta la cama, acompañó el cuerpo de ella en tanto la depositaba con cuidado sobre las sábanas. Besó sus labios nuevamente.
 
   —Mirame Eva —indicó y ella obedeció— No dejes de mirarme ni un solo segundo.
 
   Tomás sopló suave recorriendo la boca de ella, bajando por su cuello, deteniéndose en los pechos.
 
   —Una pluma, Eva. Una pluma es un estimulante. Se siente como mi soplido. ¿Lo sentís?
 
   —Una pluma —dijo Eva gimiendo.
 
   Volvió a soplar armando círculos sobre los pezones. Eva se contorsionó buscando más. El recorrido continuó por el abdomen, lento, muy lento. Ella creyó que podría estallar si continuaba, cuando Tomás aumentó la apuesta dirigiéndose a su sexo.
 
   —Una pluma, Eva. Mi aliento es la pluma que te acaricia.
 
   —Tu aliento —casi gritó.
 
   El escritor sonrió. Estaba entendiendo.
 
   —Sí, mi amor, mi aliento es la pluma.
 
   Cambió de juguete. Asió ambas muñecas con algo de fuerza elevándolas por sobre la cabeza de ella y sosteniéndolas contra la cama. La inmovilizó. Estaba sujeta. Con la rodilla se hizo paso entre las piernas de Eva obligándola a abrirse sin darle posibilidad de escape.
 
   —Sujeción. Esposas. Sumisión. Sos mía. No te dejo escape. ¿Lo entendés Eva?
 
   Excitadísima casi no podía responderle, solo quería que la llevara a la gloria, como siempre—: Tus manos, tu amor por mí, mi entrega, mi confianza en vos.
 
   La besó con pasión. Sí entendía. Dos juguetes en una misma noche, eran suficientes y su propia excitación le impedía seguir enseñándole. Se acercó más a ella. Sin soltarla, con su propio sexo detectó que estaba pronta y no la hizo esperar más. Ingresó con seguridad.
 
   —Nada Eva, no necesitamos nada. Vos y yo. Solo vos y yo para crear nuestra gloria.
 
    
 
    
 
   Débora despertó. Sin abrir los ojos, pudo percatarse que estaban desnudos, con los cuerpos en diagonal sobre el colchón. Su cabeza y manos, sobre el pecho de Martín, el resto de su anatomía entre las piernas de él. El padre de su hijo la rodeaba con sus brazos dentro de un muro de contención. Recuperó la memoria. Habían discutido hasta tarde, finalmente Martín la convenció que, por ser una mujer que ejercitaba su cuerpo a diario, sus abdominales retendrían el embarazo el primer trimestre y el vestido de novia soñado, le caería perfecto. Debió jurarle que de no ser así, la boda de ellos se postergaba. Llegados a ese punto, hubo que festejar el acuerdo, y por esa razón la mañana los encontraba en una posición tan incómoda. Débora se incorporó de a poco. Últimamente el sueño era un gran inconveniente y en el gimnasio la esperaban a las nueve. Se puso en pie y al instante las náuseas la hicieron correr al baño. Martín se despertó sobresaltado y la siguió.
 
   —Me voy a quedar sin vísceras Martín —dijo sentándose en el piso frente al inodoro— Se me va a salir el chico por la boca.
 
   —No exageres, nena. Es totalmente normal —dijo alcanzándole una toalla mojada para que se refresque.
 
   Estaba por contestarle con una de las suyas, cuando necesitó vomitar otra vez.
 
   —Si seguís así, el vestido te va a quedar perfecto. Es imposible que engordes si no retenés nada.
 
   La mirada de Débora, fue suficiente respuesta. Por su integridad física, Martín abrió la ducha, templó el agua y la invitó a bañarse juntos. Débora negó con la cabeza. Martín insistió—: Vení, nena. Les hago unos mimos a los dos, los baño, te relajás y a lo mejor no vomitás el desayuno.
 
   Aceptó no demasiado convencida, pero a medida que el agua y las manos de Martín la acariciaban, las náuseas cesaron y se permitieron jugar, despertar los instintos y calmarlos antes de vestirse cada uno con la ropa correspondiente a sus trabajos.
 
   —¿A qué hora te pasan a buscar? —peguntó Débora.
 
   —A las once. Tenemos tiempo de desayunar tranquilos.
 
   —Yo tengo que dar una clase a las nueve. Tenemos una hora solamente.
 
   —No deberías seguir dando clases en el gimnasio, Débora. No es bueno ni para vos ni para el bebé. Te conviene dormir un poco más y no andar a los saltos.
 
   —No estoy dando las clases, me pusieron como ayudante. Además, en la tarde tenemos que ir a la discográfica. No les va a gustar una mierda que no podamos cumplir con sus tiempos por culpa de mi embarazo. Menos mal que los chicos del grupo son todos unos colgados y no se hacen problema por nada.
 
   Débora sirvió un café para él y un yogurt para ella.
 
   —¿No vas a comer nada? ¿Solo un yogurt pelado?
 
   —Solo el yogurt. Tengo miedo que regresen las náuseas.
 
   —Comete un alfajor, te encantan y no te dará náuseas.
 
   —Ni me los nombres —advirtió llevándose la mano al estómago.
 
   Martín abrió su notebook para chequear correo. No había respuesta de Tomás. ¿Qué habría pasado? Lo había notado tan enojado, que pensó que lo mejor sería correrle por el lado de la broma. Decidió llamar a Eva para tantear el terreno.
 
   —¿Sí? —contestó la hermana con voz de dormida.
 
   —¿Todo bien, Eva? Soy Martín.
 
   Tomás le quitó el celular de la mano para responder él—: Todo perfecto eunuco. Seguí usando juguetes, que acá nos arreglamos de otra manera.
 
   —¿Qué decís pelotudo? ¿Eunuco a quién? Te recuerdo que al que le reclamaron juguetes fue a vos, no a mí.
 
   —¿Necesitás ayuda que llamás tan temprano? ¿No te dejan dormir en esa casa? Lógico, no la cansás lo suficiente. Hasta luego “caga climas” —y cortó sin esperar respuesta.
 
   Martín dejó resoplando, el celular sobre la mesa. Le pasaba por meterse a intentar ayudar. Eva ya era suficientemente grande, que arreglara sus temas sola.
 
   —¿Qué fue ese cambio de artillería pesada? —preguntó Débora intentando ingerir otra cucharada más de yogurt.
 
   —Nada.
 
   —¿Cómo nada? —no le gustaban las intrigas. Si alguien, además de ella, trataba de eunuco a Martín, necesitaba saberlo— ¿Quién te llamó eunuco? ¿Quién necesitaba juguetes?
 
   Por un instante evaluó las consecuencias. ¿Qué era peor? ¿Ventilar ante su mujer, un cruce de mails privados con su amigo, o hacer que ésta cierre la boca y se distraiga con otra cosa? Sin dudas, la última opción era la correcta. Abrió el envoltorio de un alfajor de chocolate y dulce de leche y le hincó el diente. Débora lo observó abriendo los ojos, su estómago recibió un espasmo, corrió al baño, desde allí y entre arcada y arcada le gritó—: ¡Me la vas a pagar!
 
   No tenía dudas de eso. No le gustaba verla vomitar, pero era tan cabezota que si no le cortaba el rollo, terminarían peleando. Él jamás diría una palabra, ni siquiera a Débora, de los problemas sexuales de Tomás y Eva.
 
   «Los hombres tenemos códigos», se dijo casi palmeándose, aunque buscando una forma de resarcirla antes de que se despidieran. Su vuelo recién regresaba el domingo.
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   El tiempo pasaba volando. Helena cada día se involucraba más con las remodelaciones en la casona para convertirla en un centro de estudio de inglés y además con la boda. Eva y Débora visitaron cuanta modista les recomendaron para conseguir que alguna se animara a confeccionar ambos trajes en tan poco tiempo. Finalmente fue una amiga de María quien se hizo cargo del tema. Llevaba tiempo sin dedicarse a ello, pero por solidaridad con su vieja amiga, tomó los trabajos.
 
   Trámites a las corridas, miles de cosas por hacer y solo veinticuatro horas de cada día para realizarlas. Decidieron darse un descanso. Cerca de las seis de la tarde, Eva, Débora y Lola se reunieron en una confitería.
 
   —Tuvimos un culo a toda prueba —relató Débora—. El abogado de la discográfica nos quería hacer juicio por no respetar el contrato. Por suerte el mandamás apareció justito y nos salvó.
 
   —¿Cómo fue eso? —preguntó Lola apurando su té.
 
   —Resulta que el tipo lleva años intentando tener hijos con su mujer, la mina parece que tiene abortos espontáneos y no podían concretar. Justo el día que el cuervo del abogado nos daba el ultimátum, cae él en la reunión, le explicamos el tema, y nos dijo que nos entendía perfectamente, que no había ningún problema. Que nos tomáramos un año. ¡Un año! ¿Se dan cuenta? Y que al contrato simplemente le cambiábamos la fecha. Colorín colorado, el boga se tuvo que morfar sus amenazas y metérselas donde le duele; los chicos del grupo contentos y yo dejé de sentirme culpable. Fin.
 
   —Tienen una suerte a toda prueba —se alegró Eva.
 
   —Un culo como una casa. Algunos nacemos así chicas —comentó llevándose el sorbete de su jugo a la boca.
 
   —Y ¿cómo van los preparativos para las bodas? —se interesó Lola.
 
   —Bien —respondió Eva.
 
   —Para la mierda —agregó Débora—. Lo único que tenemos cerrado son los vestidos y la fecha reservada en al Registro Civil.
 
   —La semana que viene vamos a hablar a la iglesia —comentó Eva—. No quiero ni pensar cuando el cura le diga a Tomás que tenemos que hacer el cursito para novios.
 
   —¿Qué curso? —se alarmó Débora.
 
   —Eva, has metido la pata hasta el fondo. La petarda no tenía ni idea del cursillo.
 
   —¿Qué me va a enseñar un cura sobre las parejas, si ellos no tienen pareja?
 
   —Tranquila rebaná, que es una introducción para que te enteres cómo se forma una familia cristiana. Nada más que eso. Tú ese día te vas tranquilita, te concentras en respirar y exhalar, en mantener tu boquita cerrada y no matar de un susto al sacerdote. ¿Vale?
 
   —¿Qué tal estás con el médico, Lola?
 
   —¡Ay! Que estoy tan contenta, pero tan contenta. Lo miro y se me caen las bragas —aceptó Lola—. Es tan hombre mi canijo, tan bonito.
 
   —¿Cómo lo llamaste? —preguntó Débora.
 
   —Canijo —aclaró Lola—, mi Cani.
 
   —Si vos lo decís… —redondeó la embarazada alzando los hombros. Cada una tenía derecho a llamar a sus parejas como se le viniera en gana. En la noche lo llamaría canijo a Martín antes de que se fuera de viaje y a ver qué le parecía.
 
   Terminaban de merendar, cuando por turnos fueron sumándose sus parejas y pidieron un aperitivo. El día siguiente comenzaba un feriado puente que les regalaba cuatro días de descanso. Guillermo preguntó por los preparativos de las bodas y le fueron contando lo que hasta el momento tenían hecho.
 
   —¿Y el salón?
 
   —Todavía no lo tenemos —contestó Eva—, corremos tanto con el resto de las cosas y la mudanza de Helena, que ni pensamos en la fiesta.
 
   —Yo tengo una punta —comentó Débora—. El “Bestia” tiene un boliche donde alguna vez tocamos. Es conocido de Jonny. El día del amigo jamás lo abre porque dice que los vagos, con la excusa de la celebración, se niegan a pagarle las copas. Según él, prefiere no ganar guita a perderla.
 
   —El Bestia —repitió Martín.
 
   —Sí. El Bestia. Si quieren lo llamo, aprovechamos que estamos juntos y vamos a ver si el lugar les cierra.
 
   Asintieron. Era una solución y no podían darse el lujo de continuar esperando. Tomás susurró secretos en el oído de Eva y ella ahogó la risa en su pecho. Débora marcó en su celular el número.
 
   —¿Bestia? ¿Cómo andás?... Sí, soy yo, Débora —hablaba entre risitas— No chabón, no te llamo para eso —decía y reboleaba los ojos—. Tengo que hacer una fiesta el veinte de julio a la noche. ¿Lo tenés libre? Bestia, nosotros te pagamos la fiesta, pero hacenos precio… Genial. En una hora más o menos estamos por ahí —cortó contenta, para luego dirigirse a sus acompañantes— Si les gusta, ya tendríamos salón.
 
   Se dirigieron al lugar, cada pareja en su auto. Lola y Guillermo intercambiaron novedades sobre su día de trabajo. Eva y Tomás reían imaginando cómo sería el Bestia y la cara que pondría Martín cuando lo viera. En el tercer auto, la situación no era tan distendida:
 
   —¿Para qué pensó el Bestia que lo llamabas?
 
   —¿Eh? —preguntó Débora distraída.
 
   —No te hagas la boluda. Le dijiste que no lo llamabas para eso. ¿A qué “eso” se referían?
 
   —A eso —concluyó. A ver si ahora resultaba que ella no había tenido vida antes de él. «¡Por favor!»
 
   —Débora. No vamos a hacer la fiesta de nuestro casamiento en el salón de un Bestia con el que te acostaste en el pasado.
 
   —¿Por?
 
   —¡Porque no! —gritó exasperado, frenando y buscando dónde estacionar para mantener la discusión en igualdad de condiciones.
 
   —No jodas Martín. Seguro vas a invitar a “azafatitas” a nuestro casorio. Yo no pienso abrir la boca. Tuviste una vida antes de enamorarte de mí. Bueno… yo también.
 
   —Débora no me des vuelta las cosas.
 
   —Jonny va a venir y no te calentás por eso.
 
   —A Jonny ya lo ubiqué en su lugar, y no me preocupa.
 
   —Lo que te preocupa entonces, es el tamaño del Bestia. Es grandoooote grandoooote —dijo exagerando y gesticulando.
 
   —¿Podés tomarte algo en serio?
 
   —Mirá Martín, si yo me llego a tomar en serio las cosas, vos y yo no estaríamos esperando un hijo. Así que mejor, arrancá de nuevo el auto y vamos a lo del grandote, que van a llegar primero los otros y la que conoce al Bestia soy yo.
 
    
 
    
 
   El Bestia no medía más de metro sesenta, rondaba los cuarenta y cinco años y quedó muy claro que prefería a los varoncitos antes que a las nenas, cuando se comió con los ojos a Tomás, Martín y Guillermo. Débora se reía abiertamente en la cara de Martín, que casi la usaba como escudo para alejarse de los roces a los que lo sometía el empresario. El salón reunía las condiciones, podía perfectamente armarles la fiesta sin inconvenientes. Se sentaron a estudiar el presupuesto y una vez acordados los temas, salieron contentos del lugar para cenar los seis juntos.
 
   En el restaurante, las parejas repartieron tareas. Unos se encargarían de la ambientación y tarjetas de invitaciones, otros de fotógrafo y video. El DJ no era problema, el boliche contaba con uno de los mejores. Estaban cerca de la casa de Débora, de manera que el café lo tomaron allí. Guillermo acomodó su cuerpo en el sillón del living, Lola se sentó a su lado, alzó los pies sobre el asiento y se acurrucó en el enorme pecho masculino. Él dibujaba caminos de subida y bajada por todo el recorrido de la columna de ella. En el sillón de un cuerpo, Martín sostenía en su falda a Débora acariciándole al descuido la panza, mientras ésta bostezaba sin reparos. Tomás, se apoyó en la mesa. Eva, entre sus piernas, bromeaba con las miraditas que el Bestia le había enviado mientras conocían el boliche.
 
   —Vamos pajarito —anunció Tomás, quitándole la taza de café de las manos, dejándola sobre la mesa y llevándola hacia la salida—. Voy a demostrarte todo lo que al Bestia le hubiera encantado conocer —culminó, saludando y dejando a Eva despedirse con un simple movimiento de manos.
 
   Camino a Nordelta, bromearon y se mimaron. Se les notaba la felicidad, la ilusión. Se elegían a cada segundo, se disfrutaban a cada instante. Al llegar, la puerta estaba cerrada pero sin llave. La preocupación los recorrió como un balde de agua fría en la espalda. La lámpara de mesa del escritorio de Tomás, estaba hecha añicos en el piso, libros desparramados, papeles rotos.
 
   —¡Mamá! —gritó Tomás entrando y saliendo a cada cuarto, mientras Eva hacía lo mismo detrás de él.
 
   Finalmente la encontraron. Helena yacía desmayada en el pasillo frente al baño, con un terrible golpe en la mandíbula y la blusa rota. Tomás tomó con cuidado la cabeza de su madre en su regazo. Eva entró al baño para buscar alcohol y gritó al ver a un hombre lavándose la sangre de las manos. Como rayo, Tomás lo tomó por la espalda empujándolo hacia la pared contraria. Lo asió por la solapa con una mano mientras tomaba impulso con la otra con el puño cerrado.
 
   —¡No! —gritó Eva.
 
   No la escuchó. La trompada arrasó la mandíbula del hombre, desestabilizándolo y obligándolo a caer al piso.
 
   Tomás levantó en brazos a Helena, la depositó en su cama. Eva intentó que despertara y al mismo tiempo llamó a Lola y Germán para que fueran a asistirla. Helena entornó los ojos y con un acto reflejo de defensa, se desprendió de los brazos de Eva reptando por la cama.
 
   —Mamá, somos nosotros. ¿Qué pasó?
 
   —Marcos —dijo Helena—, estaba furioso. Estaba furioso por el casamiento de ustedes. Me culpa a mí.
 
   Tomás regresó al baño. Su padre continuaba sentado en el piso, consciente, aunque desorientado. Se agachó para obtener toda su atención:
 
   —Decime, reverendo cobarde hijo de puta —dijo con un tono que daba miedo— ¿Cómo te atrevés a golpear a mi madre? Ni la peor escoria me podría producir el asco que me producís vos. ¡Cobarde!
 
   —Tené mucho cuidado del tono que usás conmigo, Tomás —respondió Marcos sin amilanarse— ¿Cómo es eso que te casás con la maestrita?
 
   —Me caso con quién se me cantan las pelotas, hijo de puta. Cuidate mucho, porque estoy por romperte todos los dientes.
 
   —No podés ser mi hijo. Sos un calentón pelotudo que le gusta arruinarse la vida debajo de las polleras de una cursi con tetas —se atrevió a decir refregándose el lugar donde había recibido el golpe.
 
   —No te acerques a ninguna de las dos. No te atrevas a tocarlas, ni a mi madre, ni a mi mujer. Porque donde mierda sea que te escondas, te voy a encontrar y te voy a hacer sangrar gota a gota. No te lo vuelvo a repetir.
 
   —Te va a sacar cada centavo que te toque de los años que YO me vengo deslomando para juntar.
 
   —¡Salí de mi casa Marcos! No quiero nada tuyo. Tu guita me da tanto asco como vos. Salí de mi casa —repitió llevándolo del cuello hasta la puerta y antes de cerrarla dejándolo afuera, concluyó— Te lo advierto, me declaraste la guerra al tocarlas. Yo cuido a mis mujeres. No te les acerques si no querés que te explique hasta dónde soy capaz de llegar yo.
 
   Helena no quería ir a un hospital, ni llamar un médico que pudiera denunciar en la policía, la violencia de la que había sido objeto. Lola y Guillermo llegaron en menos de media hora y revisaron a Helena. Afortunadamente el golpe no había fracturado nada. Por muy feo que se veía, hielo, analgésicos y descanso. Tomás apretaba tanto los dientes que Eva esperaba el momento de sentir el sonido que le advertiría que se los había partido. Lo vio caminar hacia el living, tomar su celular, discar.
 
   —Martín, ¿tenés forma de averiguar si mi viejo toma un vuelo entre hoy y mañana?
 
   —¿Dónde está Marcos? —preguntó su amigo del otro lado de la línea.
 
   —En Buenos Aires. Cuando llegué a casa la encontré a mamá desmayada por su culpa. El muy hijo de puta la golpeó.
 
   —¿Necesitás que vaya a tu casa?
 
   —No. Solo lo que te pedí.
 
   —Me ocupo —afirmó antes de cortar.
 
   Eva le tomó la cara entre sus manos, buscó su mirada. Él estaba perdido en su furia. Se puso en puntas de pie y lo besó en los labios. Como una inyección de cordura, el contacto de ella le permitió recobrar el ritmo de las pulsaciones.
 
   —Es un hijo de puta.
 
   —Lo sé mi amor.
 
   Guillermo dejó a Helena con Lola, se acercó a Tomás para indicarle— Hay que dar parte a la policía.
 
   —Helena no quiere —comentó Eva.
 
   —Hay que dejar sentado un antecedente. No conozco a tu viejo, pero la experiencia me dice que estos actos de violencia hay que frenarlos de entrada. De lo contrario pueden volver a repetirse.
 
   —Tenés razón —asintió Tomás.
 
   —Tu madre hoy la sacó barata, tiene un gran golpe pero nada roto. La vamos a llevar para hacerle una tomografía y otros estudios. Pero no te asustes, son solo para abultar el legajo y quedarnos tranquilos.
 
   Todo ocurrió muy rápido. Tomás llamó a Germán, sabía que el estudio de abogados que trabajaba para él, tenía acceso a bufetes de Estados Unidos.
 
   Intercambio de llamadas, peritos médicos de la policía, gente que entraba y salía de la casa de Tomás. Helena confundida y desbastada. Lola y Eva preparando café. Tomás en contacto permanente con Martín que se dirigió al aeropuerto dispuesto a movilizar conocidos buscando en las listas de pasajeros con cualquier destino a Marcos Aguirre. El patrullero trasladó a Guillermo, Tomás y Helena, hasta el hospital donde le harían sin demora los estudios. Martín comunicó que Marcos partía en el primer vuelo de la mañana de regreso a New York.
 
   Así, transcurrió el fin de semana largo donde se conmemoraba la creación de la bandera argentina. Entre médicos, abogados, policías y hasta intermediarios de la embajada de Estados Unidos. Marcos no volvería a acercárseles, caso contrario se encargarían de encerrarlo tras las rejas. No habría acuerdo. Esta solo era una advertencia.
 
    
 
    
 
   En la editorial, Germán, Jazmín, Simón y Tomás, brindaron por la pronta publicación del libro de Jazmín.
 
   —Sos una máquina, Jazmín. Tu cabeza está llena de ideas —alabó Germán.
 
   El orgullo que Tomás pudo leer en la cara de Simón, no escapó al resto. Ese hombre amaba a su amiga desde hacía mucho tiempo, eran el uno para el otro. La ternura y delicadeza de la mujer, contrastaba y completaba la rudeza y solemnidad del hombre. El uno para el otro, como Eva y él.
 
   —¿Cómo vas con el tuyo Tomás? —se interesó Jazmín— Me imagino que los pormenores del casamiento no te deben dejar mucho tiempo para escribir.
 
   —La verdad es que mis hábitos cambiaron mucho—confesó risueño—. Desde que Eva vive conmigo, nos fuimos acomodando a nuevos horarios.
 
   —¿Abrís los ojos antes del mediodía? —preguntó Simón divertido.
 
   —Aunque no lo creas —comentó en una carcajada—. Nos gusta desayunar juntos, y tiene por costumbre despertarse antes de las ocho de la mañana. Mientras prepara sus clases, va a la modista y demás, yo aprovecho para investigar. Por las tardes escribo, el resto del tiempo es nuestro.
 
   —¡Qué bueno que puedas encontrar la inspiración en un horario específico! —acotó Simón.
 
   —Al lado de Eva, la inspiración brota sola. Tengo muy avanzada mi novela. Cualquier día te sorprendo Germán, tomé nota de tus sugerencias.
 
   —Estamos ansiosos esperándola. No solo la tuya —dijo volviéndose a Simón con tono de reproche—, alguien me debe un policial que tendría que estar en mi escritorio hace por lo menos quince días.
 
   Entendiendo a quién se refería, Simón trató de excusarse— Es muy difícil concentrarse en crímenes e investigaciones, viviendo junto a Jazmín. Solo puedo pensar en estrellas, flores y aire puro.
 
   —En romántica ya estamos cubiertos. Si necesitás un empujoncito, lleno la agenda de Jazmín con una gira de presentaciones por el interior del país y en menos que canta un gallo, tendremos un perfecto policial titulado “El asesinato del editor”.
 
   Todos rieron ante la ocurrencia de Germán, excepto Simón, a quien no le agradó la idea.
 
   —¿Cómo está tu madre? —preguntó Jazmín a Tomás.
 
   —Superándolo —respondió con un gesto de pesar—. Eva pasa mucho tiempo con ella. Entre los preparativos de la boda y el armado del instituto, mamá encontró lugares donde sentirse útil, donde se la tiene en cuenta y su opinión vale. Necesitaba de eso y la verdad es que descubrí, que soy un idiota que se perdió de su compañía muchos años. Mi mujer me enseña cómo remediarlo y yo lo intento.
 
   No había hablado mucho con ellos, sobre lo ocurrido hacía dos semanas atrás. Tener que tocar el tema lo alteraba. Vivía en contacto constante con los abogados e investigadores, juntando evidencia para que Marcos Aguirre, terminara entre las rejas y desprovisto de todo aquello que había logrado aplastando cabezas y degradando personas. Pero no era sencillo, las leyes no sentenciaban según sus deseos. No soportaba que por sus venas corrieran los genes de Marcos. Pero lo más difícil de sobrellevar era saber que había contribuido a que su madre viviera treinta años de muerte y horror. No le alcanzaría la vida para compensarla. Gracias a Dios, Eva se cruzó en su camino. Su pajarito convertido en águila, su musa ardiente y reflexiva que le abría los ojos, que lo humanizaba. Su mujer, su precioso tesoro, su ama.
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   La casa de Juan y Marta, era un verdadero desastre ese día. Dos peluqueras amigas del barrio, desparramaban por la mesa del comedor, cepillos, peines, secadores de pelo, maquillajes. Eva y Débora se tropezaban entre ellas dentro del cuarto de soltera de la primera, dejando todo listo para que una vez las estilistas terminaran de peinar a María y Marta, pudieran comenzar a trabajar sobre ellas. Por muy temprano que se levantaron, el tiempo corría, se sentían torpes, emocionadas y ansiosas. El celular de Eva sonó con “Fly away from here”. Era un llamado de Tomás. El maldito aparato se negaba a aparecer, escondido en el escritorio debajo de los paquetes de regalos sin abrir que habían llegado a último momento. Finalmente dio con él.
 
   —Buen día —saludó.
 
   —Buen día. ¿Te veo en el registro civil o te arrepentiste?
 
   —Mmmm —jugó a dudar—, ¿Hiciste algo ayer por lo que tenga que arrepentirme?
 
   —Te engañé toda la noche con vos —dijo riendo, recordando cuánto la extrañó— Vuelvo a repetirte que esta pelotudez de tu viejo encaprichándose en que pasaras la noche en casa de ellos, no me gusta un carajo. Ni sueñes que se vuelva a repetir.
 
   —Me gusta que me hayas engañado conmigo, yo también te engañé con vos, rezongón.
 
   —¿Gozaste?
 
   —Sí —dijo melosa.
 
   —Dudo mucho que gozaras como cuando me tenés a tu lado.
 
   Débora, comprendiendo de lo que hablaban, elevó los ojos al cielo haciendo gestos de empalago.
 
   —Imposible, my Owner. Nada te iguala —continuó Eva ignorándola.
 
   —¡Ah bueno! —exclamó la amiga— Si se van a poner en cachondos, me voy a tener que ir. ¡Estoy en bolas! —dijo elevando la voz para que la escuchara Tomás— hay un toco de gente afuera y no tengo ganas de dar un showcito el día de mi casorio. Así que, a ver si se dejan de boludeces… —indicó, cuando “The Best” sonó, su humor cambió de inmediato y corrió a entender su propio llamado:
 
   —Hola, ¿dormiste bien? —preguntó Débora, deseosa de tener ella también una conversación caliente con su amado.
 
   —A pata suelta —respondió Martín.
 
   —Tomá —dijo Débora entregándole su celular a Eva y quitándole a la fuerza el de ésta—, vos hablá con el mío que de romanticismo no sabe una mierda, y yo me engolosino con el tuyo que dice cosas más lindas.
 
   Eva comenzó a reír atorándose y mezclando la tos con la risa. Escuchó como su hermano preguntaba “¿qué había hecho ahora?” y vio a Débora enfrentar a Tomás con su tonito meloso mientras le decía “estamos a tiempo chabón, hagamos el cambiazo”.
 
   Si bien el clima era de ansiedad y apuros, la alegría se respiraba. Llegaron al registro civil de la calle Uruguay esa mañana de viernes. Juan detuvo su auto para que las mujeres bajaran.
 
   Eva lo divisó de inmediato parado junto a Helena, Martín y el resto de los amigos. Traje gris oscuro, camisa negra.  Él la vio y en tanto se acercaba a ella como si no existiera nadie más a su alrededor, iba confirmándole lo preciosa que la encontraba en aquel vestido corto color rosa suave y ceñido al cuerpo, que se dejaba ver bajo del tapado de paño beige.
 
   —No podés estar más hermosa —dijo besándola con suavidad cuando hubiera preferido devorarla—. Exquisita my muse.
 
   —Gracias. Todavía no puedo creer que un hombre tan atractivo quiera ser mi esposo— correspondió sincera abrazándolo.
 
   Martín pasó junto a ellos, entregándole un suave codazo a Tomás— Abran cancha que acaban de llegar mi camorrera y mi hijo.
 
   —¿Camorrera? —desafió—. Eunuco, voy a demostrarte todo la camorrera que puedo llegar a ser. No me tientes, que hoy tu hijo me dio un día de descanso y me devoré con ganas el desayuno de tu vieja. ¿No podemos mudarnos ahí y que cocine ella?
 
   Martín la besó sonriendo y aprovechó para acariciar a su hijo a través de la madre. Afortunadamente, el vientre aún no se había abultado, Débora podría usar el día de la ceremonia religiosa su dichoso soñado vestido y él sería el hombre más feliz del mundo sabiendo que sería suya por el resto de sus días.
 
   Juan le rogó a Eva que le permitiera hablar un momento a solas con Tomás.
 
   —Estás a tiempo —dijo—, si no estás seguro o te arrepentiste, decilo ahora.
 
   —Ni loco.
 
   —De acuerdo, te di la oportunidad. Te voy a decir una cosa Tomás, si alguna vez hacés infeliz a mi hija, si tan solo una vez la veo llorar por tu culpa, te voy a ir a buscar y te voy a descargar tantas patadas en el culo, que no te vas a poder sentar nunca más. ¿Te queda claro?
 
   Sonriendo, Tomás respondió— Amo a tu hija Juan. No sé si la merezco o no, pero la adoro. Si alguna vez ella sufre por mi culpa, voy a ser yo quien se presente ante vos para que cumplas la advertencia.
 
   —Ahora que los dos tenemos claritas las cosas —dijo abriendo los brazos—, dame un abrazo, bienvenido a la familia. Y… Tomás, no le hagas a mi hija todas esas cosas que te gusta escribir. Por favor.
 
   En turnos, el juez casó primero a Débora y Martín, para luego hacer lo propio con Tomás y Eva. Una copiosa lluvia de pétalos los cubrió al salir. Quien más se esforzó por regarlos fue Lola, que apuraba a Guillermo para que aprovechara la ventaja que le otorgaba su altura y lanzara una mayor cantidad. Se subieron a los autos, tomando el camino al restaurante para almorzar, brindar y luego permitir que cada pareja se demostrara su amor y descansaran para la ceremonia del día siguiente.
 
    
 
    
 
   Martín entró al departamento de él, con su esposa en brazos. Decidieron que esa sería su casa de ahora en más. El alquiler que obtuvieran por el de ella, sería un nuevo ingreso que no estaba de más recibir.
 
   —Te miro —dijo sin bajarla aún—, y no puedo imaginarme que exista nada más lindo que vos, Deby.
 
   —¿Sabés de lo que me acuerdo cuando me entran ganas de matarte? —comentó bajándose de él y desanudándole la corbata— Me acuerdo del primer día que hicimos el amor. Sabías que eras el primero y fuiste muy dulce. Cuando me penetraste y me quejé, te quedaste quieto dentro de mí. Nunca me voy a olvidar lo que me dijiste. Me besaste y muy cerquita de mi boca me juraste que no volverías a lastimarme, que por ese instante que te estaba dando, me llenarías la vida de risas con tu amor. ¿Te acordás Martín?
 
   —Voy a llenarte la vida de risas, Deby. Por aquel momento y por todos los que tengamos. Y nuestro hijo será el primero de muchos, porque una mujer como vos se merece millones de risas a su alrededor.
 
   El living de la pareja, conoció todo el descaro y la ternura de la que eran capaces juntos.
 
    
 
    
 
   El sábado veinte de Julio amaneció muy soleado. En pleno invierno un abrazo cálido los bendecía desde el cielo. Eva despertó con el pecho de Tomás como almohada. Dormía tranquilo, relajado, luego de la primera noche de amor como marido y mujer. Se levantó con cuidado. Camino al baño se detuvo para apreciar el día, corriendo las cortinas. La ausencia arrancó a Tomás de su sueño y simplemente abrió los ojos buscándola. El sol que entraba por la ventana, chocaba con el cuerpo desnudo de Eva, generándole aquella aura que la convertía en un ángel irreal. Necesitó tocarla. Se paró detrás para rodearla con sus brazos. Descalza parecía pequeña, frágil, pero no lo era. Conocía toda la garra y la inmensidad que su mujer poseía. Eva tomó las manos de él y abrió los brazos aspirando profundo. Desde el río podía verse la perfección de la cruz formada por sus cuerpos absorbiendo la energía de la naturaleza.
 
   —Ahora el cielo es más azul —indicó Eva, homenajeando de alguna manera la canción con la que lo identificaba en el celular.
 
   —Nadie podrá detenernos. Vos y yo siempre volaremos y no importa dónde, si estamos juntos —completó besándole el cuello, pegándose a ella, encerrándola nuevamente entre sus brazos, escondiéndola en su cuerpo.
 
   La hizo girar, la tomó con seguridad alzándola. Eva se colgó de su cuello y lo sujetó con las piernas. Caminó besándola hasta atraparla contra la pared. Sentía una gran ternura mezclada con un constante deseo de estar dentro de ella siempre. En su pecho comprobó como el cuerpo de Eva respondía el instinto primario que a él lo poseía cuando la tenía cerca. Era el mismo que estallaba en ella cuando Tomás tan solo la miraba. Imposible ocultarlo, ridículo negarlo. Ese hombre poseía todas las habilidades necesarias para convertirla en su esclava y su ama al mismo tiempo y por obra divina, cada segundo que pasaba a su lado superaba el anterior.
 
   Tomás estaba ansioso, famélico de ella. Le urgía hacerle el amor desde sus entrañas, desde su instinto más animal.
 
   —No esperes más —le rogó—. Quiero volar mil veces con vos. Sé mío Tomás, que yo soy tuya.
 
    
 
    
 
   Nuevamente, la casa de Juan y Marta, recibía a las nerviosas novias.
 
   Eva lo despidió en la puerta. No le permitió la entrada por miedo a que pudiera ver cualquier cosa antes de la ceremonia.
 
   —Es la última vez que te vestís o te desvestís, sin mi presencia. A partir de esta noche no vas a tener ni una excusa más.
 
   —Lo mismo digo. Es la última vez que lo hacés sin mí. Sos muy lindo vestido, pero sin ropas… mmmmm —ronroneó en su cuello.
 
   —Vamos al hotel de acá a la vuelta. Quiero una despedida de soltero.
 
    
 
    
 
   María no daba abasto preparando tilos, para calmar a todos. Las estilistas, acostumbradas a lidiar con esos menesteres, eran las únicas tranquilas bajo ese techo.
 
   —Gallega, si me traés otro té más, voy a tener que salir de la ceremonia para ir a hacer pis —bufó Débora—. En mi estado, vivo piyando y eso cuando no se me da por vomitar. Eva —dijo asustada—, si me llegan a agarrar las náuseas en plena iglesia ¿qué mierda hago?
 
   —Como primera medida —respondió—, dejá de decir guarangadas. Te va a oír mi sobrino y no quiero.
 
   —Al paso que vamos —remarcó María— ese chaval se aprenderá los tacos antes que el mamá o papá.
 
   —Por eso mismo. A ver si cuidás tu lenguaje un poco. Y segundo —aseguró abrazándola—, ese bebé te adora. Vamos a entrar a la iglesia del brazo de papá, vas a ver al padre de tu hijo esperándote derretido en el altar, contornearás ese hermoso vestido de sirena sobre la alfombra roja y orgullosa nos mostrarás que sos feliz. Con todo eso, ni vos vomitarías.
 
    
 
    
 
   En el altar los dos novios aguardaban junto a Helena y Marta. Ambas eran las madrinas, que al culminar la ceremonia, recorrerían el pasillo central de la iglesia junto a Juan, el único padrino.
 
   —Las voy a entregar —dijo Juan—, a dos hombres que espero que las hagan muy felices. —Miró a Débora asegurándole— Si mi hijo algún día no es lo que esperabas, me avisás que lo vuelvo a encaminar de inmediato.
 
   Débora lo besó en la mejilla. Juan había estado con ella siempre y mucho más desde que sus padres murieron.
 
   El hombre atesoró el beso de la madre de su nieto y se dirigió a su hija:
 
   —Siempre quise que llegado este momento, me sintiera seguro de que quien te estuviera esperando en el altar, fuera digno de vos. Tomás es digno de vos hija y sos digna de él. Por una única y gran razón, ustedes se aman. Como padre, es lo que más me importa.
 
   El “Gloria in Excelsis” de Vivaldi retumbó cuando las puertas de Santa Elena se abrieron. Los invitados giraron y las elogiaron con sus miradas. Débora en su soñado vestido con corte sirena, sin velo pero con un ramillete de flores blancas ajustando hacia un lado su cabello. Eva en el suyo de aire medieval y con un cordón de seda a la cintura que caía anudándose hacia su pubis en el frente. Tampoco llevaba velo, pero sí una diadema de perlas que combinaba con la gargantilla que le regalara su suegra. Ambas mujeres, asidas de cada brazo del orgulloso Juan, miraron hacia el frente buscando a los dueños de sus ilusiones.
 
   Martín dudó si estaba despierto. La camorrera de su vida, era una diosa que con sensualidad y emoción le sonreía a medida que se acercaba y su corazón latía desbocado suplicando tenerla junto a él para asegurarle lo hermosa que estaba.
 
   Tomás sintió cómo se emocionaba al ver a su Miss Martens sonriéndole. Habían escuchado durante todo un mes a Débora recalcar que usaría el vestido con el que soñó desde chica. En cambio ese día, su mujer usaba el que él había imaginado para ella. «Te amo», le gritó con la mirada y Eva ladeó levemente la cabeza retribuyéndole.
 
    
 
    
 
   —Cuando conocí a estas dos parejas —dijo el sacerdote—, ni por un segundo dudé de cuánto se aman. No voy a negar que me sonrojaron un par de veces mientras hablábamos y tampoco ocultaré los reparos con los que los prejuzgué al conocer ciertos detalles de ellos. Pero los sentí especiales, dos amigos y dos amigas, que en el día del amigo decidían sin vanidades ni orgullos personales, celebrar juntos este sacramento que de por vida los unirá como esposos. Por esa razón, porque los considero especiales, es que voy a modificar la rutina, para pedirles que en lugar de brindarse los votos, nos expliquen a todos nosotros, por qué se eligen. —Extendió el micrófono a Martín, invitándolo a responder.
 
   —Elijo a Débora, porque cuando la miro a los ojos me siento seguro de que estoy ahí. La elijo porque si tengo su mano en la mía, sé que me está llevando a la felicidad y necesito llevarla a la suya. —Y mirándola continuó— Voy a llenarte la vida de risas Deby, porque tu risa es la energía que me alimenta.
 
   La novia no podía dejar de llorar a medida que lo escuchaba. Tenía pensado su discurso para los votos, podía imaginar incluso el de él. No esperaba ese cambio propuesto por el sacerdote y sentir de labios de su amor lo que siempre deseó, la bloqueó y no podía frenar todas las lágrimas que la inundaban.
 
   «Mierda con la gallega y sus tés. Me llenó de agua la cabrona».
 
   —Lo elegí a Martín hace años, porque si a alguien le voy a regalar mis tristezas, que sea a él que me juró que las convertiría en risas. Lo elijo porque es la única persona que supo encontrar la Débora guerrera que pudo seguir viviendo cuando perdió todo. Martín me mantiene viva y yo quiero vivir y dar vida junto a él.
 
   La besó agradecido, respondió al beso entregada. El sacerdote les sonrió conforme y entregó el micrófono a Tomás.
 
   —Elijo a Eva porque ella es el amor. Porque llevo años anhelándola. Porque al amarla me siento completo y solo quiero cuidarla y hacerla feliz. Es quien me enciende y me calma —dijo acariciando su mejilla—. Mi riqueza es tu confianza, mi seguridad tu mirada, mi logro tu compañía. Te amo my muse y ante vos rindo mis armas.
 
   El sacerdote debió carraspear para despertarla de su ensoñación.
 
   —Elijo a Tomás, porque es quien hace de mí una mujer. Porque me siento libre en sus brazos —dijo emocionada —. Que me elijas y ames, es mi alegría. Elegirte, mi mayor seguridad. Amarte mi única meta. Tomás, en nuestra gloria no precisamos armas.
 
   —Sabía que no me equivocaba —aseguró emocionado el sacerdote mientras las parejas se besaban—. Desde el primer momento, algo en el corazón me dijo que estaba frente a personas que se amaban profundamente. Me alegro —continuó, mirando hacia la cúpula, entablando un diálogo con su creador—, de haber escuchado tu consejo.
 
   Tomó aire, el auxiliar le alcanzó las bandejas con los anillos, los bendijo y procedió con las preguntas de rutina para poder nombrarlos marido y mujer.
 
   Tan solo escuchar al sacerdote llegar a la consagración del sacramento instaurado a sus hijos, Marta rompió a llorar al igual que Helena. Ambas venían conteniendo las lágrimas luego de haberse jurado mutuamente que intentarían mantenerse hidalgas, pero fue imposible que pudieran lograrlo.
 
   Al escuchar la seguridad con la que su hijo explicó ante todos por qué la escogió a Eva, se ahogó con el nudo de emociones en el que se convirtió su garganta. Ni que hablar de Marta, que peleaba por escucharlos a los cuatro sin inundar la iglesia. Juan agradeció a Dios, haber puesto en su vida a Marta. Si no fuera por ella, él no sería tan feliz en ese momento.
 
   Los novios, por decisión propia, compartieron limousine. La emoción de cada pareja, la convertía en invisible ante la otra.
 
   —Cuando te vi entrar, mi adorada Miss Martens, entendí cada sueño, cada imagen que tuve en mi mente todos estos años. Vivís haciendo realidad todas mis fantasías.
 
   —Todas las chicas tenían siempre en mente la imagen del vestido con el que soñaban casarse. Yo no. Jamás pensé en eso. El día que entré a la modista supe exactamente la razón. Mi vestido lo diseñaste vos y era el que yo quería. Toda yo fui diseñada por vos mi amor. Me modelaste en tus manos, soy tu barro, tu arte.
 
   —Mala idea compartir el auto con ellos —comentó en su oído— No puedo contener las ganas de hacerte el amor ahora mismo. En cuanto lleguemos nos metemos en un baño, un ascensor, donde sea. Necesito ser el primero en felicitar a la novia.
 
   —Menos mal —dijo en la puerta de la boca de él— que el cura no entendió que me elegiste porque sos el macho alfa que me dio la sopa suficiente hasta hacerme mujer.
 
   —No sabés las ganas que estoy teniendo de volver a demostrarte todo lo alfa que soy —aseguró besándole el cuello, posando una mano inquieta en su muslo y acariciándole la nuca con la otra.
 
   —Quieto Tomás. Van a vernos.
 
   —Aprenderán algo —aseguró subiéndola a su regazo.
 
    
 
    
 
   Ansiosos, los invitados esperaban en el salón de El Bestia, el arribo de los novios.
 
   —Es una pena que los chavales solo tengan una semana de luna de miel —comentó María.
 
   —Es que Eva tiene que regresar para dar clases —comunicó Marta—, y Martín y Débora quieren guardarse los días para cuando nazca mi nieto.
 
   Juan las interrumpió, muy preocupado— Martín y Débora ya llegaron, pero no podemos encontrar a Eva y Tomás.
 
   —¿Cómo que no, si venían en el mismo auto?
 
   —No entiendo nada. Desaparecieron —confirmó Juan.
 
   —Los voy a buscar —afirmó Marta haciéndolo a un lado—, tu yerno no me va a privar a mí de ver a mi hija bailar el vals con vos.
 
   Cuando Marta ya estaba arremangándose, las luces concentraron la intensidad sobre las puertas del salón y éstas se abrieron dejando ver a las dos parejas. Débora en brazos de Martín, Eva todavía besando a Tomás.
 
   —¿Dónde se habían metido? —indagó Marta.
 
   —Tuve que ir al baño —respondió entre risas Eva.
 
   Llegaron al centro de la pista para bailar el acostumbrado vals, primero los novios, luego los padrinos y el resto de los invitados.
 
   —Anda cani, dame unas vueltecitas por la pista —pidió Lola.
 
   —No.
 
   —¿Y eso? ¿Por qué no?
 
   —No quiero bailar —remarcó. Finalmente carraspeó y confesó— No sé bailar.
 
   —¡No me fastidies! Pues cariño, para ser alguien que no sabe bailar, te mueves de maravillas en otras pistas.
 
   —Gracias —dijo orgulloso.
 
   —De gracias nada. Ahora mismito te enseñaré lo que no sabes.
 
   La banda de Débora interpretó varios temas. El Bestia les regaló un show de malabaristas. Jazmín y Simón leyeron una selección de pasajes de obras de Tomás donde nadie se escandalizara. Alumnos de Eva cantaron una canción en inglés y compañeros de Martín lucieron el uniforme de azafata ligera de cascos que prepararon en su honor.
 
   Germán se mostraba feliz junto a Verónica. Aunque estaban sentados en mesas diferentes, Lola y él cruzaron saludos.
 
   —Esto se está alargando demasiado —bufó Tomás.
 
   —En un ratito cortamos las tortas y después de eso nos vamos —trató de tranquilizarlo Eva.
 
   —No quiero comer torta, yo quiero comerme mi postre preferido —aseguró en su boca.
 
   —Tu postre preferido te tiene una sorpresa en el cuarto del hotel.
 
   Tomás se levantó de la silla llevándose con él a Martín tomándolo por la marga del saco, para juntos dirigirse a hablar con el maitre.
 
    —¿Qué bicho le picó al erótico?
 
   —Débora, creo que abrí la boca antes de tiempo. Preparate porque a la fiesta le queda poco —comunicó.
 
    
 
    
 
   Eva ingresó al cuarto en andas, Tomás la tenía amarrada por la cintura impidiéndole posar los pies sobre el piso. Afortunadamente había tenido tiempo de hacerle la seña a Lola para que se comunicara con el hotel y los alertara que estaban en camino.
 
   Tomás no se daba cuenta de nada, perdido en los ojos de ella y en desabrochar los diminutos botones del vestido de novia, por segunda vez en la noche.
 
   —My Lord, vuestros deseos han sido concedidos —recitó—. Me entrego para concretar sus sueños. Soy de su merced, tome a gusto a su esclava.
 
   La escuchó recitar la frase de Miss Martens. Miró la cama con el cobertor de pieles, la chimenea chispeando, las velas encendidas.
 
   —My Lady, vos ya eras mía. Lleváis mi marca. Todo el condado sabe que en el suelo que mi bota pisa, solo crece mi semilla. Ábrete a mí; es época de siembra.
 
   El vestido de novia cayó al piso, Tomás recorrió el contorno de sus hombros con la yema de los dedos. Los dirigió hacia la espalda para desprender los broches del corsette y liberar los senos de Eva.
 
   —Adoro tus pechos suaves y rosados —comentó encantado—, adoro tu piel, tu olor, tu sabor —continuó recorriendo con su boca el abdomen de ella—. Te quiero toda, completa para mí. Para este apetito voraz que tengo por vos y que no se calma nunca.
 
   Eva se retorcía en la cama ante el dominio de él. Sintió como hablaba sobre su piel, encendiéndola. Como la despojaba del tanga para acceder con su boca a cada rincón. Ya estaba lista y lo necesitaba. Enredó los dedos entre los rizos de él, indicándole que subiera, que la besara, que la tomara. Tomás la aferró por ambas muñecas liberándose. Le alzó los brazos por sobre la cabeza aprisionándola contra las pieles. Introdujo su lengua en la cálida boca, bailó en ella, marcó el paso, se cercioró que lo estuviera mirando a los ojos. 
 
   —Mía —dijo penetrándola—. Siempre mía —confirmó embistiéndola—. Yo te llevo a la gloria.
 
   —Tuya, Tomás —aseguró.
 
   —Porque vos sos mi gloria Eva. Mi cielo y mi tormento —gruñó.
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   Eva salió del colegio oliendo un exquisito ramo de jazmines, en tanto se acercaba a la cuatro por cuatro de Tomás. Lo apartó solo para saludarlo con un suave beso en los labios, como el que a diario le entregaba cuando la pasaba a buscar por la puerta del colegio.
 
   —¿Otra vez mi amigo de segundo grado? —preguntó.
 
   —Sí. Es el segundo ramo en la semana. Es un dulce ese nene.
 
   —Lo que yo veo, es que cambió a Solange por vos —indicó risueño volviendo a besarla—. No conozco a tu alumna, pero estoy de acuerdo con el gusto de él.
 
   —Solange ya está haciéndole caiditas de ojos a otro nene. Pero el tema con Santi es muy especial.
 
   —Señora Aguirre, ¿voy a tener que enviarle mis padrinos al caballero de segundo grado?
 
   —No mi amor —contestó risueña—, pero es especial de verdad, Tomás. Hace más de quince días, que en cada recreo se me acerca, me da un beso en la mejilla, me sonríe. Pensar que llevo todo el año retándolo porque se cuela en mi aula para estar con Solange y resulta que de un día para el otro, no se desprende de mí.
 
   —Insisto, tiene buen gusto.
 
   Eva continuaba absorbiendo el aroma de los jazmines. Tomás le acarició la mejilla mientras manejaba por la autopista.
 
   —¿El mimo es porque vos no me trajiste flores?
 
   —No —negó sonriendo de lado—. El mimo es porque estás muy linda.
 
   —Gracias my owner.
 
   Estacionó en la cochera. Le abrió la puerta, pero no le permitió alejarse del auto. Con su cuerpo la atrapó contra el vehículo.
 
   —Sos preciosa Eva, pero hace unos días que te veo mucho más bonita. No me preguntes por qué, pero el galán de segundo se ve que también lo notó.
 
   —Debe ser la felicidad que reflejo, porque entre el colegio y el armado del instituto, estoy cansadísima.
 
   —Dejá el colegio —volvió a pedir como tantas veces, besándole el cuello—. Dedicate a mí.
 
   —¿Y cómo se lo explico a mi galán de segundo?
 
   —A tu galán de segundo —dijo interponiendo una mano entre la remera y la piel de la espalda de Eva—, le decís que tu marido está muy celoso, pero muy, muy celoso y que se busque otra, que vos sos mía.
 
   Adoraba esas caricias, le encantaba su voz ronca en el cuello. Hubieran perdido otra vez la cordura en pleno estacionamiento como en tantas ocasiones, si no fuera por el celular de Eva que indicó que recibía una llamada. Tomás bufó al reconocer el ringtone de Débora. Cualquier otro llamado, Eva lo hubiera postergado, pero el de la amiga en ese estado, era imposible de postergar.
 
   —¡Evaaaaaaaaaaaa, se volvió a moverrrrrrrrrr! —gritó como loca Débora.
 
   —¿De verdad? —peguntó y al mismo tiempo informó a Tomás— el bebé se volvió a mover.
 
   —¡Ese es mi ahijado! —dijo Tomás acercándose al celular para que del otro lado de la línea lo oyeran.
 
   —Sí, hace un ratito. Ya lo llamé a Martín para contarle. El desgraciado de mi hijo solo se mueve cuando él está en casa. Pero parece que hoy quiso hacerlo para mí, porque el padre está a miles de kilómetros.
 
   —¿Cómo se siente Débora? —preguntó Eva— Mi ahijado nunca se mueve cuando estoy con vos.
 
   —Uf, se siente genial, amiga. Antes eran como burbujitas, pero ahora son patadones. Te lo juro. Seguro que es un varón, el guacho de tu hermano me lo va a hacer de River.
 
   —Espero que el domingo cuando vengan a casa, tu hijo me lo explique en directo. ¡Ay Deby, es tan lindo lo que te está pasando! —comentó ilusionada.
 
   Tomás observó la expresión en el rostro de Eva. Hacía un mes que habían decidido suspender los anticonceptivos. «Todavía es temprano. Tendrán efecto residual, seguramente», se dijo.
 
   Merendaron. Eva leyó algunos currículums de teachers, antes de enviárselos a Helena por mail y verificó que el pintor hubiera confirmado que comenzaría al día siguiente su trabajo. Tomás continuaba escribiendo el décimo capítulo de su novela, levantó la vista, Eva se había quedado dormida en el sillón con la notebook en la falda. Se acercó a ella, con suavidad retiró la computadora dejándola en la mesita de junto, la levantó en brazos y la llevó hasta la cama. La cubrió con la manta de hilo. Se recostó a su lado y la observó. Estaba más linda, no había dudas. Tenía las mejillas suavemente sonrosadas, la piel más suave aunque eso pareciera imposible. Eva estaba mucho más bonita. Ella lo adjudicaba a que a su lado era muy feliz. Lo eran, pero Tomás sentía que había más motivos.
 
   «Ya va a llegar», se dijo y regresó al living para continuar con su novela.
 
   Eva despertó cerca de la media noche. Miró a su alrededor desorientada. Se dio cuenta de la hora que era y se sobresaltó. No había preparado la cena, Tomás estaría famélico. Se levantó como rayo, mareándose de inmediato. Se dejó caer sentada sobre la cama llevándose la mano a la frente. Era espantoso estar tan mareada y ese otro malestar que no se iba. Una sensación en el estómago y otra en la cabeza, los oídos, la nuca. Hizo cuentas mentalmente, había almorzado carne y verduras, porque llevaba días sintiéndose tan cansada que supuso estaría baja en hierro. Eso no podía haberle caído mal. Por la tarde merendó lo acostumbrado. Tampoco eso sería. En tanto indagaba en su memoria todos los alimentos que había ingerido, el malestar estomacal aumentaba. Aumentaba. Tomás entró en el cuarto. Entendió que algo malo ocurría, se acuclilló frente a ella.
 
   —¿Qué sucede Eva?
 
   —Me quedé dormida. Debés tener hambre.
 
   —No te preocupes, “San Delivery” nos proveyó de pizzas.
 
   —¿Pediste pizza?
 
   —Sí —afirmó corriéndole un mechón de pelo para poder tener acceso a sus ojos, por alguna razón Eva estaba tratando de ocultarse tras su melena—, unas riquísimas pizzas de anchoas, morrones…
 
   No pudo terminar de contarle las variedades. Eva salió disparada al baño caminando por sobre la cama para acortar camino. No prendió la luz siquiera, de memoria se aceró al inodoro y vomitó escandalosamente. Tomás fue tras ella, tomó una toalla, la sumergió en agua, la retorció. Le sujetó el pelo, y con la tela húmeda, le refrescó la nuca, la frente. Eva continuaba vomitando tomándose el estómago.
 
   —Salí Tomás, no quiero que me veas vomitar.
 
   —Shhh —la calló—, no me pienso mover. Algo te cayó muy mal Eva.
 
   —No puede ser, almorcé súper sano.
 
   Los vómitos fueron menguando. Tomás la introdujo en la bañera. Hizo lo mismo y la bañó relajándola. Las caricias pronto dieron paso al deseo y lo saciaron. Todavía gemía sobre él, cuando inesperadamente preguntó:
 
   —¿Dijiste con anchoas y morrones?
 
   Sorprendido, Tomás afirmó—: Sí, y de palmitos con salsa Golf.
 
   Eva salió de la bañera, se enfundó en un toallón, le entregó otro a Tomás y lo invitó a que se apresurara en secarse mientras ella recalentaba la cena.
 
   Sentados en la mesa de la cocina, Eva con el toallón prendido bajo las axilas y Tomás a la cintura.
 
   —Cenar fuera de hora te abre el apetito —comentó sin entender cómo Eva podía devorarse una porción tras otra de pizza, si no hacía media hora que el malestar la tenía hasta pálida.
 
   —Parece —asintió risueña. Se levantó de su silla con una porción en la mano, para sentarse en la falda de su marido— Gracias por los mimos. ¿Ves? Cuando yo te digo que sos vos el que me hace bien, no miento ni exagero. Me sentía horrible, llegaste, me mimaste, me hiciste el amor y todo volvió a la normalidad. Podrías patentar ese remedio. Es muy bueno.
 
   Tomás sonrió mordiendo un trozo de la porción a la que Eva le hincaba el diente. La mujer tomó otro trozo acercándoselo a la boca.
 
   —Quiero la tuya —dijo negándose a aceptar el ofrecimiento y comiendo de la de Eva.
 
   —Esta es mía —defendió egoísta antes de salir corriendo hacia el living.
 
   Tomás la siguió y comenzaron a perseguirse. Sillón por medio, Eva lo provocó llevándose a la boca el último bocado. Con rapidez, él pasó una pierna por arriba del respaldo, posó el pie en el asiento para terminar frente a ella tomarle la mano y limpiarle los dedos con su boca.
 
   —Mmmmmmm —degustó— riquísima. Sabe a Eva y mozzarella.
 
   La besó sosteniéndola con las manos aferradas tras la espalda. Inmovilizándola.
 
   —Ahora voy a seguir con el resto —amenazó haciéndole cosquillas con la incipiente barba en el cuello, en la clavícula, en los pechos.
 
   Eva reía jugando a zafarse.
 
    
 
    
 
   Ese domingo eran los anfitriones. Martín, Débora, Guillermo y Lola, eran sus invitados. Tomás organizó un asado para sus amigos, en el quincho del complejo. Germán estaba de gira con Jazmín y Simón y eso le otorgó una buena excusa. Prefería no mezclarlos por el momento, si estaba Lola presente. Verónica no terminaba de aceptar demasiado bien la situación vivida con Lola antes de reconciliarse con su esposo.
 
   El vientre de Débora ya se dejaba admirar con ganas. Todo lo que sus abdominales pelearon en un principio por ocultar, el bebé terminó derrotándolos y con creces. Eva pasó cerca de la parrilla para atrapar por la espalda a su marido y hacerle un mimo.
 
   —¿Cómo va el parrillero?
 
   —Pensando que como están todos tan ocupados con las ensaladas y las picadas, bien puedo secuestrarte, llevarte a nuestro cuarto, hacerte el amor y después, cuando el asado se haya quemado, pedimos pizza para calmarlos.
 
   —¡Te escuché, erótico! —gritó Débora— Clarito, clarito. Hacete cargo del asado que para culear tenés el resto de la semana. Me invitaste a un asado y quiero comer asado. De lo contrario tu ahijado saldrá con cara de chinchulín.
 
   —Dale el capricho, Tomás —suplicó Lola—, o ahora también nos dará el coñazo a Guillermo y a mí preguntando si es posible que nazca con cara de chinchulín.
 
   —Con tal de que eso no ocurra —agregó Guillermo—, hasta yo haría de parrillero. Pero entonces sí que terminaríamos comiendo pizza.
 
   —Tú no te preocupes, canijo mío —tranquilizó Lola besándolo—, que tienes otras artes que disfruto más que si cocinaras.
 
   —¡Che! Que no se diga. Son todos unos exagerados —gruñó Débora—. No soy para nada hincha pelotas. No los llamo ni la mitad de las veces que quisiera.
 
   —¡Oye tú! Que ya con las que llamas, tenemos pa simposio.
 
   —Gallega me estás cansando, te lo advierto —retrucó y mirándolo a Martín, preguntó— ¿Verdad que no los llamo tanto?
 
   Resignado el marido, contestó—: No. Les aseguro que si por ella fuera, se mudaba con ustedes. Pero no se preocupen, acá hay un macho que se la re banca y le quita el celular de la mano para que los deje dormir al menos a ustedes —y dirigiéndose a Guillermo comentó—, porque lo que es a mí, no me deja dormir jamás. No saben lo cómoda que estoy encontrando la cucheta del avión.
 
   —Por mí podés quedarte a dormir todas las noches en esa cucheta. ¿Lo oyen? ¿Ustedes lo oyen? —preguntó dirigiéndose al resto, para luego mirar hacia su abultado vientre y aconsejar— Vos no lo oigas mi vida. No te preocupes. Vamos a sobornar al mandamás de la aerolínea y le mandaremos un “chancho” en todos los vuelos. ¡Y que reviente!
 
   —¿Un chancho? —se intrigó Guillermo.
 
   —Un inspector. Son los que nos evalúan una vez por año. Es otro piloto, pero algunos son turrísimos y los llamamos chanchos.
 
   Eva y Lola fueron quitando la picada de la mesa y sirviendo las ensaladas por indicación de Tomás que consideró que el asado estaba pronto. Almorzaron riendo entre las ocurrencias de Débora y las respuestas de Martín. Acomodaron todo en el lugar y se dispusieron a tomar el café arriba, en el departamento de los anfitriones. Débora reclamó que lo quería con crema y canela, por lo tanto la dueña de casa, se dispuso a darle el gusto. Abrió el pote y volcó el contenido en un recipiente poniendo cara de asco e intentando no oler. Respiró hondo mirando hacia otro lado, retuvo y comenzó a dar enérgicos batidos para terminar lo antes posible con esa tortura. Se mareó, el recipiente estalló en el piso y Eva cayó desmayada. En segundos Tomás estuvo a su lado levantándola en andas y depositándola en el sillón. Guillermo le tomó el pulso y chequeó sus ojos levantándole los párpados. Eva volvió en sí. La cara de susto de todos no podía compararse con la de desesperación de Tomás que le besaba y frotaba las manos al mismo tiempo. El interrogatorio al que la sometieron los médicos, no tenía fin.
 
   —¡Bueno Basta! —dijo molesta— Me desmayé, punto. Están asustando a Tomás y no pasa nada. Hacía mucho calor en el quincho y la crema me parece que estaba agria porque tenía un olor fuerte. Eso es todo.
 
   —Yo creo que tiene razón —aseguró Débora—, no pasa nada. Dentro de nueve meses recuperamos a la Eva de siempre.
 
   El silencio fue total. Tomás lo sospechaba pero se negaba a decírselo a él mismo por miedo a desilusionarse. Tomó las llaves del auto y salió como rayo sin decir nada.
 
   —¡Tomás! —gritó Eva.
 
   Frenó en el instante en que la oyó. Volvió hasta ella, la besó fuerte— Ya vengo, voy a la farmacia. No tardo.
 
   Seis test de embarazo comprados (porque Tomás se negaba a creer en un solo diagnóstico), verificaron los dichos de Débora.
 
   —Se los dije, si yo de esto sé un tocazo. Tengo cinco meses de entender lo que le está pasando a Eva. ¡Voy a ser tíaaaaaaaaaaaa!
 
   Brindaron, rieron, bromearon. La alegría de Eva y Tomás, inundó a todos. Para cuando se hubieron ido, Tomás la tomó por las axilas y la elevó hasta poder llenar de besos su vientre.
 
   —Bajame loco, que me voy a marear acá arriba.
 
   Le obedeció y la llevó con él hasta el sillón, sentándola en su falda.
 
   —Nacerá para nuestro aniversario, vas a ver. Ya entiendo por qué el sexópata del alumno de segundo grado te anda besuqueando.
 
   —¿De qué hablás Tomás? —preguntó sin entender qué tenía que ver Santi con el embarazo.
 
   —Vamos a tener una nena. Eso es lo que pasa.
 
   —No entiendo.
 
   —¡Vamos a tener una nena, Eva! —gritó festejando—, y tu ex alumno ya le anda arrastrando el ala.
 
    
 
   *****
 
    
 
   —¡Que le hagan un tajo a él también! —gritó Débora en la camilla del cuarto del sanatorio— Ya que me lo van a hacer a mí, que se lo hagan a él también.
 
   —Débora —trató de tranquilizarla Lola para que el obstetra no matara a la parturienta antes de tiempo—, ni lo sentirás, ya verás.
 
   —Gallega, con las contracciones que estoy teniendo, no me hables de no sentir en este momento.
 
   —Concéntrate —aconsejó— Respira.
 
   —Diga conmigo la oooooooooo —ordenó la partera.
 
   —Oooooooooooo y la re concha de la lora y el pelotudo de Martín que no llegaaaaaaaaaaaa.
 
   Eva entró al cuarto, siguiendo los gritos de su amiga. No precisó verificar el número que pendía de la puerta.
 
   —Acá estoy Deby —dijo jadeando—. Ya llegué. Martín está en camino.
 
   —Yo sabía, yo sabía que lo iba a agarrar en pleno vuelo.
 
   —No exageres, petarda, que ya está en la autovía. Te lo acaba de decir Eva.
 
   —Pero no estaba conmigo—dijo tomando a la médica por la solapa— cuando me empezó a doler. Te tuve que llamar a vos, no a él. Él es el padre del “Alien”, y no está acá para sacármelo.
 
   —No lo llames así a mi ahijado —reclamó Eva.
 
   Débora abrió grande los ojos, la miró a Lola y le anunció— ¡Me hice pis! Me acabo de hacer pis en la cama.
 
   La partera pidió que le dejaran revisarla—: Rompiste bolsa. Voy a avisarle al obstetra.
 
   —¿Rompí bolsa? ¡Ay no por favor, no!
 
   —Tranquila, que no pasa nada, es muy normal.
 
   —Pero mi compañera de curso dijo que si rompías bolsa dolía más —comentó llorando.
 
   —Demasiada gente en este cuarto —aseveró el obstetra ingresando— A ver Débora, quiero ver si dilataste lo suficiente —y dirigiéndose al resto—: ¿Qué hacen acá todavía? Salgan, voy a revisar a mi paciente.
 
   —Todos los médicos son iguales —gruñó Eva saliendo del cuarto— Se creen superiores y te mangonean como si una fuera una nena de dos años.
 
   —No quieras saber lo que me mangonea a mí Guillermo.
 
   —Perdón Lola —dijo cayendo en la cuenta—, me olvidé que ustedes son médicos.
 
   —¡Qué va! ¡Qué va! Si tienes razón. Somos superiores.
 
   Ambas soltaron a reír.
 
   —¿Es muy mandón? —preguntó.
 
   —No quieras saber cuánto. Que si Lola desnúdate, que si Lola métete en la cama, que si ese te mira le parto la cara.
 
   —¿Es celoso? No lo parece.
 
   —Celoso es poco. Dice que mi culo es digno de admiración, y que mi delantera deja ciego a cualquiera. Como no puede caminar conmigo por detrás y por delante al mismo tiempo para ocultarme, va a mi lao y con el puño atento, por si acaso.
 
   —No te puedo creer —dijo Eva riendo.
 
   —Chica, no quieras verle en el hospital. Creo que no se me acerca ningún colega, por la cara que les pone. Y claro —agregó— con el cuerpazo que tiene mi canijo, como para que no les ponga de los nervios.
 
   Vislumbraron a Martín corriendo por el pasillo junto a Tomás.
 
   —¿Débora? —preguntó, cuando todavía le faltaba recorrer no menos de cuatro metros.
 
   Ingresó sin saludar y desde dentro se oyó el recibimiento de Débora.
 
   —¡Ya era hora que aparecieras! Como me vuelvas a embarazar te rompo el culo a patadas.
 
   —Esos dos sí que se aman —dijo Tomás saludando a Lola.
 
   —¿Te lo cruzaste en el ascensor? —preguntó Eva.
 
   —No. Dejé el auto en el estacionamiento y cuando estaba por entrar al sanatorio, escuché un taxista puteando porque su pasajero casi se tiró del auto y no le pagó. Solucioné la deuda mientras él se informaba del número de cuarto al que trajeron a Débora.
 
   —Te prometo que yo no te voy a tratar tan mal el día que dé a luz.
 
   Tomás sonrió. Eva era diferente. Descargaba tensiones de otra manera y afortunadamente él sabía mucho de esa terapia. En la primera ecografía, lloró emocionada sin parar, hasta que llegaron a Nordelta. La bañó, la relajó, la secó y la acompañó hasta que se quedó dormida en sus brazos en la cama. Fue entonces cuando aprovechó a acariciar largo rato a su beba. Le dijo cuánto las amaba, todo lo que las iba a cuidar. Todavía faltaban cuatro meses para vivir la emoción, que ese día albergaba a la camorrera y su amigo de la infancia. En cuatro meses, acariciaría la tersura de su hija, abrazaría a Eva mientras la amamantaba y las llevaría a ese cielo azul en el que vivían.
 
   La camilla llegó para trasladar a la parturienta a la sala de parto.
 
   —Gallega, te quiero pegada a la neonatóloga. Cualquier cosa rara que le veas al bebé, me avisás. Si lo agarra de las manos y lo suelta como vimos en el video del curso, dale una trompada vos, que yo voy a estar ocupada —dijo casi sin respirar, por miedo a que se le olvidara algo—. No les permitas que me lo cambien por otro, el Alien es mío.
 
   —Tú ve tranquila, que yo me ocupo —aseguró viendo como se la llevaban. Miró a Tomás y Eva y les dijo—: Vosotros, como me hagáis lo mismo que ésta, os aseguro que me vuelvo a España.
 
   Tomás rodeó con sus brazos a su esposa y la panza— Ese día, te aseguro que no vas a decir lo mismo que Débora, porque me voy a ocupar en persona de todos esos detalles.
 
   —No me cabe ninguna duda. Ninguna duda —confirmó Eva riendo.
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   El frío era intenso esa mañana en el instituto. Hacía un mes que no daba clases en él, pero Helena le solicitó que chequeara a una auxiliar nueva. Tomás puso el grito en el cielo y para calmarlo le permitió que la acompañara.
 
   —¿Lista? —preguntó el padre de su hija, asomando la cabeza por la puerta de dirección.
 
   —Sí hijo —se apresuró a responder Helena—, ya terminamos.
 
   —Las invito a almorzar y después Eva me acompaña a entregar el manuscrito en la editorial.
 
   —¿Pensé que almorzaríamos en lo de Martín? Tenía tantas ganas de ver a Atila en su primera comida.
 
   —Dejá que los padres de “Chuqui”, se las arreglen solos con ese desastre —dijo Tomás.
 
   —No lo llames así. Pobrecito mi ahijado.
 
   —La verdad, no sé qué es peor —comentó Helena—, si el apodo con que lo llama Tomás, o el nombre que le pusieron los padres. ¡Pobre chico!
 
   Eva se tomó el vientre y arrugó la cara. Un fuerte dolor desconocido hasta ese momento, la obligó a respirar hondo. Tomás frunció el ceño.
 
   —¿Una contracción? —preguntó.
 
   —Creo que sí —contestó Eva desorientada. No había tenido ninguna hasta ese momento. Salvo los vómitos iniciales, su embarazo había sido muy calmo y relajado.
 
   —Llevala al sanatorio —indicó Helena—, yo llamo a su partera para que los encuentre allá.
 
   En el auto, Tomás alternaba la vista entre el tránsito y observar a Eva. Las señas de que las contracciones no paraban, eran más que claras. Estaban en fecha, aunque el obstetra había dicho que no había dilatación. Llegaron a la guardia, se presentaron y los condujeron a un box donde los recibió la partera para revisarla.
 
   —Empezaste trabajo de parto —comentó—, y estás avanzada. Voy a llamar a tu médico y pido quirófano.
 
   Eva lo miró a Tomás. Cualquier duda o miedo que sintiera en ese momento, no permitiría que él se enterara. Intentó concentrarse en lo aprendido en el curso pre parto. Relajarse, respirar, concentrarse en abrir caminos para que la beba tuviera más fácil el trabajo que le esperaba para nacer.
 
   Tomó las dos manos de Eva entre las suyas—: No me ocultes nada. Quiero saber qué te pasa, para poder ayudarte. Lo estás haciendo muy bien. No falta nada mi amor. Estoy con vos.
 
   El trabajo de parto era magnífico. Eva dilataba con rapidez. La partera le indicó a la enfermera, que le enseñara a Tomás dónde cambiarse mientras ultimaban los detalles. No tuvieron que esperarlo demasiado. El futuro padre, en minutos estuvo junto a ellos para sostener a su mujer mientras el anestesista hacía lo suyo y a partir de allí, todo fue un placer seguido de otro.
 
   Tomás sostuvo la espalda de Eva, ayudándola a enfocar toda su fuerza ante cada indicación.
 
   —Así Eva. Muy bien —la animó—. Lo están haciendo muy bien vos y Sofía. Estoy muy orgulloso de mis dos mujeres.
 
   —Vení Tomás —llamó el médico—, está por salir la cabeza de tu hija, vení a verla nacer.
 
   Dudó, no quería dejar de ayudar a Eva, pero ésta entre jadeos le rogó que hiciera caso:
 
   —Andá, mirá bien. Quiero que después me cuentes de lo que me estoy perdiendo.
 
   Tomás aceptó, se ubicó detrás del obstetra. Estuvo a punto de volver junto a Eva cuando la vio pujar sola con todas sus fuerzas. En ese instante un mechón de pelo apareció entre las piernas de su mujer. El médico les avisó que estaba llegando Sofía. Un nuevo pujo, la cabeza salió, el médico la giró, otro pujo y una completa belleza conoció la luz ante la mirada atónita y enamorada de su padre.
 
   —Ya está Eva. Ya está con nosotros —gritó cortando el cordón umbilical.
 
   La madre intentó conocerla antes de dejarse caer exhausta sobre la camilla. Lola palmeó al padre, besó a la madre, cobijó a Sofía en una mantita y se las enseñó.
 
   Los neonatólogos se ocuparon de embellecer y chequear a la recién nacida, ante la mirada atenta del padre, que la oteaba a través del vidrio, sin dejar de besar la mano de su esposa.
 
   Juntos, en el cuarto que les destinaron en el sanatorio, Eva amamantaba a su hija recostada en la cama, sobre el pecho de su esposo que las sostenía y adoraba.
 
   —Es tan hermosa. Tan suave. Tengo miedo de que se rompa —dijo Eva.
 
   —No se va a romper. Solo tenemos que alejarla de Chuqui.  A ese sí que no le tengo nada de confianza.
 
   —Pobrecito, apenas tiene cuatro meses, no seas malo con él Tomás.
 
   La puerta del cuarto se abrió para dar ingreso a Martín y Débora, que orgullosos cargaban a su hijo, mientras éste tiraba del pelo de su madre.
 
    
 
   *****
 
    
 
   Con la llegada de Sofía, Tomás y Eva se radicaron definitivamente en Buenos Aires. Alejar a los abuelos de alguno de sus nietos, hubiera sido imperdonable, por lo que se mudaron a una casa en el mismo barrio cerrado que Helena.
 
   Esa noche tenían el casamiento de Lola y Guillermo y Sofía dormiría otra vez en casa de su abuela paterna, para que los padres pudieran celebrar con sus amigos.
 
   —Helena, no la dejes quedarse despierta hasta muy tarde que mañana la pasamos a buscar antes del almuerzo —indicó Eva.
 
   Tomás sostenía a su princesa de las manos. Sofía estaba dando los primeros pasos y él no quería perderse ninguno.
 
   —Mi nieta es increíble —comentó orgullosa Helena—, va a caminar antes de cumplir un año, van a ver.
 
   —Es que se muere por seguirlo al liero del primo que en lugar de caminar corre todo el tiempo y se le escapa —acotó Tomás.
 
   Se despidieron de ellas. A él le costaba más que a Eva. Esa costumbre de dormir a su hija en los brazos leyéndole un cuento, esa noche le haría falta. Pero por otro lado, en cuanto la fiesta terminara, le tenía preparada una sorpresa a la madre. No regresarían a su casa. En el hotel estaba todo dispuesto. Su musa quería repetir la experiencia, él moría por complacerla. Sofía tendría un hermano pronto. Él se encargaría de eso.
 
    
 
   Fin
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   Eva no creyó que volvería a cruzarse con Tomás.
 
   El odioso amigo de la infancia de su hermano, regresa ahora para provocarla.
 
   Para encenderle los sentidos. Para demostrarle que no existen límites.
 
   Eva lo conoce, sabe cómo es él. Si acepta aprender, deberá también educarlo.
 
   Pero un depredador no se rinde, aunque su presa intente defenderse.
 
    
 
   “Donde yo entro dejo una marca que no borra cualquiera”
 
   “Se goza con todos los sentidos”
 
   “Volá Eva”
 
    
 
   ¿Podrá la paloma atrapar al águila?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   María Border es una escritora Argentina, que encontró en la novela romántica su forma de expresarse.
 
   En ésta colección continúa revelándonos su veta más sensual.
 
    
 
   Otros libros de la autora publicados en Amazon:
 
    
 
   En Peakland — Colección Ayer
 
   Jane Thompson — Colección Ayer
 
   El dueño de mi arte — Colección Novelas
 
   Mía. El gato y el ratón — Colección Novelas
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